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Boedo     o el mapa suburbano
de la literatura porteña

Literatura y militancia entre la Revolución Rusa y el golpe de 1930:
una primera aproximación a ese conjunto de dudosa homogeneidad y de
propósitos vehementes que la crítica designó con la etiqueta de «Boedo»,
se recorta en el período limitado por la Revolución Soviética en Rusia y
la militarización en la Argentina, en coincidencia con los años de predominio
del radicalismo (1916-1930). En el ámbito latinoamericano es el momento
de triunfo de la Revolución Mexicana de 1910, de estabilización y retroceso
de los reclamos que la Reforma Universitaria había expandido por todo
el continente, y de resistencia enfática a las intervenciones imperialistas,
modeladas por la figura de Augusto César Sandino en las Segovias
nicaragüenses. También es el primer período del siglo XX en que la
intelectualidad europea comienza a mirar hacia su Occidente como un
espacio del que puede resultar un nuevo paradigma político (el segundo
estará marcado por la Revolución Cubana, desde 1959): así, Henri
Barbusse, en la Internacional de la intelectualidad socialista que es Clarté,
bautiza a Sandino como «general de hombres libres» e inicia la
repercusión americana de su emprendimiento, a la cual se unirán los
autores «boedistas» a través de la fundación de Claridad por Antonio
Zamora.

Eso, por el lado izquierdista. La derecha, entretanto, ganaba terreno:
porque si el «pacifismo» wilsoniano resultaba insuficiente como política
de la posguerra, esta verificación era más evidente entre conservadores
y reaccionarios que entre los confiados defensores de las democracias.
Mientras Mussolini marchaba sobre Roma en 1922, mientras avanzaba
el pensamiento nacionalsocialista desde que un obrero alemán fundara
en 1919 el partido que lo representaría, en la Argentina de ese mismo año
-y en consonancia con el fusilamiento de Rosa Luxemburgo- se desataba
la represión de la Semana Trágica que daría paso a la Liga Patriótica
Argentina y a otras agrupaciones de oligarcas violentos, militarizados,
que proclamaban a golpe y sablazo el credo nacionalista. En los años 20,
algunos de sus militantes más notorios -como Leopoldo Marechal y
Ernesto Palacio- se nucleaban en las páginas de Martín Fierro, la
publicación que entre 1924 y 1927 identificaba al grupo que el
etiquetamiento crítico designó «Florida», y que en muchas versiones se
dedicó casi exclusivamente a trazar la arqueología literaria de uno de sus
miembros, Jorge Luis Borges.

En ese tironeo de difícil conciliación se sitúa la militancia cultural de
Boedo. No tiene objeto darle una fecha concreta de nacimiento: puede
ser la publicación de Tinieblas (1922) de Elías Castelnuovo, o la de la
biografía que Nicolás Olivari y Lorenzo Stanchina le deparan a Manuel
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Gálvez reivindicando su realismo literario, o cualquier otro momento que
cierta precisión empecinada quiera escoger. Más coherente con la
formulación de una historia intelectual resulta situar a Boedo no sólo
como contrapartida de Florida, sino como síntesis de preocupaciones y
producciones contemporáneas o inmediatamente previas. Cuando David
Viñas titulaba un capítulo «El escritor vacilante: Arlt, Boedo y Discépolo»,1
abría la consideración crítica hacia la conformación de una serie literaria
que la mayoría de quienes se ocuparon de ambos grupos persisten en
ignorar o soslayar. El grotesco discepoliano ofrecía una alternativa estética
para la representación de los inmigrantes que, en ocasiones sobresaturado
y frecuentemente desplazado a la prosa (Castelnuovo, Mariani) o a la
poesía (Olivari), reaparece en los autores boedistas.

El texto de Leonardo Candiano y Lucas Peralta se ocupa de restituir
esa perspectiva crítica: Boedo no es una rara avis, sino que viene
precedido por los relatos portuarios de Héctor Pedro Blomberg y la
pedagogía machacona del duro verso de Almafuerte, más lejos de un
Carriego barrial que será en breve patrimonio borgeano, pero con un
indudable interés en incorporar el suburbio a la estetización de la ciudad
que se establece en los 20. Se sabe: en el siglo XX, más importante que
la relación ciudad / campo es la vinculación generalmente traumática
entre ciudad y suburbio.2 Perdido el contacto con un campo que queda
en manos de los terratenientes (allí está Güiraldes con Don Segundo
Sombra, cuya elección umbría y oracular resulta la inversión exacta de
la provocativa Clara Beter, luminosa prostituta creada por César Tiempo
para inventarse una fama de «escritor de la gran puta»),3 anulada la
visión del campo como espacio de refugio (como proponía el dramaturgo
Nicolás Granada a comienzos de siglo, al conjurar los males urbanos en
¡Al campo!, en la serie del Cambaceres de Sin rumbo), la nueva dialéctica
que entabla la ciudad tiene como extremos los suburbios, desde el «Antiguo
almacén ‘A la ciudad de Génova’» -equivalente olivariano de las esquinas
rosadas de Borges- hasta la sucesión tanguera en los versos de Homero
Manzi: «San Juan y Boedo antiguo, / Pompeya y más allá la inundación…»

Si el nombre de Boedo registra un valor adicional al de una
nomenclatura crítica cuya reiteración la vuelve clásica, la recolocación
del suburbio resulta fundamental en su definición. Nuevamente será Manzi
el que recuerde «las calles y las lunas suburbanas», fijado en los límites
de un ejido en expansión constante, que si en 1929 mostraba la vecindad
de Palermo con la pampa en «Fundación mítica de Buenos Aires» de
Borges, en la misma década establece las zonas específicas de cada

1 David Viñas, «El escritor vacilante: Arlt, Boedo y Discépolo», en De Sarmiento a
Cortázar. Buenos Aires, Siglo Veinte, 1974.
2 Raymond Williams. El campo y la ciudad. Buenos Aires, Paidós, 2001.
3 César Tiempo. Clara Beter y otras fatamorganas. Buenos Aires, Peña Lillo, 1974.
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autor en el mapa urbano. Así, Raúl González Tuñón se detiene en el
puerto con los marineros que arrastran aventuras y desengaños, su
hermano Enrique prefiere las pensiones del Once donde proliferan las
Camas desde un peso, Olivari se reconcentra en la esquina prostibularia
de Corrientes y Talcahuano mientras César Tiempo ronda la intersección
de Junín y Lavalle, Borges recorre el Palermo que Carriego poetizó con
costureritas desgraciadas y tuberculosos de toda laya, Gálvez se aventura
por La Boca para perfilar su Historia de arrabal y Girondo y Arlt se
alejan hasta Flores para evocar a las chicas en los balcones o los molinos
de viento, el ferrocarril y las primitivas sociedades secretas de muchachos
falsificadores que se entrenan en El juguete rabioso y se despliegan en
Los siete locos / Los lanzallamas.

Los méritos del libro de Candiano y Peralta son múltiples: poner a
disposición del lector un material de difícil acceso, generalmente más
conocido por la mitificación crítica que por el trato directo; reponer una
serie literaria en la cual la presunta estrechez de Boedo resulta ampliada
al conjunto de la literatura de la época; evitar las lecturas complacientes
que promovieron los adeptos al realismo socialista o los humanistas
impenitentes, seducidos por el pietismo y el pedagogismo (deslices casi
inevitables de la literatura del grupo); insertar a los autores en un marco
de militancia política y cultural que, aunque muchas veces indiferenciaba
al socialismo del comunismo y el anarquismo, evidenciaba una inclinación
izquierdista novedosa en el campo intelectual local; y especialmente,
enfrentarse con un material que alguna crítica ha considerado su coto
personal, lo que le ha permitido pontificar sobre sus atributos, y otra
crítica ha estimado prescindible y desechable frente a lo que se obstinó
en definir como «buena literatura».

Muchos han abundado sobre la estética de Florida. Pocos -algunos de
ellos ligados directamente el grupo, como Leónidas Barletta- se han
ocupado de Boedo. Candiano y Peralta están en estas filas de «réprobos»,
menos en los términos en los que abunda la narrativa de Castelnuovo
que en la valoración perniciosa de una academia cuyas pretensiones de
afán hegemónico promueven la exclusión de lo que no ingresa en sus
intereses inmediatos. Vaya, pues, este libro como provocación frente a
tales intemperancias.

Marcela Croce, Agosto de 2007
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Capítulo 1. Aclarando tinieblas
Contexto, conformación y desarrollo

del grupo de boedo

El proletariado argentino -como todos- se había llenado de fe en el porvenir. Y
la voz de los muchachos de Boedo se levantaba, unida y fuerte, para llevar al
verso, al cuento, a la novela, al ensayo, a la crítica y al drama, esa visión de
futuro que en las masas del suburbio comenzaba a encenderse.

Álvaro Yunque

BOEDO, LA MILITANCIA CULTURAL

Antes de desarrollar las características más salientes de este
movimiento cultural queremos remarcar, en primer lugar, que cuando
nos referimos al Grupo de Boedo hablamos de una práctica estética
concreta realizada por un determinado conjunto de autores a través de
ciertas publicaciones durante un lapso específico de tiempo. Con esto
pretendemos aclarar que Boedo no fue una tendencia temática o
ideológica ni una corriente artística, tampoco una forma de escribir o una
mera manifestación de la literatura de izquierda; mucho menos un clima
de época. Lejos de las abstracciones y generalizaciones, Boedo fue el
nombre con el que se designó a una organización particular de intelectuales
que poseía determinadas características que los unificaban y un sostén
editorial que les permitió dar a conocer y hacer circular su práctica
estética. Cuando hablamos de Boedo, entonces, nos ceñimos
exclusivamente a la experiencia artística del Grupo, no a todos los autores
que individualmente y de manera contemporánea pudieran llegar a tener
similares posiciones estéticas y/o ideológicas ni a las revistas y periódicos
que difundían intereses semejantes de manera desvinculada de esta
agrupación. Estos otros escritores y publicaciones merecen un análisis
diferenciado y no pueden designarse, como suele hacerse, bajo el rótulo
de «boedistas». El llamado «boedismo» nos resulta una denominación
imprecisa y un procedimiento simplificador que difumina las
particularidades de las prácticas culturales de esos tiempos. La literatura
ligada ideológicamente con la izquierda no puede ser considerada
«boedista» porque el Grupo de Boedo no funda este tipo de arte y ni
siquiera es su única manifestación durante los años veinte. La literatura
llamada «izquierdista» o «social» antecede y supera temporalmente y en
la misma época al Grupo de Boedo. «Boedismo», por lo tanto, será para
nosotros sólo una de las maneras de denominar a las revistas y a los
artistas pertenecientes al Grupo de Boedo. Cuidaremos de no hacer
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extensivo el término a quienes, con afinidades similares en los campos
estético e ideológico, no formaron parte del Grupo.

En segundo lugar, y en referencia a la cantidad de autores y
publicaciones, debido a la distancia temporal que nos separa de la
experiencia cultural del Grupo de Boedo, realizaremos un análisis textual.
Ese será nuestro principal parámetro. Habiendo relevado prácticamente
la totalidad de publicaciones de la época y analizado con profundidad los
materiales que produjeron los boedistas, creemos estar en condiciones
de delimitar qué revistas e intelectuales formaron parte de esa experiencia
y cuáles no. Si bien como parte de la investigación realizamos entrevistas
a familiares de los protagonistas y tomamos comentarios de diversos
autores reproducidos en artículos y periódicos, no nos basaremos en ellos
para argumentar nuestras posiciones por tratarse, por un lado, de una
cantidad muy limitada –y por lo tanto poco rigurosa– de recuentos orales
y, por el otro, porque los dichos de los propios protagonistas muchas
veces resultaron distorsiones producto de rencillas posteriores entre ellos
mismos. Por esto juzgamos que asentarnos en las posiciones escritas por
los integrantes de Boedo en el momento del desarrollo del Grupo es la
manera más fidedigna de aproximarnos a dicho objeto de estudio. Tanto
más cuanto lo que nos interesa observar es el posicionamiento de estos
autores y del Grupo de Boedo en general dentro del campo cultural
argentino. Es decir, la lucha que desarrollaban a través de las publicaciones
que asumían como sus campos de batalla. Si no hay prueba alguna en los
materiales en que basamos nuestro trabajo, no podemos aseverar la
pertenencia de determinados autores al Grupo por más que los
comentarios de familiares de los protagonistas o de ellos mismos los
incluyan. Por otra parte, retomando los debates por los que transcurrió la
crítica literaria –que abordaremos en el próximo capítulo– la amistad o
enemistad personal entre los distintos autores no interesa en este trabajo,
ya que lo que nos motiva, repetimos, es la posición que los miembros de
Boedo sostienen en la lucha ideológica y cultural de la época como
movimiento artístico. Nos parece poco significativo para un estudio de la
práctica cultural del Grupo de Boedo que algunos de sus miembros
participasen de comidas o largos encuentros con intelectuales
martinfierristas u otros destinatarios de críticas en sus publicaciones. No
consideramos que la posible reunión entre personas con pensamientos
divergentes desautorice los debates que entre ellos se entablaron. No
nos vamos a dedicar aquí a analizar las relaciones personales de los
autores, sino sus prácticas estéticas. El lugar donde vivían, los espacios
que frecuentaban o su extracción de clase no nos puede inducir a modificar
nuestra crítica sobre sus acciones culturales. Aquellos datos no nos dicen
nada por sí solos. Pueden ser aportes que permitan una más amplia
comprensión de la estética de ciertos autores particulares, pero no pueden
ser la base o la prueba de refutación de una experiencia colectiva.
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En tercer lugar, la crítica literaria y los propios integrantes del Grupo
de Boedo suelen hablar de la práctica boedista como de una «literatura
social». Si bien hay cierto acuerdo sobre esta denominación, consideramos
que la utilización del término es poco rigurosa. Primero, porque toda
literatura es social. El arte es parte del todo social y es él mismo un
hecho social con especificidades delimitadas. Es una producción de una
sociedad determinada realizada por seres humanos atravesados por ella.
Podemos agregar incluso que sólo porque es social la literatura puede
llegar a ser autónoma. Por lo tanto, llamar «social» a una literatura es
una redundancia y una manera de aceptar la posible existencia de una
literatura no social, lo cual resulta un absurdo teórico.

Al mismo tiempo, comprendemos que dentro del ámbito literario se
señala como literatura social a aquella que se ocupa de lo social a través
del hecho artístico. Sin embargo, bajo esta égida podrían ingresar prácticas
estéticas con tantas diferencias entre sí como las que pueden existir
entre Gálvez y Walsh,1 o entre Payró y Viñas, o entre Raúl González
Tuñón y Haroldo Conti, por citar sólo unos pocos ejemplos. Si bien pueden
llegar a encontrarse (o no) algunos puntos de contacto entre ellos, las
prácticas estéticas de estos autores, además de diferir entre sí, tienen
poco que ver con lo que fue la experiencia boedista, también denominada
«social». Involucrar bajo un mismo rótulo a autores, estilos y estéticas
tan disímiles poco puede aportar al conocimiento de las mismas salvo a
una una leve insinuación y un acercamiento muy primario.

Por todo esto, al referirnos a la práctica desplegada por el Grupo de
Boedo, preferimos denominarla literatura militante de estilo realista2 y
con un sentido pedagógico mediante el cual se considera el propio accionar
cultural como una forma de participación política. Una de las
características que particularizaron al Grupo de Boedo fue pretender
insertar al escritor en el seno de la lucha de clases a través de su
especificidad estética. Esta manera de entender el hecho artístico se
relaciona estrechamente con una visión determinada sobre el arte y un
rol específico asignado al escritor dentro de la sociedad.

El arte para los miembros de Boedo tiene un poder cognoscitivo que
podría colaborar en la educación del pueblo. Como propone Montaldo:

1 Nicolás Olivari y Lorenzo Stanchina instalan a Manuel Gálvez como un precursor de
Boedo; Barletta habrá de refrendarlo más adelante.
2 Entendemos aquí el realismo no sólo como una estética determinada, sino también en el
sentido que le otorga Bertolt Brecht a este término: «Realista significa: Aquello que descubre
el complejo causal social / desenmascara los puntos de vista dominantes como puntos de vista
de los que dominan / escribe desde el punto de vista de la clase que dispone de las más amplias
soluciones para las dificultades más apremiantes en que se halla la sociedad humana / acentúa
el momento del desarrollo / posibilita lo concreto y la abstracción». En Brecht, Bertolt,
Sobre el compromiso en literatura y arte, Península, Barcelona, 1973, p. 237/238.
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«Escritor, literatura y público forman entonces [para Boedo] una unidad
inescindible»,3 al igual que el texto y su contexto de producción. La función
del escritor, desde esta perspectiva, y en ese momento histórico
determinado por la profundización de la lucha de clases a escala mundial,
era decir la verdad ordenando el caos moderno a través de un mundo
de ficción que develase las reales condiciones de existencia y
desenmascarase, de esta manera, las relaciones sociales capitalistas
basadas en la desigualdad y la explotación. Esta obligación de ser verídico
trascendía al propio hecho estético, llevaba a la función política del escritor
y de la literatura y a la búsqueda de un destinatario concreto pensado
desde la propia producción. Como postuló Bertolt Brecht durante los
mismos años veinte: «Hay que decir la verdad por las consecuencias que
se desprenden de ella en cuanto a la conducta a seguir».4 Esta posición
bien puede adaptarse al pensamiento boedista de ese momento, de la
misma forma que la necesidad de dirigirse a un lector determinado:

Hemos de decir la verdad sobre las condiciones de barbarie que reinan
en nuestro país, hemos de decir que existe la manera de hacerlas des-
aparecer, esto es, eliminando las condiciones de propiedad. Hemos de
decirla, además, a aquellos que más sufren bajo estas condiciones, que
tienen el máximo interés en su reforma, a los trabajadores, y a aquellos
que podemos presentar como aliados suyos.5

La función primordial del escritor en el marco establecido sería para el
Grupo de Boedo mostrar al oprimido las causas por las que se encuentra
en esa situación, por lo que habría en esta concepción del escritor algo de
investigador y de revelador de una realidad oculta. Si el capitalismo necesita,
para retroalimentarse, ocultar los mecanismos de sujeción a través de los
cuales se rige el sistema, el narrador tendría que denunciar esto tomando
así una posición activa frente a los sucesos que narra. Por lo tanto, el
escritor ostenta un lugar específico en la lucha de clases, un lugar al que,
de tomarlo, le corresponde la función particular de decir la verdad.

Para los miembros de Boedo la lucha de clases se desarrolla en distintos
niveles y facetas sociales que conforman un todo complejo, dinámico y
caótico con desarrollos desiguales. La literatura, y a nivel más general la
cultura, es una de ellos. Como plantea el propio Castelnuovo: «El arte es

3 Montaldo, Graciela, Historia Social de la literatura argentina (Dir. David Viñas), Yrigo-
yen, entre Borges y Arlt (1916-1930), Contrapunto, Buenos Aires, 1989, p. 374.
4 Brecht, Bertolt, Op. Cit., p. 161.
5 Ibid., p. 171. No pretendemos con estas comparaciones (ni estamos en condiciones de
hacerlo) esbozar la hipótesis de la existencia de algún tipo de relación concreta entre el
grupo de Brecht –y su vanguardismo en lo formal– y el de Boedo –seguidor de las formas
estilísticas recibidas–. Nuestra intención es señalar la expresa presencia de una confluencia
de visiones y abordajes temáticos que, a nuestro entender, manifiestan la profunda necesi-
dad existente en el campo cultural de la época de renovar de manera radical la práctica
artística (necesidad que se evidencia paralelamente en György Lukács).
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uno de los múltiples engranajes de la máquina social. Avanza o retrocede
según avance o retroceda la locomotora que lo arrastra».6

En la cultura la pelea es prioritariamente intelectual; es decir, siguiendo
las apreciaciones planteadas por el teórico italiano Antonio Gramsci7, la
lucha se plantea principalmente a través de una actividad desarrollada a
partir de una elaboración del intelecto, de la creatividad y el pensamiento.
Para Boedo, un intelectual no pertenece a una casta independiente de
las clases sociales sino que es producto de éstas porque nada existe en la
humanidad más allá de dichas clases. La discusión, por lo tanto, no radica
en si uno debe o no debe alinearse en una u otra clase social sino en que
nadie puede permanecer ajeno a aquello que lo funda y lo atraviesa. Sin
conocerlas, y sin la solidez que se encontrará en el teórico italiano, Boedo
hace suyas las siguientes apreciaciones gramscianas:

Cada grupo social, al nacer en el terreno originario de una función
esencial en el mundo de la producción económica, se crea conjunta y
orgánicamente uno o más rasgos de intelectuales que le dan homoge-
neidad y conciencia de la propia función.8

Por otra parte, la propia existencia de un sistema injusto, basado en la
opresión de una clase sobre otra, transforma la neutralidad en complicidad
y, de esta manera, en un posicionamiento inequívoco de parte del statu
quo. Como bien leemos en Elías Castelnuovo:

No se puede ser neutral allí donde el que no da, recibe, y el que no recibe,
reparte; donde el que no oprime es oprimido, y donde el que no vive de
la explotación, es explotado. La neutralidad es una ilusión o una argucia
que jamás admite la realidad. Quien no contribuye a apagar el fuego de
un incendio, automáticamente, contribuye a su propagación.9

Para el Grupo de Boedo, burguesía y proletariado se enfrentan
indefectiblemente en todas las esferas donde se encuentren, tanto en las
calles como en la visión de la economía, la representación política y la
práctica artística. En una sociedad dominada por la clase burguesa, luchar
por la creación y el desarrollo de una cultura y un arte proletarios resulta
para ellos una necesidad ineludible. La búsqueda será, entonces, la de la
construcción de una práctica ideológica que aúne a los trabajadores y los
identifique como clase social dominada y en conflicto con su clase
antagónica. Al respecto Yunque plantea:

¿Qué no hay todavía una cultura proletaria? Pero hay un sentimiento
proletario que es lo más importante. Frente al amor o a la muerte, el

6 Castelnuovo, Elías, El Arte y las masas, Buenos Aires, Claridad, 1935, p. 23.
7 Ver Gramsci, Antonio, Los intelectuales y la organización de la cultura, Buenos Aires,
Nueva Visión, 2000.
8 Ibíd., pp. 9 y 10.
9 Castelnuovo, Elías, Op. Cit., p. 21.
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sentimiento proletario, condicionado por su ideología y por el medio
material, reacciona de distinta manera que el sentimiento medieval y el
burgués. Y en cuanto a su cultura, se hará, ya se está haciendo.10

Mientras haya una realidad material propia del proletariado como clase,
los autores de Boedo sostienen que éste tendrá percepciones, formas de
ver el mundo, actitudes y representaciones simbólicas particulares, por
lo que habrá, entonces, posibilidades de forjar una cultura obrera. Pero, a
su vez, señalan que ésta debe necesariamente ser producida por sus
propios miembros, pues desde Boedo se llegó a plantear a nivel teórico
que aquellos que no provenían directamente de la clase trabajadora
terminaban, de un modo u otro, dando cuenta de los prejuicios de la clase
que los formó; y que por este motivo no podía hablarse en esos casos de
intelectuales «proletarios». Desde esta concepción la extracción de clase
es condición para este tipo de escritura y para llevar adelante la función
específica que le asignan al artista.11

Desde esta mirada, podría hablarse de la existencia de una literatura
burguesa, o que responde desde la especificidad artística a la clase
dominante y a su cosmovisión del mundo (y, por lo tanto, a su mirada
estética), y de una literatura proletaria que la combate; una literatura que
se basa en el ocultamiento de las relaciones sociales y otra que las pone en
evidencia de la forma más cruda posible utilizando para ese fin todos los
recursos ficcionales. En resumen, el escritor no solo tendría para Boedo
una función particular –decir la verdad–, sino también un lugar específico
en la lucha de clases: es el espacio artístico su arena política, desde donde
puede defender los intereses hegemónicos o enfrentarse a ellos. El
proletariado y la burguesía combaten a nivel ideológico en el arte y el
escritor, con su práctica escrituraria, se coloca de un lado o del otro. Le
corresponde, en tanto escritor y sólo por ello, la pelea clasista en la literatura,
la cual necesariamente debe vincularse en forma dialéctica con las demás
facetas del todo social del que forma parte.

Boedo se posiciona manifiestamente en el campo de los trabajadores.
Por lo tanto, busca construir una literatura proletaria que, en el marco
del capitalismo, debía lograr quitarle a los sectores populares el velo
impuesto delante de sus ojos por la clase dirigente. Ante la crítica de
artistas y teóricos que intentaban separar el arte de la política y de los
problemas urgentes y cotidianos de las masas, Castelnuovo, líder máximo
del movimiento, responde:

10 Yunque, Álvaro, La literatura social en la argentina, Buenos Aires, Claridad, 1941, p.
279.
11 La propia práctica cultural del Grupo desmorona esta concepción, ya que uno de sus más
representativos miembros, Álvaro Yunque, provenía de una familia de extracción social
elevada y había cursado estudios universitarios en Buenos Aires.
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Se nos dirá: y todo esto ¿qué tiene que ver con el arte?

Todo esto y todo lo demás tiene que ver con todo y con el arte también.
El error del arte y de los artistas es creer que el arte sólo tiene que ver con
el arte, como si estuviese desvinculado de la vida y de la sociedad, o
como si fuese una actividad errabunda y peregrina que no tuviera nada
en común con las demás actividades de la especie humana. Solamente
estudiando cuanto rodea al arte, el panorama total donde se desarrolla,
la sociedad que lo produce, la economía que lo alimenta, el clima que lo
entona y la herramienta que lo ejecuta, solamente así podremos algún
día aproximarnos a la comprensión y solución del problema.12

Para los miembros de Boedo, este debate antecede a toda discusión
formal o interna referente al hecho artístico, pues según la posición que
aquí se tome se sostendrán posturas antagónicas a la hora de producirlo.

Así como Castelnuovo se posiciona de esta manera respecto del lugar
que se le asigna al arte en la sociedad burguesa, Álvaro Yunque,
concisamente, planteará qué es para él el arte proletario en el mundo
capitalista:

El arte proletario es un arte militante, un arte-arma. (...) El artista debe
militar entre los hombres que cambian el mundo. El artista no ha venido
para contemplar, sino a vivir. Arte es acción. El arte es herramienta; pero
en tanto no llega la hora de construir, una pala o un martillo pueden
utilizarse para romper la cabeza de un canalla: Así es el arte proletario.13

Esta concepción sobre el arte tiene, a su vez, una estética a la cual
adherir necesariamente. No es, como muchos críticos indican, la
naturalista, que pretende dar cuenta de la totalidad con un rigor casi
científico, sino la realista, que contempla una selección y un trabajo sobre
los materiales con los que se produce. Boedo parte de la noción de que la
realidad es inasequible en sí misma por estar en perpetuo movimiento y
cambio, motivo por el cual para dar cuenta de ella no alcanza con generar
una simple copia, ni con mostrarla tal cual es. Si, como expresamos, la
verdad está oculta, hay que realizar un proceso que logre ponerla en
evidencia. Eso es para los autores boedistas la literatura realista, que,
además, se identificaría conceptualmente con la clase obrera:

La literatura realista es literatura proletaria, porque el proletariado es la
clase social realista por excelencia. Más aún: ella es la única realidad.
Las otras clases, siempre parasitarias, existen como una adulteración
de la vida. Lo normal sería que sólo existiese la clase productora. (...)
Para el proletario, lo poético es lo real.14

12 Castelnuovo, Elías, Op. Cit., p. 22.
13 Yunque, Álvaro, Op. Cit., pp. 280/281.
14 Ibídem, p. 287.
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Este proyecto de literatura militante, realista y pedagógica, necesitó
para poder realizarse tener un carácter popular, entendiendo esta
literatura en dos sentidos, por un lado, aquella en la que tanto la producción
como la circulación y la recepción pueden considerarse populares –en
este caso, la extracción de clase de gran parte de los miembros del grupo
de Boedo, el lenguaje utilizado, el precio de sus publicaciones, la amplia
demanda y las cartas de lectores enviadas por trabajadores nos permiten
incluir la práctica estética del grupo bajo estos parámetros– y, por el otro,
tomando popular como sinónimo de combativo, en sintonía con los
postulados de Brecht por aquel entonces. Para éste:

Popular significa: aquello que, de un modo inteligible para las masas,
toma sus formas de expresión y las enriquece / toma su punto de vista,
lo afianza y lo corrige /sostiene a la parte más progresista del pueblo a
fin de que ésta pueda tomar la dirección, de forma también comprensi-
ble para las otras partes del pueblo /enlazando con la tradición, la
continúa / transmite a la parte del pueblo que aspira a la dirección las
conquistas de la parte ahora dirigente.15

Creemos que con estas caracterizaciones nos acercamos al horizonte
de ideas en el cual el Grupo de Boedo desarrolló su experiencia artística.
Revelar esa verdad que el Grupo le exigía a los artistas suponía desandar
los caminos del arte proletario y la literatura popular mediante una estética
realista, simple y coloquial, orientada hacia la parataxis (es decir, una
unión coordinativa de oraciones), con la cual los escritores formaban
parte de la lucha revolucionaria por la instalación de una sociedad sin
clases desde su especificidad artística.

Estas posturas del Grupo de Boedo guardan semejanzas, también, con
el proyecto cultural soviético del Proletkult. Consideramos que los autores
boedistas tenían conocimiento de éste, en particular a través de los escritos
de Anatoli Lunacharski, de quien incluso la editorial Claridad tradujo un
libro durante los años de vinculación con los autores de Boedo. El
Proletkult, dirigido por el mencionado Lunacharski y por Bogdanov, se
gesta en la URSS con el propio triunfo revolucionario en 1917. Se trata
de una organización cultural y educativa proletaria adherente al realismo
que buscaba una renovación estética sin rechazar de plano la tradición
previa. Sus puntos constitutivos fueron el carácter de clase de sus
producciones, la pertenencia al proletariado y la importancia del trabajo
colectivo, motivo que los llevará a prestar particular atención al teatro y
al cine. La tesis fundamental del Proletkult sostenía la necesidad de
elaborar una cultura del proletariado totalmente independiente de la cultura
burguesa y radicalmente opuesta a ella. Como observamos, estas
características están presentes en el proyecto boedista, con la

15 Brecht, Bertolt, Op. Cit., pp. 237/238.
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particularidad de que, mientras en la URSS el proletariado había accedido
al poder, en Argentina era la clase dominada. El prevalecimiento del
carácter pedagógico de ambos proyectos y de la construcción de una
cultura proletaria permiten establecer no sólo puntos de contacto sino
también una influencia del movimiento soviético sobre el argentino.

Pero aún no hemos hecho prácticamente mención alguna respecto de
las características estéticas de este tipo de literatura que llevaron adelante
los integrantes del Grupo de Boedo. Más allá de las diferencias individuales
entre los autores, y de que no necesariamente todos adscriben en forma
exacta a los lineamientos centrales del Grupo, podemos subrayar que en
las obras ficcionales boedistas se destacan, ante todo, su carácter
descriptivo, la preponderancia de un ambiente urbano y marginal, la
utilización de protagonistas obreros o excluidos por el sistema capitalista
y que sufren maltratos constantes, la explotación laboral inhumana, la
deshumanización del hombre como producto del mundo moderno y la
deformación de los cuerpos a causa del trabajo. Estas situaciones se
desarrollan bajo un tono pesimista marcado por la desilusión, el lugubrismo
y los finales desesperanzadores propios de una literatura sin utopías;
todo esto mediado por el uso de recursos narrativos como la exageración
y la ironía, un lenguaje popular, llano y paratáctico, con poca utilización
de metáforas, el coloquialismo, la adjetivación descriptiva, el tono
testimonial y la aparición constante del discurso religioso, aquello que
Nicolás Rosa denominó «anarquismo crístico».16 Estas producciones
estéticas se legitiman en cada autor a través de sus propias experiencias
vitales, que se convierten en condición necesaria y valor primario para
la escritura. Ellos podían escribir lo que escribían porque, o bien habían
vivido y sufrido situaciones semejantes, o habían sido (y eran) sus testigos.
No escribían para los obreros sino que se situaban como parte del
proletariado.

Muchos críticos han señalado a este tipo de literatura como
miserabilista; creemos útil entenderla así en la medida en que el
miserabilismo pone énfasis en los hechos y personajes en los que resulta
notoria la situación de desamparo en la que está sumergido el hombre y
la miseria de su condición social, declarando falsa toda posibilidad de
mejoramiento. El miserabilismo sería, en este sentido, lo opuesto del
costumbrismo, ya que reniega de presentar a los sectores populares de
manera armónica, mostrándolos en sus más crudas contradicciones y
sujetos a una dominación infrahumana.

Desde esta perspectiva, la denuncia social pasa a ser la característica
más saliente de estas obras. A diferencia de algunas producciones

16 Ver Rosa, Nicolás, «La escritura de la imposible» en Literatura latinoamericana. Otras
miradas, otras lecturas. IX jornadas de investigación, Universidad de Buenos Aires, Facul-
tad de Filosofía y Letras, Instituto de Literatura Hispanoamericana, Buenos Aires, 1994.
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estéticas izquierdistas, la propaganda revolucionaria casi no tiene espacio
en estos textos, no se trata de poner énfasis en las esperanzas que otorga
la llegada de un mundo socialista, sino de un ataque a los modos de vida
del capitalismo desde una visión de la sociedad que pretendió abarcar las
situaciones de trabajo desde distintos tipos de escenario; del campo a la
ciudad, de una oficina a la calle. Estos rasgos estéticos recorren la
literatura boedista en sus más diversas facetas. El trabajo rige los relatos
del Grupo prácticamente en todos sus planos, multiplicándose por los
distintos niveles de los textos. Impera en el plano del narrador y en el de
la representación de los personajes, ya que generalmente quienes cuentan
y protagonizan la literatura boedista son obreros o seres desclasados.
Estos personajes, además, se describen a través de sus carencias y se
destacan por el sufrimiento psicológico y físico que deben soportar, pues
sólo poseen hambre, frío, hijos, enfermedades como la tuberculosis y
culpa por no poder modificar su situación. Sus acciones están vinculadas
al ámbito laboral o a la mera supervivencia a través de la mendicidad,
pasan de una labor embrutecedora a perder incluso la posibilidad de
ejercer esa clase de trabajos, de ahí llegan al hambre y siguen barranca
abajo hasta la muerte. Todo esto tiene su correlato, como no podía ser de
otra manera en una literatura realista, en la representación del espacio;
motivo por el cual serán las fábricas, las oficinas, el puerto, la calle, los
conventillos y los suburbios los lugares donde transcurran las actividades
descriptas. A su vez, estas nociones atraviesan el plano estilístico a través
de la ya mencionada escritura simple y coloquial, y el plano ideológico
mediante una visión en la que el trabajo tiene como únicas consecuencias
la muerte y la alienación que lleva al embrutecimiento del hombre,
quitándole de esta forma al ser humano todas sus potencialidades y
asimilándolo a la categoría de bestia.

En cuanto a los ensayos escritos en las publicaciones del Grupo, también
se observan características narrativas similares que permiten establecer
una unidad estilística a través de los artículos. Estas son: un tono burlesco,
un discurso irónico y, al igual que en la ficción, la utilización de un lenguaje
simple que se asemeja al discurso oral.

Sus características literarias y posiciones teóricas respecto del arte y
la cultura hicieron de Boedo un grupo homogéneo dentro del cual cada
autor buscó con diferente éxito su propio estilo. Más allá de que hayan
respondido ideológicamente al anarquismo, al comunismo, al socialismo
o a cualquier otra corriente, sus postulados respecto del hecho artístico
permiten hablar de una línea estética definida y de la existencia de un
Grupo, en cierta medida, uniforme.

Esta visión sobre el arte y la cultura, asimismo, los llevó a oponerse a
otros movimientos y prácticas escriturarias contemporáneas. Boedo va
gestando su identidad cultural a través de polémicas con otros sectores.
Es mediante estas confrontaciones que el Grupo asienta sus postulados.
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En este sentido se propone como una reacción contra determinados
principios estéticos e ideológicos que se estaban desarrollando en el ámbito
cultural argentino, tanto contra el mercantilismo y el populismo del folletín
–al que llaman una escritura para pobres realizada bajo la ideología de
clase dominante– como la alta cultura y el academicismo -a los que
consideran elitistas y acusan de quitarle valor estético a todo lo que no
saliera de entre las cuatro paredes en las que ellos mismos se reunían-. La
prensa gráfica burguesa, fundamentalmente el amarillismo de Crítica y
el carácter aristocratizante y cuasi fascista de La Nación, también fue
objeto de gran reprobación por parte de los boedistas, al igual que el
nativismo y el folclore literario. Sin embargo, a nuestro entender, la
polémica más relevante en el orden estético que encarna Boedo es la
que lleva adelante contra el vanguardismo, representado en nuestro país
por los autores que conformaron el denominado Grupo de Florida
nucleados en las publicaciones Inicial, Proa y Martín Fierro. Es en el
debate mantenido con este movimiento que desde Boedo se comienza a
desarrollar y a fundamentar una visión sobre la literatura, el arte y la
cultura. Incluso, la polémica con Florida tuvo un carácter fundacional
para Boedo, ya que desde las páginas de Martín Fierro uno de los futuros
miembros del Grupo, Roberto Mariani, publicó sus críticas sobre la estética
martinfierrista y dividió aguas en la cultura porteña; de un lado los
vanguardistas y del otro, aún sin órgano de publicación, la extrema
izquierda.

La discusión con la estética de Martín Fierro será uno de los ejes que
recorra toda la práctica del Grupo de Boedo, siendo el momento de mayor
auge de la disputa en el período que va de junio de 1925 a julio de 1926,
cuando desde Boedo se publican una docena de números de su revista.17

En resumen, frente al arte consolatorio y pasatista que había ganado
terreno entonces, contra el arte que se iba volviendo «el opio de los
pueblos», Boedo reacciona alzando su voz con una literatura del
desconsuelo, de la opresión, con un arte-arma en pos de la transformación
social. Lo importante para el Grupo no era cambiar la literatura sino el
todo social del cual el arte es sólo una faceta. Contra el arte desinteresado,
contra el arte por el arte, Boedo levanta las banderas de una militancia
cultural revolucionaria que le sirva a los explotados para comprender su
verdadera condición. Contra la torre de marfil, la calle, contra el arte
para minorías, el arte por y para el pueblo. En lugar de utilizar un lenguaje
que no usa nadie para nada, Boedo elige un lenguaje que usan todos para
todo. Surge como una organización de un grupo de intelectuales, en su
mayoría –aunque no todos– provenientes de la clase obrera, alrededor
de una concepción utilitaria del arte que priorizó la realidad material de

17 Ver Capítulo «Boedo y Florida. Dos miradas estéticas».
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los desposeídos por sobre el artificio burgués del hecho artístico. A la par
de esta visión, Boedo sumó a éste la imagen de otro mundo, el del trabajo.
Si bien algunos de sus miembros provenían de otras clases sociales, todos
eran ajenos y refractarios a la elite cultural de ese entonces y, más allá
de su origen socioeconómico, todos creían en el poder revolucionario del
proletariado y en su capacidad intelectual. Boedo propone a la clase
obrera como aquella que debe realizar su propia cultura, así como debe
llevar a cabo su propia revolución. No sólo la incluye, por lo tanto, como
hecho artístico, sino también como productora de éste, un lugar que hasta
entonces le había sido negado.

Como observaremos en el capítulo siguiente, el origen del Grupo está
envuelto en tinieblas.18 Un primer acercamiento entre sus principales
participantes se dio en el año 1922 cuando Elías Castelnuovo, Leónidas
Barletta y Roberto Mariani triunfan en un concurso literario auspiciado
por la revista La Montaña. En ese mismo certamen Álvaro Yunque
recibe una mención especial. Pero aún no es posible hablar del nacimiento
del Grupo en esa fecha, pues no hay documento alguno que así lo indique.
Si bien en ese año se funda la revista Los Pensadores, durante sus
primeros cien números estuvo destinada exclusivamente a la publicación
de obras clásicas de la cultura universal a precios populares.

Es recién en 1924,19 luego de más de un año de encuentros y debates
esporádicos entre estos artistas y otros que se les fueron sumando, cuando
comienzan a funcionar orgánicamente y a darle forma al proyecto de la
constitución de un grupo literario. De este año son sus primeras revistas,
Extrema Izquierda (entre agosto y noviembre de 1924) y, luego de la
unión con el editor Antonio Zamora, Los Pensadores (diciembre del
mismo año),20 que desde ese momento comienza a dedicarse también a
la crítica artística y social. A partir de entonces, la editorial Claridad se
convierte en el soporte material de Boedo. No se trata de una asociación
casual entre un editor y estos escritores, ya que el mismo nombre que
eligió Zamora para su empresa es un homenaje a la editorial Clarté,
fundada en Francia por el pensador Henri Barbusse, figura representativa
de la izquierda intelectual.

18 Título del libro de cuentos de Elías Castelnuovo con el que se abrió la colección Los
Nuevos, considerada la antología boedista por publicar textos de los diversos integrantes
del Grupo afin de apuntalar la obra artística de nuevos autores. Tinieblas es calificada la obra
fundacional del grupo.
19 Ver Capítulo «Las revistas de Boedo (y las que no)».
20 Si bien gran parte de la crítica incluye también a la revista Dínamo (abril/mayo del 24),
presentándola como la primera publicación del Grupo, los datos relevados nos impiden
certificarlo, ya que ni desde Los Pensadores ni posteriormente desde Claridad, cuando se
hace alusión a los orígenes de Boedo se la menciona. Por lo tanto, como lamentablemente
no hemos podido dar con el único número publicado de esta revista, y ante la carencia de
menciones de la misma en la totalidad de los ejemplares de Los Pensadores y de Claridad,
decidimos no incluirla como parte del movimiento boedista.
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Los autores que conformaron este Grupo fueron Elías Castelnuovo,
Leónidas Barletta, Álvaro Yunque, Roberto Mariani, Antonio Zamora y
Abraham Vigo como núcleo central, a los que posteriormente se les sumó
César Tiempo. A lo largo de la práctica del Grupo otros escritores,
intelectuales y artistas plásticos engrosaron las filas del movimiento. Fueron
destacables las participaciones de Lorenzo Stanchina, Abel Rodríguez,
Enrique Amorim, Juan Lazarte, Ricardo Bernardoni, J. Salas Subirat,
Luis Emilio Soto, Juan Cendoya, Luis Di Filippo, Julio Barcos, Luis R.
Visconti, Costa Iscar, Tristán de Kareöl [seudónimo] y los artistas plásticos
Facio Hebecquer, José Arato, Sirio [seudónimo del español Nicanor
Balbino Álvarez Díaz]21 y Gimeno. Estos intelectuales formaron parte
activa del Grupo y colaboraron asiduamente en sus publicaciones en
distintos momentos, unos al comienzo, otros durante la etapa central de
la experiencia boedista y otros al final de la misma, pero todos han aportado
a la conformación de las características más salientes de este movimiento
literario. A este grupo de artistas se les sumaron decenas de autores que,
con participaciones esporádicas, permitieron consolidar una posición
estética definida; entre ellos, Aristóbulo Echegaray, Juan Guijarro, Julio
Fingerit, Herminia Brumana y Ernesto L. Castro fueron los más
reconocidos.

Gustavo Riccio, autor que suele ser considerado parte activa del Grupo,
aparece en uno de los primeros números de Los Pensadores como el
encargado de la sección «Teatros y Conciertos». Sin embargo en 1925,
debido a su enfermedad, se ve obligado a partir al Paraguay en busca de
una cura, razón por la cual no llegó a escribir ni un solo artículo. Sus
poemas apenas se publican en las revistas de Boedo antes de su muerte,
por lo que, estrictamente hablando, más allá de su vinculación con algunas
colecciones de la editorial Claridad, como «Los Poetas», y de las
características estilísticas de su escritura, no existe prueba alguna de su
participación efectiva en el Grupo de Boedo. Respecto de este autor
como de Nicolás Olivari, Roberto Arlt, Enrique González Tuñón y Raúl
González Tuñón, trataremos sus relaciones particulares con el Grupo de
Boedo en un apartado independiente que los contemple en sus
individualidades.22

Luego del relevamiento del material encontrado sobre la práctica
estética del Grupo de Boedo, podemos afirmar que sus publicaciones
fueron Extrema Izquierda, Los Pensadores y Claridad, entre los años
1924 y mediados de 1927. En 1925, se crea La Campana de Palo con la
participación de algunos autores que venían colaborando en Los

21 Sirio fue a la vez ilustrador del diario La Nación, y de libros de Enrique Larreta y
Norah Lange.
22 Ver Capítulo «Fronteras».
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Pensadores y los miembros de la anarquista Acción de Arte. Yunque,
Mariani, Gustavo Riccio y Soto son algunos de los que intervienen en
esta revista, desde donde se debate tanto con Florida como con Boedo.
Su visión de la literatura no varía en demasía de la presentada por Los
Pensadores, sin embargo, las lapidarias críticas que desarrollan contra
Boedo impiden catalogarla como un órgano más de difusión del Grupo.
Por el contrario, aparece como su competidora en el terreno ideológico.
Se trata de una publicación ajena y contemporánea al Grupo de Boedo,
conformada por intelectuales independientes del mismo y otros que
prevenían de él y en la cual algunos integrantes boedistas también
colaboraban esporádicamente. La Campana de Palo tuvo dos épocas,
la primera entre junio y diciembre de 1925 y la segunda entre septiembre
de 1926 y octubre de 1927. En ese mismo año nace también, bajo dirección
de Elías Castelnuovo y con la participación de Leónidas Barletta, Juan
Lazarte, Luis Di Filippo, Julio Barcos y Abel Rodríguez, la revista
Izquierda. Sin explicitarse el momento preciso de ruptura del Grupo,
creemos que la edición de esta publicación funciona como una bisagra
que termina de disgregar al movimiento e impide continuar hablando de
la existencia de Boedo en tanto organización artística. La existencia casi
simultánea de tres revistas literarias de izquierda -Claridad, Izquierda
y La Campana de Palo- que se reparten la colaboración de los antiguos
miembros de Boedo en forma contemporánea es una prueba, más que
de la permanencia de un Grupo, de la ruptura del mismo; mucho más
cuando existió una marcada animosidad entre estas publicaciones.23 Esto
se observa, por indicar aquí tan solo un ejemplo, en el propio nombre de
la revista dirigida por Castelnuovo: los que se fueron de Claridad están
a la izquierda, lo cual puede leerse como una manifiesta crítica respecto
del acercamiento de la revista de Antonio Zamora al cada vez más
reformista Partido Socialista.24 La ida de Barletta de Claridad con
escándalo incluido, la desaparición de las colaboraciones de Castelnuovo,
Barcos, Rodríguez y Vigo, entre otros, y la rápida aparición de Izquierda
nos permiten establecer un momento de quiebre alrededor de septiembre-
octubre de 1927, lo que, sumado a la existencia de La Campana de
Palo, más ligada al anarquismo desde sus orígenes, desmorona toda
posibilidad de señalar la existencia del Grupo como tal en esa época. A
partir de esta fecha preferimos hablar de la convivencia de diversos
movimientos artísticos revolucionarios que tuvieron su origen en el Grupo
de Boedo y que se sumaron, así, a otros que ya existían.

Junto con la publicación de las revistas, desde Boedo se editaron varios
libros en la colección Los Nuevos de la editorial Claridad que marcaron

23 Ver Capítulo «Las revistas de Boedo (y las que no)».
24 En adelante PS.
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la estética y la visión del arte que difundía el grupo. Los diez libros
publicados fueron Tinieblas, de Elías Castelnuovo, Versos de la calle,
de Álvaro Yunque, Malditos, también de Castelnuovo, Cuentos de la
oficina, de Mariani, Los pobres, de Barletta, Tangarupá, de Enrique
Amorim, Los Bestias, de Abel Rodríguez, Versos de una…, de Clara
Beter, Desventurados, de Juan I. Cedoya y Miseria de 5° Edición, de
Alberto Pinetta. Gran parte de estos textos posicionaron fuertemente a
Boedo en los debates culturales y políticos de la época de manera tan o
más explícita aún que las revistas.25

El origen de la designación «Boedo» nace como un chiste que los propios
miembros del Grupo retomaron simbólicamente y luego la crítica eternizó.
Si bien tuvo mucho de azaroso y no se fundó en una posición estética,
resultó clarificador si tenemos en cuenta los objetivos del Grupo: partir de
la calle para identificarse como clase y producir hechos culturales. Fue
una forma de denominación nueva para un grupo cultural argentino, como
fue novedosa la manera de entender la cultura que impulsó este movimiento.
Boedo modificó los parámetros utilizados para entender la producción
artística y la concepción de cultura popular. Aquellos que no pudieron
terminar de analizar la práctica del Grupo desde sus particularidades y
fundamentos para lograr una comprensión de éste, trataron de incluirlo
una y otra vez dentro de las concepciones y cánones estéticos existentes o
prefijados por ellos mismos de antemano. Los llamaron naturalistas, dijeron
que con boedistas no se expresa nada sobre la experiencia del Grupo,
hablaron de literatura social y de una izquierda pedagógica y
panfletaria, intentaron insertarlos en esquemas prefijados y como no
encajaron allí los catalogaron de pietistas o llevaron hasta el paroxismo el
descrédito hacia sus obras literarias negando incluso cualquier posibilidad
de estudio estético de las mismas. Estas lecturas observaron a Boedo
desde la vereda opuesta, desde una idea ya estipulada sobre lo que la
literatura es y debe ser. Marcado todo por una vara incuestionable: la de
ellos mismos. Una perspectiva en la cual la postura boedista queda al
margen del arte por panfletaria, sociológica y hasta patológica.

Consideramos errado realizar un análisis sobre Boedo utilizando
meramente parámetros ajenos a sus concepciones porque eso sólo sirve
para desacreditar su praxis cultural sin explicarnos por qué este grupo de
artistas decidió hacer lo que hizo. Ese tipo de análisis juzga, pero no
descifra, valora, pero no revela, es cómodo para diatribas, pero no para
una comprensión real sobre su práctica específica que luego sí nos permita
o no apreciar el proceso con toda la información a disposición. Para
nosotros estas posturas suelen relacionarse más con nociones previas
sobre la literatura y con intentos de legitimación y/o deslegitimación de

25 Ver Capítulo «Los Nuevos (Frentes de batalla)».
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experiencias culturales que con un estudio riguroso y debidamente
fundamentado sobre producciones estéticas.

Decimos esto porque nos resulta paradójico el carácter negativo que
gran parte de la crítica le suele otorgar a un grupo cultural que participó
de las más importantes experiencias literarias, editoriales y teatrales de
nuestra historia. En primer lugar, por su carácter fundacional, pues nunca
antes en nuestro país había existido un movimiento desde el cual sus
integrantes pretendiesen participar en el seno de la lucha de clases a
través de sus propias especificidades artísticas. En segundo término, su
importancia radicó en la notable recepción que tuvieron sus obras en su
tiempo, lo que convirtió a este Grupo en un espacio de referencia para
amplios sectores de la población. En tercer lugar, por el hecho de que fue
uno de los actores fundamentales de la renovación estética argentina de
ese entonces, que fijó para siempre lo urbano como escenario literario.
Cuarto, porque a sus integrantes se les debe la constitución del primer
teatro independiente de la República Argentina, el Teatro Libre, fundado
en 1927. Y quinto, por haber formado parte activa del crecimiento y
consolidación de uno de los proyectos editoriales más significativos que
tuvo el país, el de Claridad, que con sus ediciones de magnitudes inéditas
y precios populares logró una expansión sin precedentes desde los humildes
barrios del sur porteño hacia toda Sudamérica.

Boedo fue una parte constitutiva de nuestra literatura. La distorsión e
incomprensión de su experiencia, y el silenciamiento a que fue sometida,
no hicieron otra cosa que impedir un mayor discernimiento sobre nuestra
propia historia cultural.

BOEDO, CONTEXTO POLÍTICO Y CULTURAL

Para una mayor aproximación a nuestro objeto de estudio creemos
necesario también dar cuenta, aunque sea sumariamente, de un panorama
general de la época que nos otorgue una visión global y nos permita, a
partir de allí, profundizar un análisis específico sobre el Grupo con mejores
herramientas.

Esta militancia cultural no es el resultado de un experimento de
laboratorio. Se asienta manifiestamente en una larga tradición política,
social e ideológica que nace en la Argentina de finales del siglo XIX y
que se despliega con vigor en las primeras décadas del siglo XX, ayudando
a que se constituya en el país el primer movimiento literario organizado
como una forma de participación política en la que el escritor milita en el
seno de la lucha de clases a través de su especificidad artística.

Boedo se apoya en dos tradiciones que, aunque interrelacionadas, tienen
desarrollos y particularidades propias: una de ellas es la lucha obrera
bajo dirección anarquista y socialista; la otra es de carácter literario.
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Ésta última, por un lado, se vincula directamente con la primera, y por el
otro, con el crecimiento urbano y la tradición literaria europea.

Mientras las luchas obreras permitieron que se difundiese una
conciencia de clase en vastos sectores del proletariado y un aumento en
el grado de confrontación entre éste y el Estado burgués, el crecimiento
de Buenos Aires posibilitó la aparición del escenario urbano en la literatura,
el cual fue acompañado por un nuevo público lector constituido también
gracias a otros factores como el ascenso de la clase media, la aplicación
de la ley de Educación Común –que logró reducir considerablemente el
índice de analfabetismo en el país– y los incipientes intentos de
culturalización de la clase obrera a través de las bibliotecas populares
socialistas y anarquistas, a las que debemos sumar los centros educativos
obreros que cumplieron un rol de formación cultural e ideológica paralela
–y en general antagónica– de la brindada por el Estado. La importancia
que tanto anarquistas como socialistas le otorgaban a la educación popular
se desprende al reparar en el elevado número de escuelas obreras
fundadas a través de sindicatos y/o de agrupaciones políticas y en las
más de quinientas bibliotecas populares que estas agrupaciones
promovieron por esos años.

El clima social del país era caótico, las luchas revolucionarias, dirigidas
fundamentalmente por el anarquismo, llenaban el futuro de esperanza,
mientras la represión estatal cubría de cadáveres las calles. Desde 1880,
la capitalización de Buenos Aires y la retrasada realización de la unidad
nacional, sumadas a la incipiente –y limitada– industrialización porteña,
el crecimiento de las ciudades y la enorme ola inmigratoria, gestaron un
nuevo actor social en la realidad argentina: el proletariado urbano. Este
afluente humano trajo como resultado más de un millón de trabajadores
y las ideas más avanzadas de Europa; el anarquismo y el socialismo
prendieron en el seno del movimiento obrero como una mecha dispuesta
a explotar y, poco a poco, comenzaron a influir sobre un sector de masas.

En 1890, en medio de una creciente desocupación, se conmemora en
la Argentina por primera vez el 1° de Mayo como el Día Internacional de
los Trabajadores con un acto presenciado por más de tres mil personas.
Los sindicatos ya se contaban por docenas y las huelgas empezaban a
propagarse. En 1891 la Federación de Trabajadores de la República
Argentina realiza su primer congreso en el que se declara por la abolición
de la propiedad privada de los medios de producción y acuerda una serie
de medidas para lograr una jornada laboral de ocho horas y el descanso
dominical. Marxistas, socialistas y anarquistas crecían en número y
organización. Al surgimiento de este primer –y fugaz– embrión de central
sindical se suman los nucleamientos en los que la pertenencia a una
colectividad cumplía un rol por demás destacado. Al «antiguo» Club
Alemán Socialista Vorwärts, creado en 1881, se suman el francés Les
Egaux y el italiano Fascio dei Lavoratori. En 1892 nace la Agrupación
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Socialista, precedente del PS fundado por Juan B. Justo en 1896 y adherido
luego a la II Internacional. Mientras esto ocurre en Buenos Aires, las
principales ciudades del interior observan el nacimiento de instituciones
similares. En la década de 1890 coexisten numerosos diarios socialistas
y anarquistas desde donde se difunden las ideas revolucionarias y se da
un importante espacio al arte y la cultura. Como corolario de este clima
social, en 1901 se funda la Federación Obrera Argentina –FOA–, que en
1904 modificará su nombre por el de Federación Obrera Regional
Argentina –FORA– con claro predominio anarquista. Los socialistas,
por su parte, al poco tiempo de participar del nacimiento de la FOA se
retiran y fundan la Unión General del Trabajo –UGT–, que en 1909 se
unifica con sindicatos que se mantenían autónomos hasta ese entonces
dando lugar a la Confederación Obrera República Argentina –CORA–.

La reacción del Estado burgués no se hace esperar, comienza a
aparecer una furiosa propaganda estatal nacionalista y de desprestigio
de las ideas revolucionarias denominándolas «cosas de gringos», lo que
choca con la realidad material ignominiosa del proletariado nativo cuya
vanguardia política tomará las banderas contestatarias como propias. La
Ley de Residencia y la de Defensa Social, la restricción ideológica al
voto, el fraude electoral y la creación de la Sección policíaca de Orden
Social son los intentos más evidentes por parte del Estado para frenar el
impulso del movimiento obrero.26

Mientras el PS se vuelve paulatinamente más parlamentarista y
colaboracionista, el anarquismo basa su política en la lucha sindical, crece
en forma vertiginosa y, prácticamente, dirige al movimiento obrero. Miles
y miles de trabajadores se afilian a la FORA, huelgas y estados de sitio
se continúan unos a otros. La lucha social toma cada vez mayor
temperatura; a la clausura e incendio de locales obreros, los trabajadores
responden tomando la calle, a las balas policiales les siguen los atentados
anarquistas.

Durante los primeros veinte años del siglo, el anarquismo se desarrolla
con fuerza como corriente de pensamiento y práctica ideológica. La
Protesta, órgano de difusión oficial de los ideales libertarios, se convierte
en un diario con tirada de sesenta mil ejemplares y con un importante
suplemento literario donde escriben intelectuales y obreros. En esta época,
como señala uno de los miembros del Grupo de Boedo:

La burguesía no gobierna si no es violando la Constitución que le sirvie-
ra para organizarse en Patria. A las huelgas, a los intentos de pensar y
hablar libremente, responde con la deportación para el extranjero y la

26 Solamente en 1906 hubo en Buenos Aires 39 huelgas, en las que participaron 137.000
trabajadores. Las estadísticas señalaban que un promedio de 600 obreros estaban constan-
temente en conflicto con la burguesía.
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prisión para el nativo. La policía secreta se torna la más importante rama
de su gobierno, tal como ocurre en todos los países presionados por una
clase que lo usufructúa en desmedro de los trabajadores.27

Pero la Argentina no era una isla convulsionada dentro de un mundo
en paz. Por el contrario, en nuestro país se expresaban las más crudas
contradicciones en que las sociedades se desenvolvían, pues el «fantasma
que recorría Europa» hacía tiempo ya que transitaba nuestra América.
Llegan del exterior dos noticias que conmueven el ambiente político
nacional: la I Guerra Mundial y, posteriormente, la Revolución
Bolchevique, donde el proletariado toma el poder por primera vez. La
influencia de este suceso dentro del movimiento obrero, al mismo tiempo
que sectores de la burguesía todavía se arrancaban los ojos por pedazos
de mundo, es notoria. La República Socialista de Baviera, pronto
aniquilada, el movimiento espartaquista alemán y la Revolución de los
Consejos húngara, que corren la misma suerte, también son seguidos
con atención por la vanguardia política de los trabajadores.

En 1918 se crea, en el barrio porteño de La Boca, el Partido Socialista
Internacional, que un año más tarde, como parte de la Internacional
Comunista, cambiará su nombre por el de Partido Comunista Argentino.

En el país, el final de la I Guerra Mundial y el comienzo de la
recuperación de las economías europeas afectaron el proceso de
sustitución de importaciones, lo que muy pronto iba a verse reflejado en
el aumento del costo de la vida, la rebaja de salarios y el creciente
desempleo. Al mismo tiempo, en el proletariado se extendían y
profundizaban la capacidad de coordinación y agremiación. Desde una
posición conciliadora, y en medio de la relativa bonanza económica del
país durante el conflicto bélico en Europa, el gobierno radical de Yrigoyen,
el primero surgido del sufragio secreto, obligatorio y universal – para los
varones argentinos mayores de edad–, había concedido a los sindicatos
cierta capacidad de negociación. Pero, ante los altibajos económicos
sufridos a partir de la posguerra, comenzó a sentir la enorme coacción
de los sectores patronales, abandonó su rol de mediador y recurrió a la
intervención de las fuerzas militares como única y sangrienta solución de
los conflictos obreros. A la muerte cotidiana de luchadores sociales en
las calles se suceden las peores masacres obreras del siglo. Toda lucha
es sofocada violentamente. El año 1919 comienza con la Semana Trágica
–en la que fueron asesinados más de cuatrocientos obreros y alrededor
de cincuenta y cinco mil personas fueron encarceladas tan sólo en ocho
días– y con el nacimiento de la ultranacionalista, antiobrera y paramilitar
Liga Patriótica, a la que dos años después se le sumará la Logia General
San Martín, un derechista grupo de presión constituido por alrededor de

27 Yunque, Álvaro, Op. Cit., pp. 243/244.
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treinta coroneles y mayores del ejército. Las luchas continúan, durante
meses los trabajadores de La Forestal pelean en el monte chaqueño y los
fusilamientos de peones en la Patagonia bañan de sangre las páginas de
nuestra historia.

El crecimiento urbano es desparejo, los ricos se vuelven cada vez más
ricos y los pobres cada vez más pobres. Entre ellos, la pequeña clase
media comienza a afianzarse y a detentar espacios de poder político y
cultural luego de obtener algunos triunfos con la elección presidencial
de Hipólito Yrigoyen y la Reforma Universitaria de 1918. Buenos Aires
toma aspecto de urbe, la modernización avanza y, frente a esto, el
proletariado sufre jornadas laborales de entre catorce y dieciséis horas
diarias sin descanso semanal. Inmersos en este clima social, y atentos al
mismo, los autores del Grupo de Boedo forjaron su cosmovisión artística
y política.

Desde sus inicios, «tanto el socialismo como el anarquismo –como
más tarde el comunismo– tienen una íntima conexión con la literatura».28

El socialismo tuvo como representantes políticos a Juan B. Justo y Mario
Bravo, entre otros, y como referente artístico a Roberto Payró, fundador
del Partido junto a José Ingenieros y al mencionado Justo. Payró, con su
realismo, buscó que la literatura fuera una vía de llegar a la verdad y
convirtió a la palabra en un arma de lucha. Su obra fue un intento de
analizar en forma exhaustiva la realidad argentina y acompañó su
descripción con un juicio ético donde se relaciona el costumbrismo con la
sátira, el humor y la ironía. En El Casamiento del Laucha Payró presenta
al personaje cediéndole la palabra: «siempre pobre, siempre rotoso,
algunos días con hambre, todos los días sin plata». En Las divertidas
aventuras del nieto de Juan Moreira, en su intento de dar cuenta de la
realidad del país, pone en evidencia la calumnia y la explotación por
parte del orden conservador. Para Payró, el concepto de «bárbaro» ya
no es igual al que imperaba en el país a finales del siglo XIX, de tinte
sarmientino; bárbara es ahora la oligarquía que entorpece por medio del
fraude la incipiente modernización del país, tal como se puede leer en las
páginas de La Australia Argentina. La temática de su teatro es similar
a la de las novelas, es decir, desentrañar la compleja realidad argentina.
Su drama Marcos Severi es un ejemplo de esto.

Respecto de la literatura anarquista, encontramos las obras de Florencio
Sánchez, que al igual que Rodolfo González Pacheco se destacó como
dramaturgo. M´hijo el dotor y Barranco Abajo son sus textos más
representativos. Su teatro es una severa crítica al orden establecido donde
lo político ocupa el primer plano. También se destacaron los poetas Juan
Pedro Calou, con Humanamente, y José de Maturana. A su vez, es

28 Yunque Álvaro, Ibíd., p. 244.
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importante nombrar a Federico Gutiérrez, a Edmundo Montagne, a Julio
Barcos y a Alberto Ghiraldo, este último, quizás, la figura más
representativa de la literatura anarquista con una vasta producción crítica,
poética, narrativa y dramática entre la que se destacan Humano Fervor,
Gesta, Carne doliente, Alma gaucha y La columna de fuego. En sus
libros, como marca Álvaro Yunque, «vibra fervoroso el apóstol anárquico,
siempre valiente y optimista, siempre vozarrón de propaganda».29 No
hay que olvidar, a su vez, la labor que desarrolló como director de diversos
diarios y revistas culturales a través de Ideas y Figuras y Martín Fierro.

Estos autores izquierdistas, que continúan a los realistas y a los
naturalistas en sus formas más crudas y en la descripción de un escenario
urbano, llenaron durante las dos primeras décadas del siglo las páginas
de los periódicos anarquistas y socialistas que, a precios populares, llegaban
a amplios sectores de la clase obrera.30

Dentro de esta línea estético–ideológica un rol destacado lo cumplieron
los denominados «Artistas del pueblo» que nacen en 1914. Con el correr
de los años muchos de ellos tendrán una relación directa y participarán
activamente en el grupo de Boedo. Sus integrantes fueron Agustín
Riganelli, Abraham Vigo, José Arato, Adolfo Bellocq, Facio Hebecquer
y Santiago Palazzo. Todos estos pintores y escultores eran de extracción
obrera y autodidactas. Por su parte Juan Palazzo, hermano de Santiago,
publica en 1921 la novela La Casa por dentro, a la que se denominó la
versión literaria del grupo de plásticos. Este autor fue considerado
posteriormente el más directo precursor de Boedo. En ese mismo año se
dan a conocer El Matadero, de Ismael Moreno, de tono militante y
desarrollado en un ambiente proletario, y El Caminante, de Héctor
Olivera Lavié.

Aunque lejos ideológicamente, no podemos dejar de mencionar la
influencia en el movimiento boedista de la literatura de Carriego, quien
introduce lo cotidiano –el barrio– como tema en las obras artísticas; la de
Almafuerte, uno de los primeros que les escribe a los sectores bajos, la
de Manuel Gálvez, la de Blomberg, autor del Chino de Doc Sur y Las
puertas de Babel, asiduo colaborador de La Novela Semanal, narrador
de los barrios donde habitan parias de diversa índole; y la de Pascarella,
autor de El Conventillo, donde describe bajo un marcado pintoresquismo
a estos inquilinatos y a los personajes que habitan en ellos.

29 Ibíd., p. 248.
30 Al respecto cabe mencionar fundamentalmente La Antorcha, órgano de prensa de la
corriente anarquista expropiadora y de acción directa, aunque también publicaciones de
menor tirada como El Perseguido, La Protesta, El Sol, Bandera Roja y las revistas La
Montaña, La Obra y las ya citadas Ideas y Figuras y la primera Martín Fierro.
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Pero los precursores de Boedo no deben contarse sólo dentro de
nuestras fronteras. Como factor detonante de la literatura boedista ocupa
una página imprescindible la literatura rusa pre y post revolución:
Dostoievski, Tolstoi, Chéjov, Gorki y Andreiev son autores con clara
influencia dentro de la literatura del movimiento boedista. A ellos se les
suma el naturalismo de Zola y la literatura anarquista del español Rafael
Barrett.31

De la conjunción de todos estos factores sociales y estéticos es
tributario el Grupo de Boedo. Como marca uno de sus fundadores, Elías
Castelnuovo: «Un arte que nace, después de todo, no puede matar a la
madre que lo engendró. O sea: el arte que lo precedió y que fuera causa
y motivo de su nacimiento».32

Boedo no es, por lo tanto, un mero producto del contexto histórico y
las individualidades de cada uno de sus integrantes, sino también una
continuación –que contiene a su vez una ruptura– literaria. Las prácticas
culturales de este movimiento se sostuvieron, en parte, gracias a un
contexto de producción particular que debe ser mencionado y puesto en
relación con el análisis estético de los textos producidos por el Grupo,
mucho más si se tiene en cuenta que Boedo explícitamente nació con la
pretensión de eludir la noción de encapsulamiento literario y negar la
posibilidad de entender al arte como una esfera independiente del todo
social que compone.33

Como ya expresamos, Boedo fue tributario de una cultura obrera
desarrollada desde fines del siglo XIX por las corrientes anarquista y
socialista, sin la cual resultaría difícil pensar la posibilidad siquiera de la
existencia del movimiento boedista y mucho menos la notoriedad
alcanzada y el legado establecido. Las publicaciones del Grupo formaron
parte de esa cultura y ayudaron a su desarrollo con un fin pedagógico y
con el objetivo explícito de dar nuevo impulso a una conciencia de clase
dentro del proletariado argentino.

31 Ciudadano del mundo, científico intuitivo y periodista de gran influencia en la izquierda
rioplantense y paraguaya, Rafael Barrett (1876-1910) relevó la situación de los mensús en
La vida en los yerbales, tal vez el antecedente más próximo de El río oscuro (1945) de
Alfredo Varela. Vivió en el Paraguay y murió en Francia. Nota de la Coordinadora.
32 Castelnuovo, Elías, Memorias, Ediciones Culturales Argentinas, Buenos Aires, 1974, p.
131.
33 Este tema, que desarrollaremos con mayor profundidad en la presente publicación, ya
fue tratado en nuestro artículo «Raúl González Tuñón: Otras imágenes del verso. Reflejo e
invención». Allí planetamos: «[L]os miembros de Boedo pensaban que la literatura era
parte de una unidad mayor: la sociedad, de la cual no podía desligársela, y que ella misma –
la literatura- era un hecho social con especificidades muy delimitadas y no una isla con
conexiones ocasionales con la vida diaria». En Cella, Susana (Comp.), Por Tuñón, Edicio-
nes del CCC, Buenos Aires, 2005, p. 123.
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Los años en los que se desempeña la actividad del Grupo de Boedo
coinciden con la presidencia radical de Alvear, representante de la
oligarquía argentina, quien durante su mandato –entre los años 1922 y
1928– estrechó vínculos con los sectores más conservadores tanto de
nuestro país como del extranjero. Embajador argentino en París, Alvear
se entera de su triunfo electoral estando aún en Francia. Este hecho
puede ser considerado un anticipo de lo que luego fue su política exterior,
bajo la cual se produjo un considerable aumento en la penetración del
capital extranjero en nuestro país –sobre todo, europeo y norteamericano–
y una mayor liberalización de la economía. Ni bien asumió, la elite social
y política le presentó al flamante mandatario una serie de condiciones
para asegurarle su gobernabilidad y Alvear las aceptó sin mayores
cuestionamientos. Las Fuerzas Armadas, que habían considerado la
posibilidad de dar un golpe de Estado a Yrigoyen, en el siguiente período
permanecieron atentas aunque en aparente calma.

Si bien durante su gobierno no hubo luchas obreras de la magnitud de
las ocurridas en años anteriores, la ola de protestas y de huelgas producidas
en el año 1924 con motivo del veto presidencial a un Proyecto de Ley
que extendía la jubilación a grandes masas de trabajadores marca el
descontento de los sectores bajos de la sociedad, quienes no accedían a
los beneficios de la prosperidad económica que estaba teniendo el país.
Es remarcable también el reinicio del flujo inmigratorio desarrollado
durante la presidencia de Alvear, pues entre 1922 y 1928 llegan a la
Argentina alrededor de 650.000 personas procedentes del exterior, hecho
que no pasó desapercibido para los miembros boedistas, en su mayoría
hijos de inmigrantes.34

Pero 1924 iba a ser un año muy importante también por otros motivos,
si por un lado resurgieron los conflictos obreros y se originó el Grupo de
Boedo, por el otro se consumó la división de la UCR, donde la línea
interna «antipersonalista» (contraria a Yrigoyen y liderada por el mismo
Alvear) formó bloque parlamentario con los partidos de derecha y el
Partido Socialista Independiente, escisión del tronco socialista. Y,
curiosamente (o no), en el mismo año Leopoldo Lugones, el mayor
intelectual orgánico de la alta burguesía, pronunciaba en Perú su famoso
«Discurso de Ayacucho», documento basal del nacionalismo autoritario,
católico y militarista. El «poeta nacional» de la Argentina desarrollaba
temas muy caros a la derecha: la «decadencia» de la democracia, la
absoluta descalificación de la política (como si la derecha no fuera una
de sus expresiones más pragmáticas), el desprecio del sufragio universal,
la «necesaria» represión al movimiento obrero, el desdén al inmigrante y

34 Para ver la posición de Boedo ante este hecho ver Capítulo «Boedo: La voz de los
inmigrantes».
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a todo aquél diferente al «ser nacional». Como corolario, Lugones
proclamaba el advenimiento de «la hora de la espada», sin privarse de
ponderar la búsqueda de un caudillo carismático que acabara con el
esperpento constitucional. He aquí un tramo de su arenga:

Ha sonado otra vez, para bien del mundo, la hora de la espada.

Así como ésta hizo lo único enteramente logrado que tenemos hasta
ahora; y es la Independencia, hará el orden necesario, implantará la
jerarquía indispensable que la democracia ha malogrado hasta hoy,
fatalmente derivada, porque esa es su consecuencia natural, hacia la
demagogia o el socialismo […] El país hállase dividido por una masa
extranjera disconforme y hostil, que sirve en gran parte de elemento al
electoralismo desenfrenado. […] El pueblo como entidad electoral no
me interesa en lo más mínimo. Nunca le he pedido nada, nunca se lo he
de pedir, y soy un incrédulo de la soberanía mayoritaria.35

Esta descarada apología del golpe de Estado no mereció ni una mediana
sanción, ni siquiera la condena verbal, de funcionarios subalternos; mucho
menos del presidente Alvear. Envalentonado, poco después Lugones, al
enterarse de que en Italia Mussolini ha llegado al poder, lo saluda
alborozado en su texto «Ante la doble amenaza». Entre tanto, en aras del
prestigio literario del poeta que había cantado a la Argentina en su
Centenario la «Oda a los ganados y las mieses», las ideas de la derecha
nacionalista se difundían a través de publicaciones periódicas sin
problemas presupuestarios para su edición, como La Nueva República
(1927), fundada por los hermanos Julio y Rodolfo Irazusta, Juan Carulla
y Ernesto Palacio. En las antípodas ideológicas, ese mismo año culminaba
la experiencia literaria de Boedo.

La prosperidad macroeconómica, por otra parte, iba a ser la calma
que antecede a la tormenta, ya que un año después de terminado el
mandato de Alvear se produce la peor crisis económica del capitalismo:
el crack financiero de 1929, que golpea duramente a todos los mercados
del mundo, incluido el argentino.

En lo que respecta a la izquierda argentina, ésta sufría una crisis de
representatividad y fraccionamientos sin precedentes. Un breve recorrido
sobre las corrientes políticas del país por esos años nos muestra que
tanto el anarquismo como el socialismo y el comunismo estaban sumidos
en enormes dificultades en lo que a su participación política directa se
refiere. Por un lado, el movimiento anarquista se encontraba en franco
retroceso luego de sufrir importantes derrotas políticas y sociales como
las masacres obreras de 1919 en Buenos Aires, de 1921 en la Patagonia
y de 1922 en el Chaco, entre otras. La persecución de la que estaban

35 Lugones, Leopoldo, «El discurso de Ayacucho» en La Patria Fuerte, Buenos Aires,
Babel, 1930.
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siendo víctimas, tanto por sectores policiales como parapoliciales, y la
división cada vez mayor entre las propias corrientes internas del
anarquismo, fueron las causas de un gradual debilitamiento de esa corriente
ideológica en nuestro país.

En los años veinte el anarquismo se encontraba escindido en por lo
menos cuatro grupos que actuaban con total autonomía y se disputaban
entre sí el emblema de ser los mejores y más fieles representantes de las
tendencias revolucionarias dentro de la clase obrera. Entre ellos estaban
los anarco individualistas –partidarios de la acción directa mediante
atentados y expropiación de bienes–, los anarco sindicalistas -que
señalaban la importancia de la construcción de los gremios obreros y la
unidad de la clase en su conjunto por sobre cualquier concepción
ideológica-, los anarco bolcheviques -proclives a defender los logros de
la Revolución Rusa aún con su dictadura del proletariado- y los anarquistas
más ortodoxos. Los primeros, obviamente, carecían de una organización
colectiva, aunque entre ellos se destacó Severino di Giovanni36 y su
periódico clandestino Cúlmine, mediante el cual desplegaba las ideas de
esta tendencia; los anarco sindicalistas se aglutinaron fundamentalmente
en la FORA IX° Congreso, una escisión de la FORA producida en 1915
y que llegó a contar con 500 sindicatos y más de 200.000 afiliados, y
posteriormente en la Unión Sindical Argentina -USA-; los anarco-
bolcheviques no alcanzaron a generar una organización consolidada. Se
trató más bien de una tendencia desarrollada fugazmente en los años
inmediatamente posteriores a la organización de la URSS, algunos de
ellos se nuclearon en los sindicatos autónomos a ambas FORA y tenían
el periódico El Trabajo como órgano de difusión, y otros eran parte de
los afiliados de la FORA IX°; la corriente anarquista ortodoxa corresponde
a la central FORA V° Congreso -también denominada FORA Comunista-
y al periódico La Protesta. Su posición era la de sostener una unidad en
el terreno ideológico y, en consecuencia, mantener una central sindical
exclusivamente anarquista separada de otras organizaciones obreras que
no adscriban explícitamente a esta postura política.

El anarquismo fue la corriente revolucionaria y clasista más relevante
de nuestra historia, muchos boedistas adscribían a ella explícitamente y
quienes no lo hacían simpatizaban en parte con sus postulados. Álvaro

36 La Protesta distingue entre los atentados «limpios» realizados por Simón Radowitzky y
Kurt Wilkens -uno (1909) contra el jefe de policía, general Ramón Falcón, fusilador de
obreros; el otro (1923) contra el teniente coronel Héctor Benigno Varela, responsable de
fusilamientos masivos de huelguistas en la Patagonia - y los que llevó a cabo Severino Di
Giovanni, en los que cayeron personas ajenas a las vindictas. La Antorcha fue menos crítica
con él, pero más ambigua. Las acciones de Di Giovanni desnudaron las relaciones entre el
fascismo y la policía del gobierno argentino. Ver: Bayer, Osvaldo, Severino Di Giovanni. El
idealista de la violencia, Buenos Aires, Planeta, 1998.
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Yunque sintetizó su perspectiva sobre esta corriente política de esta
manera:

[El anarquismo] enseñó la capacidad de lucha que se esconde en el
pueblo y lo que de él se logra si se sabe despertar. Enseñó también que
esa capacidad no debe derrochársela. Improvisador, impulsivo, volcó
la energía revolucionaria sin darle rumbo y sin saber aprovechar tam-
poco las grietas que el edificio social burgués le presentaba.37

El PS, por su parte, jugaba sus mayores fichas a la participación
parlamentaria volviéndose cada vez más colaboracionista con el régimen
político burgués. En su acción sindical, los socialistas lograron en estos
años una cierta consolidación debido a la moderación de sus reclamos a
través de la Confederación Obrera Argentina -COA-, lo que motivó
también que los sectores más radicales de su militancia le volvieran la
espalda. A su vez, el socialismo no estuvo exento de grandes disputas
internas que llevaron, incluso, a la expulsión del propio Alfredo Palacios,
referente histórico del socialismo argentino y latinoamericano, y a una
división en su interior con la conformación del Partido Socialista
Independiente.

Por último, el Partido Comunista era aún una organización incipiente. Si
bien comenzaba a aglutinar a heterogéneos sectores partidarios de la
Revolución Rusa, sufrió tres escisiones en las que perdió, incluso, a parte de
sus máximos dirigentes, una en 1922 -la de los llamados «Verbalistas»-, otra
en 1925 -la de los «Chispitas»- y otra en 1928. El Partido Comunista Argentino
recién comenzaba a dar sus primeros pasos inmiscuido en divisiones internas
que generaron continuas rupturas.

Vemos que la militancia política proletaria sufría una crisis de
organizaciones referenciales muy fuerte que se manifiesta, conjuntamente
con los fraccionamientos internos de las corrientes revolucionarias y
progresistas, en la profusión de centrales sindicales. Como ya indicamos,
en 1915 se produce la escisión de la FORA y la consecuente existencia,
por un lado, de la FORA V° Congreso -o FORA Comunista- y, por el
otro, de la FORA IX° Congreso, en la que convergen la tendencia anarco
sindicalista de la vieja FORA y la CORA. Esta imposibilidad de unificar
a los trabajadores argentinos será una constante durante la década del
veinte. En 1922 se funda la Unión Sindical Argentina mediante la
unificación de la FORA IXº Congreso con gran parte de los sindicatos
que aún continuaban funcionando de manera autónoma. En 1926 se crea
la Confederación Obrera Argentina -COA-, de mayoría socialista y donde
confluyeron gremios ya alejados de la USA y sindicatos independientes.
Para ese año, entonces, tenemos la permanencia de la FORA Vº Congreso
ligada al anarquismo, la USA -anarco sindicalista- y la COA -con

37 Yunque, Álvaro, Op. Cit., pp. 236/237.
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preminencia socialista-; a las que se les debe sumar la permanencia de
sindicatos organizados por fuera de estas tres centrales obreras.

Estas organizaciones se mantendrán divididas hasta 1930, cuando la
USA, la COA y gran parte de estos sindicatos independientes se unifiquen
y funden la Confederación General del Trabajo –CGT–, con la sola
ausencia de la FORA V° Congreso y del recién nacido Comité de Unidad
Sindical Clasista –CUSC–, dirigido mayoritariamente por el PC.

Encontramos aquí otro de los motivos de que artistas e intelectuales –
de extracción obrera o no– de distintas tendencias revolucionarias
encuentren en la militancia cultural una forma de acción directa sobre la
lucha de clases en el país. La fuerza del Grupo de Boedo, creemos,
descansa también en este hecho coyuntural propio de la política de izquierda
argentina, iniciando así una tradición cultural que, con distintos nombres,
referentes y corrientes de pensamiento, se desarrollará a través de varias
décadas. Si la acción cultural, política y pedagógica de la izquierda
argentina posibilitó en gran medida el nacimiento del Grupo de Boedo, las
crisis y rupturas de las organizaciones sufridas en los años veinte también
debe contemplarse para fundamentar la unión de intelectuales de distintas
corrientes de pensamiento libertarias que encontraron en la militancia
cultural una forma de participación política propia en la cual
identificarse. Esta práctica, si bien se realizaba de manera independiente
de las agrupaciones de izquierda, no dejaba de mantener contacto con
todas ellas.

Pero los veinte fueron también los años en que se asentó la batalla
Revolución / Contrarrevolución en el mundo. El triunfo de la URSS generó
la simpatía de amplios y heterogéneos sectores de masas y el temor de
las clases dirigentes que veían amenazados sus intereses. El avance del
fascismo en Italia, de Primo de Rivera en España y del nazismo en
Alemania eran claros signos de la respuesta de la reacción mundial contra
el avance del socialismo internacionalista. En 1922 se produce «la marcha
sobre Roma» encabezada por Mussolini y, consecuentemente, el fascismo
se impone en Italia. En 1923, Primo de Rivera produce un golpe de Estado
sobre la monarquía de Alfonso XIII y, durante estos mismo años, Hitler
comienza a consolidarse como una figura de importancia en el contexto
político alemán. La Argentina, por su parte, sufrió esto en carne propia
ya en 1919 con la mencionada fundación de la Liga Patriótica, la cual
desarrolló su acción represiva en los años veinte.

Consideramos que las publicaciones del Grupo de Boedo son un ejemplo
de las tendencias revolucionarias activas en ese entonces y de la falta de
una consolidación de las posiciones políticas de sus referentes. En estas
revistas se elogia por igual a Tolstoi, Gandhi y Lenin, lo cual será improbable
años después, cuando estos artistas tomen partido por algunos de ellos
fracturando el movimiento boedista. Pero el proceso, en los comienzos
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de la experiencia cultural del grupo, estaba abierto. La posguerra estaba
ávida de respuestas aún sin encontrar y de luchas sin resolver.

En este contexto, donde el mundo se desangraba en continuas
contiendas por imponer diversos sistemas políticos y económicos, ya
fueran comunistas, fascistas o liberales, los autores de Boedo no sólo
toman partido por una de estas tendencias, sino que, más bien, se
organizan activamente dentro de las filas del bando revolucionario. Los
habrá anarquistas, los habrá comunistas, los habrá indecisos entre ambas
posturas, y hasta socialistas y cristianos, pero siempre como representantes
de las clases subalternas y en pos de su liberación cultural, política y
económica.
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Capítulo 2. La madeja de la crítica

Las versiones sobre Boedo

(Advertencia)

El abordaje de la práctica estética del Grupo de Boedo ha sido siempre
conflictivo para la crítica. El siguiente capítulo es la prueba más cabal de por
qué hasta hoy, a más de ochenta años del nacimiento del primer movimiento de
la izquierda cultural argentina, su origen continúa envuelto en tinieblas. Una
atenta lectura de los casi cuarenta textos aquí reseñados en forma sumaria,
pertenecientes a más de veinte autores distintos, nos permite establecer que no
existen en los estudios realizados sobre el Grupo de Boedo hasta este momento
ni siquiera dos trabajos que coincidan entre sí en lo que respecta a los datos
fácticos esenciales de esta experiencia cultural. Nuestra intención fue la de
analizar el estado de indefinición en el que se encuentra la crítica literaria en
relación con un grupo que marcó un hito en la historia cultural argentina.
Contribuyeron por igual a construir este escenario la carencia de lecturas
analíticas sobre la bibliografía original, la repetición de análisis precedentes
sin cotejarlos con las propias obras que teóricamente son objeto de estudio, la
ingenuidad a la hora de confiar acríticamente en los testimonios de los
protagonistas expuestos con posterioridad a su práctica estética específica,
las propias tensiones internas del grupo, el uso de seudónimos en las revistas
que se les adjudican, las controversias posteriores entre los presuntos
integrantes de Boedo, sus respectivas revisiones del pasado que los llevan a
interpretar de manera distinta incluso el desarrollo del grupo y el rol de cada
uno de sus participantes hacia su interior y los prejuicios, la subestimación y
los elogios desmesurados con los que se suele abordar la experiencia boedista.

Desentrañar lo que denominamos una madeja crítica fue una motivación y
uno de los objetivos para la presente investigación. Este panorama se distingue
por una serie de confrontaciones que pueden resultar abrumadoras. Nos
propusimos aquí transitar el camino que, como señaló en alguna ocasión
David Viñas en relación con la práctica de Boedo en su conjunto, va desde las
tinieblas iniciales hacia una búsqueda de claridad.1

Consideramos imprescindible un aporte analítico y comparativo de estas
características, ya que si bien todas las construcciones críticas son
mediaciones entre los textos originales y sus lectores, en referencia a la
experiencia boedista, éstas se han convertido en auténticos estorbos para
lograr develar su itinerario. Tomar tales discursos como operaciones de lectura
y no necesariamente como datos objetivos es hoy día sustancial para cualquier
análisis que evite caer tanto en una mera repetición de estereotipos y
generalizaciones como en una etiquetación simplista que cristalice lo que fue
un proceso dinámico y complejo.

1 Nombre de la última revista que el Grupo de Boedo publicó orgánicamente. También es el
nombre de la editorial que le dio su sustento material.
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Estamos lejos de pretender descalificar a quienes son objeto de este capítulo,
sólo quisimos remarcar aquí las contradicciones y tensiones que conviven
dentro de la crítica literaria argentina y que obstaculizan un conocimiento
preciso sobre el Grupo de Boedo. A través de este corpus interaremos
problematizar la relación entre los estudios realizados y sus objetos de análisis,
abordando como resultante de ello la manera en que como lectores accedemos
a los hechos estéticos del pasado en un momento en el que los discursos
críticos funcionan más como citas de autoridad que como herramientas que
permitan un mejor y mayor abordaje de los procesos culturales.

Por este motivo omitimos todo tipo de juicio de valor sobre las lecturas
expuestas que puedan interferir en lo que creemos ya es una acusación con su
mera puesta en evidencia. Esperamos, a pesar de ello, haber logrado describir
con nitidez este problema.

Los críticos nacionales generalmente no leen las obras que critican, y tienen un
clisé en la cabeza que reproducen en todos los casos. Aquí no se lee la obra
literaria: se la manosea…

Redacción de Los Pensadores, agosto de 1925

En el presente capítulo desplegaremos las diferentes versiones
existentes respecto del nacimiento, evolución, conformación, publicaciones
y orientación del Grupo de Boedo a partir de las diversas perspectivas
esbozadas a lo largo de la historia de la crítica literaria argentina. Este
abordaje engloba las posturas de sus propios integrantes, la de algunos
de los miembros del grupo de Florida y la de analistas que con posterioridad
tomaron la experiencia boedista como material de estudio sin haber
formado parte de las prácticas literarias de la década del veinte.

Antes de referirnos a los textos en cuestión queremos destacar que
los mismos no pretenden agotar el estudio indicado sino que fueron
seleccionados de acuerdo a su relevancia, su vigencia como material de
consulta y a los conocimientos y bibliografía a nuestro alcance al momento
de la publicación de este libro. A pesar de esto, juzgamos que los artículos
abarcados permiten echar luz sobre el problema planteado.

LAS VERSIONES DE LOS PROTAGONISTAS

Para comenzar esta reseña sobre la crítica literaria aludiremos a los
textos elaborados por los propios autores que han pertenecido al movimiento
boedista o que han tenido una participación artística activa en el momento
de su funcionamiento. En el comienzo de la investigación esta elección
tuvo como motivo la intencionalidad de reconstruir la historia de Boedo
según los señalamientos de sus miembros -omitidos por la enorme mayoría
de la crítica- y de los testigos del desarrollo del Grupo, lo que llevó a
sustentarnos, en gran medida, en aportes fragmentarios recogidos de libros,
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revistas, reportajes, breves artículos periodísticos y prólogos de textos que
no conforman un todo orgánico, sino tentativas parciales.

Nos basaremos en diecisiete artículos pertenecientes a diez autores
distintos: la autobiografía Memorias,2 «Escribiendo y Peleando»3 y «Sobre
el Movimiento de Boedo»,4 todos textos pertenecientes a Elías Castelnuovo
y a los que agregamos dos entrevistas realizadas al autor de Tinieblas,
una a cargo de Lubrano Zas recopilada en el libro Palabras con Elías
Castelnuovo,5 y otra publicada en Capítulo 142 bajo el título «Encuesta
a la literatura contemporánea».6 También tomaremos el libro de Leónidas
Barletta Boedo y Florida, una versión distinta;7 el de Álvaro Yunque
La Literatura social en la Argentina,8 un reportaje de Lubrano Zas a
este autor similar al realizado con Elías Castelnuovo titulado Palabras
con Álvaro Yunque;9 «Pequeña cronistoria de la generación literaria de
Boedo»10 y «Clara Beter» «Prólogo» a Versos de una...,11 de César
Tiempo; el artículo de Roberto Mariani «La Extrema Izquierda»;12 «Boedo
y Florida»,13 de Raúl González Tuñón; una entrevista realizada a Roberto
Arlt en la revista La literatura Argentina14 en el año 1929; «Mito y
realidad del grupo Martín Fierro»,15 de Nicolás Olivari; los textos de
Alberto Pinetta Verde Memoria16 y «La promesa de la nueva

2 Castelnuovo, Elías, Memorias, Op. Cit.
3 Castelnuovo, Elías, «Escribiendo y peleando» en Crisis N° 12, Buenos Aires, Abril 1974.
4 Castelnuovo, Elías, «Sobre el movimiento de Boedo» en Ibíd.
5 Zas, Lubrano, Palabras con Elías Castelnuovo, Carlos Pérez Editor, Buenos Aires, 1968.
6 Castelnuovo Elías, «Encuesta a la literatura Contemporánea» en Capítulo 142, CEAL,
1982, 337/340.
7 Barletta, Leónidas, Boedo y Florida, una versión distinta, Metrópolis, Buenos Aires,
1967.
8 Yunque, Álvaro, Op. Cit.
9 Zas, Lubrano, Palabras con Álvaro Yunque, Agujero de ozono, Buenos Aires, 1993.
10 Tiempo, César, «Pequeña cronistoria de la generación literaria de Boedo» en Versión
Electrónica www.desmemoria.com.ar
11 Tiempo, César, «Clara Beter» en Versos de una… Ameghino, Rosario, 1998.
12 Mariani, Roberto, «La Extrema Izquierda». Citado en Videla de Rivero en Direcciones
del vanguardismo hispanoamericano, estudios sobre la poesía de vanguardia en la déca-
da del veinte. Documentos, Instituto Internacional de Literatura Iberoamericana, Pitts-
burg, 1994, p. 180.
13 González Tuñón, Raúl, «Crónica de Boedo y Florida» en La literatura resplandeciente,
Boedo-Silbalba, Buenos Aires, 1976.
14 Arlt, Roberto, «Roberto Arlt sostiene que es de los escritores que van a quedar y hace una
inexorable crítica sobre la poca consistencia de la obra de los otros» en La Literatura
Argentina, Buenos Aires, 1929, pp. 26/27.
15 Olivari, Nicolás, «Mito y realidad del Grupo Martín Fierro» en Versión electrónica
www.eljabali.com.ar
16 Pinetta, Alberto, Verde memoria, Ediciones Antonio Zamora, Buenos Aires, 1962.
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generación»,17 publicado en la revista Síntesis en 1929, y «La inútil
discusión de Boedo y Florida»,18 de Jorge Luis Borges.

Elías Castelnuovo

El escritor uruguayo Elías Castelnuovo fue uno de los fundadores y el
exponente máximo del Grupo de Boedo. Es por ello que decidimos
comenzar este informe analizando los textos donde este autor presenta
su versión sobre la historia del movimiento.

Tanto en el texto escrito para Crisis como en Memorias, Castelnuovo
pone énfasis en el carácter clasista del movimiento desde dos
perspectivas: la extracción social de sus miembros y la tendencia
ideológica de sus obras. Por un lado, plantea que gracias a la acción de
Boedo la clase trabajadora irrumpe en la literatura a través de una mirada
propia, ya que hasta el momento la esfera cultural estaba en manos de
las clases dirigentes, tanto material como ideológicamente. Para
Castelnuovo, tanto él como los demás integrantes del Grupo asumieron
la función de ser los representantes del mundo del trabajo y, debido a
esta irrupción, se permitió «el ascenso de las masas hasta ese momento
postergadas intelectualmente y (...) [se] modificó radicalmente la
composición social de las capas sociales dentro de la actividad literaria».19

El origen de clase de sus integrantes permitió el ingreso del proletariado
a la construcción de la cultura nacional. Este hecho repercutió, también,
en la temática de las obras que produjeron. Castelnuovo remarca que
Boedo siempre optó por temas de trabajo, que eso es lo que definía a los
escritores del grupo y que esta elección no fue arbitraria, sino que
respondió a una extracción social determinada:

El hecho de que Boedo tomase como materia prima de sus inquietudes
espirituales a la clase trabajadora, no se debió puramente a una deter-
minación estética, sino a que la mayoría de sus componentes proce-
dían de esa misma clase.20

Entonces, señala este doble carácter clasista de Boedo por el hecho
de haber representado artísticamente el mundo de los trabajadores y
porque los propios miembros del Grupo fueron parte de ese sector social.
Para reforzar esta posición Castelnuovo ofrece una larga lista con los
oficios que realizaban:

Agustín Riganelli era tallista; Roberto Arlt, gomero; Nicolás Olivari,
peón de almacén; César Tiempo, repartidor de soda; Roberto Mariani,
oficinista; Juan Carlos Mauri, carnicero; Abel Rodríguez, albañil; Er-

17 Pinetta, Alberto, «La promesa de la nueva generación», en Síntesis Nº 29, 1929.
18 Borges, Jorge Luis, «La inútil discusión de Boedo y Florida», La Prensa, Buenos Aires, 1928.
19 Castelnuovo, Elías, «Escribiendo y peleando», Op. Cit., p.4.
20 Castelnuovo, Elías, Memorias, Op. Cit., p. 128.
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nesto Castro, sereno; Abraham Vigo, José Portogalo y Antonio Gil,
pintores de paredes; y Manuel Rojas linotipista.21

A esto debemos sumarle que en Memorias Castelnuovo describe
minuciosamente la innumerable cantidad de trabajos que debió realizar
durante su vida, desde el de linotipista hasta el de constructor o incluso el
de ayudante de cirugía.

Por otra parte, en la lista enunciada es importante destacar la presencia
de artistas plásticos como Abraham Vigo y Agustín Riganelli, lo que
expresaría que el Grupo de Boedo no era meramente literario sino que
abarcaba otras especialidades artísticas. A su vez, Castelnuovo indica
que tampoco se trataba de un movimiento exclusivamente porteño, pues
su presencia se extendía hasta Rosario, La Plata y Montevideo.

Este autor apunta que el grupo se fundó en el año 1923 gracias al
nucleamiento de Nicolás Olivari, Lorenzo Stanchina y él, a quienes luego
se les sumaron decenas de artistas, y señala que el nombre «Boedo» fue
elegido por una simple cuestión geográfica, ya que en ese barrio -y sobre
esa calle- funcionaba la imprenta en la que se reunían y donde publicaban
sus textos.

En cuanto a los órganos de difusión del Grupo propone a Los
Pensadores y posteriormente a Claridad. En lo que respecta a sus
miembros, además de los autores listados con sus respectivos oficios,
agrega a Álvaro Yunque, Gustavo Riccio y Enrique Amorim. Llama la
atención que en los cinco textos tomados de este autor se omita totalmente
el nombre de Leónidas Barletta, y que se incluya a Roberto Arlt dentro
de Boedo desde los primeros años de existencia del movimiento. En
referencia a la línea ideológica, Castelnuovo expresa que ésta era
heterogénea, ya que lo integraban tanto anarquistas, socialistas,
comunistas, sindicalistas y «profetas seguidores de la doctrina de Cristo».22

Álvaro Yunque

Otro de los vectores del movimiento boedista a lo largo de todo su
desarrollo fue Arístides Gandolfi Herrero, alias Álvaro Yunque. En 1941
publicó un estudio historiográfico titulado La literatura social en la
Argentina en el que realiza un recorrido histórico-cultural donde analiza
a distintos escritores de nuestro país desde 1810 hasta entrada la década
del treinta. En ese texto el autor da su lectura sobre la polémica Boedo-
Florida acaecida en la década del veinte en el apéndice que lleva por
nombre «Boedo y Florida», y señala la posición teórica del grupo al que
perteneció en el capítulo «El impulso proletario».

21 Ibíd., p. 128.
22 Ibíd., p. 129.
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En «Boedo y Florida» Yunque establece una profunda dicotomía entre
ambos grupos, la frase: «Boedo era la calle, Florida la torre de marfil»23

permite ilustrar la versión del autor sobre los debates culturales y sociales
de ese momento. Marca el comienzo de la polémica hacia el año 1925.
Como el principal órgano del movimiento de Boedo señala a Los
Pensadores/Claridad, aunque agrega a Dínamo y Extrema Izquierda
como revistas editadas también en la misma imprenta y que pueden
vincularse con el Grupo. A su vez, enumera una importante cantidad de
publicaciones que, si bien no fueron editadas en el mismo espacio, se
relacionaban con Boedo y recibían mensualmente los aportes artísticos y
críticos de sus miembros. Para Yunque, Acción de Arte, La Campana
de Palo, el Suplemento literario de La Vanguardia y el Suplemento
literario de La Protesta podrían ser considerados órganos de difusión de
las ideas boedistas.

Este autor, de manera similar a lo establecido por Elías Castelnuovo,
subraya que el Grupo de Boedo no tenía orientación estética ni política
homogénea, sino que englobaba a anarquistas, socialistas, comunistas y
hasta a «liberales sonrosados»,24 motivo por el cual no debiera llamar la
atención la posterior aparición de algunos de sus integrantes en bandos
opuestos.

Yunque señala también que Boedo era un movimiento, ante todo, juvenil,
remarca de manera particular la poesía de Riccio como representativa
de su práctica estética y establece que, en contraposición con Florida, no
era un Grupo exclusivamente literario, sino que su participación estética
se extendía a su vez hacia las artes plásticas y el teatro.

La intención del Grupo no era para Yunque la de reformar la literatura,
como pretendía Florida, sino el mundo. Hijos de obreros o de la clase
media baja, buscaban en el arte una herramienta de transformación social
y se oponían radicalmente al esteticismo. Señala que esta posición
estético-ideológica fue muy bien recibida por los sectores populares y
que debido a ello los libros editados por Claridad, sostén editorial del
movimiento, se vendían por miles. Mientras la editorial de Florida debía
cerrar sus puertas por problemas financieros, la de Boedo se expandía
por toda Sudamérica.

Según Yunque, el arte ideológico con preocupaciones sociales en nuestro
país existió desde antes de la propia Independencia, pero con Boedo el
país obtuvo su primer grupo organizado bajo tales características. Esto
habría permitido actualizar un debate histórico sobre el rol del arte y del
intelectual en la sociedad moderna que en la Argentina aún estaba
pendiente. Bajo un crudo realismo, Boedo venía a representar en nuestro

23 Yunque, Álvaro, La literatura social en la Argentina, Op. Cit., p. 326.
24 Ver Ibíd., p. 323.
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país una de las estéticas que desde el Renacimiento se disputan la posesión
del arte, la de «los antimitológicos, los socializantes, los revolucionarios»,25

mientras que Florida era la voz de la estética antagónica, la de «los
neogrecolatinos, los del arte para minorías, los vanguardistas».26

El surgimiento de Boedo hacia mediados de la década del veinte se
debió para este autor a procesos históricos muy precisos. La lucha social
se profundizaba cada día y el conflicto económico polarizaba fuerzas
hasta el punto de llegar al campo del arte; las revoluciones proletarias, el
hambre de posguerra y el ascenso del fascismo eran parte de una situación
socio-política que instaba a la acción:

El proletariado argentino –como todos– se había llenado de fe en el
porvenir. Y la voz de los muchachos de Boedo, unida y fuerte, se levan-
taba para llevar al verso, al cuento, a la novela, al ensayo, a la crítica y al
drama, esa visión de futuro que en las masas del suburbio comenzaba a
encenderse. Los otros, los de Florida, seguían escépticos o enemigos de
la luz –groseramente roja, luz de incendio– que se aproximaba...27

Esta cita no sólo indica la posición de Boedo en la lucha de clases
nacional según la postura de Yunque, sino también su enfrentamiento
explícito respecto de Florida sin los matices que vamos a encontrar
posteriormente en autores como Raúl González Tuñón, Adolfo Prieto,
Carlos Giordano o Beatriz Sarlo. En medio de una agudización de la
lucha social entre revolución y contrarrevolución, los grupos pertenecían
a las trincheras más enfrentadas de la sociedad. Arte por el Arte contra
Arte Social representarían en el campo estético la lucha entre burguesía
y proletariado.

El nombre de los movimientos, desde su óptica, tiene un carácter
fundamentalmente ideológico y no simplemente geográfico. Responde a
los objetivos que cada uno de ellos tenía y servía para acentuar la
contraposición con los martinfierristas:

[Boedo era] el suburbio chato y gris, calle de boliches, de cafetines y
teatrejos, refugio del dominical cansancio obrero, calle que nunca tuvo
poeta suntuoso que la cantara, calle cosmopolita, ruidosa, de fotba-
liers, guaranga, amenazante (...) era lo gringo, lo importado, lo actual.
[Florida en cambio] el centro de Buenos Aires, la vía de las grandes
tiendas, la del lujo exquisito, la cantada por Darío con profusión de
oros y palabras bellas, la calle donde está el Jockey Club y donde una
clase social exhibía su cotidiano ocio (...) Florida tenía pasado, tradi-
ción porteña.28

25 Ibíd., p. 326.
26 Ibíd.
27 Ibíd.
28 Ibíd.
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Por último, en La literatura social en la Argentina establece un número
marcadamente inferior de miembros del Grupo de Boedo al que señala
Castelnuovo, ya que nombra tan solo a siete escritores. Además de su
persona incluye a su hermano Augusto Gandolfi Herrero [Juan Guijarro],
Elías Castelnuovo, Leónidas Barletta, Roberto Mariani, Gustavo Riccio y
Nicolás Olivari. Sin embargo, en la entrevista que le realizó Lubrano Zas
publicada en 1993,29 agrega a Facio Hebecquer, Vigo, Gil, Tallon,
Echegaray, Amorím, Enrique González Tuñón, Arlt, César Tiempo, Delgado
Fito, Kirsbaum, Salas Subirat, Pedro Godoy, Abel Rodríguez, Prieto,
Margarita del Campo, Miri, José Portogalo, Juan I. Cendoya, Ernesto L.
Castro, Luis Emilio Soto, Miranda Klix y Stanchina. A su vez, en dicha
entrevista marca que La Campana de Palo no era una publicación boedista
sino que la conformaba «otro grupo de artistas» que no pocas veces se
encontraron en conflictos estético-sociales con el Grupo de Boedo, en
marcada contradicción con sus propios postulados anteriores.

Leónidas Barletta

Al igual que Castelnuovo y Yunque, Leónidas Barletta es considerado
uno de los autores más representativos del Grupo de Boedo. En su libro
Boedo y Florida, una versión distinta, editado por Metrópolis en 1967,
da cuenta del debate artístico que marcó una época dentro de la cultura
argentina describiendo las características más relevantes del grupo del
que fue uno de sus más reconocidos exponentes.

Ya desde el título marca un distanciamiento respecto de lo escrito
hasta entonces sobre el tema. Nos presenta una voz discordante no sólo
frente a la crítica hegemónica sino también a la revisión que realizaron
los propios autores boedistas.

Según su posición, Boedo tenía como función despertar las conciencias.
Sostiene que tanto el arte como la actividad intelectual están orientados
al progreso de la humanidad y no a la mera contemplación de minorías
privilegiadas. Hay en su texto una caracterización sobre el papel del
artista, a quien se le quita «esa aureola de superhombre que debe padecer
hambre y miseria y beber y fumar para vivir en eterna inspiración», y se
lo considera un ser común «dueño de un oficio útil, ni mejor, ni peor que
el más común de los trabajos manuales».30

Boedo exigía el arte para la revolución. De esta manera su estética se
contraponía a la de los martinfierristas, que sostenían una supuesta
independencia artística. De las disputas entre ambos grupos Barletta
señala el surgimiento de innegables beneficios, pues los boedistas
comenzaron a pulir su pluma y los de Florida a inmiscuirse en política al
apoyar la candidatura a presidente de Hipólito Yrigoyen.

29 Nos referimos a Palabras con Álvaro Yunque, Agujero de Ozono, Buenos Aires, 1993.
30 Barletta, Leónidas, Boedo y Florida, una versión distinta, Op. Cit., p. 10.

Boedo.pmd 25/09/2007, 18:5448



Boedo. Orígenes de una literatura militante  / 49

En referencia a los miembros del movimiento, Barletta realiza varias
aseveraciones que contradicen los datos fácticos más aceptados. Su
nómina es la más profusa de todas las cotejadas en la presente
investigación, porque incluye escritores de la generación que sigue al
Boedo fundacional, como es el caso del crítico teatral, ensayista e
historiador del teatro argentino Luis Ordaz (1912 -2004). Esa nómina
reúne los nombres de Álvaro Yunque, Roberto Mariani, Pedro Godoy,
Gustavo Riccio, Miranda Klix, Santiago Ganduglia, César Tiempo,
Margarita del Campo, Juan Prieto, Lorenzo Stanchina, y más tarde
Armando Cascella, Orestes Belle, Delgado Fito, Aristóbulo Echegaray,
Antonio Gil, Hiroux Funes, Juan Guijarro, Lázaro Liacho, Eliseo Montaine,
Antonio Stoll, Héctor Eandi, Luis Orsetti, Francisco Dibella, Gómez Masía,
Alfonso Longuet, Leonardo Estarico, José Sebastián Tallón, el mencionado
Ordaz, Rodríguez Itoiz, Ernesto L. Castro, Amorim, Roberto Arlt y los
plásticos Facio Hebecquer, José Arato, Abraham Vigo, Adolfo Belloq y
Agustín Riganelli.

Con diferencias temporales respecto de la posición de Castelnuovo,
Barletta posiciona a Roberto Arlt en Boedo a partir del año 1929, cuando
comienza a colaborar en Bandera Roja y en Actualidad. Otro dato
significativo en Barletta es la postura que toma frente a Elías Castelnuovo,
pues si bien la mayoría de los autores contemplados en este capítulo lo
posicionan como uno de los fundadores del grupo, él lo ignora por completo
en esta función y lo nombra como alguien apenas vinculado al
movimiento. En referencia a Nicolás Olivari, lo menciona como detractor
de Boedo y fundador junto a Stanchina de la revista Dínamo, la que
según Barletta no fue parte del Grupo sino un desprendimiento de éste
sin mucho éxito. Para Barletta las revistas de Boedo fueron Los
Pensadores («nos la regalaron con título y todo», dice), Izquierda,
Extrema Izquierda, Prisma, Claridad, y ya sobre 1930, Metrópolis y
luego Conducta (revista del Teatro del pueblo). A La Campana de
palo, por otro lado, se la nombra dentro del área de Boedo pero como
proyecto personal de Álvaro Yunque.

No podemos dejar de mencionar, a su vez, el énfasis dado por Barletta
a las actividades artísticas que realizó el Grupo más allá de las
estrictamente literarias. Marca el importante papel cumplido por los artistas
plásticos del movimiento y por las «peñas» organizadas en el café «El
Japonés» y en la Cigarrería y Librería del anarquista Francisco Munner,
editor de Los Pensadores.

César Tiempo

César Tiempo, seudónimo oficial del escritor ucraniano Israel Zeitlin,
ha publicado dos breves artículos de similares características respecto
de la historia del Grupo de Boedo: la «Pequeña cronistoria de la generación
literaria de Boedo» y «Florida y Boedo», ambos muy posteriores
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temporalmente a su experiencia dentro del grupo. Sus comentarios como
testigo y actor del nacimiento y desarrollo del movimiento boedista hacen
de estos textos dos valiosos testimonios. Por ello creemos necesario un
breve análisis que pondere los datos salientes de ambos artículos y los
relacione con los planteos expuestos por los demás protagonistas.

En «Pequeña cronistoria de la generación literaria de Boedo», publicada
originalmente en el mensuario Argentina de hoy en noviembre de 1953
y a la cual nosotros accedimos a través de diversas versiones electrónicas,
César Tiempo repite lo realizado por los demás historiadores del
movimiento boedista; es decir, parece aclarar algunos temas importantes
respecto del Grupo y oscurecer otros tan relevantes como aquellos. En
el texto mencionado el autor se ocupa de enumerar los lugares de
residencia de cada uno de los autores pertenecientes a Boedo como
prueba de que varios de ellos vivían lejos del por entonces Municipio de
la Capital Federal; Abel Rodríguez residía en Rosario, Amorim en Uruguay
y Juan I. Cendoya en La Plata. Este hecho, que puede parecer meramente
anecdótico en una primera aproximación crítica, permitiría establecer
que Boedo –tal como señala Elías Castelnuovo– no era un grupo
exclusivamente porteño sino que se extendía también por otras ciudades
argentinas y sudamericanas.

Según menciona Tiempo, ningún miembro de Boedo habitaba el barrio
ni frecuentaba sus bares, por el contrario, los únicos escritores de la
época que vivían en Boedo eran los hermanos Raúl y Enrique González
Tuñón, pertenecientes al Grupo de Florida. Por otra parte, la imprenta de
Boedo tampoco habría sido fundada en la calle homónima como se supone
sino en Entre Ríos 126. De allí se mudó a la calle Independencia 3531
para posteriormente, cuando la revista Los Pensadores cambió su título
por el de Claridad, establecerse en San José 1641, en el barrio de
Constitución. Tiempo señala:

En Boedo 837 tuvo asiento nominal la redacción de «Los Pensadores»
en sus salidas iniciales cuando era una publicación destinada exclusi-
vamente a difundir las grandes obras de la literatura clásica y moderna,
mucho antes de convertirse en el órgano de combate de aquellos jóve-
nes de la generación del 22.31

La sede oficial del Grupo nunca fue, desde esta noción, un lugar de
encuentro para sus miembros, como nos proponía Castelnuovo. Al decretar
las razones que llevaron al movimiento a llamarse «Boedo», Tiempo utiliza
los datos biográficos de sus integrantes para indicar que tal denominación
no fue el resultado de un hecho geográfico sino, como plantea Yunque,
una postura ideológica. Señala que el Grupo de Boedo debe su nombre a
una intención despectiva impuesta, vaya paradoja, por Enrique González

31 Tiempo, César, «Pequeña cronistoria de la generación literaria de Boedo», Op. Cit.
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Tuñón, que con ese apelativo pretendía marcar que los miembros de Los
Pensadores «venían de extramuros, de la suburra, que pertenecían al
populacho» y representaban «la periferia, el arrabal con todas sus
consecuencias: vulgaridad, sordidez, grosería, limitaciones, etcétera.
Florida, la obra; Boedo, la mano de obra».32 La denominación, en oposición
a lo que podemos leer en Álvaro Yunque, no fue una creación del propio
grupo para reflejar su pertenencia de clase, sino un mote propuesto por
su adversario que luego sí ellos tomaron como bandera.

Otro dato a tener en cuenta de la Cronistoria es que Gustavo Riccio,
emblemático autor boedista para Álvaro Yunque, activo miembro del Grupo
según Castelnuovo y Barletta, nunca habría pertenecido al Grupo de
Boedo. Si bien habría sido asesor de Zamora -el dueño de la Editorial
Claridad- antes de que ésta pasara a ser una revista de crítica social y
artística, no se sumó en forma orgánica a la revista luego de su
transformación. Este autor sí habría pertenecido a La Campana de Palo,
revista y editorial fundada por Álvaro Yunque cuando éste se distancia
de Castelnuovo y de Barletta.

A su vez, en acuerdo con los planteos de Castelnuovo y en detrimento
de los de Barletta, Tiempo señala que el autor uruguayo fue indudablemente
el gran líder del Grupo. Marca la extracción de clase de Castelnuovo, da
cuenta de la innumerable cantidad de empleos que debió realizar para
garantizar su subsistencia y de las enormes dificultades que sorteó para
poder sobrevivir hasta que llegó a ponerse en la cabeza del movimiento:

Castelnuovo no tardaría en ponerse a la cabeza del grupo (...) Conoció
los oficios más inverosímiles, durmió en el tálamo de la miseria sin reden-
ción en la selva, en la pampa, en la soledad más espantosa, allí donde la
muerte es una cosa blanca y sin color. Y pudo, como pocos, levantar el
acta de acusación a la sociedad, obstinada en aniquilar a los mejores.
Antes de ponerse a escribir se había llenado el alma de hechos, de
imágenes y de llagas. A los doce años vendía huevos por las calles de
Montevideo. Luego fue linyera, peón de albañil, mozo de cuadra, peón
de saladero, aprendiz de constructor, tipógrafo, linotipista. Este hermo-
so ejemplar humano, a quien la vida no logró doblegar ni envilecer, se
convierte, por propia gravitación, en líder del movimiento de Boedo.33

En el prólogo de Versos de una... publicado en 1974, Tiempo reproduce
gran parte de la cronistoria y releva sumariamente la biografía de los
autores más representativos de Boedo, entre los cuales incluye a
Castelnuovo, Álvaro Yunque, Leónidas Barletta y Roberto Mariani. De
estos cuatro, en tres -Castelnuovo, Barletta y Mariani- enfatiza su
extracción obrera, mientras que respecto de Yunque indica su pertenencia
a una familia tradicional y antiguamente adinerada con un mal presente

32 Ibíd.
33 Ibíd., p. 5.
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económico, los Gandolfi Herrero. Otros miembros que, según Tiempo,
fueron partícipes de la experiencia boedista, son Antonio Zamora, Daniel
D. Rosa, Olivari, Stanchina, Luis Emilio Soto, José Sebastián Tallón,
Aristóbulo Echegaray, Augusto Mario Delfino, Pedro Juan Vignale, Abel
Rodríguez, Juan I. Cendoya, Enrique Amorim, Roberto Arlt, Salas Subirat,
Antonio Alejandro Gil y Clara Beter.

En ambas publicaciones señala que Boedo antecede en el tiempo a
Florida. Establece su nacimiento en febrero de 1922 con el primer número
de Los Pensadores, dirigida en ese entonces por Antonio Zamora y
Daniel Rosa y comercializada a un precio de veinte centavos el ejemplar.
Si bien la misma carecía aún de crítica artística y social, el hecho de que
distribuyeran obras literarias a precios populares para ponerlas al alcance
de las amplias masas empobrecidas parece ser para Tiempo un indicador
de que la transformación posterior en el año 1924. La transformación en
revista de crítica cultural sería parte de una profundización de tendencias
ideológicas presentes ya en su fundación y, por lo tanto, no sería correcto
establecer un corte que establezca un nuevo origen en esa fecha.34

Es remarcable también el hecho de que sus textos dejan entrever que
Boedo sólo llevó adelante actividades literarias, ya que ni en la cronistoria
ni en el prólogo a Versos de una... hace mención alguna a otra actividad
artística.

Raúl González Tuñón

Raúl González Tuñón, por su parte, define en «Crónica de Boedo y
Florida», texto incluido en su libro La literatura resplandeciente,
publicado en 1976, su pertenencia al Grupo de Florida sin establecer
relación alguna entre su obra y el Movimiento de Boedo. Según su posición
en el texto, ni estuvo en Boedo ni en medio de ambos grupos, sino que
fue partícipe de la experiencia martinfierrista:

No estuvimos en Florida porque sí, por espíritu deportivo, y cuando se
habla de lo meramente anecdótico se ignora la profundidad de nuestra
actitud. Estábamos empeñados en la búsqueda de otros caminos, mas
sin pretensiones ni pedantería.35

Tan explícito como esta posición es su interés por atenuar la polémica
entre los dos bandos al proponer «Boedo, la otra trinchera, no tan alejada
como se ha creído»,36 distanciándose, de este modo, de los dichos de
Yunque y, como veremos a continuación, también de los de Roberto
Mariani.

34 Cabe destacar aquí que existe una contradicción entre estos postulados y el fragmento ya
citado donde Tiempo establece que la sede oficial del Grupo nunca estuvo en la calle Boedo.
Ver cita 31 de la presente edición.
35 González Tuñón, Raúl, «Crónica de Florida y Boedo», Op. Cit., pp. 24/25.
36 Ibíd., p. 27.
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Si bien acepta que eran comunes los ataques verbales de un bando
hacia el otro y que existían marcadas diferencias entre los mismos, señala
también que fue la crítica quien más polarizó las posiciones de los
movimientos hasta llevarlas a un antagonismo que en nada se adecuaría a
la relación real entre Boedo y Florida. Es desde esta perspectiva que Tuñón
relata el comentario del crítico Arturo Cancela, quien propuso la
denominación Floredo como la más apropiada para abordar las actividades
artísticas de sendos movimientos en lugar de la dicotomía Florida-Boedo.
Tuñón marca como ejemplos ilustrativos de esto las relaciones existentes
entre los integrantes de Boedo y Florida. Indica que a ambos grupos los
unía el antiacademicismo y la búsqueda de un cambio radical en la cultura
porteña, subraya que muchos autores pasaron por los dos grupos sin
contradicción alguna y que en las revistas martinferristas en varias ocasiones
se hicieron críticas elogiosas sobre autores boedistas, principalmente
relativas a textos de Elías Castelnuovo y de Álvaro Yunque. A su vez,
discute con la crítica que plantea que Boedo iba en desmedro de la estética
y Florida de la política y lo social, para él ambas consideraciones son
igualmente erradas, ni Boedo dejaba de lado lo propiamente artístico ni
Florida lo social, ejemplificando lo segundo con la adhesión de un sector de
martinfierristas a la candidatura presidencial de Yrigoyen en 1928. La
camaradería entre ambos bandos, más allá de la pólvora literaria, es algo
que para Tuñón no debiera ocultarse, ya que tanto él como su hermano
tenían muy buenos amigos en los dos grupos.

En contraposición con los dichos de Castelnuovo y de Barletta, no
duda en incluir a Roberto Arlt en Florida. Si bien acepta que en un
comienzo tuvo relación con Boedo, señala que el autor de Los Siete
Locos estuvo cercano al martinfierrismo: «Simpatizó mucho con Florida,
coincidiendo con el inconformismo y la antisolemnidad, y hasta fue
secretario sui generis de Güiraldes».37

Pero el caso de Arlt no es el único de tales características, Tuñón
incluye a otros autores hipotéticamente boedistas en la vereda contraria,
por ejemplo, a Santiago Ganduglia, Soto, Amorim y Olivari.

A diferencia de los planteos de Yunque y de César Tiempo, y
coincidiendo con Castelnuovo, indica que los nombres de los grupos nada
tuvieron que ver con cuestiones ideológicas:

Se llamó de Florida nuestro movimiento porque la redacción del periódi-
co funcionaba en un vetusto caserón de la calle Tucumán; casi esquina
Florida, y se llamó de Boedo al grupo opuesto porque la imprenta del
editor de los boedistas estaba situada en el barrio de ese nombre.38

37 Ibíd., p. 23.
38 Ibíd.
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Por otra parte, destaca que Boedo realizaba actividades no sólo
dedicadas a la literatura sino también a las artes plásticas. Tanto es así
que el número de escultores, grabadistas, dibujantes y pintores
pertenecientes al grupo que nos ofrece es apenas menor al de los
escritores. Nombra a Castelnuovo, Yunque, Mariani, Barletta, Antonio
Gil, Cándido Delgado Fito, Riccio y los artistas plásticos Guillermo Facio
Hebecquer, Vigo, Riganelli, José Arato y Agustín Bellocq. Sobre este
punto señala que junto con una temática social estos artistas plásticos
utilizaban una técnica que no estaba ajena a las vanguardias, como el
caso de las obras de Facio Hebecquer y de Vigo.

Como voceros de Boedo nombra a las revistas Extrema Izquierda y
Claridad, omitiendo a Los Pensadores, y plantea que en la narrativa
argentina la influencia de Boedo fue mucho más marcada que la de
Florida.

Por último, es particularmente destacable la mención que hace Tuñón
sobre contactos existentes, tanto desde Florida como desde Boedo, con
importantes grupos del exterior como el de Bertolt Brecht en Alemania,
el de Maiacovski en Rusia y el de Manuel Bandeira en Brasil.

Otras (breves) miradas

Roberto Mariani es otro de los miembros del grupo que subraya el
carácter antagónico entre Boedo y Florida. A él se le adjudica el comienzo
de la disputa con una intervención polémica publicada en la revista Martín
Fierro antes de la salida de Extrema Izquierda. Exposición de la actual
poesía argentina (1922-1927), y bajo el título «La Extrema Izquierda»,
reproduce un texto suyo escrito para Claridad, donde ofrece un cuadro
comparativo entre ambos grupos en el que destaca las características
que los enfrentaban. Si Florida reivindicaba la vanguardia, el ultraísmo, la
greguería y el uso predominante de la metáfora desde las páginas de
Martín Fierro y de Proa, Boedo, a través de Extrema Izquierda, Los
Pensadores y Claridad, fue una expresión de la literatura de izquierda,
realista, que priorizó la narrativa, el «asunto» y la «composición» sobre
cualquier procedimiento literario. Además, establece una dicotomía en
cuanto al modelo de escritor que tenían estos grupos al relacionar a Florida
con Ramón Gómez de la Serna y a Boedo con Fedor Dostoievski.39

Sucinta, pero no menos importante, es la mención que hace Roberto
Arlt en referencia al Grupo de Boedo. Arlt es uno de los personajes que
despierta mayores polémicas y contradicciones en la crítica especializada
en el tema. Algunos investigadores y protagonistas lo acercan a Florida,
otros, entre los que podemos incluir al mismo Arlt, marcan su pertenencia

39 Ver Mariani, Roberto, «La Extrema Izquierda», Op. Cit.
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a Boedo. Frente a ambas posturas se establece la posición de un sector
de la crítica que plantea su no pertenencia a ninguno de los dos grupos.

En una entrevista realizada en Literatura Argentina en el año 1929 y
reproducida en 1960 por El Escarabajo de Oro, el autor se autoincluye
en el Grupo de Boedo. Bajo el apartado «Florida y Boedo» Arlt manifiesta:
«En el grupo llamado de Boedo encontramos a Castelnuovo, Mariani,
Eandi, yo y Barletta».40 En el mismo reportaje enumera las características
salientes del Grupo:

[S]u interés por el sufrimiento humano, su desprecio por el arte de
quincalla, la honradez con lo que ha realizado lo que estaba al alcance
de su mano y la inquietud que en algunas páginas de estos autores se
encuentra y que los salvará del olvido.41

A su vez, que la entrevista sea del año 1929 y que en ella Arlt hable de
Boedo en tiempo presente establece que para este autor el Grupo
continuaba aún vigente en esos años.

Situación similar a la de Raúl González Tuñón y a la de Roberto Arlt es
la de Nicolás Olivari. Algunos críticos lo incluyen en Boedo, otros en
Florida, una tercera visión lo posiciona en ambos grupos con diferencias
cronológicas y por último hay quienes proponen que no perteneció a
ninguno de ellos. Si tomamos sus propias palabras, expuestas en «Mito y
Realidad del Grupo Martín Fierro», debemos señalar que se inserta como
parte de Boedo en un comienzo y luego justifica su traspaso a Florida a
causa de que es expulsado del Grupo por Castelnuovo después de publicar
su primer libro, La amada infiel, en 1924.

Opuestamente a lo que puede pensarse de acuerdo al título de su
artículo, Olivari se dedica mayormente a narrar anécdotas y vicisitudes
relacionadas con Boedo. Allí aclara su expulsión del movimiento y su
paso al grupo contrario:

Mi libro era irónico, desenfadado, hiriente. Cuando vieron los prime-
ros ejemplares, parece que se reunió el cónclave director del grupo y
dictaminaron que yo estaba «fuera de la cuestión» ¿Por qué? Me había
atrevido a decir en un poema: «mi loco cardumen que anda en parran-
da- con Theodore de Bainville», y esto otro: … «el son sonoro del
viejo piano». Se indignaron, y en cierto modo me consideraron traidor
al movimiento y me expulsaron sin más. (…) Salí a la calle desconcerta-
do, y dio la casualidad que me encontré en la puerta de la librería con
Raúl González Tuñón, quien había leído mi libro y le gustaba. Me abra-
zó, y al saber de mi cuita ya tuteándome, me dijo; «No importa, te llevo
a Florida»… Y así fue.42

40 Arlt, Roberto, Op. Cit., p. 26.
41 Ibíd., p. 27.
42 Olivari, Nicolás, «Mito y Realidad del Grupo Martín Fierro», Op. Cit.
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Entre las publicaciones boedistas incluye Los Pensadores y La
Campana de Palo: «Por los aires sureños apareció Campana de Palo,
del persistente grupo Boedo, con más palos que somatenes».43

Llamativamente omite las únicas dos publicaciones por las cuales la crítica
lo relaciona con Boedo: Dínamo y Extrema Izquierda.

En cuanto a los integrantes del grupo y el rol de cada uno en su interior,
se diferencia de César Tiempo al plantear que Boedo estaba «capitaneado
resueltamente por Leónidas Barletta, que era el más agresivo».44 Incluye
como miembros literarios destacados a Elías Castelnuovo, Álvaro Yunque,
Lorenzo Stanchina y Gustavo Riccio. Resalta la presencia de pintores y
escultores como parte del movimiento, subrayando que no se trataba de
un grupo solamente literario. Entre estos últimos nombra a Arato, Vigo,
Facio Hebecquer y Riganelli.

Es destacable también, en cuanto a los protagonistas, que ubica a
César Tiempo entre los integrantes de Florida y no de Boedo, al igual que
a Roberto Arlt y Raúl González Tuñón. A su vez, ubica a Roberto Mariani
como un escritor que estaba «en medio» de ambos movimientos. Como
se observa, estos planteos entran en manifiesta contradicción con los de
Tiempo y Arlt en relación con sus propias prácticas, y con los de Elías
Castelnuovo, Yunque y Barletta, que posicionan a Mariani en Boedo.

Coincidiendo con la postura de Tuñón, Olivari indica que las diferencias
entre ambos grupos no eran tan hondas:

[N]o nos odiábamos. Nos tolerábamos o nos sufríamos. Lo que carac-
terizó un poco el distanciamiento de ambos grupos fueron los famosos
«epitafios» en los que a veces caía en la redada alguien de Boedo. Eso
fue todo o casi todo.45

Por su parte, Alberto Pinetta, autor de Miseria de 5° Edición, el
último volumen publicado por Claridad en la Biblioteca Los Nuevos,
inscribe a Arlt, Olivari, Ganduglia y Pedro Juan Vignale en el Grupo de
Florida. Más sorprendente aún es que señala ajenos a ambos movimientos
a Mariani, a Soto y a uno de los Secretarios de Redacción de Claridad:
César Tiempo. Además, se autoexcluye de ambos grupos en el artículo
«Los alegres inquilinos de Boedo y Florida», parte de su libro
autobiográfico Verde Memoria. Allí señala irónicamente que él no fue ni
de Boedo ni de Florida, sino… «de Catamarca».46

Pinetta adscribe a la perspectiva de Raúl González Tuñón y a la de
Olivari acerca de la cercanía existente entre los dos movimientos, cuyas

43 Ibíd.
44 Ibíd.
45 Ibíd., p. 2.
46 Pinetta, Alberto, «Los alegres inquilinos de Boedo y Florida» en Verde Memoria, Op.
Cit., p. 71.
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disputas habrían correspondido a una «aventura juvenil». Como distinción
postula meramente que mientras Florida sólo contó con un periódico, Boedo
tuvo, en cambio, un periódico, Claridad, y una editorial, ambos de Zamora.
Como se ve, no nombra ninguna otra publicación vinculada a Boedo.

Una exacerbación –o exabrupto– de esta postura puede leerse en los
comentarios de Jorge Luis Borges, quien llevando al extremo la noción
de una «aventura juvenil», ya en 1928 sostenía la inutilidad de la discusión
Boedo/Florida por declarar a ambas «escuelas inexistentes».
Posteriormente este autor sostuvo que el nacimiento de la polémica se
originó como parte de un simple juego literario entre los autores de las
dos publicaciones.

LAS VERSIONES DE LA CRÍTICA

Así como gran parte de los protagonistas de las prácticas culturales
de Boedo y de Florida otorgaron sus opiniones en relación con la
conformación del Grupo de Boedo, distintos críticos literarios se han
sumado a la creación de este verdadero laberinto de perspectivas que
abordan el tema.

Vindicaciones

Si continuamos el itinerario comenzado aquí con las diferentes posturas
de quienes protagonizaron los debates de la década del veinte, es preciso
retomar los aportes del crítico y cuentista Lubrano Zas, uno de los autores
que más ha perseverado para que los postulados del Grupo de Boedo no
cayeran en el olvido. Lo suyo era, casi, una obsesión y, sin duda, una
militancia. Es por eso que durante más de veinte años se dedicó a editar
textos en los que, a la par de una breve antología y una contextualización
histórica, los integrantes del movimiento boedista dejaran sentado por escrito
sus visiones sobre la literatura y el arte. Zas legitima sus datos en la profunda
amistad que sostuvo con dos de los pilares de Boedo, Elías Castelnuovo y
Álvaro Yunque. Sus textos están plagados de anécdotas que no sólo los
tienen a ellos como protagonistas, sino que, además, a través de sus voces,
hace ingresar a gran parte de los demás integrantes del Grupo.

Zas pretende poner por escrito la memoria oral de estos artistas. Este
es el resultado de Palabras con Elías Castelnuovo y Palabras con
Álvaro Yunque, libros que, como los títulos lo indican, se basan en
entrevistas-diálogos entre Zas y los respectivos escritores. A estos textos
se les debe sumar el libro Gustavo Riccio, un poeta de Boedo, donde
incluye un epistolario del autor y poemas inéditos junto con un esbozo
biográfico de su autoría. Como síntesis de estos trabajos, años después
publicó Nacimiento, vida y resurrección del Grupo de Boedo, libro
donde historiza, con los datos recabados en charlas, entrevistas y lecturas
diversas, la experiencia del movimiento boedista y da una visión más
extendida sobre sus principales miembros.
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Para Zas, Boedo nace en 1924. Como sus principales órganos de
difusión nombra a Los Pensadores y Claridad, además de remarcar
que este grupo también editó Dínamo y Extrema Izquierda. Indica, a su
vez, que los autores boedistas solían colaborar con publicaciones ajenas
al Grupo, como son los casos de La Campana de Palo, Acción de Arte
y los suplementos culturales de La Vanguardia y La Protesta.

Entre sus miembros sitúa, además de los ya mencionados Álvaro
Yunque, Elías Castelnuovo y Gustavo Riccio, a Miranda Klix, Godoy,
Nicolás Olivari, Leónidas Barletta, Delgado Fito, Amorim, Prieto, Salas
Subirat, Aristóbulo Echegaray, Juan Guijarro, Roberto Arlt, Roberto
Mariani, J. Sebastián Tallón, Luis Emilio Soto, César Tiempo y Lorenzo
Stanchina. A su vez, remarca, como Castelnuovo y Yunque, que
ideológicamente el grupo era muy heterogéneo y que carecía de una
línea de pensamiento definida.

Postula a Tinieblas como el libro fundacional a través del cual el Grupo
de Boedo fue conformando su estética y su identidad. Con esta mención
destaca la importancia de su autor, Elías Castelnuovo, en el interior del
movimiento, difiriendo de los dichos de Olivari y de Barletta, al igual que
distingue por sobre las demás la escritura de los prosistas Roberto Arlt y
Roberto Mariani y la de los poetas Yunque y Riccio.

Por otra parte, resulta llamativo que, en medio de un debate con Ernesto
Palacio, quien planteaba que los «constituyentes de Boedo eran gente de
una categoría social inferior», Zas señale, en el prólogo a Palabras con
Elías Castelnuovo, que la mayoría de los boedistas provenían de la clase
media. Casi veinte años después, en Nacimiento, vida, muerte y
resurrección del grupo de Boedo plantea que: «Los boedistas
pertenecían diferentes clases sociales».47 Ambas posiciones difieren
radicalmente de los comentarios de Elías Castelnuovo, quien remarcaba
la extracción obrera de los miembros de Boedo.

Con el mismo tono elogioso se ocupa del tema Raúl Larra en Roberto
Arlt, el torturado y en El hombre de la Campana. Allí, además de
realizar una férrea defensa del arte boedista y en particular de Arlt y de
Barletta, incluye dentro del seno del movimiento las revistas Los
Pensadores y Claridad más las «efímeras y circunstanciales» Extrema
Izquierda, Dínamo e Izquierda. Como miembros de Boedo postula a
los hermanos Raúl y Enrique González Tuñón (que posteriormente
pasarían a Florida), Castelnuovo, Yunque, Barletta, Gustavo Riccio,
Mariani, Tiempo, Stanchina, Olivari, Enrique Amorim, Salas Subirat,
Aristóbulo Echegaray, Riganelli, Facio Hebecquer, Abraham Vigo, José
Arato y Adolfo Bellocq.

47 Zas, Lubrano, Nacimiento, muerte y resurrección del Grupo de Boedo, Rescate, Buenos
Aires, 1988, p. 16.
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En cuanto a Roberto Arlt, indica que, sin haber participado activamente
en el grupo, mantiene vínculos tanto con él como con Florida, aunque por
sus características estéticas, Larra lo aproxima al movimiento boedista.
Para sostener con mayor firmeza esta posición retoma la entrevista
realizada a Roberto Arlt en la revista La Literatura Argentina ya citada
en este capítulo, en donde el autor de El Juguete Rabioso pregona su
participación en Boedo.

Al igual que Castelnuovo y Yunque, Larra se encarga de destacar
también el origen humilde de todos estos autores, hijos de inmigrantes y
habitantes de conventillos y suburbios, desde donde pretenden forjar una
nueva cultura.

Un punto de inflexión

En las antípodas de las lecturas laudatorias que brindan Lubrano Zas
y Raúl Larra encontramos las reflexiones de Adolfo Prieto, quizás el
crítico más retomado por sus colegas a la hora de llevar adelante una
descripción de este Grupo. En Antología de Boedo y Florida, editada
por la Universidad Nacional de Córdoba en 1964, Prieto apunta con
desaprobación hacia la literatura boedista:

Boedo se aproximó a la literatura revolucionaria, pera cargaba dema-
siados lastres como para satisfacer sus propios ideales. Usaron toda-
vía del viejo realismo crítico para denunciar los aspectos sombríos del
mundo, y un lirismo tolstoiano para exaltar la virtud de los humildes y
de los sumergidos; deformaban con gusto la realidad para forjar de
contra-golpe la imagen de una vida y de un mundo mejor; pero la
denuncia pocas veces se constituyó en un análisis profundo de las
causas que hacían al mundo intolerable, y el lirismo no sobrepasó los
límites de una piedad decididamente mitigadora.48

De la misma forma, en su Diccionario Básico de la Literatura
Argentina49 habla de las debilidades estéticas de los miembros del Grupo
de Boedo: Un «realismo simplificador» y un «naturalismo tremendista»
que propendía más a concitar la compasión por los desposeídos que a
despertar la rebeldía de los mismos. Si se tiene en cuenta que ambos
textos de Prieto son de la década del sesenta, los leemos en signo polémico
con los de Lubrano Zas ya mencionados, puesto que tres de sus cuatro
trabajos fueron publicados por esos años. A su vez, podemos agregar a
este diálogo crítico los artículos de Giordano editados por CEAL en 1968
y Boedo y Florida, una versión distinta, de Leónidas Barletta, publicado
en 1967. Estas ediciones casi simultáneas marcan una intensificación de

48 Prieto, Adolfo, Antología de Boedo y Florida. Universidad Nacional de Córdoba,
Córdoba, 1964, p. 23.
49 Prieto, Adolfo, Diccionario Básico de Literatura Argentina, CEAL, Buenos Aires,
1968.
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las dispares posiciones críticas que se venían sosteniendo desde la propia
disolución del Grupo. Creemos por demás explícito que la fecha del
reverdecer de estos debates no fue causa del azar ni de la arbitrariedad,
sino que respondía a las necesidades culturales de la época.

Más allá de su férrea crítica, Prieto destaca que: «El grupo de Boedo
hizo la primera experiencia colectiva de literatura social en nuestro país»50

convirtiéndose en una especie de experiencia fundacional en la cultura
argentina. Estas palabras son similares a las expuestas por Álvaro Yunque
en referencia al carácter original del movimiento.

Prieto marca que el grupo se constituyó en 1922 alrededor de la revista
Los Pensadores, la cual luego cambió su nombre por el de Claridad, y
establece el punto final de este movimiento aproximadamente en 1930.
Cabe destacar, asimismo, que al no nombrar otras publicaciones, como por
ejemplo Izquierda o Actualidad, revistas dirigidas por Castelnuovo a finales
de los años veinte y en las que participaban distintos integrantes de Boedo,
su lectura parece adscribir a la idea de que Boedo es parte de un proyecto
de la Editorial Claridad más allá de los escritores que allí publican.

Como integrantes del Grupo, igualmente, no inscribe a Zamora, el Director
de Claridad, y ubica como núcleo central, en el texto de 1964, a Castelnuovo,
Barletta, Yunque y Mariani. Cuatro años después, en su Diccionario,
incorpora a esta lista los nombres de Gustavo Riccio y César Tiempo.

Al igual que su contrincante estético-ideológico Lubrano Zas, Prieto
señala un origen de clase distinto al que brindan Castelnuovo y Yunque:

Los escritores de Boedo sufrieron, en su mayoría, el desgarrante con-
flicto del intelectual burgués, a mitad de camino entre pautas cultura-
les de las que sufre en desprenderse, y objetivos históricos por cuya
concreción juega su destino individual.51

En referencia con la disputa Boedo-Florida, Prieto lleva al extremo la
noción de minimizar la pelea al tiempo que acepta la existencia de ambos
grupos. Descarta la posibilidad de una diferencia ideológica o estética y
plantea, en una insólita lectura, que La Campana de Palo se creó con la
intención de hacer congeniar a ambos movimientos:

Hasta tal punto este canto de sirena perturbó muchos oídos, que en un
momento no fueron suficientes los esporádicos traslados a la redac-
ción de una u otra revista, según los humores del día, sino que pareció
necesaria la creación de un nuevo órgano, capaz de conciliar las duras
exigencias de la literatura social con los halagos de la forma, la serie-
dad de la misión asumida con el aditamento de la alegría y de la risa. La
revista se llamó La campana de palo.52

50 Ibíd., p. 25.
51 Prieto, Adolfo, Antología de Boedo y Florida, Op. Cit., pp. 30/31.
52 Prieto, Adolfo, Ibíd., p. 26.
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Diversas son, también, las posiciones de Prieto en relación con el
nacimiento de la designación de ambos bandos y con el éxito de la literatura
del Grupo de Florida. Para él, el origen de los nombres no tuvo un carácter
ideológico ni meramente geográfico, sino que fue obra de la ironía
martinfierrista. Prieto propone que según distintas versiones el nombre
fue idea de Ernesto Palacio o Méndez Calzada. Por otra parte, a diferencia
de lo indicado por Yunque, quien planteaba que el Grupo de Florida carecía
de un gran público lector, señala que Martín Fierro tenía un tiraje de
veinte mil ejemplares, exactamente el doble que Claridad.

Tra(d)iciones interpretativas

Para analizar el desarrollo de la crítica literaria en relación con el
Grupo de Boedo resulta ineludible, también, el estudio de Carlos Giordano
publicado por el Centro Editor de América Latina. El fascículo «Boedo y
el tema social», al que debemos sumar el prólogo al libro Los Escritores
de Boedo. Selección, publicado conjuntamente con este ensayo, fue
parte inextricable de la crítica nacional durante largas décadas. En estos
trabajos Giordano destaca que el Grupo de Boedo constaba
fundamentalmente de narradores, y que es en los relatos y no en la
poesía -a la cual considera «frustrada» estéticamente- donde radica la
importancia del Grupo dentro de la literatura argentina. Desde esta
perspectiva es que subraya el aporte de la Biblioteca Los Nuevos, en la
cual ocho de los diez volúmenes son narrativos y cuyas tiradas habrían
llegado en más de una ocasión a los veinte mil ejemplares.

Según Giordano los orígenes y la disolución del grupo no son del todo
precisos. Un punto inicial lo ubica en 1922 cuando, a partir del concurso
literario del periódico La Montaña, comienzan a relacionarse Castelnuovo,
Yunque y Barletta. Pero el autor aclara que es demasiado apresurado
situar el nacimiento del grupo en esa fecha. Recién en el año 1924, a
través de la publicación primero de Dínamo y luego de Extrema
Izquierda es que el Grupo empezaría a funcionar como tal. Si bien plantea
que la literatura realista y social sobrepasa y antecede a Boedo, también
reconoce, como Prieto, que esta fue la primera experiencia colectiva de
literatura social en nuestro país y que el boedismo es una de las formas
más cuestionables de la literatura de izquierda argentina.

A las revistas mencionadas agrega Los Pensadores y Claridad, con
las cuales Boedo habría logrado su carácter más pleno en los años 1925
y 1926, momento en el que comienza un progresivo debilitamiento que
culminaría a mediados de 1929, cuando, según este autor, el grupo termina
de disolverse. No considera a La Campana de Palo como órgano de
Boedo, aunque sí la incluye dentro de lo que él denomina «boedismo»
junto con La Revista del Pueblo.

Lista como integrantes del Grupo a Yunque, Castelnuovo, Barletta,
Mariani, Abel Rodríguez, Cendoya, Amorim, Stanchina, Olivari, Julio
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Fingerit, Pedro Juan Vignale, José Sebastián Tallón, Aristóbulo Echegaray,
Juan Guijarro, Ernesto L. Castro, Delgado Fito, Antonio Gil, Riccio y
Tiempo, y excluye explícitamente a Pinetta a pesar de ser partícipe de la
colección Los Nuevos. Sobre este autor señala:

A pesar de figurar en la colección Los Nuevos, no pertenece estricta-
mente al Grupo de Boedo. La inclusión de su libro Miseria de 5° Edi-
ción como volumen X y último de la colección a fines de 1928, precisa-
mente, indica ciertos cambios y un evidente debilitamiento en el pro-
grama y las vinculaciones del más o menos compacto grupo inicial.53

En una operación crítica similar a la realizada por Nicolás Olivari en
referencia a Mariani, Giordano crea un espacio intermedio entre Boedo
y Florida donde sitúa a los hermanos Raúl y Enrique González Tuñón y al
propio autor de La musa de la mala pata por compartir características
estéticas con ambos grupos, con lo cual no alcanzaría con su participación
en alguno de ellos para dar cuenta de sus respectivas posiciones estéticas.
Al respecto cabe destacar que, aunque no niega la existencia de ambas
trincheras literarias, minimiza el debate al considerar que esta polémica
no correspondería a actitudes artísticas diferenciadas y asumidas.

Es llamativo que, como Prieto, señale que durante la contienda surgió
una publicación que buscó aunar a ambos movimientos, pero, a diferencia
del autor de Antología de Boedo y Florida, Giordano plantea que fue
Proa y no La Campana de Palo la revista que pretendía cumplir con
esa misión.

Asimismo, este es uno de los pocos críticos que subraya la importancia
de Antonio Zamora en la práctica cultural boedista, ya que para él sólo
luego del encuentro entre los escritores de izquierda mencionados y el
editor socialista puede hablarse de Boedo en cuanto grupo literario.

Beatriz Sarlo hace una breve mención sobre la existencia de Boedo y
Florida en el capítulo «Vanguardia y criollismo: La aventura de Martín
Fierro» del libro Ensayos Argentinos.54 Como el propio título lo indica,
este artículo se refiere fundamentalmente al movimiento martinfierrista.
Sin embargo, la autora realiza esporádicas menciones respecto del Grupo
de Boedo. La postura de Sarlo retoma la de Adolfo Prieto y se asimila a
la de Raúl González Tuñón. La autora indica que ambos grupos buscaban
similares objetivos aunque a través de posturas estéticas bien
diferenciadas. La misma posición puede encontrarse en Una modernidad

53 Giordano, Carlos, «Prólogo» en Los Escritores de Boedo, CEAL, Buenos Aires, 1968,
p. 6.
54 Sarlo, Beatriz, «Vanguardia y criollismo: la aventura de Martín Fierro», en Ensayos
Argentinos, CEAL, Buenos Aires, 1983.
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periférica: Buenos Aires 1920-1930,55 donde destaca que tanto Boedo
como Florida se identificaban por una búsqueda de lo nuevo, otorgándole
a la novedad un valor de por sí positivo; Florida lo hacía desde la
experimentación estética y Boedo desde un sentido social, la Revolución
que traerá una nueva forma de vida. Cabe destacar igualmente que en
este segundo texto Sarlo trata de evitar la denominación «Boedo», aunque
analiza a sus autores más representativos –Castelnuovo y Yunque entre
otros– englobándolos bajo designaciones tales como «izquierda
pedagógica», «realismo piadoso» o «sentimentalismo humanitarista».

Si bien niega una relación antagónica entre ambos grupos, Sarlo se
encarga de diferenciarlos claramente en el terreno de la producción
estética en sí y en el de la recepción de sus obras. Aquí sí la autora
plantea la división en términos mucho más tajantes:

El público que la vanguardia reivindica se coloca, naturalmente, a con-
trapelo del mercado. Definido baudelairianamente por su sensibilidad
frente a lo nuevo («lo nuevo es la mitad del arte») ese público se opone
en más de un sentido al de Boedo: en un sentido social, el de Boedo es
un público de los barrios frente al del centro; en un sentido nacional, es
un lector inseguro de su idioma argentino; en un sentido estético, es
fundamentalmente un consumidor de cuentos y novelas, frente al públi-
co de Martín Fierro que lee poesía; en este mismo sentido, es de un
público de teatro, fanático de las grandes compañías nacionales, frente
al público de una revista que afirma la dignidad del cine y del jazz. Dos
públicos y también dos sistemas literarios, dos sistemas de traduccio-
nes, dos formas que se acusan mutuamente de cosmopolitismo.56

En resumen, para Sarlo Boedo y Florida son dos grupos que pueden
contraponerse, unos privilegian lo poético y los otros la narrativa y el drama;
unos basan su arte en la experimentación literaria y los otros fundamentan
el valor estético en sus proyectos de renovación social; unos adherían a las
vanguardias estéticas y los otros al realismo. Pero estas diferenciaciones
no indicarían la imposibilidad de un cruce entre ellos dentro del campo
intelectual argentino, ya que, más allá de la utilización de dos sistemas
literarios y de dirigirse a dos públicos diferentes, ambos adherían a una
misma voluntad de renovación en el ambiente cultural.

Guillermo Ara es otro de los autores que suele ser retomado por la
crítica al referirse a esta contienda. Basa gran parte de su artículo
«Vanguardismo y Poesía Social» en la biografía de Leónidas Barletta ya
citada. Desde este lugar es que nombra como parte del Grupo de Boedo
a las revistas Los Pensadores, Claridad, Izquierda, Extrema Izquierda,
Metrópolis y Conducta. De esta manera extiende la existencia del Grupo

55 Sarlo, Beatriz, Una modernidad periférica: Buenos Aires 1920-1930, Nueva Visión,
Buenos Aires, 1999.
56 Sarlo, Beatriz, «Vanguardia y criollismo: la aventura de Martín Fierro», en Op. Cit.

Boedo.pmd 25/09/2007, 18:5463



64 / Leonardo Candiano; Lucas Peralta

hasta entrados los años treinta. No obstante, no cita a Prisma y agrega a
La Campana de Palo, lo cual lo diferencia de los señalamientos de
Barletta: en «La Campana de Palo» otra efímera y curiosa hoja boedista,
se afirma que la palabra debe ser «realista, densa de preocupaciones
sociales», siempre más pensamiento que imagen.57

Ara señala que Boedo tenía «preocupaciones más sociales que
literarias»58 y que por ello carece de una denominación más acorde con
su estética. Mientras los martinfierristas podían reflejarse en la corriente
ultraísta, los boedistas poseían esta denominación «a falta de una
determinación nominal y estética».59 Por este motivo, también, Ara
comenta que desde Boedo se privilegió la prosa antes que la poesía,
siendo un grupo fundamentalmente de narradores que se convirtieron en
«acumuladores impenitentes de monstruosidades y vicios».60

Especial valoración nos merece el artículo «Boedo y Florida, ¿dos
trincheras?», de Gloria Videla de Rivero. Este artículo lleva al paroxismo
la distorsión de la experiencia boedista hasta negar, en una actitud que
tiene su origen en Borges, la propia existencia del Grupo. Para llegar a
esta conclusión la autora sostiene que: «Todo comenzó con aquella
polémica surgida en las páginas mismas de la revista Martín Fierro,
cuando Roberto Mariani la califica como órgano periodístico de centro».61

Posteriormente señala que hubo una respuesta de Evar Méndez y una
contrarrespuesta de Mariani donde éste expresa que no hablaba en nombre
de ningún grupo sino a título personal. Este hecho le permite esbozar
luego que no hay pruebas de la existencia del Grupo de Boedo, ya que el
artículo con el que se inicia el debate no corresponde a un movimiento
sino a un autor. No podemos dejar de destacar, sin embargo, que Mariani
envió sus artículos a Martín Fierro en julio y setiembre de 1924,
justamente la fecha en la que la mayoría de los críticos reseñados proponen
el incipiente nacimiento del Grupo.

Si bien la autora cita un texto de Ganduglia publicado en Martín Fierro
que parece contradecir su tesis, ya que este autor acredita la existencia
de Boedo como grupo literario, luego vuelve a la carga planteando que
todo se debió a un juego de jóvenes literatos y que «la revisión de las
revistas de izquierda política, por ejemplo Claridad, no permite inferir la

57 Ara, Guillermo, Suma de poesía argentina (1538-1968), Guadalupe, Buenos Aires,
1970, p. 88.
58 Ibíd., p. 73.
59 Ibíd., p. 73.
60 Ibíd., p. 88.
61Videla de Rivero, Gloria, Direcciones del vanguardismo hispanoamericano, estudios
sobre la poesía de vanguardia en la década del veinte. Documentos, Instituto Internacio-
nal de Literatura Iberoamericana, Pittsburg, 1994, p. 179.
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existencia de un grupo literario consolidado en 1927».62 Llama la atención,
no obstante, que omita todo comentario respecto de las «revistas de la
izquierda política» antes de esa fecha. Videla de Rivero no justifica esta
elección; es más, ni siquiera se plantea el interrogante sobre la existencia
o no del movimiento entre 1924 y 1927.

Por otra parte, señala la existencia de un artículo de Claridad, también
de 1927, donde hay una crítica de los redactores de dicha revista sobre
los escritores Arlt, Olivari y los hermanos Tuñón. Con la inserción de
este comentario la autora pretende reforzar la idea de la inexistencia de
un Grupo consolidado, ya que, si el mismo existiese, estos artistas -por su
posición ideológica reconocida- deberían participar en él. Sin embargo,
se contradice líneas más adelante al plantear que la literatura de tema
social desborda a Boedo tanto en el orden cronológico como estilístico,63

con lo cual confiesa que había una coexistencia entre el Grupo de Boedo
y otros autores de tendencia social que estarían fuera de él, señalando de
hecho la presencia del grupo.

El artículo de Videla de Rivero se basa casi exclusivamente, con la
excepción de los dos comentarios respecto de Claridad arriba
mencionados, en los dichos de Martín Fierro (aunque omite algunos de
verdadera importancia respecto de este debate), no nombra la revista
Los Pensadores, toma Claridad a partir de mediados de 1927 y llega a
la conclusión de que Boedo «más que un grupo consolidado, configura
una tendencia temática e intencional»,64 con lo cual vuelve a evaporar la
posible frontera entre autores boedistas y otros autores progresistas que
comparten los mismos temas e intenciones. Asimismo, remarca que la
disputa continúa viva por causa de «la rigidez de las teorías estéticas
vinculadas al marxismo, difundidas por múltiples canales».65

Uno de los últimos aportes de la crítica literaria en referencia a este
tema es el brindado por la colección Historia de la Literatura Argentina
editada por Página /12 en colaboración con el Colegio Nacional de
Buenos Aires en el año 2006. En su fascículo N° 39 y bajo el título «La
literatura de vanguardia IV» se da una sumaria descripción de los rasgos
generales del Grupo de Boedo y se postula que se trataba de una
organización de «jóvenes de clase media, hijos de inmigrantes, pero
ignorantes de las lenguas extranjeras, autorrotulados ‘proletarios’»66 entre
los que se encontraban Elías Castelnuovo, José S. Tallón, Leónidas

62 Ibíd., p. 181.
63 Ver, Ibíd., p. 183.
64 Ibíd., p. 183.
65 Ibíd., p. 179.
66 AA. VV. La literatura de la vanguardia IV, Historia de la literatura argentina. Nº 39,
Colegio Nacional de Buenos Aires-Página/12, Buenos Aires, 2006, p. 611.
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Barletta, Lorenzo Stanchina, Roberto Mariani, Enrique Amorío, Álvaro
Yunque, Olivari, Raúl González Tuñón y César Tiempo.

El artículo publicado en este folleto bajo el título «Elías Castelnuovo:
trabajo, literatura y vida», a cargo de Eduardo N. Acera, presenta al
autor de Malditos como colaborador asiduo de distintas «revistas del
grupo de Boedo» entre las que menciona Los Pensadores, Claridad,
Tribuna Proletaria, Campana de Palo y, como director de La Protesta,
Extrema Izquierda y Prometeo. Como se observa, la cantidad de
publicaciones reunidas bajo la órbita «de Boedo» es visiblemente superior
a la que podemos encontrar en la mayoría de los demás críticos estudiados,
incluso sin llegar a nombrar a Dínamo y a Izquierda, dos de las revistas
más mencionadas por la crítica, sin contar que ambas tuvieron a Elías
Castelnuovo como director durante la época aludida.

A la hora de dar cuenta de la postura estética del Grupo, se distingue
el carácter pedagógico de la literatura boedista por sobre otras
características:

Los recursos literarios se amoldaban, con criterio docente, a un recep-
tor de clase considerada «inferior»: hay moralejas, paréntesis explica-
tivos, repetición de frases que portan el «mensaje» ideológico de la
obra, alegorías y símbolos de estereotipos morales- dinero/corrupción;
revolución/dignidad.67

Al igual que en los textos de Guillermo Ara, Prieto, Raúl González
Tuñón y Giordano, en este fascículo se hace hincapié en los puntos de
encuentro entre los grupos de Boedo y Florida, en clara divergencia con
los postulados de Yunque y de Mariani. Al respecto desde estas páginas
se señala:

Ambos grupos manifestaban una actitud de superioridad intelectual
frente al vulgo, ya sea por creerse capacitados para hacerle notar sus
derechos, según el ideario socialista, o por sus expresiones despecti-
vas acerca del gusto masivo.68

Otro de los críticos que abona esta lectura es Juan Carlos Portantiero,
quien propone examinar la hipótesis de la existencia de estas dos escuelas
como antagónicas:

Los dos grupos en que se subdivide la Generación del 22 se unen a
través de una constante socio- cultural: salvo excepciones personales,
la literatura de ambos grupos era una expresión del fracaso y de la
soledad espiritual de las capas medias urbanas.69

67 Ibíd., p. 611.
68 González, María Inés, «Revolución para el arte o arte para la revolución» en La
literatura de la vanguardia IV, Historia de la literatura argentina. Nº 39, p. 620.
69 Portantiero, Juan Carlos, Realismo y realidad en la narrativa argentina, Proyón,
Buenos Aires, 1961, p. 121.
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Sustancial es la lectura de Graciela Montaldo en Yrigoyen, entre Borges
y Arlt (1916-1930). En el artículo «Literatura de izquierda: Humanitarismo
y pedagogía» propone el término veristas en lugar del de boedistas para
referirse a los autores de izquierda que durante un lapso de tiempo tuvieron
su espacio de reunión en la imprenta ubicada en la calle Boedo 837. Los
veristas son, para Montaldo, aquellos escritores que durante los años veinte
llevaron a cabo un proyecto de renovación cultural que «apostó todas sus
cartas a la construcción de una verdad»,70 produciendo una «literatura de
acción» y «sin utopías» que actuaba como «fuerza de choque» contra las
estructuras culturales vigentes. Estos «escritores militantes», según
Montaldo, basaron su movimiento en tres ejes:

La moral del artista, la verdad del arte y la educación del pueblo. Escri-
tor, literatura y público forman entonces una unidad inescindible en la
que unos viven con los otros pero que tienen en sí una estructura
jerarquizada en torno a la posesión de la verdad: el escritor escribe
para educar al público–que se identifica como «pueblo»- y enseñarle
generosamente el camino de su propia redención.71

Los autores nombrados por Montaldo como veristas tienen un núcleo
central en Castelnuovo, Barletta, Yunque, Mariani, Stanchina y Amorim,
aunque esta autora también agrega a Juan Guijarro, César Tiempo, José
Sebastián Tallón, Pedro Juan Vignale, Julio Fingerit, Abel Rodríguez,
Aristóbulo Echegaray, Gustavo Riccio, Nicolás Olivari, Cendoya, Facio
Hebecquer, Riganelli y Bartehelemy. Las publicaciones que menciona
como órganos de difusión de sus ideas fueron Los Pensadores, Claridad,
Extrema Izquierda y Dínamo, e incluye como una revista «cercana al
grupo» a La Campana de Palo.

En una nota al pie Montaldo fundamenta la elección de la denominación
veristas para referirse a este grupo de escritores:

Preferimos la denominación de veristas para este conjunto de escrito-
res teniendo en cuenta que la función que le asignaron al arte y a la
literatura fue eminentemente pedagógica y por lo tanto no se propusie-
ron «pintar la realidad» o «mostrar la vida» sino componer ficción que
sirviera para educar al pueblo.72

Sorprendentemente la autora omite aclarar que utilizar el término verista
para designar a los autores de Boedo no es nada original, pues ya Julio
Barcos en el «Prólogo» a Tinieblas de 1935 se encargó de catalogar a
Castelnuovo de esta misma manera.73

70 Montaldo, Graciela, Op. Cit., p. 370.
71 Ibíd., p. 374.
72 Montaldo, Graciela, Ibíd., p. 389.
73 Ver Barcos, Julio, «Prólogo» en Tinieblas, Buenos Aires, Tognolini, 1935. Allí leemos:
«El lenguaje del escritor corresponde al crudo verismo de los asuntos que trata. No le tiene
miedo a las palabras soeces y las frases truculentas que usa entre nosotros la canalla de
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Si bien Montaldo señala que no era un movimiento monolítico, destaca
que tuvieron características homogéneas que permiten hablar de un grupo
constituido, entre las que se destaca la búsqueda constante de una verdad:

Lejos de «pintar la realidad» -como en algunas oportunidades declara-
ron- la tarea de estos escritores comprometió un programa ideológico
elevado a categoría de verdad del cual los textos pasaron a ser recortes
y ejemplificaciones, muestreos y comprobaciones del funcionamiento
que rige la realidad social y política.74

Es por esta razón que Montaldo decide referirse a la experiencia
cultural del grupo de manera general sin analizar sus obras ficcionales:

En realidad estamos convencidos de que estéticamente este grupo de
escritores no tiene elementos de interés y por lo tanto descartamos
esta posibilidad de abordaje. Sí pensamos que tienen efectos impor-
tantes en el campo de la cultrua y allí tratamos de verlos.

Como no creemos que se pueda encarar su estudio desde un punto de
vista estético, porque para ellos lo estético estaba fatal y legítimamen-
te subordinado a lo ideológico, no vamos a tener en cuenta sus textos
ficcionales, sino todo el conjunto de discursos con que creyeron nece-
sario rodear la ficción.75

Destaca, sin embargo, que la importancia de los veristas radica en la
existencia de un proyecto cultural abarcador, no sólo hacia otras áreas
artísticas, sino en el campo cultural en general.

Sobre el debate con Florida, indica que al no ser lo literario el punto
central del proyecto sino la revolución social, esta disputa, aunque existió,
resultó menor que otras polémicas en las que estos escritores participaron.
Montaldo establece que los debates con la prensa gráfica, la literatura
folletinesca y las colecciones de literatura básica y universal que realizaban
recortes sobre los textos originales fueron tan o más relevantes que el
que se sostuvieron con los autores martinfierristas.

Montaldo remarca la importancia de la práctica cultural verista dentro
de los sectores medios y bajos de la sociedad al señalar que su influencia
pervivió durante varias décadas en la cultura nacional. Por otro lado,
distingue que las características del grupo y la búsqueda de un público
«popular» se deben al origen de clase de estos escritores, casi todos hijos
de inmigrantes y externos a la elite intelectual argentina.

De acuerdo a las citas de la revista Claridad que incluye en su artículo,
parece ser de la idea de que los veristas se mantuvieron como grupo por
lo menos hasta el año 29. Es por ello que incluye a Barthelemy como uno

alpargata y la de chistera. Sus personajes hablan no como los literatos sino como hablan los
tipos del bajo fondo en la vida ordinaria», p. 12.
74 Montaldo, Graciela, Op. Cit., p. 370.
75Ibíd., pp. 389/390.
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de los más salientes participantes de este movimiento, un escritor
totalmente ajeno a las lecturas críticas anteriormente mencionadas. Para
Montaldo, Bartehelemy no sólo es parte del grupo verista, sino uno de
sus miembros más representativos, ya que ocupaba el cargo de Secretario
de la revista Claridad en ese entonces.

En el mismo libro Claudia Gilman se centra, en el capítulo «Polémicas
II», en el debate entre Boedo y Florida con una postura que se relaciona
con las interpretaciones de gran parte de los críticos aquí reseñados al
priorizar los puntos de contacto entre ambos grupos más allá de las
evidentes divergencias estéticas. Establece que tanto Boedo como Florida
poseían una similar actitud frente al público lector: «la plebe iletrada a la
que hay que redimir (caso Boedo) o a quien hay que despreciar (caso
Martín Fierro).76

También la posición que tenían frente al mercado editorial ofrecería
coincidencias, si bien los martinfierristas acusaban de mercantilismo a los
autores de Boedo por la realización de ediciones baratas, desde la vereda
opuesta se defendía la necesidad de difundir productos culturales con un
carácter didáctico en los sectores bajos de la población. Es desde esta
posición que Boedo critica, por una cuestión ética e ideológica, el arte
mercantil que privilegia el lucro. Gilman subraya al respecto que ambas
posturas, desde lugares diversos, son utópicas y «se estrella[n] ante la
concreta presencia de un mercado que se impone por su propio peso».77

Para reforzar los puntos de cruce entre ambos grupos cuenta la
anécdota de Olivari ya citada, quien realizaría un pasaje desde Boedo a
Florida sin contradicción alguna ni obstáculos ideológicos. De esta manera
su lectura coincide con la de Gabriela Mizraje, quien ofrece una posición
de encuentro más que de antagonismo entre los dos grupos:

A esta altura de las lecturas –y de la revisión, que continúa pendiendo,
de aquel período y aquella (aparente) dicotomía –, Boedo y Florida, en
lugar de dos zonas diferenciadas, de la alusión a dos arterias, paralelas
que jamás se encuentran, y a dos barrios, con su cadencia propia, se
me antojan dos calles que se cruzan, una esquina única, insustituible
de Buenos Aires, un punto donde convergen los transeúntes de en-
tonces.78

Por último, al referirse a los puntos de conflicto y no ya de contacto
entre estos movimientos, Gilman señala que esta polémica es un diálogo

76 Gilman, Claudia, «Polémicas II» en Historia Social de la literatura argentina (Dir.
David Viñas), Irigoyen, entre Borges y Arlt (1916-1930), Contrapunto, Buenos Aires,
1989, p. 54.
77 Ibíd., p. 55.
78 Mizraje, Gabriela, Nicolás Olivari. El hombre de la baraja y la puñalada y otros
escritos sobre cine, Adriana Hidalgo Editora, Buenos Aires, 2000, p. 7.
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entre sordos porque los espacios que cada grupo pretende ocupar son
diversos:

[P]rogresismo político y progresismo estético están adjudicados por
unanimidad entre unos y otros. (...) Un rasgo que define a la polémica
como forma discursiva, es un terreno común de entendimiento. En este
caso, falta ese terreno y lo que se produce es un diálogo de sordos o
una delimitación pacífica de los territorios en disputa. Por otra parte,
ningún neutral arbitra.

Ni Martín Fierro está dispuesto a debatir la función social del arte
(tópico imprescindible para Boedo) ni mucho menos a aceptar una cate-
goría estética que lo deja absolutamente indiferente: forma y contenido,
abecé estético del oponente. Por su parte, tampoco Boedo descarta el
valor de la transformación de los recursos expresivos del arte y la reno-
vación de la técnica poética, cuestiones vitales para la petición de los
principios vanguardistas que proclama Martín Fierro.79

Más que de una polémica, para Gilman se estaría ante un
«encontronazo» en el que se enarbola más retórica que ideas, más injurias
que posiciones estéticas definidas.

Más allá de ubicarse desde una perspectiva diferente, se puede observar
una posición conciliatoria similar a éstas en el análisis que realizan Rocco
Carbone y Ana Ojeda Bär en el prólogo de Nicolás Olivari: Poesías
1920-1930, donde proponen hablar de una «promoción literaria de los
años 20» en lugar de la dicotomía Boedo-Florida, porque, «aunque eligiendo
enfoques y problemáticas diferentes», ambos se ocuparon de la realidad
nacional. Así, observamos que existe todo un grupo de críticos que desde
diferentes lugares, a la vez que aseveran la existencia de los dos movimientos
con sus diferencias bien delimitadas, priorizan la búsqueda de espacios de
diálogo que logren armonizar las posiciones de Boedo y Florida.

Una lectura novedosa es la que presenta el libro de Gabriela García
Cedro Florida y Boedo, una antología crítica, publicado en el año
2006. Aquí encontramos una cartografía cultural de comienzos del siglo
XX, que excede la producción estética de los dos grupos, ya que se
remonta a una etapa anterior a la disputa que ambos sostuvieron, porque
comienza con una antología sobre los denominados «mayores»; es decir,
aquellos escritores que habrían influido notoriamente en la generación de
los años veinte. Entre éstos destaca a Leopoldo Lugones, Ricardo
Güiraldes, Manuel Gálvez, Horacio Quiroga, Macedonio Fernández y
Evar Méndez (recordemos que los dos últimos llegaron a formar parte
de Martín Fierro). Más que una «antología crítica», este libro presenta
un panorama de la producción literaria de la época que supera la dicotomía
Boedo/Florida. Esto se explicita también con la mención de una «zona

79 Gilman, Claudia, Op. Cit., p. 58.
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intermedia» en la que incluye a ciertos autores que para algunos críticos
estuvieron en Florida, y a otros que para diversos analistas fueron parte
de Boedo. Cedro propone como partícipes de esta región a Nicolás Olivari,
Enrique González Tuñón, Roberto Arlt, Roberto Mariani, Raúl González
Tuñón y Last Reason [seudónimo]. Como autores boedistas indica a
Leónidas Barletta, Elías Castelnuovo, César Tiempo, Alvaro Yunque,
Francisco Defilippis Novoa y Armando Discépolo; y en Florida pone a
Borges, Oliverio Girondo, Eduardo González Lanuza, Norah Lange,
Eduardo Mallea, Leopoldo Marechal, Raúl Scalabrini Ortiz, Vizconde de
Lascano Tegui y Enrique Amorim. Este libro presenta una antología de
textos de cada autor, prologados con información biográfica e histórica
en cada caso, lo que permite situar a los escritores de acuerdo con sus
contextos particulares.

(im)Posibilidades de narrar la pobreza

Un apartado especial merece la lectura del crítico rosarino Nicolás
Rosa, uno de los pocos intelectuales que se encargó de sistematizar las
características centrales del miserabilismo, analizando fundamentalmente
la literatura de Elías Castelnuovo. A pesar de basarse exclusivamente en
la narrativa de este autor, sus planteos en «La escritura de lo imposible»
y en «La mirada absorta»80 permiten establecer correlaciones con la
narrativa del Grupo de Boedo en su conjunto e indagar los motivos teóricos
del surgimiento de este tipo de escritura. Como tesis fundamental de sus
trabajos, Rosa señala la imposibilidad semiótica de narrar la pobreza,81

aunque deja un margen de posibilidad para su descripción:
La exhibición de la pobreza –los pordioseros, los mendigos– es retóri-
camente describible, pero aparece siempre como el curso de la miseria,
que nos permite afirmar que la pobreza es un elemento que rechaza la
retórica. No puede haber un relato de la pobreza, y si lo hay, más allá de
sus aspectos críticos, resulta ser una idealización ennoblecida de la
miseria.82

Rosa habla de una «semi retórica»83 con características bien definidas
para referirse a esta literatura que, según su concepción, se exhibe pero
no se narra. De allí la importancia de la descripción realista como método
de construcción de los relatos, en lugar de la utilización de otro tipo de
procedimientos ficcionales. Esto genera, a su vez, una literatura pobre,
desprovista de complejidades narrativas:

80 Rosa, Nicolas, «La mirada absorta» en La lengua ausente, Buenos Aires, Biblos, 1997.
81 «Escribir la pobreza es un imposible» Ver Rosa, Nicolás, «La escritura de la imposible»,
Op. Cit., p. 106.
82 Ibíd., p. 107.
83 Ibíd., p. 110.
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La austeridad, el relato duro, rígido, riguroso (…) [E]l relato de la pobreza
es un sordo despojamiento de la lujuria del lenguaje, sometiéndolo a un
régimen de severidad, casi de laconismo, atentando contra la selva de
las figuras y de las imágenes, el régimen del relato de la pobreza es una
continua lucha en contra de la riqueza de la escritura barroca.84

Esto es, para Rosa, Boedo contra Florida. Boedo un «barrio periférico
habitado por un mestizaje de personajes y lenguajes (…) barrio de
indeterminación y de fronteras entre la ciudad y el confín». Florida, en
cambio, «aristócrata para ese momento, ahora puramente mercantilista,
como una metáfora de la empresa capitalista, vidriera de los últimos
‘gentleman-escritores’».85 Los integrantes de Boedo aprehendiendo las
«Enciclopedias Populares», los de Florida la «Biblioteca Universal de la
Literatura». Es decir, dos miradas culturales opuestas hasta el antagonismo.
Como se observa, para Rosa la distinción es tajante entre estos dos grupos
que surgen producto de un mismo contexto histórico y cultural:

En los años ´20 y ´30 (…) como resultados de los acontecimientos
sociales y políticos que se sucedieron en Europa y en Rusia en parti-
cular, cuya influencia llegó a nuestro país un tanto tardíamente, se
produce en el campo literario una marcada división entre escritores
´proletaristas´ -pero no necesariamente de origen proletario- y escrito-
res pertenecientes a la clase media inmigrante en ascenso y otros de
clara procedencia burgueso-liberal.86

Además de establecer una pronunciada dicotomía entre los escritores
de la época, este autor matiza la procedencia de clase de los
«proletaristas» de Boedo negando que éstos, en su totalidad, provengan
del campo de los trabajadores. Para Rosa, entonces, sería una cuestión
de elección estética, cultural y política y no de origen de clase. El desarrollo
temático de esta literatura que Rosa llamará en distintos momentos
miserabilista, anarquista crística o populista fúnebre estará cargado
de una serie de personajes típicos que poseen una forma de actuar
característica y una sucesión de espacios que les son propios:

La orfandad, la internación en celdas o asilos, y en un espacio público;
el itinerario de la pobreza como circulación en los sitios secretos de la
ciudad: aquellos que marcan las entradas y salidas de la planimetría
ciudadana: estaciones, vías férreas, subsuelos, subterráneos, etc.87

Escribir, desde este lugar, es considerado como un oficio en el que se
destacan «la queja» y «el lamento de los pobres» mezclados con «la elocución
del rezo en su monotonía».88 Estos son algunos de los rasgos propios del

84 Ibíd., p. 110.
85 Ibíd., p. 105.
86 Ibíd., p. 105.
87 Ibíd., p. 107.
88 Ibíd., p. 111.
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miserabilismo que Rosa justifica al plantear que «Discursivamente, la
pobreza es denotativa, lucha contra la predicación y no es posible
metaforizarla. Socialmente, el imaginario de la pobreza es pobre».89

Gran parte de estas postulaciones, como veremos en los próximos
capítulos, resultan por demás provechosas para una lectura analítica de
la narrativa boedista, más allá de poder establecer acuerdos o
discordancias con las mismas.

UN BALANCE NECESARIO

Dentro de esta prolífica reseña podemos observar, en primer lugar,
que aún perdura en ciertos espacios de la crítica literaria -vale aclarar,
cada vez menores y en forma aislada- el debate sobre la existencia o no
del Grupo de Boedo. Lo que podríamos tomar como un simple y malicioso
comentario de Borges en una entrevista de época se reelabora más de
sesenta años después con el análisis de Videla de Rivero. En segundo
lugar, si bien la enorme mayoría de la crítica acepta la existencia del
Grupo de Boedo por un lado y la de Florida por el otro, vemos que la
lectura de estos autores tiende a centrarse en los lugares de contacto
entre ambos movimientos tomando secundariamente los puntos de
conflicto. De esta manera se minimiza la tan mentada polémica cultural
en busca de una armónica pluralidad estética, sin roces ni raspaduras,
que puede llegar a desvirtuar lo que fue la práctica real de ambos grupos.
En tercer lugar, en los críticos ajenos al Grupo de Boedo encontramos
una aguda subestimación de su estética que llega en algunos críticos,
como por ejemplo Montaldo, al colmo de negar incluso la validez de un
análisis literario de sus obras debido a que «estéticamente no revisten
ningún valor».90 Esta subestimación en muchos casos engloba toda la
experiencia cultural de Boedo y no sólo sus textos artísticos, motivo por
el cual su estudio suele ser un apartado marginal de los análisis referidos
a la vanguardia o a la literatura de aquellos tiempos. Esto conlleva, a su
vez, al hecho de que pocos críticos parecen haberse detenido en realizar
una investigación profunda sobre un movimiento cuyos materiales de
producción se encuentran dispersos y fragmentados en decenas de
bibliotecas, colecciones personales y librerías de saldo, lo que convierte
su búsqueda en un verdadero mosaico -o rompecabezas- bibliográfico
que en nuestra investigación llevó más de dos años poder rearmar, aun
con algunos faltantes de importancia. Justamente, el hecho de haber
conseguido la casi totalidad del material producido por el Grupo, nos
permite una mirada más abarcadora de toda su experiencia y poder

89 Ibíd., p. 106.
90 Vale aclarar también que Montaldo, a pesar de manifestar esta posición, realiza una muy
sumaria enumeración de las características de los cuatro autores más representativos del
grupo, Castelnuovo, Barletta, Yunque y Mariani.
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desechar gran parte de los postulados fácticos aquí reunidos. Aspiramos
a que estos avances contribuyan a cimentar una base sólida para futuros
estudios de las posturas estéticas y culturales del movimiento.

El balance de esta reseña sobre la crítica literaria respecto del Grupo
de Boedo nos arroja la posible participación de más de sesenta autores
diferentes nucleados en quince revistas culturales, muchas
contemporáneas entre sí, dentro de un período temporal de más de quince
años. De más está manifestar la imposibilidad de sostener de manera
conjunta estas posiciones, que creemos en muchos casos se basan en
una incomprensión de la práctica boedista y en una distinta manera de
referirse a Boedo, pues para algunos fue un movimiento particular, para
otros se trató de una tendencia ideológica y estética, para otros fue una
corriente artística y para unos pocos un simple clima de época. Esto
lleva a muchos analistas a tomar parámetros diversos a la hora de
diagramar un desarrollo sobre Boedo. La utilización del término
«boedismo» les permite a gran parte de los críticos mantenerse en esta
nebulosa sin demasiadas contradicciones, ya que con ese término
denominan de la misma manera a los integrantes y las publicaciones del
Grupo como a quienes poseían una similar mirada sobre la cultura y el
arte en esos tiempos.

Un hecho destacable, y que acredita en cierta manera la existencia de
este capítulo, es que no estamos en presencia de antiguas lecturas que
van siendo «superadas» con nuevas investigaciones. El ejemplo de Videla
de Rivero es claro, más de sesenta años después de Borges vuelve sobre
la misma postura. En ese lapso de tiempo pocos críticos, aún quienes
fundamentan la existencia del Grupo, han logrado imposibilitar este tipo
de perspectivas. La publicación de Página/12 y de un colectivo de
profesores del Colegio Nacional de Buenos Aires refuerza esta posición,
ya que en el fascículo referido a Boedo se nombra una profusa cantidad
de revistas culturales ligadas al Grupo que supera todo estudio anterior,
también, al igual que cuando se desacredita a la estética boedista, sin
ningún tipo de justificación más que el mero nombramiento de las mismas.
Llamativamente, el número de autores que presenta este fascículo es
escaso teniendo en cuenta el total de las publicaciones. Estas lecturas
reafirman nuestra posición de que un trabajo de investigación resulta
imprescindible para desentrañar esta madeja crítica.

Sin embargo, dentro de esta catarata de enumeraciones encontradas,
la reiteración de algunos nombres de autores y de publicaciones nos
permitieron en un comienzo un acercamiento, un tanto precipitado,
tentativo y no ajeno a gruesos equívocos, al Grupo de Boedo. Castelnuovo,
Barletta, Mariani, Amorim, Riccio y Yunque son nombrados por más de
diez de los críticos aquí reseñados que presentan listas sobre los miembros
de este movimiento, también los autores César Tiempo, Nicolás Olivari,
Lorenzo Stanchina, Abel Rodríguez, José Sebastián Tallón (entre siete y
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ocho menciones), Roberto Arlt y Aristóbulo Echegaray (incluidos en seis
ocasiones) suelen aparecer con asiduidad. A ellos debemos sumar a los
artistas plásticos Abraham Vigo y Facio Hebecquer y al escultor Riganelli.
Igualmente, no podemos dejar de mencionar que sobre algunos de estos
mismos artistas, tales son los casos de Mariani, Riccio y Tiempo, se
presentan informaciones contradictorias hasta el antagonismo, y que incluso
entre dos de los máximos exponentes del Grupo -Castelnuovo y Barletta-
existen divergencias en cuanto a sus roles dentro del mismo. Otros autores
propensos a poblar el listado de «boedistas» son Juan Cendoya, Juan
Guijarro y Delgado Fito, aunque con mayores divergencias dentro del
material bibliográfico reseñado.

En cuanto a las publicaciones, casi no hay debate sobre la inclusión de
Los Pensadores y Claridad como órganos de difusión boedistas, revistas
a las que podemos sumar Extrema Izquierda. Estas parecieran ser las
publicaciones oficiales de Boedo. Más variada es la lectura sobre Dínamo
y muchas dudas arroja La Campana de Palo.

Como mencionamos anteriormente, la polémica Boedo-Florida se divide
entre quienes marcan el antagonismo entre ambos grupos y quienes
atenúan el debate. Dentro del primer conjunto podemos señalar
fundamentalmente a Elías Castelnuovo, Álvaro Yunque, Roberto Mariani,
Lubrano Zas, el historiador y crítico Raúl Larra, y Nicolás Rosa. En el
segundo, entre otros, a Adolfo Prieto, Carlos Giordano, Juan Carlos
Portantiero, Claudia Gilman y Beatriz Sarlo.

Como conclusión final, podemos remarcar que resulta notoria la
proliferación de voces discordantes a la hora de cotejar el material crítico
existente relacionado con la práctica estética y política del Grupo de
Boedo. Queda manifiesto de forma evidente que los planteos expuestos
aquí presentan fuertes discrepancias entre sí y, aunque quizás permitan
un tenue acercamiento sobre el objeto de estudio, no aclaran de conjunto
la fundación, las características y el desarrollo del movimiento.
Consideramos, por lo tanto, que estamos en presencia de distintas
operaciones de lectura donde la objetividad está tan alejada como
postulada explícitamente. A su vez, el hecho de que la comparación
establecida se haya basado fundamentalmente en la contradicción de
datos fácilmente reconocibles, de orden fáctico, y no sobre la interpretación
respecto de la propia estética del Grupo, subraya la inconsistencia de los
mismos.

Las notables contradicciones cronológicas, de conformación, de
evolución, de relación con el grupo antagónico, de publicaciones y de
praxis cultural establecidas en estos escritos nos permiten señalar que un
análisis que parta de los propios textos críticos y estéticos del Grupo de
Boedo y de la relación entre éstos y sus contextos culturales y sociales
no es sólo una elección metodológica, sino una necesidad concreta para
descifrar la experiencia boedista.
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Tanto en el capítulo que inicia este libro como en los siguientes,
abordamos la práctica estética del Grupo de Boedo desde esta última
perspectiva. Ante este auténtico laberinto de la crítica, ofrecemos este
texto como un hilo posible que sirva de guía entre tanta confusión.
Esperamos lograr, al menos, este objetivo. Si en el capítulo 1 otorgamos
una síntesis con los resultados más salientes de nuestro trabajo de más
de dos años de investigación sobre el Grupo de Boedo, en los capítulos 3
a 8 desplegaremos una fundamentación minuciosa, basada en los
materiales de la época, de cada una de las posturas allí sostenidas.

A fin de sintetizar y visualizar mejor esta complejidad de posturas,
acompañamos el presente capítulo con un cuadro sinóptico que resume
las divergencias fácticas más salientes en las lecturas de los distintos
trabajos que abordaron el tema.
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Aut o res Añ o  de 
surgim ien t o  

del Grup o

A ñ o  de diso lució n  
del Grup o

M iem bro s P ublicacio n es

A ra, 
Guillerm o

1 9 2 4 En t rado s lo s añ o s 
t rein t a.

Bar let t a, Y un que, T alló n , 
Gan duglia, Guijar ro , 
Riccio

Lo s Pen sa d o res, 
Cla rid a d , 
Izq u ierd a , 
Extrem a  
Izq u ierd a , 
Metró p o lis, 
Co n d u cta  y  La  
Ca m p a n a  d e 
Pa lo .

A rlt ,  
Ro bert o

N o  
esp ecifica

No  m en cio n a 
fech a de 
diso lució n , p ero  
aún  co n t in uaría 
en  1 9 2 9 , cuan do  
le realizan  la  
en t rev ist a en  la 
que se aut o  
in cluy e en  Bo edo .

Arlt ,Cast eln uo v o , 
M arian i, E an di, Barlet t a

Cla rid a d . 

Barlet t a , 
L eó n idas

1 9 2 4 En t rado s lo s añ o s 
t rein t a.

Bar let t a, Y un que, 
M arian i, P edro  Go do y , 
Riccio , M iran da K lix , 
San t iago  Gan duglia, César 
T iem p o , M argarit a del 
Cam p o , Juan  P riet o , 
Lo ren zo  St an ch in a, 
Arm an do  Cascella, 
Orest es Belle, Delgado  
Fit o , A rist ó bulo  
Ech egaray , A n t o n io  Gil, 
H iro ux  Fun es, Juan  
Guijarro , L ázaro  L iach o , 
E liseo  M o n t ain e, 
An t o n io  St o ll, H éct o r 
Ean di, Luis O rset t i, 
Fran cisco  Dibella , Go m ez 
M asia, Alfo n so  L o n guet , 
Luis O rdaz, L eo n ardo  
Est arico , Jo sé Sebast ián  
T alló n , Ro drío gez It o iz , 
E rn est o  L . Cast ro , 
Am o rim , Ro bert o  A rlt , 
Facio  H ebecquer, Arat o , 
Vigo , Bello q, Agust ín  
Rigan elli.

Lo s Pen sa d o res, 
Izq u ierd a ,  
Extrem a  
Izq u ierd a , 
Prism a , 
Cla rid a d , 
Metró p o lis, 
Co n d u cta .

Lo s Pen sa d o res , 
Cla rid a d , 
Trib u n a  
Pro leta ria , 
Ca m p a n a  d e 
Pa lo , La  
Pro testa , 
Extrem a  
Izq u ierd a  y  
Pro m eteo .

A A VV 
(P ágin a/1 2 )

N o  
esp ecifica

No  esp ecifica E lías Cast eln uo v o , Jo sé S. 
T alló n , Leó n idas 
Bar let t a, L o ren zo  
St an ch in a, Ro ber t o  
M arian i, E n rique 
Am o rim , Álv aro  Yun que, 
Oliv ari, Raúl Go n zález 
T uñ ó n  y  César T iem p o .
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Borges, 
Jorge Luis

El Grupo 
nunca se 
constituyó 
como tal

El Grupo nunca se 
constituyó como 
tal

El Grupo nunca se 
constituyó como tal

El Grupo nunca 
se constituyó 
como tal

Castelnuovo, 
Elías

1923 No especifica Castelnuovo, Álvaro 
Yunque, Gustavo Riccio, 
Enrique Amorim. Agustín 
Riganelli, Roberto Arlt, 
Nicolàs Olivari, Cèsar 
Tiempo, Roberto 
Mariani, Juan Carlos 
Mauri, Abel Rodríguez, 
Ernesto Castro, Abraham 
Vigo, José Portogalo, 
Manuel Rojas.

Los Pensadores, 
Claridad.

García 
Cedro, 
Gabriela

No 
especifica

No especifica Leónidas Barletta, Elías 
Castelnuovo, César 
Tiempo, Alvaro Yunque, 
Francisco Defilippis 
Novoa y Armando 
Discépolo.

Los Pensadores y 
Claridad

Gilman, 
Claudia

No 
especifica

No menciona 
fecha de 
disolución, pero 
en 1928 cita a 
Claridad como 
órgano de Boedo.

Castelnuovo, Olivari, 
Mariani, Barletta, Soto.

Extrema 
Izquierda, Los 
Pensadores y 
Claridad

Giordano, 
Carlos

1924 1929-1930 Yunque, Castelnuovo, 
Barletta, Mariani, Abel 
Rodríguez, Cendoya, 
Amorim, Stanchina, 
Olivari, Julio Fingerit, 
Pedro Juan Vignale, José 
Sebastián Tallón, 
Aristóbulo Echegaray, 
Juan Guijarro, Ernesto L. 
Castro, Delgado Fito, 
Antonio Gil, Riccio y 
Tiempo.

Dínamo, 
Extrema 
Izquierda, Los 
Pensadores, 
Claridad.

González 
Tuñón, Raúl

No 
especifica

No especifica Castelnuovo, Yunque, 
Mariani y Barletta, 
Antonio Gil, Delgado 
Fito, Riccio, Hebecquer, 
Vigo, Riganelli, Arato y 
Bellocq.

Extrema 
Izquierda, 
Claridad.
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Larra, Raúl No 
especifica

No especifica Raúl y Enrique González 
Tuñón, Castelnuovo, 
Yunque, Barletta, 
Gustavo Riccio, Mariani, 
T iempo, Stanchina, 
Olivari, Enrique Amorim, 
Salas Subirat, Aristóbulo 
Echegaray, Riganelli, 
Facio Hebecquer, 
Abraham Vigo, José 
Arato y Adolfo Bellocq.

Los Pensadores  y 
Claridad, 
Extrema 
Izquierda , 
Dínamo  e 
Izquierda .

Mariani, 
Roberto

1924 No especifica No especifica Extrema 
Izquierda, Los 
Pensadores y 
Claridad

Montaldo, 
Graciela

No 
especifica

En el año ´29 aún 
se mantenían 
como grupo

Castelnuovo, Barletta, 
Yunque, Mariani, 
Stanchina y Amorim, 
Juan Guijarro, César 
Tiempo, José Sebast ián 
Tallón, Pedro Juan 
Vignale, Julio Fingerit, 
Abel Rodríguez, 
Aristóbulo Echegaray, 
Gustavo Riccio, Nicolás 
Olivari, Cendoya, Facio 
Hebecquer, Riganelli y 
Bartehelemy

Los Pensadores , 
Claridad , 
Extrema 
Izquierda  y 
Dínamo

Olivari, 
Nicolás

No 
especifica

1927 Olivari, Leónidas 
Barletta, Elías 
Castelnuovo, Yunque, 
Lorenzo Stanchina, 
Riccio, Arato, Vigo, 
Facio Hebecquer, 
Riganelli.

Los Pensadores, 
La Campana de 
Palo.

Pinetta, 
Alberto

No 
especifica

No especifica No especifica Claridad .

Prieto, 
Adolfo

1922 1930 Zamora, Castelnuovo, 
Barletta, Yunque, 
Mariani, Gustavo Riccio 
y César T iempo.

Los Pensadores, 
Claridad .

Rosa 
Nicolás

No 
especifica

No especifica No especifica No especifica

Sarlo, 
Beatriz

No se 
refiere a 
Boedo en 
tanto 
grupo.

No se refiere a 
Boedo en tanto 
grupo.

No se refiere a Boedo en 
tanto grupo.

No se refiere a 
Boedo en tanto 
grupo.
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Tiempo, 
César

1922 No especifica Tiempo, Antonio 
Zamora, Daniel D. Rosa, 
Castelnuovo, Yunque, 
Barletta, Mariani, 
Olivari, Stanchina, Luis 
Emilio Soto, José 
Sebastián Tallón, 
Aristóbulo Echegaray, 
Augusto Mario Delfino, 
Pedro Juan Vignale, Abel 
Rodríguez, Julián 
Cendoya, Enrique 
Amorim, Roberto Arlt, 
Salas Subirat, Antonio 
Alejandro Gil, Clara 
Beter.

Los Pensadores, 
Claridad.

Videla de 
Rivero, 
Gloria

El Grupo 
nunca se 
const ituyó 
como tal

El Grupo nunca se 
const ituyó como 
tal

El Grupo nunca se 
constituyó como tal

El Grupo nunca se 
constituyó como 
tal

Yunque, 
Álvaro

1924 No especifica Álvaro Yunque, Juan 
Guijarro, Castelnuovo, 
Barletta, Mariani, Riccio, 
Olivari.

Los Pensadores, 
Claridad, 
Dínamo, 
Extrema 
Izquierda, Acción 
de Arte, 
Campana de 
Palo.

Zas, 
Lubrano

1924 No especifica Álvaro Yunque, Elías 
Castelnuovo y Gustavo 
Riccio; Miranda Klix, 
Godoy, Nicolás Olivari, 
Leónidas Barletta, 
Delgado Fito, Amorim, 
Prieto, Salas Subirat, 
Aristóbulo Echegaray, 
Juan Guijarro, Roberto 
Arlt, Roberto Mariani, J. 
Sebastián Tallón, Luis 
Emilio Soto, César 
Tiempo y Lorenzo 
Stanchina

Los Pensadores, 
Claridad, 
Dínamo y 
Extrema 
Izquierda

Boedo.pmd 25/09/2007, 18:5480



Boedo. Orígenes de una literatura militante  / 81

Capítulo 3. Las revistas de Boedo
(y las que no)

La fusión de los escritores y artistas de la izquierda no viene a ser un núcleo más
para formar capillas y divagar sobre cosas que nadie entiende. Los componentes
de esta agrupación escriben porque tienen algo que decir; no lo hacen para
ocupar espacio con cuatro garabatos y una firma, como acostumbran a hacerlo
la mayoría de «nuestros genios» desalquilados.

Redacción de Los Pensadores

CLARIDAD aspira a ser una revista en cuyas páginas se reflejen las inquietudes
del pensamiento izquierdista en todas sus manifestaciones. Deseamos estar
más cerca de las luchas sociales que de las manifestaciones puramente literarias.
Creemos de más utilidad para la humanidad del porvenir las luchas sociales que
las grescas literarias, sin dejar de reconocer que de una contienda literaria puede
también volver a surgir una nueva escuela que interprete las manifestaciones
humanas en forma que estén más de acuerdo con la realidad de la época en que
vivimos.

Redacción de Claridad

Con la aparición de Los Pensadores transformada en revista de crítica
y arte el 9 de diciembre de 1924, el grupo de Boedo encontró el soporte
material necesario para desarrollar su práctica estética y política: la
Cooperativa Editorial Claridad, fundada por el socialista andaluz Antonio
Zamora el 30 de enero de 1922.

Claridad toma su nombre del movimiento intelectual francés liderado
por Henri Barbusse Clarté. Ésta no era una editorial más dentro del
incipiente mercado cultural porteño, ya que su objetivo principal no fue
económico sino pedagógico-político. Zamora postulaba que una editorial
no debía ser una empresa comercial, sino una especie de universidad
popular, es decir, su propósito radicaba, en consonancia con los proyectos
culturales y políticos anarquistas y socialistas, en culturalizar a los
sectores populares y obreros con escasas posibilidades de inserción en el
campo educativo argentino.

Esta editorial y su órgano de difusión, Los Pensadores, si bien tenía
relaciones con el PS–su fundador era miembro del mismo y sus principales
líderes, Juan B. Justo, Alfredo Palacio y Mario Bravo, apadrinaron la
iniciativa– creó un espacio que pretendió albergar a todas las expresiones
progresistas y revolucionarias que existiesen. Dicho proyecto cultural
fue sostenido también por Francisco Tubio, administrador de Claridad,
Lorenzo Rañó, impresor, y Vicente Bellusci, distribuidor.

Zamora logró aprovechar un momento histórico propicio para la difusión
y distribución cultural; la posguerra, la Revolución Rusa, la Reforma
Universitaria y la enorme proliferación de bibliotecas y escuelas obreras,
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junto a la gestación de una clase media urbana, generaban un terreno fértil
para esta iniciativa. Con publicaciones a sólo veinte centavos, acercaba
semanalmente un amplio material literario y político a diversos sectores de
la sociedad, no sólo en Buenos Aires, sino también en distintos países
latinoamericanos debido a la novedosa red de libreros organizada por el
propio Zamora, que consistía en enviar pequeñas cantidades de ejemplares
a varios países del continente manteniendo precios populares con la única
condición de no devolver lo recibido. Esto garantizaba de antemano la
venta de esas ediciones. Asimismo, Claridad recibía material de otros países
americanos bajo las mismas condiciones. El éxito de este tipo de divulgación
editorial fue total y puede comprobarse a través del aumento paulatino en
el número de ejemplares de cada tirada de Los Pensadores, que llegó a
más de 5.000 a comienzos del año 1924, con solo dos años de existencia y
poco antes de la aparición del Grupo de Boedo.

A un mes de fundada, la editorial Claridad comenzó a editar Los
Pensadores. Publicación semanal de obras selectas, folleto de treinta
y dos páginas escritas a doble columna cuyo fin era divulgar lo más
selecto del pensamiento universal y la producción de jóvenes escritores
argentinos comprometidos con su sociedad y su tiempo que, desde este
emprendimiento, eran considerados como las nuevas voces de nuestra
literatura. Sin llegar a tener formato de libro, Los Pensadores entregaba
cada siete días una obra literaria, política o científica –muchas veces con
traducciones propias– para que estuvieran al alcance de todo el pueblo y
llegar así a su objetivo fundante. Esta colección se caracterizó por su
heterogeneidad, las obras allí publicadas iban desde El ABC del
Comunismo de Bujarín, El derecho a la pereza de Paul Laffargue o El
imperialismo, última etapa del capitalismo [sic] de Lenin a El tratado
de la educación práctica de Kant o La moral religiosa de Voltaire. En
el campo literario, abarcaba desde Cuentos de vagabundos, de Máximo
Gorki, La casa por dentro, de Juan Palazzo o Los siete ahorcados, de
Leónidas Andreiev, a Misas herejes de Evaristo Carriego o El Fausto
de Estanislao del Campo.

Una lectura de estos folletos nos permite aseverar que Claridad editaba
libros también a precios muy populares en distintas colecciones: a veinte
centavos se podía conseguir cualquier ejemplar de Los Poetas, donde
Gustavo Riccio cumplía el rol de asesor, o de la Biblioteca Científica; a
treinta centavos las ediciones de la Biblioteca Cosmos, Clásicos del amor
y Los Contemporáneos; y a cuarenta centavos las obras de Teatro Nuevo.

Esta primera época de Los Pensadores, iniciada con Craiqueville de
Anatole France el 20 de febrero de 1922, culminó en noviembre de 1924
cuando salió publicado el folleto número 100: El Progreso, de Herbert
Spencer. En el retiro de tapa de este ejemplar, y bajo el título de «Fin», se
observa la siguiente declaración que reproducimos íntegra para un mayor
esclarecimiento sobre el porqué de su conversión en una revista cultural:
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Con este número se da por terminada la publicación LOS PENSADO-
RES en la forma que desde su iniciación se ha venido haciendo.

Desde la simple reproducción de una obra, esta publicación se trans-
formará en revista de arte, crítica y literatura, con el propósito de reali-
zar así una labor más amplia, que será doblemente interesante, tanto
por la publicación de viejas páginas de grandes pensadores antiguos
y modernos, como por la cantidad de material inédito que se ofrecerá
en cada número.

El desarrollo alcanzado por la «Editorial Claridad» en su tarea de difun-
dir buenas obras a precios populares y editar libros nuevos, viene
haciendo cada vez más indispensable la publicación de una revista
que sea un suplemento de la labor de esta empresa. Por esta causa
desde hace algún tiempo se ha tratado de llevar a la práctica el propó-
sito que hay está en vías de ejecución, no habiéndose hecho antes a
fin de completar la colección de 100 números que forman los cinco
tomos de esta publicación.

Hubiéramos intentado realizar nuestro propósito con un nuevo título,
pero como LOS PENSADORES fue la primera publicación de la «Edito-
rial Claridad», hemos resuelto que sea ella el resumen y el reflejo de
toda la actividad de nuestra empresa.

Trataremos al mismo tiempo de que LOS PENSADORES sea una tribu-
na de difusión de las distintas actividades del pensamiento en todos
los órdenes del profundo saber humano.

En consecuencia, desde el martes 9 de Diciembre próximo, LOS PEN-
SADORES será una nueva revista destinada al buen público que quie-
re buena literatura.

De los lectores que han contribuido al afianzamiento de la «Editorial
Claridad» dependerá la vida y el éxito de la revista LOS PENSADORES.
Por nuestra parte, haremos todo lo que esté a nuestro alcance para que
ésta sea una revista de selección para espíritus selectos.1

El primer momento de Los Pensadores –al igual que el segundo, aún
cuando cambió su nombre por el de Claridad– estuvo signado por el
continuo peregrinaje en distintos espacios de administración e impresión.
En un comienzo la Administración de esta publicación estuvo ubicada en
la calle Sarmiento 1546 y el lugar de impresión en Independencia 4170 –
Taller Gráfico La Internacional–, luego la administración se mudó a
Rivadavia 1779 y la impresión de los folletos y los libros pasó a ubicarse
en Entre Ríos 126, para posteriormente trasladarse nuevamente, ahora a
la renombrada «covacha de Boedo», una pieza de inquilinato ubicada en
la calle Boedo al 837. En ese entonces, Antonio Zamora, que hacía ya un
tiempo tenía el interés de convertir a esta publicación en una revista

1 Sin firma, Los Pensadores, revista de selección universal, Año III, N° 100, Buenos Aires,
Noviembre de 1924. Retiro de tapa.
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cultural, confluyó con los intelectuales que desde su propia editorial
publicaban Extrema Izquierda y que ya en ese entonces se hacían llamar
El Grupo de Boedo.

A partir de aquí este incipiente grupo de escritores y pintores de
izquierda logrará una consolidación tanto intelectual como material y, a
su vez, obtendrá una mayor difusión, hecho que les permitirá, con
vaivenes, desarrollar durante varios años un camino ininterrumpido en
defensa de un arte realista y popular.

Tal como fue mencionado en el retiro de tapa del número 100, el número
101 de Los Pensadores apareció el 9 de diciembre de 1924 con el subtítulo
Revista de selección ilustrada, arte, crítica y literatura. Suplemento
de Editorial Claridad. A partir de esta fecha y durante veintidós números,
hasta junio de 1926, que cambia su nombre por el de Claridad, saldrá
con una periodicidad quincenal, el segundo y el cuarto martes de cada
mes –con pequeñas excepciones en cuanto a su regularidad– y con una
tirada de 5.000 ejemplares, manteniendo su precio original a pesar de
incrementar el número de páginas impresas.

Para su mayor difusión la distribución de esta revista se realizaba en
los kioskos de diarios y en diversos locales que vendían las publicaciones
de la editorial, como por ejemplo la Cigarrería, Lotería y Librería de
Francisco Munner, en Boedo 841, el kiosko «La Opera», de Rivadavia y
Callao, y la Librería Galli, de Olavarría, que aparecen mencionadas en la
propia revista. A su vez, existía la posibilidad de suscribirse tanto para los
lectores nacionales como para los extranjeros.

Los Pensadores contaba con diversas secciones dedicadas a la crítica
literaria, el teatro, la música, las artes plásticas, la actualidad político-
social, la ficción narrativa, poética y dramática y también traducciones
propias de textos filosóficos, políticos y literarios. Esta publicación se
siguió imprimiendo en la «covacha de Boedo» hasta el 20 de agosto de
1925, fecha a partir de la cual la editorial se mudó a la calle Garay 1402,
esquina San José. Durante esta segunda época de Los Pensadores la
Editorial Claridad no sólo continuaba editando las colecciones
mencionadas anteriormente, sino que comenzó también a publicar la
colección de libros Los Nuevos.2

2 Ver Capítulo «Los nuevos (Frentes de batalla)».
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EXTREMA IZQUIERDA
UN NACIMIENTO POSIBLE (JULIO – OCTUBRE DE 1924)

Extrema Izquierda fue una fugaz publicación de tan sólo tres números3

impresa en el lugar de funcionamiento de la Editorial Claridad durante
julio y octubre de 1924. Si partimos de los propios postulados que se
mencionan en Los Pensadores y en Claridad durante la práctica del
Grupo de Boedo, Extrema Izquierda fue nada más y nada menos que la
primera publicación del movimiento boedista. Existen cuanto menos cinco
fundamentos que nos llevan a adherir a esta noción a pesar de no contar
con la totalidad del material referido a esta revista. En primer lugar,
tomamos la mención que aparece en Los Pensadores Nº 113 bajo el
título «Boedo contra Florida». Allí, a la hora de realizar un balance sobre
las actividades del Grupo, los autores boedistas nombran a esta revista
como una de las que produjeron colectivamente como movimiento artístico:
«También fundamos y fundimos Extrema Izquierda»;4 en segundo lugar,
en Claridad Nº 131 Roberto Mariani escribe el artículo «Ellos y nosotros»,
también como parte del debate de Boedo y Florida, en el cual establece
una continuidad entre las distintas revistas con las que contó el Grupo de
Boedo en el transcurso de los años, señalando a Extrema Izquierda,
Los Pensadores y Claridad como los órganos de difusión boedistas:

En tercer lugar, debemos recordar que el debate Boedo-Florida, aún
antes de que ambos grupos fueran catalogados de esa manera, comienza
con un artículo del mismo Mariani publicado en Martín Fierro donde, si
bien escribe a título personal, indica que los autores «de la extrema izquierda»
carecían de un espacio propio para publicar sus textos, por lo que podemos
identificar la denominación de esta revista, que saldrá contemporáneamente
a dicho artículo aparecido en Martín Fierro y de la cual Mariani será uno
de sus colaboradores, con la designación que este autor le da a un conjunto
de escritores a los que incluye con ese mismo rótulo:

Florida Boedo
Vanguardia Izquierda
Ultraísmo Realismo
Martín  Fierro y Proa Extrema Izquierda, Los Pensadores y Claridad
La greguería El cuento y la novela
La metáfora El asunto y su composición
Ramón Gómez de la Serna Fedor Dostoievski (5)

3 Algunos críticos señalan la existencia de dos números de esta publicación durante el
mismo lapso temporal. Al no haber podido acceder a la totalidad del material no podemos
aseverar tales posiciones.
4 Sin firma, «Al margen de la vida que pasa» en Los Pensadores N° 113, Año IV, Buenos
Aires, 25 de Agosto de 1925, p. 3.
5 Mariani, Roberto, «Ellos y nosotros» en Claridad Nº 13 (9), Marzo de 1927, p. 16.
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Los que estamos en la extrema izquierda revolucionaria y agresiva no
tenemos donde volcar nuestra indignación, no tenemos donde derra-
mar nuestra dulzura, no tenemos donde gritar nuestro evangélico afán
de justicia humana.6

En cuarto lugar, cabe destacar que diversos críticos indican que fue
Dínamo (abril de 1924) la primera publicación del Grupo y no Extrema
Izquierda, y que ambas revistas tuvieron los mismos directores
(Castelnuovo, Barletta y Stanchina). Como respuesta a estos planteos, si
bien no podemos negarlos tajantemente ante la falta de material disponible,
consideramos extraño que en ningún momento los propios autores de Boedo
señalen, durante el lapso temporal en el que se llevó a cabo la práctica
cultural del Grupo, la pertenencia de este órgano de difusión como parte
del mismo, hecho que sí ocurre en reiteradas ocasiones con Extrema
Izquierda. Por otro lado, resulta más extraño aún que luego de publicarse
un solo número de Dínamo esta revista decida modificar su nombre sin
existir ruptura alguna. Aunque esta práctica fue llevada adelante luego por
Boedo al cambiar de Los Pensadores a Claridad en 1926, en ese entonces
la publicación llevaba ya varios años de existencia y el cambio fue aclarado
como una necesidad de dejar atrás una denominación originada durante el
proyecto de editar folletos literarios a precios populares y que poco se
relacionaba con el de realizar una revista cultural.

Por último, el índice del segundo número de Extrema Izquierda nos
muestra la colaboración conjunta en esta revista de gran parte de los
miembros de Boedo, como lo fueron Elías Castelnuovo, Leónidas Barletta,
Roberto Mariani, Juan Lazarte y Abel Rodríguez, a los que debemos
sumar la participación de Lorenzo Stanchina. Así, Extrema Izquierda
da cuenta de la unión de un grupo de narradores que pronto se conocerán
con el nombre de Grupo de Boedo, el cual tomaron como símbolo y
forma de identificación.

De esta manera, ante la imposibilidad de contar con el único número
publicado de Dínamo y debido al hecho de haber accedido solamente a
la tapa del número dos de Extrema Izquierda que contiene el índice, no
poseemos ningún elemento que nos permita ubicar a Dínamo como una
de las publicaciones del Grupo de Boedo. En cambio, sí creemos poseer
suficientes fundamentos para establecer que Extrema Izquierda fue la
primera publicación boedista.

6 Mariani, Roberto, Martín Fierro Nº 7, Año I, Buenos Aires, 25 de Julio de 1924.
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LOS PENSADORES. LA CONSOLIDACIÓN DE LA LITERATURA MILITANTE
(DICIEMBRE DE 1924 - JUNIO DE 1926)

Los Pensadores. Revista de selección ilustrada, arte, crítica y
literatura. Suplemento de Editorial Claridad N° 101, salió, como
indicamos anteriormente, el 9 de diciembre de 1924. En un comienzo
cada número era ilustrado con un dibujo de tapa por Fasine (seudónimo
de Abraham Vigo) que hacía referencia a algún pasaje del cuento central
de la revista, como podemos ver con «Jugadores»,7 «El ladrón honrado»8

–ambos de Dostoievski–, «El nido del águila»,9 de Falho de Almeida, y
«Larvas»,10 de Elías Castelnuovo», o que daba cuenta de sucesos propios
del momento de la publicación, como el dibujo del número 104 de enero
de 1925 de la Playa Bristol de Mar del Plata o el del número 106, del mes
de febrero, donde se representa una imagen carnavalesca.

Como gran parte de la obra analizada no es de conocimiento público ni
de fácil acceso, decidimos realizar un estudio con una amplia cantidad de
citas textuales para lograr documentar de forma cabal ante nuestros
lectores los postulados a los que hemos llegado en este trabajo. De ello
se desprende la abundancia de referencias que, creemos, lejos de hacer
pesada la lectura del texto, le dan mayor sentido.

Los Pensadores en su segunda época se presentó como una
continuidad de la labor realizada anteriormente, ahora enriquecida por su
conversión en revista de crítica:

De acuerdo con los propósitos anunciados ofrecemos hoy «Los Pen-
sadores» transformada en revista de selección ilustrada: de arte, críti-
ca y literatura.

Se inicia así una nueva era para esta vieja publicación con la cual la
editorial Claridad ha realizado la mayor parte de su labor destinada a la
divulgación de obras literarias y científicas de autores de todos los
tiempos y países.

Muy amplios son los propósitos que nos animan desarrollar en esta
nueva forma, guiados por el elevado criterio y con un fin de utilidad
social. (…) Prometemos hacer de esta revista la más alta tribuna de
difusión de las grandes y profundas actividades humanas que propul-
sa el progreso por las vías de la razón hacia la libertad y la justicia.11

En sus páginas se recalca la utilidad social del arte que pregonaban los
miembros de Boedo y tras la cual se constituyeron como grupo. Esta

7 Tapa Nº 101, Los Pensadores, Año III, Buenos Aires, 9 de Diciembre de 1924.
8 Tapa Nº 102, Los Pensadores, Año III, Buenos Aires, 23 de Diciembre de 1924.
9 Tapa Nº 103, Los Pensadores, Año III, Buenos Aires, 13 de Enero de 1925.
10 Tapa Nº 105, Los Pensadores, Año III, Buenos Aires, 10 de Febrero de 1925.
11 Los Pensadores, Año III, N° 101, 9 de diciembre de 1924, Buenos Aires, p. 1.
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revista pretendía abarcar distintas especialidades relacionadas con la
cultura, como lo demuestran los artículos críticos sobre música, artes
plásticas, teatro, cine, literatura y filosofía, a lo que debemos agregar los
cuentos y poemas tanto de miembros del grupo como de diversos
colaboradores y una selección de clásicos de la literatura universal, ya
fuese en lengua castellana o traducciones especiales para esta publicación.

En su mayoría los números se abren con la sección «Al margen de la
vida que pasa» (que en determinadas ocasiones se presenta simplemente
como «Al margen»), escrita por la redacción y en la que se hace referencia
a la actualidad nacional e internacional cultural, política y social.12 Más
allá de este apartado, en líneas generales Los Pensadores no tenía
secciones fijas, sino que éstas iban variando en cada número. «La nota
roja», «Bibliografía», «Fábulas», «Los grandes músicos», «Obras maestras
de la pantalla», «Páginas para niños» y «Teatros y Conciertos» son algunas
de las discontinuas secciones con nombre propio que leemos en Los
Pensadores, a las que se le suman las notas regulares sobre pintura, las
páginas dedicadas a la poesía, la sección de dibujos irónicos de Vebar
(otro de los seudónimos de Abraham Vigo), las reproducciones de cuadros
plásticos y los espacios narrativos de cada número.

Como indicamos en el Capítulo 2, los ensayos escritos en Los
Pensadores fijan una serie de rasgos narrativos que permiten establecer
una unidad estilística a través de los diferentes artículos publicados tanto
en estas revistas como en las posteriores del Grupo de Boedo. Estos son
la burla, la ironía y el carácter anti solemne y anti académico que le dan
al discurso escrito. Los miembros de Boedo utilizan un lenguaje simple
porque pretenden escribir como oyen hablar en las calles y acercar el
discurso escrito al oral haciendo uno de ambos. Para ello toman en sus
producciones críticas palabras coloquiales de uso cotidiano en la oralidad,
como por ejemplo las onomatopeyas o las formaciones léxicas ajenas a
la escritura, es decir, incluyen en lo escrito las deformaciones del habla.

Si toda burla, por definición, pretende ridiculizar aquello que es su
objeto, su utilización en Los Pensadores, y también la del discurso irónico,
obedece a un intento de deslegitimar discursivamente aquello que se
está criticando aún antes de comenzar a exponer las razones de la crítica.
Es decir, se degrada al autor, a la obra o al Grupo que se analiza con

12 Como ejemplo podemos marcar la denuncia que desde esta sección se realiza respecto de
la aparición de un nuevo vocablo como consecuencia de la creciente pobreza que sufren los
sectores populares: «Un nuevo nombre en el sórdido caló bonaerense. «Cirujas» son esos
pobres muchachos que juntan huesos en la Quema. Los explotan en esa forma miserable y
nauseabunda (...) El mal está en lo hondo, la ciudad, como esa suciedad que se adentra en las
uñas, tiene su barrio, sempiterno, miserable (...) con el pesimismo que nos da la vida
argentina contemporánea sabemos que ese mal no se remediará nunca a menos que cambie
el orden social». En «Al margen de la vida que pasa», Los Pensadores, Buenos Aires, Año
IV, Nº 109, 14 de Abril de 1925.
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antelación a su análisis. Por ejemplo, al hablar de Florida señalan: «Los
redactores y colaboradores de Martín Fierro deberían a nuestro juicio
hacerse analizar las orinas... quizás esa incontingencia en las palabras
proviene de la vejiga».13 Y cuando comentan el libro de Lugones las
Gotas de oro indican que «sino fuera por su chochez, senilidad y
agresividad senil se diría que es un miserable cínico».14 De esta manera
se pretende predisponer al lector a una toma de posición para, luego sí,
comenzar a examinar –también en forma burlesca e irónica– la obra en
cuestión o los comentarios de un autor en particular.

La degradación del otro a través de los recursos retóricos de la burla, el
sarcasmo y la ironía tiene en Los Pensadores una intencionalidad ideológica,
estética y política. La defensa de los postulados del Grupo se realiza mediante
estas herramientas estilísticas rebajando el nivel del adversario hasta la
caricatura y provocando un discurso jocoso que busca que el lector se ría
del otro y lo menosprecie. El ataque despiadado a sus contrincantes culturales
y políticos se realiza aquí con toda la fuerza del humorismo. Si bien este
estilo no es privativo de los autores formados bajo el ala boedista, sino más
bien una característica propia del discurso de la época que también puede
observarse en Martín Fierro, en los autores de Boedo adquiere una
intencionalidad particular ya que sostiene una concepción política explícita
que no se presenta como tal en el Grupo de Florida.

Esta es una de las formas del discurso polémico y consta en denigrar
retóricamente al «enemigo» quitándole toda legitimidad a su producción
y a su figura. Desde esta perspectiva, el Grupo de Boedo tendría no sólo
una unidad por una similar posición sobre el rol del arte y del intelectual
en la sociedad y por reivindicar una misma práctica estética, sino también
por la utilización de este tipo específico de discurso narrativo en sus
ensayos y artículos publicados.

Esta clase de recursos se manifiestan a su vez con un lenguaje sencillo
alejado de la grandilocuencia y de la elaboración literaria. Los intelectuales
de Boedo critican todo tipo de tecnicismo produciendo una escritura casi
desprovista de adjetivaciones o, cuando las tiene, cumpliendo éstas un
rol sumamente insultante al igual que en el habla popular. Como ejemplo
podemos mencionar la referencia a los autores martinfierristas como
poetas «remononos», «jazzbandistas», «gangosos», «cajetillas» o
«morfinómanos», o los ataques hacia Lugones cuando se lo considera
como un «charlatán belicoso y afeminado susceptible» con una «seudo
erudición helénica».15 Este estilo discursivo violenta la escritura y da

13 Sin firma, «Al margen» en Los Pensadores Nº 111, Año IV, Buenos Aires, 2 de Junio de
1925, p. 4.
14 Sin firma, «Al margen de al vida que pasa», Los Pensadores Nº 118, Año V, Buenos
Aires, Febrero de 1926, p. 5.
15 Ibíd.
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cuenta del rol que le otorgan al arte estos autores: la práctica artística
merece un debate encarnizado que dista de la contienda formal donde
todos se respetan y se quieren; se lleva la discusión estética a otro nivel,
por la literatura se pelea en serio, y así como desde Boedo se pretendía
escribir como se oye hablar en las calles, también se intentó debatir como
se lo hacía en ellas. La literatura ingresa a otro espacio y se mueve bajo
esa nueva lógica. Los estudios literarios, entonces, poseen análisis
textuales y, a la vez, pueden llegar hasta al insulto personal.

La conversión del folleto ficcional en revista de crítica no fue
excluyente, Los Pensadores en su segunda etapa -salvo en los primeros
dos números, donde esto es más discutible- contiene un marcado
predominio de la ficción -narrativa, poética y dramática- por sobre la
crítica. Al respecto cabe destacar que, en lo expresamente literario, sólo
tomando los primeros seis números encontramos cincuenta cuentos de
diversa extensión repartidos de la siguiente manera: en el número 101
hay cuatro cuentos, en el 102, cinco, en el 103, once, en el 104, nueve, en
el 105, trece y en el 106, ocho. Esto muestra notoriamente el privilegio
dado a la narración en la revista, más allá de que las páginas centrales
estén dedicadas muchas veces a la poesía o a las denominadas «fábulas».

Dentro de lo narrativo, a su vez, impera una selección de cuentos de
autores clásicos extranjeros con traducciones propias, como por ejemplo
obras de Fedor Dostoievski, Edgar Allan Poe, Luigi Pirandello o Arthur
Conan Doyle, aunque es necesario aclarar que durante los primeros
números existe, por lo menos, una participación de autores boedistas en
este género, principalmente a través de Elías Castelnuovo, quien publicó
cuatro cuentos en estos primeros seis números: «Agua», «El camino de
los pobres», «Larvas» y «Aguas abajo».

Siendo Castelnuovo uno de los autores emblemáticos del movimiento
boedista, creemos conveniente que sea a través de sus cuentos que
comencemos a articular nociones en referencia a la literatura del Grupo,
que en gran parte es deudora de los postulados y la práctica de este
autor. Consideramos que en sus cuentos publicados en Los Pensadores
se manifiestan los rasgos centrales de toda la narrativa presente en esa
revista, a pesar de las variaciones individuales que presenta cada autor.
De extensión breve –de dos a tres carillas–, en estas narraciones de
Castelnuovo se pueden observar las características centrales de la
literatura de Boedo expresadas en el capítulo anterior,16 como lo son la
importancia de la descripción en la generación de los relatos, la
proliferación de protagonistas marginales y excluidos del sistema que
sufren maltratos constantes y una extrema explotación laboral que conlleva

16 Al respecto Ver Capítulo «Aclarando Tinieblas» y Capítulo «Los Nuevos (Frentes de
batalla)» dentro del apartado Elías Castelnuovo o la voz del trabajo.
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a una deshumanización del hombre, un tono pesimista con finales
desesperanzados, la presencia de un lenguaje popular y coloquial y un
uso sostenido de la hipérbole como procedimiento narrativo que está al
servicio de la denuncia social.

La mayoría de estos cuentos comienzan con cuadros del ambiente en
el que se desarrollan, característica que podemos considerar parte de la
influencia del naturalismo en su praxis artística, como lo es también la
importancia de dicho medio sobre los personajes. La explícita
preponderancia de la descripción es un rasgo propio de los relatos de
este autor y será una constante en sus textos, al igual que el protagonismo
excluyente de seres populares: obreros portuarios, desocupados, militantes
anarquistas deportados, huelguistas y costureras que se suman a la extensa
galería de malditos y larvas que pueblan las páginas de sus libros,
conformando así una radiografía del suburbio nacional. La simpleza de
su escritura y las marcas de oralidad son otras de las características del
autor que se repiten en sus cuentos publicados en Los Pensadores, como
también el rechazo ante cualquier palabra o formación lingüística que
pueda llegar a considerarse culta y lo que hemos llamado una utilización
de la metáfora y de una adjetivación no lúdica.

En estos cuentos se otorga una mirada sobre el trabajo como una
actividad embrutecedora que lleva a la aniquilación física y psíquica de
las personas. Castelnuovo crea un narrador que ha sufrido lo que cuenta,
no nos brinda una versión externa de los hechos sino que parte de la
propia experiencia del sujeto. Los finales, por su parte, apuntan al
desconsuelo y a un objetivo social que está implícito en cada texto en el
que se denuncian las formas de vida de los trabajadores. Castelnuovo
intenta, de esta forma, demostrar una tesis política: la humillación, los
trabajos tediosos y el «embrutecimiento moral y físico» en que el
capitalismo hunde a los pueblos, pues siempre: «El hombre humillado,
dobla la cerviz, toma la pala y vuelve a su tarea».17

Lo desesperanzador de la mayoría de los desenlaces de los cuentos
de Castelnuovo se hace discutible sólo en «Aguas abajo» debido a su
final abierto y al llamado a la huelga que realiza su protagonista. En dicho
texto, narrado en primera persona, se relata un viaje en barco hasta el
canal de San Fernando realizado por un hombre que es testigo involuntario
del salvajismo militar hacia un huelguista al que catalogan de loco sin
demasiadas pruebas. Se cuenta el cambio sustancial de los
posicionamientos de este narrador a medida que el viaje transcurre, hasta
llegar a identificarse con los luchadores y finalizar como uno más de
ellos apoyando activamente la huelga una vez que llega al puerto. Pasa
de un rol pasivo a otro activo, una puesta en abismo de sus objetivos

17 Castelnuovo, Elías, «Agua» en Los Pensadores Nº 102, Op. Cit., p. 6.
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hacia el lector. El narrador ve lo que sucede, lo comprende, lo interpreta
y se involucra. Se convierte en uno más de ese pueblo que lucha. Actúa.
El final del relato da cuenta de esta situación:

Estamos todos juntos y mezclados. Uno que otro obrero grita, débil-
mente: –¡Viva la huelga! Yo empiezo a abrirme paso sin saber por qué,
y sin saber por qué comienzo a gritar, como ninguno: –¡Que viva la
huelga!... Sí, ¡Que viva la Huelga!...18

Por otro lado, en «Aguas Abajo» los males parecen estar exacerbados.
Este es un claro ejemplo del uso hiperbólico de las descripciones que
realiza Castelnuovo, tanto es así que hasta los mosquitos provocan un
sufrimiento sobrehumano al «loco-huelguista»:

Los mosquitos presos de una irritación genésica abandonan los char-
cos y lagunas que interceptan el camino y se precipitan como cuervos
sobre la osamenta del barco que pasa. El loco, dentro de su prisión de
lana gruesa, se fatiga mucho… los mosquitos se ensañan en su cuerpo
torturado, indefenso; si nadie se los espantara le devorarían vivo. Uno
de los más feroces se le detuvo en mi ausencia en el pabellón de la
oreja y allí estuvo escarbando, escarbando… Cuando lo sorprendí el
loco tenía la oreja bañada de sangre.19

La exageración aquí es manifiesta, los insectos son «cuervos» tan
voraces que podrían «devorar vivo» al hombre que, maniatado, no puede
defenderse. En lugar de picarle la oreja se la hieren hasta dejársela bañada
en sangre. El calor, el hambre, la sed y su lastimadura en la pierna
acrecientan su padecer hasta límites intolerables y hacen de su aspecto
algo «trágico, realmente trágico».20

El tema del relato es la opresión política y la represión estatal hacia los
trabajadores. Además, se subraya que el poder decide sobre todo, incluso
sobre quién está loco y quién está cuerdo. La cárcel y el manicomio son
instituciones semejantes para un poder que pretende encerrar a todo lo
que no puede controlar totalmente.

El lenguaje utilizado, por su parte, es simple y está lleno de
coloquialismos; valga como ejemplo este fragmento esbozado por el
gendarme:

–Dicen ansí… el capitán del puesto me manda a llevarlo pa´ San Fer-
nando… hay ocho días que no come ni güerme… se ha querío cortar
una pata… 21

18 Castelnuovo, Elías, «Aguas Abajo» en Los Pensadores Nº 104, Año III, Buenos Aires, 27
de Enero de 1925, p. 48.
19 Ibíd., p. 47.
20 Ibíd.
21 Ibíd.
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En «Larvas», por otro lado, el protagonista es un desocupado víctima
de una errancia marcada por el sufrimiento. Expulsado de distintos pueblos
por su aspecto, puesto en prisión por pobre, muerto de frío, con tan solo
diecisiete años, es un hombre sin lugar en el mundo. Como la mayoría de
los personajes de Castelnuovo, éste no tiene conciencia de las razones
reales que lo llevaron a su situación. La descripción del ambiente-paisaje
antes de comenzar a narrar, y su posterior violencia sobre Marcos –el
protagonista– debido al frío inclemente, subraya nuevamente la influencia
del naturalismo en la narrativa de este autor. Por otra parte, la
deshumanización del hombre producto de las relaciones de dominación
existentes se hace presente mediante una constante animalización que
se observa en diversas escenas del relato: se cataloga el hogar de la niña
prostituta como una madriguera, a las parejas que están en su interior
como gatos ocultos y a Marcos como un insecto atraído por el fogón.
El final, a su vez, es grotesco y acrecienta esta tendencia, Marcos termina
royendo un hueso de la basura como un animal, carente ya de todo vestigio
de humanidad.

Este relato tiene, como «Aguas abajo», dos personajes centrales. Si
en el texto anterior lo son el huelguista y el narrador, aquí ese lugar lo
ocupan Marcos y una niña trabajadora de diez años, una sirvienta y
prostituta a la que la pobreza obliga a realizar prácticas de adulta: trabaja,
fuma y tiene sexo.

El final de «Larvas» deja a Marcos en la misma situación en la que
comenzó, buscando otro pueblo donde depositar su miseria. El cuento
parece recalcar en su circularidad que no hay solución dentro del sistema,
como tampoco hay esperanza ni tregua. El cuento se presenta como el
más representativo de estos cuatro en cuanto al uso de un lenguaje
coloquial y de regionalismos. Como parte de una búsqueda permanente
por imitar la lengua oral, se lee en los dichos de los personajes: «canejo»,
«qué estaj haciendo», maula, «diej años», e incluso en el narrador: «Le
miró con un desprecio atroz y tartajeó»,22 llegando al límite del
entendimiento con la aparición del guaraní sin traducción alguna: «Añá
menbuig»; «Caté tepotig».23

«Agua», publicado en el número 102 de Los Pensadores, es el primer
cuento de Castelnuovo en esta revista. A nuestro entender, es la ficción
narrativa más lograda de las que publica el autor en Los Pensadores.
Sus imágenes están marcadas por la descripción de la asfixia que provoca
el ámbito portuario y por los diferentes oficios que allí se desarrollan: el
de los cargadores, el de los obreros de la bodega, el de quienes manejan
los guinches:

22 Castelnuovo, Elías, «Larvas» en Los Pensadores Nº 105, Op. Cit., p. 14.
23 Ibíd.
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Los obreros rascan y rascan continuamente, agachados, embruteci-
dos; la pala y los brazos parecen una sola pieza y todos juntos, una
máquina de muchos engranajes que repite constantemente idénticas
operaciones. Soplan y jadean con desesperación y angustia. Algunas
gargantas atascadas de polvo chirrían como los guinches y algunos
pulmones perforados por la tisis se desfondan escupiendo. Pero nadie
habla, ni silva, ni canta: sólo se escupe ruidosamente y se tose con
insistencia. De vez en vez, alguien, aniquilado por el cansancio, resue-
lla o se pega un alarido espantoso.24

Lo más llamativo es que aquí no hay un protagonista: estamos ante el
sufrimiento colectivo de los trabajadores del puerto. Es la clase la que
sufre, no un individuo. Se describe la brutalidad del trabajo de todos sin
importar el rol que ocupe cada uno. Incluso el sol es un capataz más que
maltrata a los obreros con «el cuchillo de todos sus rayos».25

Consideramos que es un relato con un trabajo estilístico más depurado
que el de los otros y que contiene un importante uso de metáforas y de
adjetivaciones que permiten lograr imágenes en la obra. Además, posee
un lenguaje sencillo, llano, sólo complejizado por la utilización de ciertos
términos propios del trabajo descrito. La deshumanización aquí, al igual
que en «Larvas», es total: «En todos estos rostros no queda ya el menor
vestigio humano. El carbón imprime a todos una similitud metálica de
negro humo patinado».26 Los obreros son «sombras que se deslizan» por
el puerto, «topos ciegos» que hormiguean las montañas de carbón, una
«recua de animales» en pos de un balde de agua, o también:

Ganado fatigado y sucio encerrado en un brete que espera la hora de la
matanza con los ojos inmóviles y velados antes la inminencia de la
muerte. Hay en el conjunto la misma resignación trágica y vacuna, el
mismo apelotonamiento, la misma caída de orejas y espaldas, idéntico
silencio bestial.27

Las palabras ligadas al trabajo llevan semánticamente a la muerte.
Los obreros «yacen» mientas cargan el carbón y respiran un aire
«venenoso y letal», los que mueven las máquinas «parecen tener una
enfermedad virulenta» a causa de su sudor y esperan «la muerte
inminente».

Por último, «El camino de los pobres» cuenta la historia de un anarquista
deportado que es apresado cuando regresa al país para participar del
velorio de su esposa, una costurera que se vio obligada a trabajar aún en
su octavo mes de embarazo y a la que un aborto espontáneo producto
del exceso laboral le quitó la vida. Aquí también la narración, al igual que

24 Castelnuovo, Elías, «Agua» en Los Pensadores Nº 102, Op. Cit., p. 6.
25 Ibíd., p. 7.
26 Ibíd., p. 6.
27 Ibíd., p. 7.
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en «Aguas Abajo», es en primera persona, pero a diferencia de aquel
cuento, el narrador testigo permanece pasivo limitándose a contar los
hechos sin participar de lo mismos.

Como en los demás relatos, el trabajo se liga a la muerte, no sólo por
las características semánticas de las palabras, como en «Agua», sino
porque la propia trabajadora fallece producto de la labor, pues su muerte
se produce, según el médico, porque «trabajaba como una bestia». El
trabajo, otra vez, hace perder todo rasgo humano a quien lo realiza y
provoca irreparables daños.

Aquí se describe, en particular, la miseria de los inquilinatos porteños.
La descripción de a pobreza del lugar en el que vivía la costurera se
relaciona con la propia de los visitantes, conformando una unidad de
sentido que da sustento al relato:

La pieza mortuoria está sucia y despintada, del techo se desprenden
pingajos de arpillera enseñando boquetes oscuros y misteriosos. En
los ángulos hay una tela de araña y las ratas corren carreras por los
huecos del zócalo, y suben chillando bajo la sordidez de los contra-
marcos apolillados. El sótano es un nido de sapos y el piso podrido
está remendado con pedazos de lata. Una concurrencia extraña rodea
el cadáver: gente rotosa, miserable, demacrada, almas en pena que
fuman y escupen copiosamente en el suelo hasta formar grandes char-
cos de saliva. Hay un olor fuerte y pesado, mezcla de aromas campes-
tres, de suciedad y de tabaco ordinario.28

En síntesis, podemos indicar que el camino de los pobres en este
cuento de Castelnuovo termina irreductiblemente en la muerte y/o la
cárcel, a causa de la explotación y la represión. Estos textos se posicionan
lejos de cualquier esperanza futura, indiferentes a toda propaganda
revolucionaria explícita y ajenos al heroísmo de los militantes sociales.
Los personajes que crea Castelnuovo sólo se dedican a sufrir y aguantar.
El autor pretende mostrar la barbarie capitalista como forma de generar
acciones efectivas contra el sistema fuera del arte. Ni siquiera el
anarquista de «El camino de los pobres» es presentado como un luchador,
es un pobre más víctima de la arbitrariedad policial. Los trabajadores no
encuentran soluciones a sus inconvenientes, mueren y a sus hijos sólo les
resta prolongar el sufrimiento de una clase que se desangra y apenas
logra sobrevivir.

Esta participación casi constante de Castelnuovo en el terreno narrativo
va a interrumpirse luego del N º 105. A partir de ese momento dejan de
publicarse cuentos de su autoría en Los Pensadores y tampoco se
encuentran en la revista artículos críticos con su firma. Sin embargo,
esto por sí solo no indica el alejamiento de este autor del Grupo literario.

28 Castelnuovo, Elías, «El camino de los pobres» en Los Pensadores Nº 103, Op. Cit., p. 29.

Boedo.pmd 25/09/2007, 18:5495



96 / Leonardo Candiano; Lucas Peralta

Si por un lado diversos miembros del Grupo lo señalan como el corrector
de todos los textos que llegaban a la editorial Claridad para su publicación
en Los Pensadores, por el otro, se lo ubica como el redactor de las notas
sin firmar de «Al margen de la vida que pasa», en colaboración o
turnándose en esta labor con el propio Antonio Zamora. Parte de estos
comentarios los pudimos probar en nuestro trabajo de investigación a
través de una comparación textual entre un artículo sin firma titulado «Los
niños piden otra estatua», dentro la sección nombrada, en el que se ataca
la figura del gaucho (Los Pensadores Nº 114)29 y un ensayo de mayor
extensión que publicó Castelnuovo en La Revista del Pueblo Nº 4, meses
después, en donde analiza el Martín Fierro de José Hernández. Ambos
textos coinciden no sólo en la hipótesis que pretenden desarrollar, sino
que incluso poseen fragmentos idénticos y un similar estilo de escritura.
La importancia de este hallazgo resulta sustancial ya que, a pesar de no
continuar firmando artículos a medida que las colaboraciones externas
crecían, la participación de Castelnuovo no solo se mantenía sino que se
ubicaba entre las más salientes de la revista, pues era uno de los
encargados de la sección editorial de la misma.

En el plano narrativo, en estos primeros números también se destacan
las publicaciones de Abel Rodríguez -«El Atentado»-, Álvaro Yunque -«Juan
Pérez o las terribles consecuencias de un apellido vulgar»- y Leónidas
Barletta, este último con presencia asidua no sólo en estos primeros números,
sino a lo largo de la publicación de Los Pensadores y posteriormente de
Claridad: por un lado, a través de la sección «Bibliografía» que estaba a
su cargo y, por el otro, con textos que pueden catalogarse como algo
semejante a las escenas de costumbres pero con un alto contenido de
denuncia y, por lo tanto, distintas de las tradicionales. Otra vez, como con
el naturalismo, Boedo retoma una tradición para confrontarla. Lejos del
pintoresquismo y la superficialidad propia de ese género, Barletta da cuenta
de la marginalidad y la pobreza como costumbres de los barrios obreros,
jugando con la doble moral burguesa de la época. Son escenas grotescas
y reales, a las que les agrega un posicionamiento explícito dejando de lado
durante un momento el propio relato para dirigirse al lector, para instarlo.
Barletta describe sucesos de la realidad ligados a los márgenes porteños y
cavila sobre ellos formando una narración que oscila entre la crónica, la
literatura y el ensayo. Describe, narra y opina a la vez. Como ejemplo de
esto podemos tomar «Nuestra máxima culpa»,30 «Acto de contrición»,31

29 Al respecto Ver capítulo «Boedo: La voz de los inmigrantes».
30 Barletta, Leónidas, «Nuestra Máxima culpa» en Los Pensadores Nº 104, 27 de Enero de
1925, Buenos Aires, p. 7.
31 Barletta, Leónidas, «Acto de contrición» en Los Pensadores Nº 109, Año IV, Buenos
Aires, 14 de Abril de 1925, p. 5.
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«Usted tiene su casita y descansa»,32 «Un asesinato»33 y «El hermano».34

Estos relatos no tienen estructura de cuentos ni de ensayos, son textos
argumentativos que toman un hecho concreto, como puede ser una charla
con un vecino o un asesinato que conmueve a la opinión pública, para
sostener una posición. Todo sirve de ejemplo para analizar las conductas
humanas. A estas colaboraciones de Barletta debemos sumarles la
publicación de artículos críticos referidos generalmente a otros autores
boedistas y distintos cuentos.

La poesía se hace presente en todos los números de esta revista aunque
no así la propia producción poética de los miembros del grupo, que se
presenta a través de Álvaro Yunque con la publicación de «Bandoneón y
serrucho» en el número 101, y «Poemas naturistas» en el 105. Más allá
de esto, las páginas destinadas a la poesía contaban con la participación
de poetas de las más diversas estéticas. Podemos observar desde un
dossier dedicado a la Navidad hasta poemas de Carriego, Alfonsina
Storni, Nicolás Olivari, Almafuerte, Herminia Brumana, Cándido Delgado
Fito y la inclusión del género gauchesco a través de Mario Trejo. Mención
aparte merecen los comentarios realizados por la Redacción sobre la
figura de Rubén Darío con motivo del noveno aniversario de su muerte.
Desacreditando las posturas de quienes observan en Boedo a un grupo
sólo interesado en el contenido de la obra, leemos un enaltecimiento de la
figura del poeta nicaragüense por su trabajo sobre la forma poética:

[Rubén Darío] Dióse con empeño la tarea de liberar al verso castellano
de sus sonoridades bélicas y de sus rarezas en disonancia con el espí-
ritu de la época. Suavizó y dio tersura a los ritmos clásicos e introdujo
nuevas formas poéticas que permitiesen expresar mejor los estados de
alma de los poetas pertenecientes a un siglo que imponía una nueva
sensibilidad. Los Pensadores, recordando el 9° aniversario de su muer-
te, rinde homenaje a su memoria publicando este manojo de poesías
del Maestro no incluidas en ninguno de sus libros.35

Como hicimos hasta el momento, nos centraremos en un análisis
minucioso de las obras de los autores boedistas, en el intento de dar
cuenta de la estética -en este caso desde la poesía- del movimiento.

En «Bandoneón y serrucho»,36 Álvaro Yunque nos presenta un terceto de
imágenes que fusionan música y espacio. Tanto con una métrica como con

32 Barletta, Leónidas, «Usted tiene su casita y descansa» en Los Pensadores Nº 106, Año
IV, Buenos Aires, 24 de Febrero de 1925, p. 42.
33 Barletta, Leónidas, «Un Asesinato» en Los Pensadores Nº 111, Año IV, Buenos Aires,
2 de Junio de 1925, p. 5.
34 Barletta, Leónidas, «El hermano» en Los Pensadores Nº 112, Año IV, Julio de 1925, p. 4.
35 Sin firma, Los Pensadores N° 105, Op. Cit., pp. 25/26.
36 Al respecto del título, cabe destacar que por esos años era característica de los artistas
suburbanos utilizar al serrucho como instrumento musical, el cual se ladeaba apoyando su
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una rima irregular, el poema presenta un escenario, lo postula y lo clasifica:
es «La noche del turbio cafetín suburbano», aquella que es atravesada por
los «gemidos y aullidos» del bandoneón que se pasea por los callejones como
herida de una Buenos Aires que está empezando a crecer y a excluir. En la
primer parte de este terceto es donde se enuncia a dicho escenario mediante
la música que de él se desprende y que le da sentido:

Va por los callejones
pegándose a los muros va el sonido
que descansa al pasar por los umbrales;
¡y halla una puerta abierta! ¡por fin!
Y entra al prostíbulo37

Es acá donde esta música busca su lugar, su turno de ser, entre
irritaciones y calles sucias propia de los barrios proletarios. La segunda
parte del poema nos presenta, a manera de comparación, la función que
se le asigna a esta música, esa que lleva a cabo la «orquesta del opaco
cafetín del suburbio» cuyo fin no será el mero entretenimiento ni la
abstracción de situaciones signadas por el espacio de ejecución, pues
esta orquesta:

No es como otras de alegres, tan alegre sonido
Que semejan echarnos a puñados
Papeles de colores por los ojos y oídos.38

Su función será otra, sus notas serán los nombrados «gemidos y
aullidos» que den lugar al descontento a manera de «largos, lentos, terribles,
lamentables» acordes que acompañarán, en gran medida, el soslayo de
los habitantes-oyentes que ocupan sus mesas. Este terceto se cierra con
lo que podríamos llamar un encuentro e identificación temporal y espacial,
es aquí donde se da esa unión entre intérprete y escena. La música tiene
un lugar, un territorio, al tiempo que se la compone, y se la narra en
consonancia con los personajes, ya que es una música que cuenta las
miserias del suburbio:

Y ya tienes, suburbio doloroso y terrible,
La música que expresa tal como es tu espíritu;
La guitarra campera tan dulce y melancólica
Tal como eres en vano pretendía decirnos.
Doloroso y terrible, ya gimiendo o aullando,
Descontento a la par que dolorido,
Ya hallaste quien te hiciera música propia el alma
¡Bandoneón y serrucho dan gemidos y aullidos.39

Resulta llamativo encontrar bajo el título «Jóvenes poetas» una obra
de Nicolás Olivari, quien había formado parte del grupo de Extrema

mango en el piso y ejerciendo presión sobre la punta, pasándole el arco de un violín por
delante y sacando así un sonido particular.
37 Yunque, Álvaro, «Bandoneón y serrucho» en Los Pensadores Nº 101.
38 Ibíd.
39 Ibíd.
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Izquierda y luego de fuertes discusiones por causa de la figura de Manuel
Gálvez se alejó del movimiento. Sin embargo, en la página central del
número 104, Olivari nos muestra su «Cuadro sinóptico de mi existencia».
El poema se abre –y se cierra– con una reiteración de palabras y frases
que le dan al texto un ritmo particular, las horas de trabajo y la rabia
acumulada por ellas parecen amontonarse también a lo largo del poema:

Diez horas, diez horas de almacén,
Diez horas, diez!
(…)
Rabia! rabia! veinte horas de rabia
Rabia multiplicada!40

Es la jornada laboral que inquieta y aliena tras la cotidianeidad y la
secuencia de una vida monótona. El poema presenta dos interioridades
que marcan a fuego una vida como trayectoria en donde la temática ha
sido siempre un régimen de encierro encarnado en la figura del patrón,
que es presentado de la siguiente manera:

…un mastodonte
cuello: cinco vueltas de grasa,
alma negra de polizonte,
chacal desfarretado
por el reumatismo, tabla rasa
del mimetismo.41

Los últimos versos del poema retoman las palabras del comienzo («Diez
horas, diez horas de almacén») como si fueran una obsesión para el
joven trabajador, y entre ambas instancias se presenta una yuxtaposición
de imágenes en escenarios temporalmente distintos que convergen dentro
de la circularidad desde donde podemos leer al poema como la búsqueda
simultánea de una estética y de una denuncia.

Es en el número 106 donde los escritores del grupo de Boedo dan
cuenta de su herencia cultural y de los valores literarios que pretenden
defender en sus diferentes publicaciones. En relación con la aparición de
la colección de libros Los Nuevos se resalta la influencia de la literatura
rusa en la conformación de la estética boedista:

La literatura rusa –grande, incomparable, inmensa– le está abriendo
los ojos a nuestros literatos noveles. Rusia nos envió con la revolu-
ción el soplo trágico de su espíritu bárbaro y magnífico. Puso un dedo
tinto de sangre sobre nuestro sistema nervioso y nos conturbó el
ánimo para siempre (...) Íbamos por un laberinto oscuro y Rusia con su
literatura nos cogió de la mano para orientarnos a través de las tinie-

40 Olivari, Nicolás, «Cuadro sinóptico de mi existencia» en Los Pensadores Nº 104, Op.
Cit. pp. 26/27.
41 Ibíd.
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blas. Rusia, la madre Rusia, la Santa Madre Rusia, se apiadó de noso-
tros y nos envió a Dostojewski, a Gorki y a Tolstoi...42

Pero los miembros del Grupo de Boedo ponen particular énfasis en el
carácter original de la literatura que están gestando, lejos de realizar un
uso imitativo de las enseñanzas eslavas, buscan utilizar las herramientas
que otorga la experiencia rusa para producir un arte original y propio:

Queremos señalar, finalmente, esto: Que los muchachos que se con-
gregan alrededor de nuestra biblioteca no se han hecho el propósito
de imitar a los rusos (...) Todo lo que debemos a Rusia, en este sentido,
es el procedimiento y la orientación literarias. Rusia, nos ha hecho
comprender el verdadero sentido de la literatura. Un sentido profunda-
mente humano y universal.43

De esta manera pretenden diferenciarse de una literatura que ellos
denominaban burguesa, y que según sus concepciones miraba el mundo
desde sus prejuicios de clase, una literatura para la que el pueblo:

... –la carne viva del pueblo– sólo figura en las estadísticas y en las
crónicas policiales. Nuestra literatura va de la calle Florida al Royal
Keller, pasa por el Rosedal de Palermo y se acuesta en el Plaza hotel,
con ventilador en verano; en invierno con estufa. (...) Nuestra literatu-
ra no camina de a pie como la de Máximo Gorki, va en automóvil, ella no
va: la llevan como a un paralítico. Es una literatura sin sangre, por
ningún lado se le ven callos o deformidades propias del esfuerzo o de
la contracción, jamás se metió en las minas del interior o se ensució de
grasa en los ingenios o se desgarró la piel en las cosechas. Jamás entró
en un sindicato o en una fábrica. Jamás estuvo encarcelada por revolu-
cionaria. Tras de ser pomposa y vacía, fue siempre parcial y conserva-
dora. Nuestra literatura no vió jamás la tierra donde pisa. Si hay quie-
nes ignoran la vida nuestra, son, precisamente, aquellos que escriben
la historia de nuestra vida.44

Como nunca hasta entonces en la historia de nuestra literatura, Boedo
resalta el carácter clasista del arte, del que quisieron dar cuenta con sus
obras al denunciar el espíritu burgués del grueso de la literatura argentina
de ese momento siguiendo para ello la experiencia cultural de los escritores
rusos, de quienes, según señalan, han aprendido la orientación y el sentido
que se le debería otorgar al arte:

[H]e aquí la primer cosa que hemos aprendido de ellos: que la literatura
no es literatura... vale decir: que no es un pasatiempo de gente podri-
da y frívola. Supimos, por los rusos, que la literatura es una preocupa-
ción vesánica y profunda. Que no es el arte de escribir con la correc-
ción automática de un fonógrafo o de un papagayo, sino la ciencia

42 Editorial Claridad, Los Pensadores N° 106, Buenos Aires, 24 de Febrero de 1925, p. 45.
43 Ibíd.
44 Ibíd.
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intrincada del martirio mental y el sufrimiento físico, para lo cual no
hayamos ahora definiciones precisas.45

Existen en este primer conjunto de números analizados de Los
Pensadores otros dos artículos de gran importancia para lograr discernir
las posiciones estéticas del Grupo de Boedo, estos son los que Elías
Castelnuovo y Leónidas Barletta escribieron sobre Facio Hebecquer y
José Arato respectivamente, pintores ligados al Grupo y que venían
desarrollando una vasta obra plástica. En dicho ensayos Castelnuovo y
Barletta destacan la obra de ambos artistas por similares ideas y actitudes
y sus análisis superan largamente el ámbito de las artes plásticas para
ingresar en debates sobre la función y la orientación del arte, los métodos
de producción estética y la elección de los temas a desarrollar. Incluso
Castelnuovo toma como punto de comparación de Facio Hebecquer la
literatura de Gorki, trasladando ideas literarias al terreno de la pintura y
viceversa, con lo que esfuma, por lo tanto, las fronteras entre las dos
prácticas artísticas.

Las características centrales que Castelnuovo y Barletta subrayan en
estos pintores son las de lograr reproducir la realidad no de manera
mecánica sino a través de la mirada del artista. Junto a ello halagan la
visión pesimista del mundo tanto de Arato como de Hebecquer, que los
dos tengan una funcionalidad extra artística en sus pinturas, la importancia
de la descripción por sobre la acción, la de la constitución del personaje
sobre la técnica y la del contenido sobre la forma. En Castelnuovo esto
se observa al remarcar de Hebecquer que «[N]o hace otra cosa que
reproducir al modelo tal cual es, visto, se comprende, con sus propios
ojos y con sus sentimientos propios»,46 mientras que Barletta señala una
postura similar sobre Arato:

[É]l [Arato] extrae su pintura de la más viva realidad. Pero su manera no
es en modo alguno la de aquellos que se limitan a copiar el modelo
exactamente, ni tampoco la de aquellos que alteran la realidad con sus
imaginaciones».47

Esto es, se destaca como uno de los mayores logros de Hebecquer y
de Arato la objetivación estética de la realidad a través de sus propias
subjetividades, no como reproducción fotográfica del mundo exterior, sino
como búsqueda de la esencia constitutiva del hombre. Sin embargo, queda
manifiestamente aludida en las citas referidas la preponderancia de la
idea de verdad objetiva a la hora de analizar una obra artística, al igual

45 Ibíd.
46 Castelnuovo, Elías, «Facio Hebecquer, un pintor gorkiano» en Los Pensadores N° 101,
Op. Cit., p. 7.
47 Barletta, Leónidas, «José Arato, pintor de la miseria» en Los Pensadores N° 102, Op.
Cit., p. 9.
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que la posibilidad de reproducir el mundo de forma acabada a través del
arte. En este sentido, se plantea desde Boedo que el autor debe dar
cuenta de la verdad a través de su mirada y sus especificidades.

Es más que relevante para la interpretación de la visión del arte del
Grupo de Boedo el breve análisis que Elías Castelnuovo introduce sobre
Máximo Gorki en su artículo sobre Hebecquer. Allí comprendemos el
lugar destacado que le da a la descripción en la constitución de un relato,
a los delineamientos de los personajes y a los temas seleccionados por
sobre la técnica y los procesos formales:

[Gorki] es un artista que tiene sobre todas sus virtudes cardinales la
virtud de no revelar, precisamente, que es un artista. (…) carece de
forma y de estilo porque no ama el oropel de las virtudes superficiales.
El oro fino del idioma se lo deja él para aquellos que tienen el alma seca
y árida y ven en la vida y en el arte una válvula más para dar salida a los
bostezos de su enorme aburrimiento. A Gorki solamente le interesa el
hombre, no el vestido del hombre ni toda la feria de vanidades que
circuyen la caparazón del hombre. Le interesa el alma misteriosa y
negra del hombre: la esencia del hombre. Gorki no describe al hombre
por fuera, sino por dentro; no lo embellece con la púrpura y con la
pompa de las tiendas y de los bazares sino con el fuego intrínseco y
sagrado de las pasiones que redimen y santifican; no habla por eso de
la alegría del hombre que es por el momento falsa y transitoria, sino del
dolor que es positivo y eterno y es el eterno compañero del hombre.48

En referencia a Hebecquer, y en relación con esta postura, Castelnuovo
señala como un elogio hacia el artista plástico el hecho de que la técnica
ocupa un plano secundario ante el impacto provocado por sus crudas
ilustraciones. En las pinturas de Hebecquer nadie piensa en detenerse a
observar el estilo de sus trazos o la técnica utilizada. En primer lugar
aparece el hombre y su desgracia, el tema elegido por el autor, el artificio
pasa desapercibido tras esos rostros horrorizados por el hambre. Si para
Castelnuovo «un artista debe tener sobre todas sus virtudes cardinales la
virtud de no revelar, precisamente, que es un artista», Facio Hebecquer
se encuentra, precisamente, entre los artistas plásticos más salientes del
país al haber logrado dar cuenta del dolor que emana de los protagonistas
elegidos en su obra:

[L]a técnica pasa a ocupar un segundo plano y a veces desaparece
como en Gorki ante la magnitud y la ponderación del asunto empasta-
do. Uno no sigue la sucesión de tonos ni la disposición de planos,
sino el dolor que circula por las arrugas de esos semblantes afligidos y
monstruosos, de labios belfos y cartílagos hipertrofiados; uno sigue y
reconstruye el sufrimiento en todas sus etapas, el sufrimiento material,

48 Castelnuovo, Elías, «Facio Hebecquer: Un pintor gorkiano», Op. Cit., pp. 8/9.
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violento y continuo, desde la angustia de no haber comido hasta el
horror de no tener un lecho o agujero donde guarecerse.49

Barletta expresa esta misma idea al referirse a las pinturas de Arato y
planetar que éste no se queda en la superficialidad de los personajes, lo
que serían los hechos contingentes y anecdóticos, y que por ello logra
descubrir el interior de cada uno de sus modelos y develar lo que no es
inmediatamente visible a los ojos del hombre:

Sus modelos no son solamente tipos de un exterior miserable, tienen
un espíritu de miseria que se hace presente en la tela y que nos llena de
una honda amargura. Los ha elegido Arato, no mirando sus andrajos,
sino buceando en sus ojos, pozos de desdichas sin cuento, de infortu-
nios y males que asoman a sus pupilas de hombres resignados. (…)
Pintar un hombre y sus harapos no ha de ser cosa difícil, pero entender
el alma de esos hombres es cosa que entra ya en los dominios de un
arte más elevado y hermoso.50

Ambos escritores destacan también el trabajo sobre los propios modelos
que realizan estos artistas plásticos. Los dos cuentan la historia de los
marginados de todo sistema, incluso, del sistema literario. Dice Castelnuovo
sobre Hebecquer:

Tiene Facio Hebecquer una predisposición natural para extraer sus mo-
delos entre la resaca de los bajos fondos sociales (…) La galería de Facio
Hebecquer es una turba indescriptible de facinerosos a quienes el dolor
y la miseria, la enfermedad, la mugre y la ignorancia han reducido a esa
triste condición de larvas humanas; no parecen hombres: parecen más
bien gusanos por entre las grietas hediondas de la quema de basuras.51

Los protagonistas de las pinturas y grabados de estos autores son los
mismos que los de los cuentos de los narradores de Boedo, es por eso
que mientras Facio Hebecquer ilustra el libro de Castelnuovo Malditos,
Arato hará lo propio con Los Pobres, de Barletta. Pintura y literatura se
complementan y conforman un mismo sentido dando al grupo un carácter
de pluralidad artística que no se detiene meramente en lo literario. Así
como Castelnuovo se refirió a la obra de Hebecquer por los modelos
utilizados, Barletta plantea sobre Arato:

Los vagabundos de Arato pueden ser los santos del clasicismo. Una
suerte de santos sin aureolas. Sin lirios ni aditamentos celestiales. En
sus caras angulosas el hambre ha impreso su sello; sus manos sarmen-
tosas, deformes, son las manos de los que en la vida se vieron obligados
a empuñar con igual decisión la herramienta de trabajo o el cuchillo
homicida; acaso debieron tenderse, palma al cielo, para implorar una
limosna. (…) Son las mujeres que Arato pinta, flores de miseria, de una
belleza que les irá sorbiendo un trabajo inhumano. Son las que sirven

49 Ibíd., p. 9.
50 Barletta, Leónidas, «José Arato, pintor de la miseria», Op. Cit., p. 9.
51 Castelnuovo, Elías, «Facio Hebecquer: Un pintor gorkiano», Op. Cit., p. 7.
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para pasto de la lujuria del patrón rico, las que quiebran sus caderas en
el baile del conventillo, mientras el bandoneón se ahoga en suspiros.52

Caracteriza Barletta el arte de Arato como «un arte heroico (…) de
realidad escueta y dolorosa», y destaca la función social de dicha obra.
El arte posee un carácter utilitario y un referente externo que le da origen
y para quien va dirigido:

Evidentemente hay en la obra de este artista una intención social. No
es que él se proponga esto ni aquello, pero su corazón le dice que por
el arte han de llegar los hombres a la fraternidad y que el régimen
presente es una ignominia y que es una infamia seguir considerando el
arte como un placer que sólo disfruta una minoría pervertida, mientras
los demás son vejados y explotados.53

Castelnuovo dirá algo semejante sobre Hebecquer, cuyo arte «clama»
por la superación y el mejoramiento humano:

Se propone mejorar al hombre señalándole sus lacras horrendas. Arran-
carle del fango en que lo ha sumido la ignorancia de los tiempos y
elevar hasta las estrellas su espíritu enfermo y deprimido. Regenerarlo
y redimirlo.54

Estas dos últimas citas nos permiten observar la visión general del
arte que circula en toda la obra de Boedo y la funcionalidad sociológica,
de tendencia tolstoiana, que le otorgaban a la esfera estética. Esto fue
dicho explícitamente por Castelnuovo en este mismo artículo:

[Facio Hebecquer] Cumple, sin querer, el postulado de Guyau y de
Tolstoi que le asignan al arte una misión sociológica de comunión y de
redención humana sin la cual el arte no tendría ninguna razón de ser.55

El arte es una denuncia social, un modo de luchar contra la burguesía,
un ámbito más de la pelea revolucionaria y una redención. Así como lo
es en Hebecquer lo será, también, en Arato: «Su pintura [la de Arato]
será como un índice acusador para esta sociedad de hombres que se
disputan el privilegio del sol, del aire y hasta de la belleza».56

Estas caracterizaciones respecto del arte serán sostenidas y
profundizadas en los números subsiguientes por estos mismos autores o
por otros miembros y colaboradores del Grupo de Boedo, dando
homogeneidad y solidez al proyecto cultural que pretendían llevar adelante.

Pero si nos referimos a las obras de Arato y de Hebecquer a través de
las miradas de Barletta y Castelnuovo respectivamente, no podemos obviar

52 Barletta, Leónidas, «José Arato, pintor de la miseria», Op. Cit., p. 9.
53 Ibíd., p. 9.
54 Castelnuovo, Elías: «Facio Hebecquer: Un pintor gorkiano», Op. Cit., p. 9.
55 Ibíd., p. 8.
56 Barletta, Leónidas, «José Arato, pintor de la miseria», Op. Cit., p 9.
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tampoco, en lo que respecta a los artistas plásticos, la presencia en todos
estos números del humor gráfico a cargo de Abraham Vigo y de Gimeno,
quienes mediante sus dibujos otorgan una mirada crítica, irónica y satírica,
por un lado, de distintos estilos artísticos -fundamentalmente mediante la
saga «Varios modelos de…» realizada por Vebar- y, por el otro, de los usos
y costumbres de la pacata sociedad porteña. A su vez, en lo que a artes
plásticas se refiere, es destacable la reproducción de óleos de Facio
Hebecquer y de José Arato como ilustraciones internas de la revista.

Otra sección importante en esta publicación debido al espacio otorgado
a la misma –y a la cantidad de apariciones– es «Los grandes músicos», a
cargo de Tristán de Kareöl,57 seudónimo que al momento de publicación
de este libro no hemos podido develar. Allí observamos un prevalecimiento
excluyente de la música clásica mediante un análisis de compositores como
Mozart, Haydn, Giácomo Puccini y Bach. Las notas van acompañados
por un esbozo biográfico de cada autor y poseen un alto sentido pedagógico,
en consonancia con los objetivos centrales de la revista:

En esta sección destinada a vulgarizar los rasgos sobresalientes de la
vida y las características particulares de la obra de los grandes músi-
cos, se irán ofreciendo al lector los elementos primordiales para for-
marse un criterio claro acerca del maravilloso arte de los sonidos. El
conocimiento de los autores y de las escuelas es la guía más segura
para la comprensión de toda obra musical.58

También es importante mencionar la sección «Teatros y Conciertos»,
de fluctuante aparición. A cargo de ella se iba a encontrar Gustavo Riccio,
quien firma el artículo que le da nacimiento y entrega una prueba fehaciente
de la inclusión de este poeta como miembro del Grupo de Boedo. Sin
embargo, como ya expresamos y desarrollaremos más adelante,59 este
autor no vuelve a aparecer en Los Pensadores hasta después de su
muerte, cuando a modo de homenaje publican algunos de sus poemas.
Esta sección resultó por demás efímera, quizás debido a la enfermedad
cada vez más avanzada de Riccio, y luego de su primera aparición estuvo
a cargo de otros integrantes.

Diremos al lector que desde la sección «Conciertos» de Los Pensadores
no elogiaremos al amigo porque es amigo, ni desacreditaremos a aque-
llos que no nos inspiren simpatía. Nuestra labor de cronistas se realizará
ayudados por nuestra sensibilidad que vibra como un cristal al contacto
con las obras de arte. Trataremos de orientar al lector, tarea que, después
de todo, no es cosa de otro mundo (…) no incurriremos en la actitud
provinciana de abrumar con el peso de una pedantesca erudición musi-

57 El seudónimo se refiere a la obra de Wagner Tristán e Isolda. En ella el personaje de
Tristán es de la ciudad de Kareöl.
58 Tristán de Kareöl, «Los Grandes Músicos» en Los Pensadores Nº 101, Op. Cit., p. 24.
59 Ver Capítulo «Fronteras».
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cal a quien sólo debe decírsele: «¡Vaya usted a escuchar tal obra y sabrá
cuanto he gozado!» No haremos tal cosa, de ninguna manera».60

Una vez asentada esta publicación –como ya mencionamos respecto
de Castelnuovo– comienza a mermar lentamente la aparición de los
integrantes del Grupo de Boedo en la revista, fundamentalmente en la
ficción narrativa, dejándole espacio a las colaboraciones externas cada
vez más prolíficas y las de nuevos integrantes que comenzaban así su
camino dentro del Grupo. En el número 107 encontramos las primeras
participaciones de dos autores que se convirtieron en fieles exponentes y
miembros activos del movimiento: uno de ellos es el poeta Israel Zeitlin,
más conocido como César Tiempo, y el otro, el narrador Roberto Mariani,
de quien en el número 106 se había anticipado la futura publicación de
sus Cuentos de la Oficina. Zeitlin hace su aparición en Los Pensadores
mediante la traducción de poetas rusos contemporáneos, labor que
continuará, junto con la traducción de textos del francés y del inglés, en
los Números posteriores, publicando además poemas propios. Su
participación se vislumbra ya un número atrás, en la 106, cuando en la
sección «Desagüe», dedicada a dar respuesta a quienes enviaban
colaboraciones y no eran publicados, se lo menciona pidiéndole datos
biográficos de los autores que traduce para garantizar la existencia de
los mismos y brindar un trabajo más completo. Es de esta manera que
César Tiempo ingresa activamente en el Grupo de Boedo.

La incorporación de este poeta fortalece la expresión cultural del
movimiento, ya que a la crítica artística y política y a la propia praxis de
sus miembros, se le agrega la figura de un traductor propio y la impronta
de su pluma poética.

Roberto Mariani participa en esta revista por vez primera con la
publicación de un cuento inédito de su autoría: «Los rateros». Ya desde el
título se expresa la intención, típicamente boedista, de seleccionar temáticas
y protagonistas ligados a la marginalidad. Este cuento de Mariani se suma
a los publicados en ese mismo número por Leónidas Barletta -«Breve
noticia de un ladrón»- y por Álvaro Yunque -«Los dos mendigos»-. Respecto
de Mariani debemos subrayar que su importancia para el Grupo de Boedo
no comienza ni culmina con la publicación de este cuento, pues no podemos
olvidar que fue este autor quien inició la polémica con Martín Fierro aún
antes de la salida de Extrema Izquierda. Esta es, simplemente, su primera
publicación en Los Pensadores, pero bajo ningún punto de vista su primer
encuentro con el grupo.

En el número 109, por su parte, se vuelve a publicitar la próxima
aparición del libro Cuentos de la oficina como el cuarto título de la
colección Los Nuevos. La Redacción de Los Pensadores destaca la
sapiencia de Mariani para dar cuenta del mundo del trabajo administrativo,

60 Riccio, Gustavo, «Teatros Conciertos» en Los Pensadores Nº 102, Op. Cit., p. 39.
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dejando de lado la marginalidad tan característica del boedismo. Con
esto se comienza a ampliar el horizonte laboral a tener en cuenta al
tomar como personajes centrales de sus narraciones a ese:

[P]roletariado de clase media que usa cuellito y botines de charol y
corbatita y pañuelito en la bocamanga y gomina y que tiene no obstan-
te el estómago vacío o lleno de bicarbonato. Ese proletariado que no
quiere ser proletariado y lleva una vida más precaria que los trabajado-
res de verdad.61

Otros colaboradores que comienzan su participación en este momento
son el escritor uruguayo Enrique Amorim, a quien se le publicará su libro
Tangarupá, Ernesto L. Castro, Emilio Frugoni y Herminia Brumana.
Pero no sólo escritores se suman al proyecto de Los Pensadores, lo
hacen también los dibujantes Rubio y Linares. Por otra parte, así como
crecen los colaboradores en la revista, ésta sufre la desaparición sin
previo aviso de alguna de las secciones de sus comienzos, como las
referidas a la crítica teatral y a la crítica de espectáculos musicales.

El número 110 está dedicado en gran parte al 1º de Mayo, Día
Internacional de los Trabajadores. En esta publicación se difunden
artículos ligados al movimiento obrero firmados por un amplio espectro
ideológico: Jean Jaurés, José Ingenieros, el anarquista Juan Lazarte, Oscar
Wilde y Edmundo de Amicis, entre otros. También, los poemas de las
páginas centrales íntegramente responden a esta temática. Entre ellos
sobresale el de Israel Zeitlin, «Invocación a los poetas en la fiesta de los
trabajadores». Allí vemos que, a la par de constituir un llamamiento, se
les da una misión a los poetas. Hay una unidad en la voz poética, una
afirmación que se quiere comunicar, el hacer causa común con los obreros:

Camaradas de ensueño, sembremos la simiente
generosa y fecunda del ideal libertario,
con fervor entusiasta, noble y sinceramente,
en la tierra propicia del dolor libertario.62

Se propone dejar de lado todo lo relacionado con el arte puro, criticando
la abstracción y la fuga de la realidad. Frente a este modo de hacer
poesía, Zeitlin indica nuevos procedimientos:

Fuera de nuestro pecho todo romanticismo,
nuestra pequeña pena ¿qué es al lado del gran
dolor del universo que abre bocas de abismo
a todos los esclavos del pedazo de pan?63

La función de los poetas sería la de hacer que su mensaje de libertad
sobrepase todas las fronteras en busca de la unión mundial de los
trabajadores:

61 Los Pensadores Nº 109, Op. Cit., p. 22.
62 Zeitlin, Israel, «Invocación a los poetas en la fiesta de los trabajadores» en Los Pensa-
dores Nº 110, Año IV, Buenos Aires, 1 de Mayo de 1925, p. 23.
63 Ibíd., p. 23.
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Hagamos que los hombres hasta el más lejano
confín sepan que hay quienes trabajan con amor
buscando en todas partes un corazón hermano
para luchar unidos por un mundo mejor.64

El tiempo dará sentido a esa proclama, su función tendrá como misión
construir un nuevo origen, dentro ya de un terreno otro al cual le
corresponderá su perduración en el tiempo y la importancia de la
especificidad:

Y cuando todos sigan a la hermana bandera
que ostente estas palabras: «Luz, Amor, Libertad»
entonces nuestra obra será imperecedera
pues habremos salvado a toda la humanidad.65

Herminia Brumana también participa en esta conmemoración con tres
breves relatos sobre su experiencia en este 1° de Mayo, el más significativo
es aquel que añora la lucha revolucionaria de años anteriores y en el que
se manifiesta una característica de la época: el retroceso del poder de
acción de la clase obrera en las calles:

Hoy, en el día del dolor obrero, he tenido yo también mi amargura.
Dos burguesitas hablaban:
_«¿Vas a ir al centro hoy? ¿No teméis que ocurra algo con estas mani-
festaciones de obreros?
_¡Que va a ocurrir! Podemos ir tranquilamente; no hay miedo, ya no
pasa nada».
Y en verdad todo estaba tranquilo, tan tranquilo que las burguesitas
fueron a pasear al centro.
No es que yo anhele ver sangre y llanto, pero hubiera querido que
siquiera por este día, los burgueses sintieran miedo.
Miedo a quién sabe qué justicia humana. Miedo a lo que pudiera ocu-
rrir si los pobres se sintieran justicieros.
Hubiera querido que siquiera un día en el año los burgueses sintieran
la angustia de la incertidumbre, de lo que puede suceder, esa incerti-
dumbre que sufren los desheredados todo el año.
Pero ahora no pasa nada...
Y las burguesitas, tranquilamente, han salido a pasear...66

Es a partir del número 111, publicado el 2 de junio de 1925 y ya bajo una
salida mensual, donde podemos observar una fuerte consolidación de Boedo
como grupo homogéneo. Esto se realiza mediante dos líneas bien definidas
que si bien presentan indicios de su existencia en números anteriores cobran
una importante relevancia desde este momento. Por un lado, el
enfrentamiento ya explícito con Martín Fierro y los autores que publican
en dicha revista, y por el otro, la crítica literaria realizada por los miembros
del grupo sobre las publicaciones editadas por ellos mismos en la colección

64 Ibíd.
65 Ibíd.
66 Brumana, Herminia, «1° de Mayo, ya no pasa nada» en Los Pensadores N° 110, Op.
Cit., p. 36.
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Los Nuevos. La identidad de Boedo, entonces, comienza a forjarse en su
propia práctica estética y en los debates contra Florida, construido, como
veremos, como un rival antagónico. Boedo se muestra por lo que es y por
lo que no es (lo que es Florida).67 A su vez, desde esta fecha comienza a
haber una participación periódica mayor de parte de sus integrantes -que
durante el lapso que va desde marzo a mayo de 1925 había decaído- y se
conforma un grupo de colaboradores más compacto. También es importante
destacar que a partir del número 111 los artículos publicados tienden a
poseer una extensión similar; si bien esto no es excluyente, es notable que
la mayoría de estos textos, en particular los escritos por los integrantes del
Grupo o por sus colaboradores permanentes, suelen poseer una extensión
de dos carillas casi exactas. No creemos que esto se deba a una mera
casualidad, por el contrario, lo tomamos como una exigencia editorial sobre
la cantidad de caracteres de cada artículo a publicar con el fin de organizar
mejor el espacio de la revista.

Por todo esto, consideramos que es posible plantear un antes y un
después del número 110 dedicado al 1º de Mayo. Si hasta esa fecha
emblemática para la clase obrera las trincheras boedistas parecían estar
en plena formación, a partir de entonces se muestran mucho más sólidas
para pasar organizadamente al ataque. Por último, es remarcable que
precisamente los dos únicos números especiales realizados desde Los
Pensadores han sido los que sirvieron como bisagras en el desarrollo
de las publicaciones del Grupo. Si aquí observamos estos cambios
estructurales al interior de Los Pensadores, luego del número 122,
dedicado íntegramente al tema de una posible nueva Guerra Mundial, el
cambio será más tajante, ya que esta revista modificará su nombre por el
de Claridad, comenzando así una nueva etapa.

Uno de los ejes que articula estas revistas es la crítica sobre la propia
producción boedista. Cuentos de la Oficina, de Roberto Mariani, es
analizado por Leónidas Barletta en su ya clásica sección «Bibliografía»
del número 111 y por Juan Lazarte en el número 112. El autor de Los
Pobres, a su vez, recibe la crítica de Juan I. Cendoya en el número 115,
la de Luis Ricardo Visconti en la 116 y la del por única vez anónimo
escritor de la sección «Bibliografía» en la mencionada 112. Números
después, en la 120, Barletta escribe un artículo sobre el próximo libro de
Julio Fingerit, quien, si bien no es miembro del grupo, era un colaborador
asiduo y editor de la Revista del pueblo, en la cual los miembros de
Boedo publicaban ensayos. Malditos, de Elías Castelnuovo, es reseñado
por el misterioso A. O. en el número 111 y por Costa Iscar en el número
112. Julio Barcos, por su parte, realiza una crítica sobre Ánimas Benditas,
obra teatral de Elías Castelnuovo, en el 120. En estos artículos se elogian
fuertemente la orientación y el estilo de estas obras que sirven de sostén

67 Ver Capítulo «Boedo contra Florida: Dos miradas estéticas».
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material a los lineamientos estéticos promulgados por estos autores en
sus artículos teóricos. Los protagonistas, los escenarios, el estilo narrativo
e incluso las portadas realizadas por los dibujantes del grupo son objeto
de estos estudios. Es así como estos textos funcionan no sólo como
propaganda de las propias publicaciones de Boedo, sino de la misma
estética que pregonaban.

Durante estos números se produce también una modificación respecto
de las tapas de la revista. Mientras la Nº 111 aún mantiene la conjunción
entre artistas plásticos y escritores, presentando un dibujo de José Arato
titulado «La Armónica», los números que siguen, con la excepción del
115 y del 122, tendrán como portada fotos de prestigiosas y clásicas
esculturas de Miguel Ángel y Rodin, entre otros. El dibujo de Arato ya
había aparecido como ilustración del libro de cuentos de Leónidas Barletta
Los Pobres, como bien puede observarse cotejando su primera edición,
publicada por la colección Los Nuevos de editorial Claridad. Al respecto,
en la página 6 del número del cual es su portada, leemos:

La Armónica

Ocupa la tapa de este número de Los Pensadores uno de los buenos
grabados en madera de José Arato. El mérito que encierran los trabajos
de Arato está por encima de todo elogio que nuestra admiración pudie-
ra hacer sobre los mismos, desde que este arte es un arte de los elegi-
dos solamente.

Sobre este artista, esquisito [sic] en el buril y en el pincel, ya nos
hemos ocupados en números anteriores, pero bueno es machacar cuan-
do una cosa es superior.68

A su vez, en estos números comienza más fuertemente la pelea con el
PS, una de las cuestiones que motivarán posteriormente, cuando ya esta
revista haya modificado su título por el de Claridad, la disgregación del
grupo. En el N° 115 bajo el título «La izquierda en polainas» José Giménez
ataca directamente la política conciliadora e integrada al régimen político
burgués de esta organización. Si bien este autor no es parte activa del
Grupo de Boedo, la publicación de este artículo habla de hecho de una
decisión editorial de sus miembros:

Es muy curioso el concepto que tienen de la revolución ciertos elemen-
tos calificados de la izquierda. Por ejemplo, los socialistas, aquí, de una
teoría primitivamente revolucionaria han hecho una plataforma política
de amansamiento popular. El partido más pacífico de la República es el
Partido Socialista. Los socialistas nos han cogido a Marx por las barbas
y se las han afeitado, primero. Le han lavado el cuello, le cortaron la
melena, le compraron una casa de siete pisos, un automóvil y lo mandan

68 Sin firma, Los Pensadores Nº 111, Op. Cit., p. 6.
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ahora todos los días al congreso o al senado. (…) El socialismo, que
nació en el conventillo, ahora vive espléndidamente en la calle Florida.69

También se critica al máximo referente del PS, Alfredo Palacios,
aconsejándole no olvidar aquella causa que lo llevó al lugar que en ese
entonces ocupaba:

Dr. Palacios, un consejo: Persista en la obra que realizó en su juventud.
No mire la vida desde la torre de marfil. Mézclese en el tumulto ciuda-
dano y comparta sus inquietudes y esperanzas. Sea el líder de la causa
estudiantil, como otrora lo fuera de la causa del pueblo.70

Esta crítica al PS se relaciona con el apoyo abierto, por un lado, a
reconocidos luchadores anarquistas, como el caso de Vanzetti, y por el
otro, a la producción teatral y literaria soviética. Respecto de Vanzetti,
mientras la prensa burguesa lo demonizaba, desde Los Pensadores se
hacía hincapié en el humanismo de este luchador a quien señalaban como
un «apóstol del nuevo orden social». La nota respectiva, de la cual
incluimos aquí un pequeño fragmento, escrita por Upton Sinclair, narra
las impresiones que en éste dejó el encuentro con Vanzetti en la prisión
de Charlestown:

[E]ste humilde trabajador italiano es precisamente lo que pretende ser:
un idealista y un apóstol del nuevo orden social. (...) es sencillo, natu-
ral y franco como un niño, es sensible (...) Ha consagrado su vida a los
camaradas del trabajo; servir a la causa de estos, y lo sabe. (...) Es
nuestro hermano, es necesario salvarlo; cordial, bravo y leal, su vida
preciosa no puede terminar en las manos del verdugo!

Me solicitó un libro italiano.

¿Acerca de qué creéis que trataba? ¿Acerca del arte de tirar bombas, y
de servirse de la dinamita?

¿Sobre la táctica de la guerra de clases? ¡Oh, no, era un libro que
trataba del modo de componer versos! ¡Quería escribir un canto para
despertar a los trabajadores de Italia!

Yo digo a los trabajadores de América:

Arrancad al patíbulo este hombre; dadle su libro de prosodia italiana y
dejadle componer su «Canto al Porvenir».71

En estos números encontramos una defensa férrea de la organización
política soviética, aunque los elogios hacia la URSS se orientan
fundamentalmente en lo concerniente a las producciones estéticas, tanto
dramáticas como literarias y pictóricas. Por otra parte, Israel Zeitlin traduce

69 Giménez, José, «La izquierda con polainas» en Los Pensadores N° 115, Año IV, No-
viembre de 1925, Buenos Aires, p. 6.
70 Gruni, Lisandro, «De la vida universitaria» en Los Pensadores, N° 111, Op. Cit., p. 8.
71 Sinclair, Upton, «Vanzetti» en Los Pensadores Nº 111, Op. Cit., p. 33.
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poemas de Maiacovski y de Nicolas Klioujiev bajo el título de «Dos poetas
de la nueva Rusia», donde también escribe breves esbozos biográficos
de dichos autores. En estos artículos se celebra la política del gobierno
socialista en el terreno artístico subrayando que el triunfo revolucionario
ha permitido una democratización y un enaltecimiento del arte ruso,
fundamentalmente en lo que respecta a los teatros subvencionados por
el Estado. Manteniendo esta línea sobre distintos aspectos de la política,
la cultura y el orden social soviético, aparecen dos artículos en la 116:
«De lo más profundo de mi alma», de Koltzov, y «Las nuevas costumbres
y formas de vida en la Unión Soviética», escrito por B. Abramson, y un
texto en el número 120 titulado «Los constructores de la nueva Rusia»,
firmado por Sosnoski. El primero de estos corresponde a una traducción
directa del periódico Pravda del 21/10/25 prologada brevemente por B.
Abramson, quien enfatiza la importancia de los nuevos escritores que se
están formando en la URSS:

Son, además, [Koltzov, Sosnoski y Soritsch] los animadores y soste-
nedores del intenso movimiento «Rabselkor» (corresponsales obreros
y campesinos) el que traerá, tal vez, la nueva palabra en la literatura y
cultura proletaria.72

La referencia respecto de la necesidad e importancia de la construcción
de una cultura proletaria resulta más que relevante aquí ya que, como
indicamos en el Capítulo 2, la propia práctica boedista presenta atisbos
de una similar propuesta cultural y pedagógica.

Zeitlin traduce, asimismo, diversos textos como por ejemplo
«Grigorievitsh Belinsky», (de la «Sozialistische Monatsheftz») de Román
Streltzow,73 y se destaca al escribir la extensa «Oración del poeta civil,»
en la cual tematiza el rol del poeta en la sociedad moderna, vinculando
estas posiciones estéticas con las ya nombradas del Grupo de Boedo.

Me hundo en el seno de la urbe, como un pájaro en la azul inmensidad,
y la urbe, con el estrépito de su fébril [sic] actividad, me unge poeta.

Porque yo he desentrañado su destino y sé de la angustia de sus días
uniformes y de la efímera claridad de sus criaturas.

Hay quienes forjan poemas con suavidades de espumas, al horno de
rosas del sol, a la cabeza monda de la luna o a los pies diminutos de la
amada. Y esos poemas son como cántaros, más sonoros cuanto más
vacíos.

Yo cultivo mi jardín y mi canto es único y policromo como el arco iris
después de la tempestad.

72 Abramson, Boris, «De lo más profundo de mi alma» en Los Pensadores Nº 116, Año IV,
Buenos Aires, Diciembre de 1925, p. 25.
73 «Grigorievitsh Belinsky» en Los Pensadores Nº 111, Op. Cit., p. 4. (Trad. César Tiem-
po).
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Y ya lo aguzé como un puñal o la forjé trémulo como un sollozo y
vibrante como un trompo de música, siempre es un hombre el que
desnuda su espíritu. Y resuena mi voz, viril como un puñetazo. Yo digo
las palabras tal como brotan de mi corazón y rehuyo la tortura del
acicalamiento porque en la amplitud del orbe repercuten los clamores
de la masa anónima e innumerable que implora justicia. Y hay que ser
raudos y decididos porque la hora es de acción y no de literatura.74

Tiempo declara aquí que la voz del poeta resuena como un puñetazo.
Al leer esto no podemos obviar la posible vinculación entre estos
comentarios y el ya famoso prólogo de Roberto Arlt en Los Lanzallamas,
de 1931, donde declara escribir con la fuerza de un «cross en la
mandíbula». Estilo e imagen se asemejan hasta formar parte, a nuestro
entender, de un mismo campo semántico, más allá de las participaciones
concretas dentro de un Grupo estético determinado.

Seguido de la enunciación recientemente citada, se pretende explicar
con una parábola la, como se dice en el texto, representación gráfica
de un pensamiento:

En un lejano país – no por lejano distinto a los demás países – vivían,
un poeta máximo y un poeta mínimo. El poeta máximo era venerado
por el pueblo porque se expresaba en un lenguaje esotérico y ampulo-
so, que nadie entendía pero que todos admiraban. El poeta mínimo, en
cambio, empleaba un lenguaje claro y sencillo, asequibles a las mentes
más rudimentarias, pero era despreciado por el pueblo por una razón
simplista: usaba sus mismas palabras. Y según los sabios varones que
allí oficiaban de críticos, el artista debía adornar su pensamiento con
imágenes chisporroteantes y cláusulas rotundas.

Además, el poeta máximo no se prodigaba a las multitudes. Y solo
descendía de su torre en ocasiones solemnes, para leer el producto de
sus lucubraciones en la Plaza Mayor, custodiado por una escolta de
coraceros. Esto ocurría una o dos veces al año, pues según sus pro-
pias declaraciones, para cada poema que componía, se tomaba seis o
siete meses de tiempo, para pulirlo con devoción de orífice y poder así
presentar una joya perfecta.

El poeta mínimo, en cambio, convertía cada banco de plaza en una
tribuna, se mezclaba con la plebe, pontificada en las cantinas, en los
mercados, en las casuchas del suburbio, editaba un periódico desde el
cual lanzaba sus diatribas a la plutocracia, pasaba días y días en la
prisión, pero sobrellevaba todos los infortunios con estoicismo, pues
su amor por los humildes era tan ingente como inquebrantable; aun-
que ellos oían sus palabras con las más absoluta indiferencia.75

Es remarcable la constante publicación, número a número,
fundamentalmente a partir del 116, de nuevos colaboradores que

74 Zeitlin, Israel, Los Pensadores, pp. 25 a 28 N° 112.
75 Ibíd.
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comienzan a tener una activa participación, tales son los casos de Luis
Di Fillippo, Juan Lazarte -que habían tenido breves participaciones
anteriormente, la primera en la 102 y la segunda en la 104-, Ricardo
Bernardoni, Costa-Iscar, Julio Barcos y Luis R. Visconti. También
aparecen artículos firmados por los seudónimos Eneas y X.X.,76 de asidua
participación en otras publicaciones como por ejemplo en La Campana
de Palo.

En el número 115 Boedo explica su proyecto cultural a corto plazo con
una nota firmada por la redacción en la sección editorial: la constitución
de un frente único de la mentalidad izquierdista, para lo cual pretendían
abrir las páginas de esta publicación a todos los intelectuales
revolucionarios, sean de la tendencia que fueran. A continuación
reproducimos un fragmento de dicho llamamiento:

Nunca fue tan importante como en nuestra época el papel de los pen-
sadores y artistas revolucionarios. (…) De un lado el misoneísmo irre-
ductible de las inteligencias conservadoras adscriptas a los gobiernos
y a las plutocracias, atrincheradas en las viejas creencias y empecina-
das en consolidar el orden actual de cosas. Del otro, el filoneísmo de
las inteligencias rebeldes sin complicidades con el pasado ni con los
usufructuarios del privilegio, que se empeñan en empujar el mundo
hacia delante, mediante una liquidación de valores, creencias e institu-
ciones que permita aventar las cenizas de los ideales difuntos, para
abrir paso a los ideales nuevos que retoñan con la nueva cultura del
espíritu. (…) La lucha es cruenta y desigual, los intelectuales alquila-
dos por la burguesía son ejércitos numerosos, bien disciplinados, que
cuentan con todos los pertrechos de la guerra y disponen de todos los
reductos y baluartes para aplastar a los que tengan la audacia de no
pensar en complicidad con ellos.

Los rebeldes somos pocos y estamos dispersos, cuando no totalmen-
te aislados como simples anacoretas del espíritu. Nos declaramos fran-
cotiradores y peleamos en pequeñas montoneras cuando no indivi-
dualmente, a razón de uno contra mil. (…) Pero ha llegado el momento
de economizar tiempo y fuerzas, de congregar nuestras unidades de
combate, y a ese fin iniciamos con este número de LOS PENSADORES
la hermandad espiritual del pensamiento izquierdista en la literatura y
las bellas artes, la educación y las ciencias sociales, a objeto de promo-
ver una franca y honda agitación intelectual en todo el país. (…) Tene-
mos en contra las fuerzas organizadas del poder y del capital: la prensa
rica, el teatro industrializado, las academias y los jurados oficiales, la
docencia y la intelectualidad burocrática de la nación. Pero tenemos a
nuestro favor la espiritualidad de un pueblo revolucionario tutelado
por intelectuales reaccionarios y contamos, sobre todo, con el alma
ardiente de la juventud. (…) Antes de construir el templo, hemos pen-

76 Ver Los Pensadores N° 111 (p. 14 ) y N° 112 (p. 30).
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sado que deberíamos empezar por formar la congregación de obreros
encargados de realizar la magna obra. Y por ahí hemos empezado. Un
elenco de escritores jóvenes, jóvenes todos por sus años o por sus
ideas, de pintores, escultores, músicos y educacionistas que han to-
mado partido por el porvenir, que no discuten sus ideologías revolu-
cionarias, sino que se dan la mano para una acción conjunta dejando
plena libertad para todos los delirios del espíritu, constituyen nuestra
primera legión de voluntarios. Abrigamos la esperanza de que no tar-
dará el día en que las mejores inteligencias del país se incorporen poco
a poco a nuestro frente único.77

El debate literario se presenta bajo un lenguaje bélico, en las antípodas
semánticas del regodeo lúdico martinfierrista. Lo que se presenta es una
«guerra» por la imposición de una cultura hegemónica, los intelectuales
de la burguesía son un «ejército numeroso» y están «disciplinados» y
«bien pertrechados» para combatir. Los revolucionarios son pocos y actúan
como «francotiradores» individuales. Los Pensadores se pretende un
espacio de organización y reagrupamiento para las futuras estrategias
de lucha. Cabe mencionar que cuando Raúl González Tuñón, en 1933,
funde su legendaria revista Contra, la revista de los francotiradores,
retomará esta imagen como marca de su posicionamiento estético-político
de enfrentamiento revolucionario contra la cultura oficial.78

Como notas más salientes de los últimos números de Los Pensadores
debemos marcar la aparición del cuento «La tía Pepa» de Roberto Arlt
en el N° 116 y el último número, el 122, dedicado íntegramente a la lucha
ideológica contra el militarismo, de similares características al del 1º de
Mayo.

Una de las pocas modificaciones que podemos observar es el cambio
de responsable de la sección Bibliografía, que dejó de ser Leónidas
Barletta para pasar a ser a partir del Nº 120 J. Salas Subirat, un escritor
que explícitamente, tanto en esta sección como en otros artículos, se
muestra como una voz discordante sobre ciertos postulados boedistas,
ante todo, por el tono y el estilo de los debates que se abordan.

También en el N° 120 se aclara la pertenencia de Mariani al Grupo
mediante la aparición de su artículo «Los nuevos ricos de la literatura»,79

donde la Redacción de Los Pensadores postula:
Nos es grato hospedarlo en nuestras páginas y señalarlo a la atención
del lector inteligente. De paso, desmentimos la especie propalada por

77 «Al margen» en Los Pensadores Nº 115, Op. Cit., p. 1.
78 Para un mayor conocimiento sobre esta revista, ver Ferrari, Germán, Raúl González
Tuñón periodista, Buenos Aires, Ediciones del CCC, 2006. Ver también: El Matadero.
Revista crítica de literatura argentina. N° 4. Segunda época, «Revistas argentinas del siglo
XX», Buenos Aires, Corregidor, 2006.
79 Dicho artículo será analizado en «Boedo contra Florida. Dos miradas estéticas».
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el charlatán de «Carátula» de que Roberto Mariani se había desvincu-
lado de nuestro grupo.80

La pertenencia de Mariani al grupo no sólo queda esclarecida aquí,
sino que se prueba también que ésta fue duradera en el tiempo, ya que
este escritor fue uno de los pioneros de Boedo desde la época de Extrema
Izquierda en 1924.

A su vez, bajo la firma de Salomón Wapnir encontramos el artículo
«Boedo contra Florida». Si en su texto Mariani se centra en las
características de la escritura de Martín Fierro y de Gómez de la Serna,
aquí Wapnir se centrará en los últimos libros de Los Nuevos:

La Sociedad Editorial Claridad, bajo cuyos auspicios publícase la bi-
blioteca «Los Nuevos», que agrupa en su seno a un conjunto homo-
géneo de figuras jóvenes de nuestra balbuciente literatura, ha dado a
publicidad la labor en prosa de tres de sus elementos identificados,
cada uno de ellos, a través de un volumen de cuentos o narraciones.

Previamente, al comentario que la producción de Roberto Mariani, Leó-
nidas Barletta y Enrique M. Amorim (sic). Autores de «Cuentos de la
Oficina», «Los Pobres» y «Tangarupá» respectivamente nos sugie-
ren, anhelamos emitir, sin aspiraciones de domine dogmático, nuestro
modesto y elemental juicio frente a una de las singulares facetas del
actual movimiento literario que, en virtud de distintas circunstancias,
cobra arraigo e interés.81

Con esta cita, además de reforzar lo expuesto sobre la pertenencia de
Mariani al grupo, podemos sumar como parte integrante y activa del
mismo a Enrique Amorim, sobre quien se mantenía hasta hoy una gran
confusión respecto de su participación en esta contienda literaria. Según
marca Wapnir, en 1926 Amorim es uno de «los elementos más
identificados» del movimiento boedista, poniéndolo incluso al mismo nivel
que Leónidas Barletta.

Mención aparte merece el artículo relacionado con el quinto año de
existencia de la revista Los Pensadores en el N° 118. En la sección «Al
margen» y bajo el subtítulo Un año más la redacción remarca parte de
sus metas:

Con este número LOS PENSADORES inicia su quinto año de vida. Al
dar principio un nuevo período de tiempo volvemos a reafirmar nues-
tros propósitos y nos comprometemos a continuar la publicación de
esta revista (…) Entre la labor realizada por esta publicación en el
último año, merece particular mención la fusión de los escritores jóve-
nes de mentalidad izquierdista. La agrupación de esos valores disper-

80 «Los nuevos ricos de la literatura» Nota de Redacción, Los Pensadores N° 120 Año V,
Abril de 1926, p. 5.
81 Wapnir, Salomón, «Boedo contra Florida» en Los Pensadores Nº 120, Op. Cit., p. 21.
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sos alrededor de esta revista ha venido a reforzar esta lucha, dándole
mayor radio de acción y más autoridad a nuestra prédica. La fusión de
los escritores y artistas de la izquierda no viene a hacer un núcleo más
para formar capillas y divagar sobre cosas que nadie entienda. Los
componentes de esta agrupación escriben porque tienen algo que de-
cir; no lo hacen para ocupar espacio son cuatro garabatos y una firma,
como acostumbran a hacerlo la mayoría de «nuestros genios» desal-
quilados, que pertenecen a todas las especies de una fauna tan com-
pleja como exótica.

Con la unidad de miras y propósitos confesados, continuaremos nues-
tra tarea en pro de la sana cultura popular.82

Como primer punto de importancia de esta cita podemos subrayar que
aquí los miembros de Boedo señalan haber cumplido con el objetivo
propuesto tres números atrás de unificar a los autores izquierdistas en
una sola agrupación. Boedo es el grupo de los intelectuales de izquierda
y Los Pensadores su órgano de difusión. Cabe aclarar que en la misma
época en que se escribe este artículo, diciembre de 1925, La Campana
de Palo dejaba de publicarse.83 Por otro lado, explícitamente la redacción
de Los Pensadores se autodenomina una agrupación destinada a
desarrollar una cultura popular.

El último número de esta revista, contrariamente a lo que puede pensarse,
no marca un final, sino más bien una continuación bajo otro título:

Por la falta de espacio, queda afuera de este número una parte del
material anunciado, que se dará en el primer número de

Claridad

donde la dirección y redacción de LOS PENSADORES continuará su
labor en representación de los artistas y escritores de la izquierda.84

Así, este número especial titulado «Contra la guerra. Contra la
mentalidad militar», en el que la totalidad de los miembros y colaboradores
de la revista escriben artículos antimilitaristas, remarca la unidad entre
ambas publicaciones que, en realidad, son una sola. Como explicarán en
el número uno de Claridad, el cambio de nombre se debió meramente a
una decisión que lograra despejar posibles equívocos sobre el lugar que
pretendían ocupar en la cultura nacional los integrantes del grupo. El
nombre Los Pensadores fue ideado por Antonio Zamora en 1922 como
un título acorde para publicar folletos, justamente, de grandes pensadores
de la historia universal a precios populares. Sin embargo, el cambio de
este proyecto por el de constituir una revista de crítica junto con jóvenes

82 «Al margen» en Los Pensadores Nº 118, Año V, Buenos Aires, Febrero de 1926, p. 1.
83 Esta revista retoma su actividad a mediados de 1927.
84 Los Pensadores N º 122, Año V, Buenos Aires, Junio de 1926, p. 16.
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escritores requería necesariamente la modificación de ese título, ya que
los pensadores, ahora, pasaban a ser los que escribían en la revista, o
sea, ellos mismos. Esto, en cierta medida, iba en detrimento de los propios
postulados del grupo de Boedo, que intentaba combatir la idea del genio
creador ubicado por encima del pueblo. Ellos no podían –ni querían–
llamarse a sí mismos los pensadores y por eso modificaron el título de
su publicación por el nombre de la editorial: Claridad.

Por último, y en síntesis, en referencia a la participación de autores en
esta publicación debemos mencionar que Castelnuovo y Barletta son
quienes prevalecen en el terreno de la ficción narrativa, aunque en el
caso de Castelnuovo se centra la totalidad de su participación durante los
primeros números. A pesar de ello, la semejanza entre el texto sin firma
de «Al margen de la vida que pasa» del N° 114 bajo el subtítulo «Los
niños quieren otra estatua» y el artículo que Castelnuovo publica en la
Revista del pueblo N° 4 casi de manera contemporánea nos permiten
aseverar que el autor de Tinieblas y Malditos era uno de los que se
encargaba de esa sección y que continuaba formando parte del grupo,
como se remarcará luego en Claridad. A su vez, el hecho de ser el único
autor que publica dos obras en Los Nuevos, y que una de ellas no sólo
sea la que abra la colección sino que además se trate de la única re
edición realizada, lo posiciona por encima de cualquier otro autor. Barletta,
por su parte, es el autor por lejos más prolífico, salvo en el N° 115 su
presencia no ha faltado nunca en la revista. Su aparición en veinte
números lo postula como la cara más visible del Grupo de Boedo junto
con Elías Castelnuovo. Además de sus textos narrativos tiene a su cargo
la sección «Bibliografía», escribe diversos artículos críticos y se le publica
Los Pobres. Yunque participa en siete números con poemas, cuentos y
pequeños artículos, y se le edita Versos de la Calle. Gustavo Riccio
tenía bajo su responsabilidad la sección musical pero nunca pudo hacerse
cargo de ella, quedando trunca su vinculación con Boedo. Abraham Vigo
fue el dibujante principal de la revista en sus primeros números, lugar que
posteriormente ocupó Gimeno, quien colaboraba desde un comienzo.
Roberto Mariani publica en seis ocasiones a través de artículos teóricos,
críticos y dos cuentos -«Los rateros» y «Fragoso»-. A su vez, Cuentos
de la Oficina es parte de la colección Los Nuevos. Abel Rodríguez
participa con tres cuentos, «El atentado», «La Fuga» y «Almafuerte».
Juan I. Cendoya tiene cuatro apariciones a través de relatos y ensayos.
Nicolás Olivari publica un solo poema en los veintidós números y Roberto
Arlt un solo cuento en el N° 116. De Facio Hebecquer y José Arato se
reproducen varios óleos en los artículos referidos a ellos, uno en el N°
101 y otro en el N° 102. Arato se hace cargo de la tapa del Nº 111 y de
la ilustración de Los Pobres y Hebecquer de Malditos. Herminia
Brumana realiza siete apariciones entre poemas y pequeñas y acotadas
viñetas. A pesar de la cantidad de números en los que participa, su
colaboración es, más bien, marginal, ya que salvo en un caso consta de
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una extensión inferior a los dos párrafos. Juan Lazarte, a pesar de casi
no ser nombrado por ningún crítico, tiene trece apariciones en Los
Pensadores, todas a través de artículos de envergadura, lo que lo
convierte en el segundo mayor colaborador por debajo solamente de
Barletta y por encima incluso de César Tiempo, que participa en doce
números. El caso de Luis R. Visconti resulta similar, ausente prácticamente
en todos los estudios referidos al Grupo de Boedo, su presencia se
encuentra en nueve números de esta revista, todas las veces con artículos
espacialmente destacables. Tristán de Kareöl publica cuatro veces a
través de la sección «Grandes músicos» y luego deja de aparecer. Su
nombre será uno de los más relevantes de La Campana de Palo. César
Tiempo, como indicamos, figura en doce números, y en muchos de ellos
con más de una participación ya que firmaba como César Tiempo y a la
vez como Israel Zeitlin. Por otra parte, participaba además de poemas
con ensayos y diversas traducciones de autores rusos. Ricardo Bernardoni
comienza su participación recién en el número 114 pero a partir de allí su
presencia es ininterrumpida hasta el último número. Enrique Amorim
tiene dos pequeñas participaciones, pero su obra Tangarupá forma parte
de Los Nuevos, por lo que merece que se lo destaque. Ernesto Castro
publica tres cuentos -«Niebla», «Fecundidad» y «Judío»-; Julio Barcos
tiene cuatro colaboraciones y, sorprendentemente para quienes han
apoyado sus conocimientos sobre Boedo y Florida en las lecturas críticas,
José Salas Subirat posee cinco participaciones en Los Pensadores y se
convierte en uno de los encargados de la sección «Bibliografía» a partir
del número 116, cuando comienza a complementarse con Leónidas
Barletta en esa tarea. Otro autor martinfierrista que colabora aquí es
Luis Emilio Soto, con presencia en tres números, en uno de ellos a través
de un artículo crítico posicionado claramente del lado de Boedo y en
detrimento de la vanguardia literaria. Por último, los traductores José
Serra y Boris Abramson suelen aportar textos de autores europeos a
esta revista y Rodríguez Casanova aporta cinco colaboraciones mediante
artículos fundamentalmente de crítica social y religiosa.

Como se observa, este análisis textual nos da una idea distinta de la
producida por la crítica en relación con los autores que conformaron esta
práctica artística y nos otorga a su vez una noción acabada de los objetivos
del Grupo, su estética y sus referentes principales. Los ejes centrales de
Los Pensadores–conjuntamente con los de Claridad– que aquí fueron
mencionados, serán estudiados con mayor detalle en los capítulos «Boedo
contra Florida. Dos miradas estéticas», «Boedo: la voz de los inmigrantes.
Para un estudio sobre la identidad nacional» y «Prehistoria del teatro
independiente. Otro legado boedista», mientras que la literatura del grupo
aquí planteada se complementa con la que aportaremos en el capítulo
dedicado a la colección Los Nuevos.
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CLARIDAD. CONTINUIDAD Y RUPTURA

Claridad, revista de arte, crítica y letras. Tribuna del pensamiento
izquierdista, es el nombre que adquiere la revista boedista Los
Pensadores a partir de julio de 1926. Como ya expresamos anteriormente,
tanto los redactores y colaboradores como la línea estético-ideológica y
el proyecto pedagógico cultural continuaron siendo los mismos. El costo
se mantuvo al precio de veinte centavos y la administración, en principio,
en el mismo lugar: San José 1402-08. Figuran como Director Antonio
Zamora y como Secretarios Leónidas Barletta e Israel Zeitlin.

Si bien la revista Claridad continuará saliendo hasta el número 347
de diciembre de 1941, en este trabajo tomaremos solamente hasta el 148
del 10 de diciembre de 1927, momento en que esta publicación comienza
a contraponerse temporalmente con la de la revista Izquierda, dirigida
por Elías Castelnuovo y con la participación de Leónidas Barletta y otros
integrantes del Grupo de Boedo, que sale a la calle en noviembre de ese
año. Con la aparición de este nuevo mensuario queda manifiesta, en la
práctica, la división del Grupo primigenio que se conoció como Boedo.
Por un lado, lo que fue su soporte editorial, algunos miembros relevantes
como César Tiempo o el propio Zamora, y los colaboradores permanentes
que se habían sumado en el último tiempo.85 Por el otro, los autores más
representativos del Grupo como Castelnuovo y Barletta más uno de los
intelectuales más prolíficos de Los Pensadores, Juan Lazarte, a los que
también se les suman algunos de los nuevos colaboradores de Claridad,
como por ejemplo Julio Barcos.

El primer ejemplar de Claridad remarca la continuidad de esta
publicación con respecto de la anterior, lo cual quedará de manifiesto a
partir del octavo número, cuando se retoma la ordenación original de Los
Pensadores pasando del N° 7 al N° 130. Posteriormente esta revista
mantendrá entre paréntesis su numeración propia al lado de la que añade
la etapa de Los Pensadores. En «Apuntes y Comentarios» se da la
siguiente explicación sobre lo que será Claridad:

Claridad: Esta revista no es una revista más, es simplemente una revis-
ta con traje nuevo. Los mismos que hacían Los Pensadores seguirán
haciendo Claridad. Si no están todos, está por lo menos el mismo espí-
ritu que creó y mantuvo aquella publicación. Abrigamos los mismos
propósitos y los iremos cumpliendo a medida que nos sea posible.

El traje con que nos vestimos ahora nos queda mejor que el otro, y por
lo tanto, nuestra presencia ha de causar otro efecto. Cuidaremos en lo
sucesivo que no manchen nuestro nuevo traje en la forma que man-
charon el viejo los que no tuvieron escrúpulos en abusar de nuestra
tolerancia franciscana.

85 Por ejemplo, podemos mencionar a Ricardo Bernardoni y a Edmundo Barthelemy.
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CLARIDAD aspira a ser una revista en cuyas páginas se reflejen las
inquietudes del pensamiento izquierdista en todas sus manifestacio-
nes. Deseamos estar más cerca de las luchas sociales que de las mani-
festaciones puramente literarias. Creemos de más utilidad para la hu-
manidad del porvenir las luchas sociales que las grescas literarias, sin
dejar de reconocer que de una contienda literaria puede también volver
a surgir una nueva escuela que interprete las manifestaciones huma-
nas en forma que estén más de acuerdo con la realidad de la época en
que vivimos.

CLARIDAD es una expresión más popular que Los Pensadores, está
más en consonancia con nuestras actividades y será más fácil hacernos
comprender con este título que con aquel. La mayoría se fija más en la
apariencia y en las denominaciones que en el contenido. En cuanto a la
calidad, no vamos a cambiar para someternos a los gustos del gran
público, pero nos colocamos frente a él en una nueva forma, para con-
quistar su atención y hacerle entender nuestra prédica. Con el cambio
que realizamos nos colocamos en un lugar más adecuado para la tarea
que nos proponemos realizar. Ratificamos los mismos propósitos que
hemos expuesto en otras oportunidades y trataremos de cumplirlos en la
mejor forma que nos sea posible, sin apartarnos de la línea de conducta
que nos habíamos trazado. Tenemos fe y esperanza en el porvenir, tarda-
remos en llegar a donde nos proponemos ir, pero llegaremos.86

De este fragmento resulta explícito que estamos ante la misma
publicación, no hay interés por romper con ninguna herencia en el cambio
de nombre, colaboran los mismos autores y se mantienen los mismos
objetivos y los mismos lineamientos estéticos, aunque se priorizan cada
vez con mayor énfasis los debates políticos por sobre la ficción narrativa,
que número tras número irá perdiendo protagonismo. Como continuidad
respecto de los postulados de Los Pensadores podemos destacar también
la defensa y difusión de las conquistas de la revolución rusa,
fundamentalmente en lo que respecta al ámbito cultural.

En un comienzo esta revista sale bajo una periodicidad mensual y a
partir del número 135 del 30 de mayo de 1927 comienza a publicarse de
forma quincenal, el segundo y cuarto sábado de cada mes. La cantidad
de páginas de Claridad ronda entre las 32 y las 38 por ejemplar y gran
parte de los números mantienen una estructura interna estable mediante
secciones como «Apuntes y Comentarios»,87 a cargo de la Redacción y
en la que se hacen referencias tanto a acontecimientos políticos de la
actualidad como a declaraciones irónicas sobre distintas publicaciones.
La mera descripción de la misma la postula como una continuación de la
mencionada «Al margen de la vida que pasa» que abría cada número de
Los Pensadores. Otras secciones que suelen formar parte de Claridad

86 «Apuntes y Comentarios» en Claridad Nº 1, Julio 1926, p. 7.
87 Esta sección aparece denominada en algunos números como «Notas y Comentarios».
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son «Notas bibliográficas», a cargo fundamentalmente de Barletta aunque
también escriben en ella otros autores; «Por las exposiciones», firmada
por Ricardo A. J. Bernardoni; y «Por los teatros», cuyo responsable
generalmente fue Edmundo Barthélemy.

En cuanto a los colaboradores de esta publicación, debemos subrayar
la presencia ya consolidada como integrantes de esta práctica cultural
de los mencionados Bernardoni y Barthélemy, de Saúl Bagú –miembro
destacado del PS– de Juan Lazarte y de Julio Barcos –que posteriormente
serán dos de los responsables de Izquierda–, de Alfredo Palacios –uno
de los máximos dirigentes del PS que en esos momentos había sido
separado del mismo–, de Villalobos-Domínguez, de Clara Beter, de Israel
Zeitlin, de Álvaro Yunque, de Antonio Zamora,88 de Boris Abramson, de
Abraham Vigo, de Roberto Mariani (como crítico y como traductor) y de
Marcos Fingerit. Junto a éstos, sostienen Claridad una numerosa y
variada cantidad de colaboradores esporádicos con una o dos apariciones
en la totalidad de los números relevados.89

Para dar cuenta de los miembros del Grupo, más allá de los artículos
firmados, resulta esclarecedora la siguiente cita extraída del N° 5 de
esta revista, de noviembre de 1926:

Los redactores y colaboradores de Claridad han publicado en lo que
va del año:

Elías Castelnuovo Entre los muertos
Roberto Mariani El amor agresivo
Álvaro Yunque Barcos de papel
Aristóbulo Echegaray Poeta Empleadillo
José Salas Subirat Pasos en la sombra
Leónias Barletta Vidas Perdidas90

Como se observa, se nombra como colaboradores a autores como
Salas Subirat y Echegaray, de poca participación en la publicación, y se
elude la mención de Enrique Amorim, Roberto Arlt, Raúl y Enrique
González Tuñón, Nicolás Olivari y Gustavo Riccio, quienes en ese año
1926 ya habían publicado cada uno de ellos por lo menos una obra.91 De
esta manera podemos cerciorar el alejamiento de algunos autores de la
revista, como es el caso de Amorim, y la no participación de otros, como
Arlt y los hermanos Tuñón.

88 Si bien a Antonio Zamora se lo puede considerar un miembro permanente del Grupo
como soporte editorial del mismo y como Redactor de algunos artículos sin firma como por
ejemplo los Editoriales, en Claridad comienza a firmar artículos con su nombre.
89 Ver Anexo Índices de Claridad.
90 «Notas Bibliográficas» en Claridad Nº 5, Noviembre de 1926, p. 31.
91 La ausencia de Amorim y de Riccio es la resultante de causas muy diversas, mientras el
primero se aleja por diferencias estéticas y políticas, el segundo lo hace por motivos de salud. Su
tuberculosis lo obliga a instalarse en el Paraguay en busca de una mejora que jamás llegará. En lo
que respecta a este autor, a los hermanos Tuñón y a Roberto Arlt ver Capítulo «Fronteras».
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El espacio dedicado a la ficción narrativa es mínimo. En los veintiocho
números que analizamos solamente aparecen doce cuentos, es decir, ni
siquiera uno cada dos números publicados. La diferencia entre esta
escasez narrativa y la proliferación de cuentos de los primeros números
de Los Pensadores que, repetimos, publicó cincuenta cuentos breves
solamente en sus primeras seis salidas, es sustancial. Esta clara
modificación respecto de Los Pensadores ya puede rastrearse en los
últimos números publicados bajo ese nombre.92 Su lugar es ocupado
fundamentalmente por ensayos políticos aunque también por una mayor
preponderancia de la poesía, esto último seguramente debido al rol cada
vez más protagónico de César Tiempo hacia el interior de la publicación.
Entre los poetas se destaca por la cantidad de apariciones la apócrifa
Clara Beter, quien continúa sus colaboraciones aún luego de descubrirse
el engaño realizado por Tiempo.93 También los poemas de Aristóbulo
Echegaray, José Sebastián Tallón, César Tiempo, Álvaro Yunque y
Gustavo Riccio (de quien se siguieron publicando poemas inéditos aún
después de su muerte) suelen poblar las páginas de Claridad, e incluso
la novedosa incursión de Leónidas Barletta en el verso muestra la
preponderancia que cobra este género en la revista.

En Claridad, si bien no podemos plantear que la totalidad de la poesía
publicada responda a una línea estética definida como sucede en el caso
de la narrativa, tampoco estamos ante el eclecticismo poético que
observamos en Los Pensadores, donde convivían, por ejemplo, los poemas
modernistas de Rubén Darío con la poesía social y urbana de Álvaro Yunque
y los poemas gauchescos de Mario Trejo. Con Claridad crece el espacio
de la poesía y se consolida una estética o, por lo menos, una mirada poética.
En estos números se inscriben como partícipes prácticamente todos los
poetas que pertenecieron al grupo y con una asiduidad mayor a la de Los
Pensadores, como también aquellos colaboradores más cercanos que
compartían los mismos lineamientos artísticos.

Así como aumentó el espacio poético en la revista, también se destacan
los artículos de orden teórico y crítico referidos a la poesía. Este
crecimiento se basa en el apoyo de Claridad a la nueva camada de
poetas sociales que vienen a discutir los preceptos en boga en ese entonces
sobre la nueva sensibilidad y la vanguardia artística, a los cuales Yunque
les dedica un elogioso comentario. En el número 1 de Claridad sostiene:

La generación poética de hoy, está produciendo libros densos de poesía
actual. Son libros desgarrados y amargos, turbios de rencor y de protes-

92 Sobre diferencias respecto de Los Pensadores también debiéramos mencionar algunas
alusiones al espacio universitario y a la Reforma Universitaria, lo que permite ver cierto
giro en la búsqueda de un determinado público lector, pretendiendo abarcar diferentes
estratos sociales.
93 Ver Capítulo «Los Nuevos (Frentes de batalla)».
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ta, como ríos fecundos, cargados de limo. Así son los más recientemente
aparecidos: El violín del diablo, de González Tuñón; La musa de la mala
pata, de Olivari y éste, Un poeta en la ciudad, de Gustavo Riccio. Aún no
nos vemos libres de masturbadores del «arte por el arte» los que con el
pretexto de rimar su jardín interior o encerrarse en su castillo interior,
pasan sordos y ciegos por la vida, ciegos y sordos al dolor y a la injus-
ticia de esta vida de ciudad, tan detonante y áspera. ¡Bienaventurados!
(...) Burgueses –burgués, sinónimo de personalismo, o sea: egoísmo –,
para estos burgueses no existe el comunismo social ni poético. Todavía
creen que hay mas poesía en el amerengado rosedal de Palermo que en
el terriblemente trágico y terriblemente poético conventillo cosmopolita
del suburbio porteño. No han descubierto aún la poesía de harapo.
Estos «¡artistas puros» – ¿Por qué confundir doncellez de muchacha
con hermafroditismo de vicioso? – no cantarán como lo hace González
Tuñón al «enano de bazar», pobre ser ridículo que un mercachifle cana-
lla exhibe sin misericordia, para explotar su deformidad, ante la indi-
ferencia de los fifíes engominados de Florida. Docenas de metaforizado-
res habrán pasado ante él sin verlo, con la misma indiferencia de bur-
gués, ¡Ellos no son burgueses, son «poetas puros»! Ellos tampoco can-
tarán, como lo hace Olivari, al almacén donde pierde diez horas de su día,
encerrado entre bolsas de garbanzos, ni como lo hace Riccio a la casa de
departamentos o a una sirvienta. ¡Y es imprescindible, sin embargo, que
el pueblo sepa donde están sus poetas, y se halle con ellos en estos
muchachos que salen del suburbio, a gritos, inarmónicamente, a esta
vida que les ha tocado vivir en medio de una sociedad hecha de cotidia-
na injusticia y de dolor anónimo! ¡Y es imprescindible que aprenda a
despreciar a los falsos artistas burgueses, a esos que reproducen el
cliche literario de la rosa y el lirio, del jardín lunado, del cisne y la góndo-
la! Por que solo despreciando a unos, podrá distinguir la poesía nueva
de estos otros. Los nombres se multiplican: José S. Tallón, Antonio Gil,
González Tuñón, Juan Guijarro, Aristóbulo Echegaray, Olivari, Silverio
Vásquez, Cesar Tiempo. S. Ganduglia, Juan Marengo, Gustavo Riccio...:
¡El futuro!94

Yunque incluye aquí a autores boedistas, a colaboradores de Claridad
y a poetas incluso de la vereda opuesta, es decir, con pertenencia
martinfierrista, alguno de los cuales participaban de fuertes debates
estéticos con los integrantes de Boedo. El caso más emblemático al
respecto es el de Nicolás Olivari, quien será objeto de irónicas y lapidarias
críticas en Claridad por la aparición del libro que Yunque aquí destaca.95

Lo que rescata Yunque de estos jóvenes poetas es el material que
seleccionan, los escenarios en que ambientan sus textos y los protagonistas

94 Yunque, Álvaro, «Un poeta en la ciudad» en Claridad Nº 1, Julio de 1926, p. 13.
95 «Pretendiendo imitar a los modernistas franceses dio en la ridiculez de un librito titulado
La musa de la mala pata, lleno de barbarismo y de pavadas. El caso de este autor merece
considerarse por tratarse de un hombre joven reincidente. Ya cuando apareció La amada
infiel se le hicieron atinadas observaciones que echó en saco roto». En «El año literario»,
Claridad Nº 6, Diciembre de 1926, p. 19.
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que describen, hasta ese momento ausentes de la poesía nacional; y que
lo hagan con una mirada nueva, con una gran densidad interior y sin el
pintoresquismo de antaño.

Yunque busca incorporar la poesía a lo que desde Boedo se venía
estipulando respecto de la narrativa. Así como lo ha hecho en la práctica
con sus Versos de la calle ahora lo hace a través del ensayo buscando
el prevalecimiento del contenido por sobre la «música» y la denuncia
social sobre el ludismo estético, aún sin subrayar la importancia de una
u otra escuela poética:

Pasamos por un mal momento para la poesía. Es un momento de reac-
ción retórica coincidente con el de reacción social. Así debe ser: el
retórico es una expresión de rutina, como lo es el militarote o el politi-
castro. Ser profesional de la política o de la guerra o de las palabras,
todo es lo mismo. Pasamos por un momento en el que la poesía ha
perdido su claridad. Es decir, la poesía no la ha perdido, en rigor, pero
esa retórica que con el nombre de poesía de vanguardia o expresión
de una nueva sensibilidad, nos quieren hacer pasar por poesía; no
tiene claridad ninguna.

Quien no tiene nada que decir, siempre es oscuro. La palabra, sino está
al servicio de la idea, si solo expresa metáforas, deja de ser palabra: es
un ruido, o, si lo queréis, un sonido. Pero el sonido aislado no es
poesía, «La música antes que todo», según la trivial estética verleria-
na, es cosa muerta.96

En consonancia con lo que indica Yunque, la Redacción de Claridad
remarcará en el número 5 -en la sección «Apuntes y Comentarios»- en
referencia a la literatura maleva propia de los tangos, que: «La forma es
lo de menos. La poesía no emana de la forma, sino del fondo. Lo esencial
de toda literatura es su contenido».97

Si bien el espacio de la narrativa en el interior de Claridad va en
continuo decrecimiento, esto no se traduce en las publicaciones de la
Editorial, más por el contrario, aparece una nueva colección titulada «La
novela literaria» que se inaugura con un libro de Miguel de Unamuno,98 y
se publican diversos volúmenes de la colección Los Nuevos, vinculada
directamente al movimiento de Boedo. Entre ellos figura Los Bestias,
libro de cuentos de Abel Rodríguez, y se adelanta la futura salida de
Desventurados, de Juan I. Cendoya. A su vez, continúan publicándose
en la revista artículos de orden teórico donde se destaca la vigencia de
los mismos preceptos que en Los Pensadores. Elías Castelnuovo, quien

96 Yunque, Álvaro, «Un poeta en la ciudad», Op. Cit. p. 13.
97 Redacción. Claridad Nº 5, Noviembre de 1926, p. 2.
98 «La novela Literaria». La editorial Claridad ha puesto en venta el primer volumen de
esta nueva biblioteca, contiene la interesantísima obra del sabio Don Miguel de Unamuno
Nada menos que un hombre». Claridad Nº 132, 15 de Abril de 1927, p. 8.
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desde el número 105 no firmaba artículos con su nombre, escribe bajo el
seudónimo de Ronald Chaves un extenso ensayo en el que se subrayan
las características centrales de la nueva literatura que está naciendo
bajo el ala de la Editorial Claridad. Al respecto cabe mencionar que,
aunque la ausencia de Castelnuovo en Claridad es notable, cada vez
que desde esta revista se lo nombra se aclara que no se trata de un
simple colaborador ni de un escritor más, sino de un «compañero».99

Así como Yunque remarca la aparición de jóvenes poetas, Chaves,
bajo el título «La hora se acerca,» plantea lo siguiente:

Desde un tiempo a esta parte, florece entre nosotros la literatura humil-
de. Hay ya una veintena de escritores, surgidos del pueblo, que tienen
un plan común de trabajo y cuya obra llegará a darle una orientación
original a las llamadas letras nacionales. Nos referimos a los escritores
de la izquierda: Estén o no estén en Boedo.100

Chaves abre el juego, no se trata meramente de Boedo, que continúa su
práctica,101 sino de la «literatura humilde» contra el arte por el arte y el
academicismo. Son los «escritores de la izquierda», «surgidos del pueblo»,
los que renovarán las letras nacionales. Estén o no estén en Boedo. Se
expande este lado -el de la izquierda- de la trinchera literaria, Boedo no
está solo ni agrupa a todos los intelectuales revolucionarios, la existencia
de otros grupos y publicaciones aportan su experiencia y su praxis estética
a esta «revolución de los espíritus» que desde Claridad se pretendía llevar
adelante. Cabe destacar aquí que si por un lado Castelnuovo complejiza el
debate más allá de los dos grupos, también remarca que todavía Boedo
existe y nuclea a un sector de intelectuales dispuestos a continuar la disputa
literaria. Si por un lado tenemos a los «escritores de la izquierda», entre los
que se incluye a Boedo, del otro está la «vieja literatura», parte de ella con
nuevas formas, pero imitativa, falsa, egocéntrica y pomposa, realizada por
las elites intelectuales, representantes de la visión burguesa del arte y del
mundo, a la cual habría que enfrentar en una disputa ideológica en la que
está en juego el sentido del arte:

Hasta ahora se había hecho literatura de reflejo o de importación, salvo
muy raras excepciones, todo era una repetición de lo que se escribía en
Europa. Se hacía literatura con literatura. Fuera del ARTE ninguna otra
preocupación seria encendía la imaginación de los escritores. Se escri-
bía a lo Vargas Vila, o a lo Federico Nietzche, o a lo Víctor Hugo. Los
poetas nacionales imitaban o plagiaban pacientemente a los poetas

99 Nuestro compañero Castelnuovo ha publicado un nuevo libro de cuentos [Animas Bendi-
tas]. Este escritor, el más interesante de nuestros cuentistas, que parece tener la voluptuosi-
dad de describir el dolor. «Noticias Bibliográficas» en Claridad Nº 2, Agosto de 1926, p. 37.
100 Chaves, R. «La hora se acerca», Claridad Nº 134, 15 de Mayo de 1927, p. 3.
101 Al respecto vale destacar que desde la revista La Campana de Palo, que muchos
incluyen dentro de Boedo, se indicaba la inexistencia desde este Grupo Literario, como
indicaremos en nuestro análisis de dicha publicación.
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franceses o españoles. Parecíamos una colonia extranjera de cantores
exóticos (…) La literatura romántica de Vargas Vila, tras de ser grandi-
locuente, era falsa y pedante. Lo único que se reflejaba en ella era la
vanidad de quien escribía. Queriendo pintar a los demás se pintaban
ellos mismos. Era una literatura egocéntrica. Particularísima, en el peor
sentido de la palabra. El héroe de la novela era el novelista, cuya haza-
ña consistía solamente en escribir la novela. El novelista de antaño no
sabía generalizar. Tampoco sabía escribir nada sin mezclarse en el rela-
to (…) No escribía para los otros ni sobre los otros, sino para ellos y
sobre ellos mismos. Estaban ebrios de sí mismos y no distinguían lo
que ocurría a su alrededor. Carecían de humildad y de ponderación.102

Esta crítica continúa los postulados iniciales del Grupo de Boedo, ya
desde Extrema Izquierda, referentes al extremo subjetivismo y la
autorreferencialidad permanente al momento de encarar una obra literaria
por parte de los autores canonizados por la literatura oficial y por la
vanguardista y la carencia de una necesaria objetividad a la hora de
producir un relato. Para Castelnuovo el autor debe pasar desapercibido,
no desaparecer sino mostrar «objetivamente» lo que ve, narrar una
«verdad» de manera sencilla para ligarse al pueblo. Castelnuovo observa
que, sin embargo:

Los poetas y los novelistas no vivían con el pueblo, sino con los libros,
particularmente con las ediciones baratas de la Casa Sempere. O leían
más en francés que en castellano. Se había desencadenado una fiebre de
cultura y el más inteligente era el que leía más libros. No se estudiaba
directamente la vida: se la estudiaba en las bibliotecas. El que quería
escribir una novela sobre el campo, no se iba al campo, sino a la bibliote-
ca nacional a consultar tratados de agricultura y novelas campestres. El
poeta estudiaba las emociones en los versos de otros poetas. Se abriga-
ba un concepto erróneo del estudio. Se suponía que el conocimiento se
adquiría exclusivamente en los libros. En la vida, había muy poco que
aprender. Trabajar en una fábrica, para estudiar la fábrica, no era estu-
diar. El estudio de las cosas hecho directamente no era estudio. Sin
embargo, la cultura libresca no da ni quita inteligencia a nadie. Puede ser
un elemento del conocimiento general de un hombre. Nada más. La soli-
dez de la cultura proviene de otro género de estudio: La observación
directa (…) El estudio directo es el mejor método de estudio. Para estu-
diar el puerto, pongamos por caso, es menester vivir en el puerto, traba-
jar en el puerto, palpitar con la gente del puerto, y no leerse un tratado
sobre diques y canales o mirar figuritas de vapores. El novelista que no
vive con sus personajes no puede infundirle vida a sus muñecos. Hay
que conocer todo lo que hace y produce el hombre, incluso los libros.103

Aquí encontramos uno de los principios centrales de la estética boedista:
la observación como modo fundamental de conocimiento, lo que se vincula
fuertemente con la importancia de la experiencia vital para escribir un
102 Chaves, R. Op. Cit., pp. 3/4.
103 Chaves, R. Op. Cit., pp. 4/5.
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texto, presente en diferentes artículos de los autores de Boedo. Si bien no
llega al extremo de negar la importancia de la lectura, de la cual obviamente
son también tributarios los autores de la izquierda, principalmente a través
de la literatura rusa, Castelnuovo prioriza y considera imprescindible la
experimentación y la observación. Esto, sumado a la importancia de la
«objetividad», vincula preceptos cientificistas con postulados estéticos. No
obstante, este pilar boedista resultó rotundamente negado por la propia
experiencia del grupo debido a la aparición del libro Versos de una..., de
Clara Beter, en la colección Los Nuevos, que en realidad había sido escrito
por el entonces joven periodista César Tiempo ficcionalizando la vida de
una prostituta y publicando dicho poemario en su nombre sin que sus
compañeros del grupo se enterasen. Los escritores de Boedo, con
Castelnuovo a la cabeza, le dieron la bienvenida a la nueva poetisa señalando
que «Clara Beter es la voz angustiosa de los lupanares. Ella reivindica con
sus versos, la infamia de todas las mujeres infames».104 Se remarca que su
libro es una prueba fehaciente de que sólo quienes viven determinadas
experiencias pueden narrarlas de una manera tan significativa. Lo que los
miembros de Boedo no supieron en ese entonces fue que ese poemario
era, en realidad, la prueba de lo contrario.105

Frente a la literatura de salón e importada de Europa, Castelnuovo
observa el nacimiento de una generación de escritores nacionales que
entienden los problemas del país y los narran con la voz del pueblo. Con
optimismo indica:

Empezamos a sentir el calor de la vida propia. Hemos descubierto que en
la argentina había un pueblo laborioso y tenaz, diseminado, aquí y allí,
por toda la superficie del territorio, que no era francés, ni alemán, ni
checoeslovaco. (...) La veintena de escritores a la cual nos referimos
anteriormente, han descendido al pueblo, mejor dicho, no han descendi-
do: han surgido del mismo pueblo. El pueblo los engendró (…) Hay en
todos ellos un afán sincero de reflejar la vida de nuestro pueblo, particu-
larmente la vida del pueblo que sufre y que trabaja. Todos estos escrito-
res traen un elemento nuevo a nuestra literatura: La piedad. Nada tienen
que ver con los milongueros vacíos de hace veinte años. La rebelión, en
ellos, es una rebelión contenida, casi orgánica. La rebelión se desprende
del fondo y no de la forma. No se rebela el autor, sino el lector.

Quizá, los escritores aludidos, son pobres, hijos de pobres, nietos de
pobres, carne martirizada por el dolor, que traen ya en la sangre la
fiebre de la reivindicación humana. Todos ellos están animados por un
espíritu de justicia y de libertad que los honra. (…) Se presenta al
hombre lleno de cadenas por el fin de desencadenarlo.106

104 Ibid., p. 5.
105 Ver Capítulo «Los Nuevos (Frentes de batalla)».
106 Ibid., p. 5.
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En este fragmento observamos la preponderancia de una escritura
dirigida y pedagógica y el carácter de clase que desde Boedo se le intenta
otorgar a ésta. Frente a la escritura que copia modelos extranjeros se
origina la escritura de los hijos del pueblo, «los pobres, nietos de pobres,
la carne martirizada por el dolor hecha escritura».

Como síntesis respecto de los postulados estéticos que el Grupo de
Boedo promueve desde Los Pensadores, primero, y Claridad, después,
vemos que uno de los motivos centrales que permiten considerar a este
movimiento como un grupo literario homogéneo es un posicionamiento
unificado respecto de la literatura en particular y del arte en general. A
través de diversos artículos publicados en ambas revistas distintos
miembros del grupo fueron aportando ideas y conceptos que permiten
armar una identidad literaria con características definidas, no sólo en la
narrativa o en la poesía, sino también desde una perspectiva crítica y
teórica respecto del arte. La autoridad excluyente que otorgaría la
experiencia vital, el origen de clase, la observación directa, la noción de
novedad, la ligazón con los problemas sociales, la adscripción a la estética
realista y el consiguiente anti vanguardismo, la preponderancia del mensaje
antes que de la experimentación, la influencia fundamental de la literatura
rusa, la búsqueda de una literatura proletaria y de un fin pedagógico son
algunos de los rasgos más visibles que unifican la práctica estética de
este grupo de escritores.

Quizás otro de los puntos más relevantes de los números de Claridad
vinculados estrechamente con los autores que fundaron y participaron
de la experiencia boedista, y que tendrá un inédito desarrollo en los años
inmediatamente posteriores, es el nacimiento del grupo «Teatro Libre»:
el primer grupo de teatro independiente de la Argentina, que fue fundado
por Leónidas Barletta, Elías Castelnuovo, Abraham Vigo, Guillermo Facio
Hebecquer, Álvaro Yunque, Augusto Gandolfi Herrero [Juan Guijarrro],
H. Ugazio y el Director Octavio Palazzolo. En el N° 133 de Claridad
del 30 de abril de 1927 la Redacción de la revista indica:

Teatro Libre: Publicamos a continuación las bases que acaba de lanzar
un grupo cuyos propósitos consisten en organizar aquí un teatro inde-
pendiente. Debido a que nosotros llevamos una buena parte en esta
iniciativa, omitimos todo comentario.107

La vinculación entre Claridad y «Teatro Libre» resulta más que
evidente en el fragmento citado, no sólo por los dichos de la Redacción,
sino por los comentarios de los propios miembros de este grupo, que
deciden tomar a esta publicación como su órgano oficial de difusión.108

107 «Apuntes y Comentarios» en Claridad Nº 133, Op. Cit., p. 3.
108 Ver Capítulo «Prehistoria del teatro independiente. Otro legado boedista».
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Otro de los ejes que recorre las páginas de Claridad son las polémicas
surgidas en torno al PS. Si bien esta publicación aclaraba que no
pertenecía a ninguna agrupación en particular y que era una «tribuna
libre» para todo aquel que tuviera pensamientos izquierdistas, en los
distintos números abordados se convierte paulatinamente en un espacio
propicio para debatir las internas propias del PS, lo cual no acontece con
las discusiones hacia el interior del anarquismo ni del emergente
comunismo.109 Destacamos que no se trata de un debate entre corrientes
ideológicas, las cuales se desarrollaron desde los propios comienzos de
las publicaciones boedistas y continuaron aquí, sino de discusiones hacia
el interior de un partido político que tenían su lugar de difusión en Claridad.

Incluso podemos considerar que la necesidad de aclarar una y otra
vez que no era una revista partidaria puede llegar a ser consecuencia de
que se la comience a considerar cada vez más cercana a un partido
político, mucho más si se tiene en cuenta que su fundador y director,
Antonio Zamora, era un ferviente militante socialista. Así, podemos
señalar que si bien la intención de Claridad fue la de unificar el
pensamiento izquierdista bajo su ala, muchas veces en la práctica los
miembros o partidarios del PS superan ampliamente en número a los de
otras corrientes ideológicas en lo que respecta a la escritura de ensayos
de orden político.

Bajo el título de «Aclaración» la Redacción de Claridad explica el
posicionamiento que tiene –o debería tener– la revista, respecto de la
vinculación o no de la misma con agrupaciones políticas:

Esta publicación no es una publicación socialista, ni comunista, ni
anarquista. El hecho de que algunos colaboradores pertenezcan al
Partido Socialista o Comunista o sean georgistas o anarquistas no
significa que todos nosotros pensemos de la misma manera.

No somos sectarios. Nuestra amplitud de miras nos permite cobijar a
todos los escritores libres que quieran exponer libremente sus ideas.
Nosotros no nos ajustamos a ninguna biblia, sea la biblia roja o negra.
Somos libres de nacimiento. No tenemos ningún compromiso con na-
die, no le preguntamos a los que vienen de dónde vienen, sino a dónde
van. (…) Más que a un programa teórico nos ajustamos a una progra-
ma de acción. Nosotros creemos que el hombre debe actuar aún por
encima de sus ideas. Que la actividad es lo que dignifica al hombre.
Somos partidarios de la acción en cualquier terreno. No somos partida-
rios de la doctrina en seco. No estamos sacramentados ni tenemos
nada de catecúmenos o doctrinarios. No vivimos para encenderle ve-
las a Lenin o a Bakunín sino para solucionar las conciencias. Donde
quiera que vayamos nosotros, sopla el viento de la revolución. Noso-

109 Cabe destacar que, como indicamos en el Capítulo «Aclarando Tinieblas», tanto el
anarquismo como el comunismo en ese entonces también sufrían profundos debates y esci-
siones, y que estas no tuvieron un espacio de difusión en Claridad.
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tros constituimos una fuerza viva que se mueve y actúa en cualquier
terreno, libres de trabas doctrinarias y de prejuicios ideológicos. Si no
encontramos campo propicio para sembrar nuestra semilla, la planta-
mos sobre la piedra. Nosotros, sostenemos que no hemos venido al
mundo para nuestro particular provecho, sino para realizar el bien co-
mún. Sembramos, no para tal secta o partido, sino para todos. No
aspiramos a formar socialistas o anarquistas, sino hombres libres.

Estamos en contra de toda esclavitud material e ideológica. Un hombre
libre no puede ser esclavo de sus ideas. Las ideas son buenas cuando
viven y se aplican. Cuando las ideas permanecen intactas en los cere-
bros o en los libros, se mueren. No defendemos ideas muertas, sino
ideas vivas. El mundo evoluciona constantemente. Las doctrinas, en
cambio, permanecen estancadas. Hay una fuerza viva y oculta que no
se puede nombrar y que es la que empuja el carro de la historia. Noso-
tros somos esa fuerza innominada. La vida se sobrepone a toda premi-
sa doctrinaria. Hay que avanzar siempre. Nosotros somos hombres de
vanguardia. Queremos marchar a la cabeza de todo movimiento artísti-
co o ideológico. Cualquiera (sic) iniciativa nueva encuentra entre no-
sotros un apoyo franco.

Luchamos solos contra todos. Sostenemos que el hombre se dignifica
por sus actos y no por sus ideas. Estamos hartos de discursos bonitos
y de acciones canallescas. Ahora, quienes tienen oídos para oír, que
oigan.110

Si bien en el fragmento citado pareciera existir una continuidad de la
senda inaugurada en Extrema Izquierda y mantenida en Los Pensadores,
poco a poco Claridad va a ir separándose en los hechos de los
presupuestos primigenios. Y decimos «separándose en los hechos» porque,
aunque en los editoriales y otras notas generales se mantienen los mismos
principios respecto de la independencia partidaria, en la práctica los
colaboradores ligados al PS irán creciendo en número, convirtiendo incluso
a esta publicación en el campo de batalla donde se dirimen los debates
internos de su agrupación. Los continuos artículos de Saúl Bagú, Alfredo
Palacios y el número especial de homenaje a José Ingenieros, son sólo
algunas de las muestras más palpables de esta situación. Así, durante un
lapso de cinco meses se cruzarán ataques entre los miembros del
recientemente creado Partido Socialista Independiente, escisión del PS,
y quienes permanecen en el Partido tradicional.111 También las páginas

110 «Notas y Comentarios» en Claridad, N° 130 [8], Febrero de 1927, p. 1.
111 Ver Claridad N° 135, 30 de Mayo de 1927, Rodríguez Tarditti, «No reelección.
Planteando un debate en el Partido Socialista», pp. 15/16; Claridad N° 136, 10 de Junio de
1927, Álvarez, Joaquín, «La no reelección», p. 12; Claridad N° 139, 25 de Julio de 1927,
Azteca, «Al margen del conflicto en el seno del Partido Socialista», pp. 9 a 11; Claridad
N° 140, 15 de Agosto de 1927, Puches, Pedro, «Al margen del conflicto en el Partido
Socialista», pp. 13/14; Claridad N° 141, 30 de Agosto de 1927, «Puches, Pedro, «Al
margen del conflicto en el Partido Socialista», pp. 27/28; Claridad N° 142, 15 de Septiem-
bre de 1927, Rodríguez Tarditti, José, «No somos socialistas…» pp. 23/24; Claridad N°
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de Claridad albergarán las discusiones sobre la expulsión de Alfredo
Palacios del PS, tomando parte por la vuelta de este dirigente a sus
filas.112 De esta manera de los debates entre el socialismo y otras
corrientes ideológicas que pueden observarse en Los Pensadores y aún
en Claridad, se pasa mayormente a discusiones entre socialistas.

Creemos que esto motivó que quienes no formaban parte de ese partido
sintieran cada vez más ajena a dicha publicación. No casualmente la
participación de Castelnuovo va a ser casi nula, dedicándose más al ámbito
teatral, y Barletta se irá con serias denuncias poco tiempo después. Otros
artistas que dejarán Claridad en esa época son Abraham Vigo, Facio
Hebecquer y el grupo de «Teatro Libre», que seguirá difundiendo sus
ideas en Izquierda.

En relación con lo antedicho, los ataques al socialismo argentino serán
cada vez más contundentes. En Claridad N° 4 se lee bajo el título de
«Evolución del socialismo argentino», una nota en la que retoman las
palabras de un colaborador de Claridad llamado Villalobos Domínguez:

Esta evolución data de mediados de 1924. Desde esa época, escribe
Villalobos Domínguez en «Nosotros» (Bs. As., Abril, 1926), comenzó a
aparecer en el diario socialista «La Vanguardia», que dirigía entonces
el Doctor Juan B. Justo, líder del Partido, una distinción que no se
encontraba en ninguna publicación socialista del mundo, y después
dicho diario volvió varias veces sobre la cuestión. Hay, dice, dos espe-
cies de capitalismos, calificando al uno de sano y al otro de espurio
(alterado, falso). Nada más contrario a la doctrina socialista, que está
basada en la negación completa del sistema capitalista, que ella conde-
na en bloc, sin distinguir de bueno y de malo.

A pesar de las objeciones que le hicieron en nombre de la doctrina, el
Doctor Justo ha persistido no solamente en distinguir dos capitalis-
mos, sino, además, en tomar la defensa del que él llama sano en su
banca del senado. (…) Poco después, el Partido Socialista Argentino
lanzaba un manifiesto firmado por todos los miembros del grupo parla-
mentario socialista, en el que se lee: «Hemos de continuar nuestra obra
de esclarecimiento, de crítica y de control, hemos de refrenar el privile-
gio y elevar la remuneración real del trabajo productivo, aunaremos
nuestro esfuerzo a toda nueva corriente política que al capitalismo
espurio de la política criolla oponga un capitalismo sano». (…) Los
socialistas argentinos son, pues, ni más ni menos que los herejes del
marxismo.

143, 25 de Septiembre de 1927, Puches, Pedro, «Al margen del ex conflicto en el Partido
Socialista», pp. 29 a 31.
112 «El próximo número de Claridad aparecerá el 20 de Enero, de su extraordinario material
se destacan varios artículos en el que se sostiene la necesidad de que el Partido Socialista
reincorpore al Doctor Alfredo L. Palacios». Claridad N° 6, Diciembre de 1926, p. 14.
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Nota: Traducimos de la «Revue de L´Amerique Latine», París, Setiem-
bre, 1926, el precedente artículo, el que ponemos a estudio de nuestros
colaboradores versados en la materia para que aclaren el punto.113

Este artículo es refutado en el número siguiente por un integrante del
PS, Amador Fernández,114 cuyo texto es atacado, luego, por el propio
Villalobos Domínguez.115 A su vez, cercano a las ideas de Villalobos y de
Monserrat se encuentra el artículo de Alberto Diehl, quien cuestiona la
propia existencia del partido:

La existencia del Partido Socialista, como tal, o sea como organismo de
clase, es ya de por sí una contradicción.

Su pusilanimidad política, su modalidad espiritual –claramente burgue-
sa–, su falta de comprensión histórica en lo que concierne a los proble-
mas fundamentales a que dice deber su existencia, le han llevado, sensi-
ble y paulatinamente, de sus comienzos de organismo de expresión mar-
xista a un exponente de un liberalismo burgués, cuyo similar lo tenemos
en todos los viejos partidos del socialismo en Europa.

Su mismo desenvolvimiento lo señala como un organismo rutinario, en
oposición a la conciencia de clase del proletariado. Su apego al parla-
mentarismo y su devoción para con las formas de la democracia lo acu-
san de un criterio tradicional y de pequeño burgués. En el campo sindi-
cal su influencia es casi del todo nula, y desde el punto de vista de la
representación política, los últimos acontecimientos han demostrado
claramente su impopularidad, su descenso en el arraigo de la población.

¿Ha inscripto –no en su programa pero sí en su actividad cotidiana– la
lucha de clases para la conquista del poder? No.

(…) Su indecisión, su falta de valentía moral, su exceso de tradiciona-
lismo democrático, constituyen un obstáculo grave para la liberación
de las masas oprimidas.116

Pero, si por un lado la revista Claridad se toma el trabajo de traducir
textos como el de Monserrat o publicar las posiciones de Villalobos
Domínguez y de Diehl, por el otro tendrá palabras elogiosas sobre los
principales líderes del PS y su doctrina. En las páginas centrales del Nº 7
se lee: «El socialismo, nos dice Alfredo Palacios, es el factor de progreso
más serio en la vida de la democracia y la nacionalidad argentina».117

113 Monserrat, Andrés, «Evolución del socialismo argentino» en Claridad, N° 4, p. 15.
114 Ver: «Polémica: Evolución del socialismo argentino»,.por Amador Fernández, en
Claridad N° 6, Op. Cit., pp. 15/16.
115 Ver «Polémica. Aclaraciones sobre la orientación georgistas de los dirigentes socialis-
tas» en Claridad N° 7, Enero de 1927, pp. 19 a 21.
116 Diehl, Alberto, «Los elementos negativos del Partido Socialista» en Claridad N° 7,
Op. Cit., p. 21.
117 Claridad N° 7, Enero de 1927, p. 16.
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Posteriormente se habla sobre los dirigentes del PS, entre los que destaca
al propio Palacios:

Estamos frente a Palacios. El varonil luchador por todo ideal elevado
nos ha dispensado la cordial acogida que denuncia su simpatía tan
propia hacia todo lo juvenil. Los de Claridad le hemos estrechado la
diestra con la sensación jubilosa de quien reenfrenta nuevamente con
un compañero mayor en luchas por ideales afines. (…) Frente a hom-
bres como Justo, como Palacios, como Repetto, aprenden los jóvenes
las enseñanzas de vidas intensas serenamente orientadas en la conse-
cución de un ideal.118

Estas discrepancias, que continuaron y fueron una característica de
Claridad, motivaron también que muchos participantes activos de la
revista busquen una militancia cultural en otros espacios, aún
permaneciendo como esporádicos colaboradores de esta publicación.

Lo llamativo es que todas estas circunstancias se presentan en el
momento de mayor auge y popularidad de la Editorial Claridad. Un
verdadero hito para la misma fue la adquisición de una imprenta propia y
de los Talleres Gráficos de la Editorial, convertida desde ese momento
en Sociedad Anónima. Esto da lugar a un breve repaso histórico de la
misma que nos permitirá dar cuenta de la envergadura de este proyecto
cultural. Ya en el número 141 se anticipa en el Retiro de Tapa:

Ya estamos en posesión del nuevo local

San José 1641

Entre Brasil y Garay

En la nueva casa se instalan: La Dirección, administración y talleres de
la Editorial Claridad (Sociedad Anónima Limitada)

La nueva casa dispone de seis grandes salones. En uno de ellos, con
capacidad para 500 personas, funcionará el Ateneo Claridad donde se
darán conferencias de extensión universitaria.

Los talleres gráficos se están instalando. Se inaugurarán el 21 de Se-
tiembre119

El número 143 fue el último impreso en ámbitos ajenos a la Editorial,
que había peregrinado por las calles Boedo, Independencia y San José
durante los cinco años que llevaba de existencia: «Con este número
CLARIDAD se despide de las imprentas particulares y se marcha a su
propia imprenta».120 Ya en el número posterior del 12 de octubre de 1927
se dan por inaugurados los talleres gráficos y se anuncia una verdadera

118 Ibíd., p. 16.
119 Claridad N° 141, 30 de Agosto de 1927. Retiro de Tapa.
120 «A nuestra casa» en Claridad Nº 143, 25 de Septiembre de 1927, p.1.
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gesta editorial como puntapié inicial de esta nueva época de Claridad.
Por única vez se publicará una obra diaria durante cinco días, del 17 al 22
de octubre, gesta que culmina con un número extraordinario de la revista
en homenaje a José Ingenieros en el segundo aniversario de su muerte:

Como consecuencia de la instalación de nuestra imprenta propia reali-
zaremos en este mes un esfuerzo editorial muy superior a nuestras
propias fuerzas. Vamos a consagrar una semana a CLARIDAD, hacien-
do una edición por día. Será la primera vez que en América una editorial
publicará un libro por día y en edición económica, puesta al alcance de
todo el mundo al precio del material empleado. Del 17 al 22 CLARIDAD
editará una obra por día, seleccionadas con el espíritu ecléctico que
siempre ha caracterizado a su dirección. El último día de esa semana
publicaremos un número extraordinario de esta revista, dedicado al
ilustre espíritu de José Ingenieros, como acto de homenaje en el se-
gundo aniversario de su muerte.121

En este número se reproduce una nota publicada por el diario socialista
«La Vanguardia» sobre el día de la inauguración del nuevo espacio de la
Editorial, que le sirve a Claridad para realizar un racconto histórico y
demostrar su importancia cultural en la época. Se señala como fecha de
origen de la editorial el 20 de febrero de 1922122 con la publicación de
«Craiquebille» de Anatole France en la colección Los Pensadores.
Sumando todas sus «Bibliotecas»123 la editorial llevaba publicados en tan
solo cinco años más de 500 títulos, todos a precios populares y, en el
momento de la adquisición de los talleres gráficos, sacaban a la venta en
forma simultánea un mínimo de ocho ediciones cuyo piso era de 5.000
ejemplares cada una, lo que da un total de 40.000 ejemplares publicados
al mismo tiempo con gran éxito:

Muchas ediciones se agotan el mismo día que son puestas en venta y
para tener al siguiente día nuevos ejemplares necesitamos que las má-
quinas estén a nuestra disposición a cada momento, dispuestas a pro-
ducir tantos ejemplares como el público exija.124

Esto, además del enorme trabajo intelectual que requería -hecho que
se acrecienta debido a que se vendían prácticamente a precio de costo-
permite observar la enorme recepción que tenían las colecciones de esta
editorial en ese entonces. Sin dudas, la experiencia de Claridad, vista

121 «Nuestra casa» en Claridad Nº 144, 12 de Octubre de 1927, p. 1
122 Cabe destacar aquí que la crítica sostiene que el surgimiento de la Editorial fue el 30 de
Enero, sin embargo, esta fecha del 20 de Febrero es la dada por «La Vanguardia» y en cierta
forma aceptada por la misma Editorial Claridad al reproducirla en su revista homónima.
Creemos que ambas tienen su cuota de verdad, ya que la primera obedece a el inicio del
proyecto y la segunda su puesta en práctica con la publicación de su primer folleto.
123 Con este nombre Antonio Zamora prefería denominar las distintas colecciones. Para
conocer cuáles eran estas «Bibliotecas» ver Apartado «Los Pensadores».
124 «Nuestra Casa», en Claridad Nº 144, p. 1.
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casi ochenta años después, debe considerarse como una de las de mayor
envergadura en la historial editorial argentina y su importancia no debiera
ser sepultada por el paso del tiempo. Como expresaremos posteriormente
respecto del teatro independiente, la participación de Boedo en esta proeza
es un pilar incuestionable, aunque tampoco esto se le reconozca en la
actualidad.

Sin embargo, a la par de este éxito editorial las rispideces internas no
sólo no se apaciguaron sino que, por el contrario, se acrecentaron
provocando la división del grupo, con la partida de uno de los secretarios
de la revista: Leónidas Barletta. Si bien desde Claridad se minimiza el
hecho al mencionar que simplemente se trata de la partida de un hombre,
en menos de un mes saldrá a la calle una nueva publicación izquierdista
dirigida por Elías Castelnuovo y en cuyo Comité de Redacción se
encuentran, entre otros, Juan Lazarte y Julio Barcos. En esta nueva
revista figuran como dibujantes Abraham Vigo y Facio Hebecquer,
colabora Barletta y publican sus proyectos los miembros del Grupo «Teatro
Libre», quienes la convierten en su nuevo órgano de difusión. Así, vemos
que no se trató meramente de la salida de Barletta sino que en ese
momento todo un grupo de colaboradores y gente cercana a Claridad
comienza a participar activamente en otro proyecto cultural, el de la
revista Izquierda, con similares características pero también con
marcadas diferencias.

En el N° 146 la Redacción de Claridad intenta restarle importancia a
la ida de Barletta con una pequeñísima alusión al hecho:

Aquí no ha pasado nada

de importancia que merezca ocupar mucho espacio en estas columnas.
Simplemente dejamos constancia de que se ha retirado de Claridad Leó-
nidas Barletta, quien durante dos años ha sido un activo colaborador.

Son absolutamente falsos los motivos que aduce Barletta en las publi-
caciones que sobre su retiro de Claridad se han hecho. Tampoco es
cierto que Barletta sea el representante de la izquierda, ni que lo acom-
pañe nadie.

Nada más.125

Esto, no obstante, no se corresponde con otras menciones hechas en
el mismo número. Sólo un par de renglones debajo de lo recientemente
citado, en la misma página, se indica que «Inicia su labor como dibujante
de la revista José Planas», sin aclarar los motivos por los que Vigo y
Hebecquer han dejado de realizar ese trabajo. Pero, si la Redacción
señala que la discusión con Barletta no merece ocupar mucho espacio,

125 «Aquí no ha pasado nada» en Claridad Nº 146, 15 de Noviembre de 1927, p. 4.
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Barthélemy dedicará en el mismo número dos páginas a dicho tema, en
abierta contradicción con lo anteriormente expuesto:

Originada la presente por la reciente publicación en un diario de la tarde
(«El Telégrafo» del 24 de Octubre) y otro de la mañana («Libertad» del 25
de Octubre), de una carta abierta firmada por el Sr. Leónidas Barletta, en
la que anuncia su decisión de retirarse de Claridad, por motivos que
considero insostenibles ante la más elemental lógica, me parece conve-
niente desvirtuar las apreciaciones que a primera intención podrían dar-
se a la carta mencionada y al comentario insidioso con que «Libertad» la
transcribe, comentado dictado por el odio, donde interviene más una
cuestión política que una razón de justicia.(...) dice Barletta en su preci-
pitada que abandona CLARIDAD por haberse transformado esta en
una revista de carácter socialista ¿Desde qué fecha CLARIDAD se ha
transformado en revista socialista? No lo dice Barletta. No lo dice por-
que no puede precisarlo, ya que CLARIDAD fue, es y será una revista
independiente y una « Tribuna del pensamiento izquierdista»126

Este comentario indica los fundamentos que enarbola Barletta al irse de
Claridad. Resulta llamativo que la firme Edmundo Barthélemy. Si bien
llevaba varios números como colaborador de la revista, que sea él quien se
convierta en la voz defensora y colectiva de Claridad parece indicar que
los roles en el interior de la publicación ya venían cambiando desde tiempo
atrás, así como los viejos miembros del Grupo de Boedo cada vez tenían
apariciones más esporádicas. Nuevos intelectuales ocupaban esos lugares,
no como producto de un cambio generacional sino como resultante de
nuevas políticas culturales que llevan a Claridad a transformarse en una
publicación sociológica en el futuro y que, si bien continuó buscando ser
un órgano unificador de la izquierda cultural argentina, se vinculaba cada
vez más fuertemente con el PS. De aquellas viejas trincheras boedistas
poco quedaba ya, los antiguos luchadores buscaban otros espacios para
continuar sus proyectos. Izquierda fue uno de ellos.

Izquierda

La revista Izquierda surgió el 24 de noviembre de 1927 y dejó de
publicarse en forma independiente en abril de 1928, momento en el que
se anuncia que se convertirá en un suplemento semanal de dos páginas
del diario El Telégrafo. Durante su corta existencia -que constó de cuatro
números- mantuvo el mismo comité editorial, la dirección estuvo a cargo
de Elías Castelnuovo y la redacción de Julio Barcos, Juan Lazarte, José
Torralvo y Luis Di Filippo. Las ilustraciones eran realizadas por Guillermo
Facio Hebecquer y Abraham Vigo. A su vez, si bien no figura como
miembro estable, Leónidas Barletta colabora en cada uno de los números
publicados, lo que lo convierte en un integrante activo de esta publicación.

126 Barthelemy, Edmundo, «Aclarando» en Claridad Nº 146, p. 7.
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La salida de Izquierda estaba estipulada en forma mensual, pero esta
intención solamente se logró llevar a la práctica en los dos primeros
números, pasando dos meses entre la número dos y la número tres y
entre la número tres y la número cuatro. El precio de la publicación fue
de veinte centavos y su tirada de 4.000 ejemplares. En el último número
se modifica el tamaño y la cantidad de páginas, que en las primeras tres
rondó las cuarenta y cinco y en la última llegó sólo a diecisiete, aunque
de mayores dimensiones. Si bien fue editada por la editorial homónima,
ésta no cumplió el mismo rol que Claridad en lo referido a la publicación
de libros, ya que exclusivamente se dedicaba a la impresión y edición de
la revista. Otros colaboradores de Izquierda fueron Julio Fingerit en los
dos últimos números, Abel Rodríguez en los dos primeros, Gabriela Mistral,
Fransisco Bó, Rolando Martel, Juan Mantovani, Mariano de Chaide,
Dyonisios, los poetas Lauro Viana, Federico Gutiérrez y Horacio Rava,
Giordano Bruno Tasca y los ilustradores Ret Sellabnauj, Ricardo Passano
y F. D. de León. También cabe mencionar que Elías Castelnuovo firmaba
artículos con el seudónimo de Ronald Chaves.

Esta publicación nace como una necesidad de un grupo de intelectuales
de izquierda con amplia experiencia en el ámbito editorial y literario. Era su
objetivo llevar adelante un nuevo proyecto cultural luego de que gran parte
de ellos se desvinculase de la revista Claridad; algunos incluso denunciaron
la cada vez mayor preponderancia de las ideas del PS en esa publicación,
hecho que, sumado a la política abiertamente conciliadora y oportunista
que poseía, lejos en la práctica de los ideales revolucionarios que decía
levantar, creaba contradicciones insostenibles en gran parte de la
intelectualidad de Claridad que indefectiblemente motivaron la ruptura.

Desde esta hipótesis cobra nuevo sentido la elección del propio título
que, además de manifestar un claro posicionamiento político, establece
una diferenciación respecto de sus antiguos compañeros que fluctúa entre
la ironía y la denuncia: los que se alejan de la «Claridad» del PS son los
que están en la «Izquierda». La nota «Nuestro primer número» publicada
en Izquierda número dos es precisa en este aspecto; además de criticar
a un periódico socialista (probablemente La Vanguardia) por descreer
del rótulo de «izquierdistas» con el que se presentan los miembros de
esta nueva publicación, y de considerar que el temor socialista ante ellos
radicaría en que Izquierda llegue a funcionar como un desplazamiento
ante los suplementos y revistas culturales del Partido, se ataca
explícitamente al PS en cuanto organización política y se denuncia su
actuación contrarrevolucionaria en las últimas décadas:

Por muchos que sean los delitos de la vieja política utilitaria represen-
tada por los partidos tradicionales, nada hay tan vulnerable, sin em-
bargo, como la moral y el prestigio del Partido Socialista; no por su
capacidad para el mal, sino por su absoluta incapacidad para el bien
demostrada por casi veinte años de estéril acción parlamentaria. Des-
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perdiciaron miserablemente el papel histórico que les estaba reservado
en nuestra evolución política. Se gastaron en peleas domésticas den-
tro del partido y en escaramuzas triviales dentro del parlamento, sin
levantar en ningún momento el punto de mira hacia la realización de los
ideales del socialismo, porque esto ya no era cuestión de discursos de
mucho arco y poca flecha, sino cuestión de pantalones, y nuestros
doctores del socialismo, francamente, nunca tuvieron fundillos de re-
volucionarios. Por eso van quedándose tan solos y por eso continúan
temiendo que alguien venga a dispersarles el reducido rebaño electo-
ral que aún poseen.

Tranquilícense por ese lado los políticos socialistas. Nunca hemos
pertenecido a ningún rebaño, ni aspiramos a crear otros nuevos con
fines electoralistas.

Tenemos de la política un concepto propio, claro, limpio y de una
extraordinaria valentía moral, que nada tiene de común con el de los
políticos militantes de hoy, para quien el ejercicio de la ciudadanía sólo
consiste en votar.127

Bajo el título de «Planteo de la cuestión Política», y dentro de la sección
Filosofía-Política del Nº 3, Julio Fingerit agudiza el enfrentamiento hacia
el PS al explicar las diferencias entre el espíritu socialista de la época y
el propio de la agrupación de Alfredo Palacios:

Es indudable el desmedro del Parido Socialista, así por la cantidad como
por la calidad. Sin embargo hasta hace poco se le tenía por el partido de
más seguro porvenir político y moral (…) Qué el Partido Socialista ha
causado desilusiones y a la gente por eso se le ha vuelto repulsivo. Esta
es una buena razón psicológica. Se tiene por embaucadores a sus jefes
(…) lo indudable es que el espíritu socialista de la época y el Partido
Socialista no son una misma cosa. Lo notorio es esto: que son más las
personas de sentimientos socialistas hostiles al Partido Socialista que
las personas de sentimientos socialistas afiliadas al partido Socialista
(…) Algunos jefes del Partido Socialista, tras quince años de pronunciar
discursos enfáticos, han creado hogares aristocráticos y criado hijos
hostiles al socialismo. Si el socialismo en las personas es ante todo un
impulso moral –aunque este impulso moral esté determinado histórica-
mente por factores económicos– el hecho de tener un jefe socialista un
hogar aristocrático, es prueba de que ese jefe carece del tono moral
suficiente para ser un socialista convincente, o por lo menos un repre-
sentante del obrerismo. Ese caso se da en el Partido Socialista: es un
partido obrerista que no representa a los obreros [sino que] las conve-
niencias personales de los jefes socialistas son burguesas. De ahí que
se les tenga en ese menosprecio en que se tiene a los monederos falsos,
por hábiles que sean, y en general a todos los que venden mercadería
averiada o una cosa por otra.128

127 Izquierda, Año I, N° 2, Buenos Aires, 22 de Diciembre de 1927, p. 21.
128 Izquierda, Año I, N° 3, Buenos Aires, 9 de Febrero de 1928, p. 22/23.
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El intento de separación de las políticas económicas, sociales y
culturales del PS hacía inadmisible la participación de los autores de
Izquierda en un órgano de difusión vinculado a dicho partido como lo
era Claridad. Éste fue uno de los fundamentos de la constitución de la
nueva publicación. Por otra parte, ante la pasividad política y los eternos
debates parlamentarios del PS, desde Izquierda se hace un ferviente
llamado a la acción como único método revolucionario de transformación
y de conocimiento:

Aunque para muchos esto del izquierdismo sea una cosa rara que no
figura en el libro de recetas de quienes tienen bien registradas todas
las formulas farmacéuticas de la revolución, para nosotros es mas clara
que la luz del agua.

No pensamos convencer con palabras, palabras y palabras. Somos de
los que convencen con la acción; esto es, de los que refutan toda
crítica maligna con toda una vida de probado desinterés y comprobada
valentía intelectual. (...) Lo que nosotros queremos salvar no es nin-
gún «ismo», sino el espíritu revolucionario traducido en acción frente
a los hechos reales de nuestra existencia social129

Esta necesidad de una práctica revolucionaria es uno de los motivos
principales de la fundación de este grupo, tal como se ve reflejado en la
editorial del primer número, donde los miembros de Izquierda hacen su
carta de presentación. Los siguientes fragmentos de dicha editorial –
redactada por Julio Barcos– son una muestra clara de la importancia de
llevar el mundo de las ideas a la realidad social:

Pero ha terminado el período de la dialéctica junto con el de las gran-
des proclamas, y se ha inaugurado el de la acción. (...) No hay, en mi
concepto, sino un medio de orientar nuestra inteligencia en el mare-
mágnum de las actividades sociales: trabajar; lanzarse a la acción (...)
no hay escuela más educativa para el hombre que la acción social (...)
Hombres de 1927: cerramos el libro de cuentas con el pasado, e inicia-
mos la nueva etapa de la acción libre por encima y por debajo de todos
los ismos. (...) El campo de la acción en aras del bien público es mucho
más grande y fértil que el de la discusión, donde solo se cultiva la
cizaña del sectarismo.130

Debemos destacar, a la vez, que los miembros de Izquierda en ningún
momento se reivindican boedistas ni hacen mención alguna de su
pertenencia presente o pasada al Grupo que comenzó en Extrema
Izquierda y se desarrolló en Los Pensadores y Claridad, ni siquiera en
el momento de reseñar los últimos libros de la colección Los Nuevos.
Por otra parte, en el segundo número de Izquierda los integrantes de

129 Izquierda N° 2, Op. Cit., pp. 20/21.
130 Izquierda, Año I, N° 1, Op. Cit., pp. 1/3 Julio Barcos.
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esta publicación se autoproclaman parte de un naciente «movimiento de
intelectuales izquierdistas» que pretende lograr superar las dicotomías
anteriores dentro del ambiente cultural de la izquierda argentina. Por lo
tanto, este grupo surge con un proyecto propio que compite dentro del
espectro cultural revolucionario con Claridad y se distingue a su vez de
la errática experiencia de La Campana de Palo, cuya segunda época
concluye un mes antes del surgimiento de Izquierda. Claridad
contemporáneamente y La Campana de Palo hasta poco menos que un
mes antes de su nacimiento difundían sus propuestas a través de sus
respectivos órganos de publicación y sus editoriales propias. Tenemos,
de esta manera, en un breve lapso temporal, tres editoriales autónomas
cada una de ellas con su revista homónima debatiendo dentro de la
izquierda nacional diferentes propuestas culturales, con muchos puntos
de contacto pero también con diferencias prácticas. La existencia de los
tres proyectos casi simultáneos nos permiten establecer un punto de
quiebre entre los que fueron miembros del Grupo de Boedo, que se
dividieron de manera casi excluyente entre las tres publicaciones, y el
órgano editorial de Claridad que solía ser su soporte material.

En lo que respecta a la organización interna de la revista Izquierda,
más allá de la presencia de cuentos breves y de pequeños poemas, siempre
a cargo de colaboradores de turno, se centraba fundamentalmente en la
crítica artística y social. Desde las secciones «Dramaturgia»,
«Bibliografía», «Cinematografía» y «Artes-Plásticas» se da cuenta de
un amplio espectro de la vida cultural porteña. Al mismo tiempo, las
extensas secciones tituladas «Acotaciones» -referida fundamentalmente
a la coyuntura política-, «Panorama Educacional» y «Filosofía-Política»
muestran que los intereses de los miembros de Izquierda se extendían
mucho más allá del terreno artístico, cuestión que se extrema en la revista
número cuatro, donde desaparece totalmente la ficción. Este último
número, además de los cambios de tamaño, contenido y cantidad de
páginas ya mencionados, presenta tres carillas enteras de publicidad, en
un claro intento de superar los problemas económicos de la publicación
informados ya en el segundo número de la revista:

Otra vez, como en el número anterior, por falta de espacio, quedaron
afuera infinidad de colaboraciones. Hasta que no podamos aumentar
el número de páginas, probabilidad que no depende de la venta puesto
que la venta no alcanza a cubrir los gastos de la impresión, sino de la
ayuda espontánea de todos aquellos que nos ayudan y que deseen
ayudarnos, hasta que no logremos esto, decimos, no podremos dar
satisfacción a los escritores que nos favorecen con su esfuerzo inte-
lectual.131

131 Izquierda N° 2, Op. Cit., p. 40.
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Los artículos difundidos en las páginas de la revista Izquierda se
distinguen por mantener las características más salientes del discurso
boedista, a saber: un tono burlesco e irónico y la utilización de un lenguaje
llano que se asemeja al discurso oral, como, por ejemplo, la repetición de
comienzo de frase luego de una aposición o un paréntesis:

Refiriéndose a este sujeto (un hombre que se presenta con un caballo
en una República ultracivilizada como Norte América, en esta época de
los submarinos y de los hidroaviones, merece el adjetivo de sujeto),
refiriéndose a este sujeto dice que…132

Estos rasgos narrativos le dan una unidad estilística a los artículos de
Castelnuovo, Barletta, Hebecquer y Julio Barcos, entre otros, y generan
una identidad discursiva en el conjunto de los diversos textos que integran
esta publicación. Otros factores lingüisticos comunes de Izquierda -y
que ya mencionamos respecto de Boedo- fueron el carácter anti solemne
y anti académico que le otorgaron al discurso escrito y el mismo tipo de
adjetivación que mencionamos ya en Los Pensadores.133

La sección «Dramaturgia» es quizás la más sólida de esta publicación,
ya que brinda la posibilidad de conocer los enfoques del grupo no sólo
relacionados con el hecho teatral -lo que de por sí es muy importante
debido al giro que están dando los integrantes de esta revista en el momento
de la publicación de la misma con la creación de teatros populares
independientes- sino que además ofrece visiones sobre la literatura, la
música y el arte en general que permiten comprender de manera más
cabal los preceptos del grupo izquierdista. En esta sección notamos amplias
y contundentes referencias a la literatura, a la música, al arte dramático
y a la comercialización del hecho artístico. No obstante, el primer artículo
sobre teatro publicado en Izquierda previene sobre el hecho de que
quienes realizarán las críticas en esa sección serán personas ajenas a la
dramaturgia: «Nosotros somos escritores y nos ocuparemos solamente
de aquellas obras que tengan alguna relación con la literatura».134

Pero esta idea de que se trata de personas sin experiencia teatral no
representa otra cosa que una falsa modestia, pues si bien aún no habían
estrenado obra alguna, el debate en torno al hecho dramático no sólo se
venía abordando desde varios años atrás en sus anteriores publicaciones,
sino que además al momento de publicarse Izquierda gran parte de los
integrantes de esta revista habían fundado el grupo Teatro Libre con la
intención de llevar a escena obras -sobre todo propias- que lograsen
revolucionar el teatro argentino. En este sentido, debemos contraponer

132 Izquierda N° 1, Op. Cit., p. 6. Énfasis nuestro.
133 Como ejemplo podemos mencionar la referencia de Barletta a Alfonsina Storni como
una «cotorra literaria», Izquierda N° 3, Op. Cit., p. 33.
134 Tasca, Bruno Giordano, «Dramaturgia» en Izquierda N° 1, Op. Cit., p. 19.
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el planteo del primer número de esta publicación, donde expresan que el
teatro es «un medio que no conocíamos y que por una circunstancia
fortuita empezamos a conocer»,135 con la breve mención de Izquierda
N° 3 donde se propagandiza el próximo estreno de una obra de Elías
Castelnuovo, En nombre de Cristo, con vestuarios de Facio Hebecquer
y escenografía de Abraham Vigo, organizada justamente por Teatro Libre.

A su vez, en el número uno de Izquierda leemos, en relación a esta
agrupación teatral, una mención formulada por el socialista Giordano
Bruno Tasca:

Últimamente, hubo aquí cierto revuelo entre la juventud para renovar
el teatro. Se partía de una base muy sólida como es la necesidad urgen-
te de renovarlo. (…) Por fin se concretó algo: «Teatro Libre». Un grupo
selecto constituyó una especie de cuartel general, para reemplazar las
ametralladoras de la juventud triunfante y derribar el edificio del viejo
teatro para construir otro nuevo. (…) Más que de una espada de com-
bate, se trata, como puede verse, de una herramienta de trabajo, taller,
y no tribuna.136

En síntesis, las críticas teatrales presentes en Izquierda aparecieron
en un momento en el cual estos autores ya habían comenzado a elaborar
sus textos dramáticos, a seleccionar textos ajenos para poner en escena
y a debatir fuertemente qué tipo de teatro hacía falta en nuestro país,
aunque nos encontramos en el momento inmediatamente anterior al
desarrollo de sus praxis teatrales. Los artículos de teatro de esta revista
cultural permiten advertir un trabajo y un debate interno muy elaborado.
La existencia de un sector de Izquierda vinculado estrechamente al
problema teatral, se advierte no sólo con un estudio sobre la existencia
de Teatro Libre y sobre las publicaciones anteriores de las que han
participado estos mismos intelectuales, sino también con la lectura de las
críticas teatrales realizadas en dicha revista.137

Pero, como dijimos anteriormente, la sección referida al teatro nos
posibilita expandirnos hacia otras artes. Además de tomar los problemas
propios de la literatura, también encontramos, entremezclado con las
diatribas al teatro de revistas, un ataque furibundo al tango, la música
popular porteña. Elías Castelnuovo, bajo el seudónimo de Ronald Chaves,
despotrica contra este género tanto por su música como por su poesía,
aunque destaca y analiza fundamentalmente lo textual. En oposición al
magnetismo que este género musical provocaba en amplios sectores por
esos tiempos, y del carácter altamente popular del mismo, Castelnuovo

135 Ibíd.
136 Ibíd., p. 21.
137 Esta sección es analizada en profundidad en el Capítulo «Prehistoria del teatro inde-
pendiente. Otro legado boedista».
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señala, utilizando como excusa a una cantora de tangos del teatro de
revistas, que:

El tango como música y como letra, aún no se puede considerar ni
música ni poesía. Esto no quiere decir que algún día no llegue a ser las
dos cosas y llene su presunta función artística. (…) Tanto en la letra
como en la música los tangos se resienten de un analfabetismo espeso
y rabioso. Si la música es pésima, la letra merece cuatro tiros. Pero, lo
peor no es la forma, sino el contenido. 138

En sólo un párrafo de un extenso artículo referido al teatro de revistas,
el director de Izquierda analiza brevemente los distintos componentes
de este género musical que en esos momentos se encontraba en gran
auge, principalmente en los sectores bajos y medios. Castelnuovo da un
nefasto diagnóstico sobre los protagonistas característicos de estas
canciones, el lenguaje con el que se las construye y el mensaje que
entregan. En lo que es una típica forma de crítica en este grupo, leemos:

Pasemos rápida revista a los héroes de la canción. Son tres: el compa-
dre, milonguita o esthercita y la pobre madre de ambos, o sea: «mi
pobre madre querida». El compadrito es un macró paupérrimo, que
vive a fuerza de café con leche, pan y manteca. Es un sujeto de avería,
física e intelectualmente nulo. Ni trabaja con las manos ni trabaja con la
cabeza. Es un gandul de siete suelas que puede interesar a la policía,
mas no al arte ni a la humanidad. Milonguita trabaja para él, trabaja, se
comprende, con el útero. (…) La pobre madre querida, es «pobre» y es
«querida» en la canción: en la realidad es una triste alcahueta: una
suerte de viejo Vizcacha con faldas, del comercio sexual. El ambiente
donde se mueve el tango es un ambiente de rufianes y proxenetas. El
lenguaje que utiliza (atorranta, machito, marrusa, papusa, rantifusa), es
degradante e inverecundo. Se hace la exaltación de una vagancia ab-
yecta que vive parasitariamente a expensas de la corrupción. Lo que
reducido a sus términos más exactos, no es más que una industria
clandestina y secreta, por obra y gracia de cuatro copases, se le quiere
dar el carácter de un arte, y de un arte nacional.139

Este, a nuestro entender, es un ataque al «canto a la bohemia», que
podemos encontrar en diversos autores de esos tiempos, la misma crítica
que le hacen a la poética de Nicolás Olivari y, en menor medida, a la de
los hermanos Tuñón. Desde Boedo siempre se había pretendido generar
un arte popular vinculado al trabajo, por ello el ataque al tango, música
muy vinculada a la noche porteña de los piringundines y los cafés.
Izquierda es una continuación también en este aspecto.

En la sección «Bibliografía» encontramos las posiciones teóricas más
salientes del grupo en relación con su visión sobre la literatura y la crítica
literaria que, en conjunto con las menciones presentes en la sección

138 Chaves, Ronald [Castelnuovo, Elías], Izquierda N° 4, Op. Cit., p. 12.
139 Ibíd.
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«Dramaturgia» otorgan una perspectiva precisa sobre los postulados del
grupo. En esta sección se reseñaban los libros publicados en Los Nuevos
cuando varios de los integrantes de Izquierda aún formaban parte de
Claridad, Los Bestias del cuentista y periodista rosarino Abel Rodríguez
y Desventurados, del platense Juan I. Cendoya. En el mismo número
en el que se analizan sendas obras se publica una pintoresca no-reseña
sobre Versos de una..., de la apócrifa Clara Beter en la cual se devela el
misterio de su verdadera identidad y se denuncia la burla pertrechada
por un joven escritor que envió los poemas a la Editorial Claridad con el
nombre de esa prostituta.140

Cabe destacar que si bien en esta bibliografía la nota aparece sin
referencia autorial, César Tiempo narra la anécdota e indica que esta
mención la escribió Elías Castelnuovo,141 lo que permite suponer que fue
el mismo autor el que estuvo a cargo de la sección en este primer número
y que redactó también las reseñas de los libros de Abel Rodríguez y de
Juan Cendoya.

En el artículo referido a Los Bestias leemos la visión de Izquierda
sobre la crítica y la literatura. En cuanto a la crítica literaria, se indica
que la tarea de la misma es paradójica y que poco le puede aportar desde
esta práctica a un autor:

La crítica, muchas veces, se empeña en corregir defectos que por lo
común, o son defectos que el propio autor corrige a través del tiempo,
o son defectos de nacimiento, contra los cuales se estrellan todos los
consejos. Casi, casi, antes de empezar a trabajar, estamos por confesar
la inutilidad de nuestro trabajo. Porque los consejos que se le pueden
dar a un autor, para que le hagan provecho, es menester que el autor se
halle en condiciones de recibirlos. Y sabemos por experiencia que el
hombre se halla en condiciones de recibir consejos, recién, a una edad
en que ya no los necesita.142

En lo que respecta a la producción literaria, proponen que un escritor
debe tener, para ser un artista verdadero, dos habilidades: sencillez y
naturalidad. Porque: «es fácil hablar en difícil, lo difícil es hablar en fácil.
¡Ejem!... La sencillez no es tan sencilla como parece».143 Desde este
punto de vista se ataca lo que Castelnuovo señala como floripondios
literarios, la utilización de, como expresará años más tarde en una

140 Ibíd., p. 47.
141 Ver «Clara Beter» en Versos de una…, Ameghino, Rosario, 1998, donde César Tiempo
señala: «Pero Elías Castelnuovo, el prologuista del libro, no pensaba lo mismo. Cuando se
enteró del engaño, publicó un artículo señalando que todos habían sido defraudados. Pues la
tal prostituta había resultado un prostituto. El prostituto era yo»..
142 Sin firmar, «Bibliografía» en Izquierda N° 1, Op. Cit., p. 46.
143 Chaves, Ronald, Izquierda N° 2, Op. Cit., p. 19.
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entrevista realizada por Lubrano Zas, las palabras que nadie usa para
nada en lugar de las que todos usamos para todo:144

Nosotros amamos la sencillez. Creemos que es la virtud cardinal de
todo hombre que piensa con serenidad. La sencillez y la naturalidad.
Discrepamos con toda esa falange de jóvenes desorbitados que em-
plean palabras abstrusas, vulgarmente llamadas «palabras sifilíticas».
O que se crean un léxico embrollado, recargado de esdrújulas y so-
breesdrújulas, especie de alambrado de púas donde se ensarta la ino-
cencia de los cerebros equilibrados. También discrepamos con la adje-
tivación viciosa y cálida que se reparte a la marchante sobre las cosas
y los sujetos sin hallar nunca la calificación adecuada. Digamos que si
un autor analizara, palabra por palabra, todas las palabras que escribe,
no escribiría tantas palabras. Ordinariamente, el autor se atiene más al
ruido del término que al significado. Se confunde música con literatu-
ra. Nosotros creemos que el que tiene algo que decir lo dice con clari-
dad primero. Después, con la menor cantidad de palabras y con los
términos más usuales y precisos del idioma.145

En sus planteos sobre la literatura Castelnuovo brinda una explicación
más vasta sobre este aspecto estético. No se trata sólo de una elección
estilística por parte de los autores, sino de una visión del arte que desde
la perspectiva crítica izquierdista se traduce en una superficialización
del hecho artístico

Huelga decir que la palabra por la palabra, carece de valor. La linda
facha de un término no lo autoriza a meterse sin pedir permiso en una
oración. El valor radica en su significado y el significado no tiene
ninguna relación con el barullo que la palabra produce. Tomar la pro-
nunciación por la significación es como tomar el rábano por las hojas.
El hecho de que un término suene bien no significa que lo encajemos
aquí o allí, venga o no venga al caso, que eso es lo que hace la nueva
sensibilidad. Generalmente, se trata de llenar el vacío de las ideas con
la charanga celestial de las palabras bonitas. A falta de colores natura-
les, quien no los tiene, se pintarrajea la cara. La palabra vale cuando
representa algo (…) Las palabras detonantes son la pimienta colorada
de la literatura por recetas. Por eso las utilizan con frecuencia todos
aquellos que han hecho del arte de escribir una especie de arte culina-
rio. El escritor revolucionario, gracias a que se abrasa siempre entre las
llamas de algún ideal, reglamentariamente, crepita y chisporrotea.146

Se establece así una clara contraposición entre el lenguaje que utilizan
los que hacen del arte un mero tecnicismo lingüístico y un ingenioso
entretenimiento, y aquellos que sostienen que, siguiendo los preceptos
señalados en Los Pensadores y en Claridad, la literatura tiene «un

144 Ver Zas, Lubrano, Diálogos con Elías Castelnuovo, Op. Cit.
145 Sin firmar, en Izquierda N° 1, Op. Cit., p. 46.
146 Chaves, Ronald, Op. Cit., pp. 17/18.
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sentido profundamente humano y universal» que supera los meros
artificios del lenguaje para llegar a la cumbre del pensamiento. En palabras
del Grupo de Izquierda, es una diferencia de orientación literaria y política.
En manifiesta referencia a Martín Fierro, Castelnuovo señala:

La llamada nueva sensibilidad es, quizás, quien ha sacado mayor pro-
vecho del ruidito. Si se suprimiera el ruidito, el cantito y la melopea, la
nueva sensibilidad, desaparecería. O sufriría una notable merma.147

El autor de Tinieblas polemiza sobre la belleza de la obra de arte y del
lenguaje. Ante la crítica recibida por los autores boedistas durante años
de que «escribían mal» o «escribían feo», Castelnuovo responde con una
crítica mordaz hacia quienes postulan que la belleza artística es cuestión
de una mera elección estilística:

Se ha dicho mil veces que la belleza no radica en la forma de la expre-
sión, sino en el contenido. Y mil veces se ha repetido que la belleza
está por encima de las palabras y de la letra escrita y que se desprende
de las páginas como un aliento. Pero, no se trata, aquí, de la belleza. Se
trata de algo subalterno y elemental como es la precisión del lenguaje.
O la sensatez. Porque emplear una palabra por otra, o emplearla porque
suena bien, no es función de artistas, sino, más bien, función de fonó-
grafos y papagayos.148

Por otra parte, desde Izquierda se continúa indicando la importancia
casi excluyente de la experiencia y la pretensión de narrar estéticamente
las penurias de la clase de la que se sienten parte: el proletariado.

Los breves cuentos divulgados en Izquierda –tanto «Un vencido» y
«Pedro», de Abel Rodríguez, como «Junto al fogón» y «Rebeldía» de
Francisco Bó– están en consonancia con estos postulados teóricos y
permiten observar la tendencia descriptiva que está en la base de los
mismos. La escasez de adjetivaciones, el uso de un lenguaje «objetivo»,
simple, coloquial y popular y la temática opresiva permiten aseverar tal
enfoque.

El tono de los cuentos es en extremo lúgubre, siguiendo la experiencia
literaria del realismo ruso y de Tinieblas y Malditos, los textos de
Castelnuovo que abren la experiencia narrativa boedista. Estas
narraciones se destacan por la inexistencia de héroes y de finales
reparatorios. No existe bondad en los protagonistas, ni siquiera en los
protagonistas obreros, como por ejemplo el maestro de «Un Vencido»,
que termina violando y asesinando a una de sus alumnas y casándose
con su hermana. Estos anti héroes son bestias, tal como los denomina
Abel Rodríguez, y muchas veces son concientes de ello: «Sí, seré bestia,

147 Ibíd., p. 18.
148 Ibíd., p. 18.

Boedo.pmd 25/09/2007, 18:55147



148 / Leonardo Candiano; Lucas Peralta

más que bestia»149 dice Gerónimo en «Un Vencido». Pedro, por su parte,
«piensa que su vida es así. Una calle recta y lisa, pisoteada por todo el
mundo».150 En estos personajes se dejan ver las perturbaciones de la
vida colectiva y del comportamiento individual, es por medio de este
juego de opuestos que se explica por qué Gerónimo acepta el cargo de
maestro que le han asignado:

Harto de mariposear por los diarios de Buenos Aires, aceptó la pro-
puesta convencido de que su destino era ese. Pero pasado su entu-
siasmo inicial, se sentía cansado y pensaba que se había metido en un
callejón sin salida.151

Al igual que a Pedro, y en cuanto a un énfasis marcado por una visión
determinista, la vida de Gerónimo: «[T]enía ahora una perspectiva negra,
sin matices. Entre él y su deseo se había entablado una lucha terrible;
pero poco a poco sentía que esa tragedia iba doblando su voluntad».152

La última escena del cuento posee rasgos significativos de donde se
desprenden las características de estos vencidos. Es en el momento en
que Gerónimo, ante la imposibilidad de llevar a cabo su suicidio, se deja
caer sobre las vías y grita al cielo: «¡Malditos! ¿Por qué me han hecho
de esta pasta?» Su mundo inmediato se le cae a pedazos, al igual que el
de Pedro, quien es producto de un doble acecho: su trabajo en el taller de
fotograbados y la mirada adúltera de su madre.

Pero la literatura de Izquierda no es sólo la narrativa. La poesía también
tiene su lugar en las páginas de esta publicación y a primera vista ofrece
una contradicción. Teniendo en cuenta los acérrimos ataques de Elías
Castelnuovo hacia el gaucho como creación literaria y como sujeto
histórico que pueden leerse en Revista del Pueblo y en Los Pensadores
y que aquí trabajaremos en el capítulo «Boedo, la voz de los inmigrantes»,
resulta llamativa la inclusión de poemas gauchescos en Izquierda. Al
contrario de los postulados más representativos de sus miembros, que
establecen como figura protagónica para sus obras artísticas al proletariado
urbano, Lauro Viana, en sus poemas, rescata la figura del gaucho, armando
así un corpus estético propio. Esto se observa en su serie poética titulada
Versos de la Pampa en la que figuran los poemas «Mi Tropilla»,
«Ofrenda» y «La Lanza». Las palabras en estos poemas buscan dar
cuenta de las distintas concepciones que sostienen la vida cotidiana en el
campo. Así lo demuestra el primero de estos tres poemas, que privilegia
las penurias y las contradicciones en las que está inmerso el campesino:

149 Rodríguez, Abel, «Un vencido» en Izquierda N° 1, Op. Cit., p. 40.
150 Rodríguez, Abel, «Pedro» en Izquierda N° 2, Op. Cit., p. 23.
151 Rodríguez, Abel, Op. Cit., pp. 36/37.
152 Ibíd., p. 40.
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Oscuros los caballos y alazana la yegua;
¡Todo un símbolo:
El sol y las tinieblas;
¡Todo un símbolo!
La ilusión y las penas.
Así es la vida:
Tropel de sombras que un dolor arrea
Y una esperanza amadrina.153

Se vive entre «sol» y «tinieblas», entre «ilusiones» y «penas», pero «una
esperanza amadrina», esa que podemos leer en su poema «La Lanza», ya
que ambas se relacionan, pues por medio de la lanza, en los campos, renace
la ilusión «¡Como un rojo grito de rebelión!». Esta imagen de la lanza se da
dentro de un recorrido histórico cargado de intensidad y emoción:

Eras una culebra que en razón de ser fuerte
No precisó ponzoña para sembrar la muerte;
Eras una culebra que en tu medio salvaje
Matabas a destreza y a coraje.
Después te hiciste montonera,
Y en las sangrientas luchas contra la opresión,
Eras una picana
Acuciando a los toros de la rebelión,
E íbas con el filo de tu tacuara
Dividiendo como una mamapara
La esclavitud y la redención.154

En el poema «Ofrenda» el canto es «alarido», la musa será de «vincha»
y «melena», a su vez, los versos son «crudos» y «bravíos», como los
caballos. Si bien los poemas se centran en el trabajo de los gauchos y en
su miseria, la miseria del hombre de campo –el parangón campesino del
proletariado urbano – da lugar a la reivindicación de Juan Moreira y de
Santos Vega, como puede leerse en este poema:

Y canto porque sí,
Por el por de la calandria;
Porque desde el fondo de mi ancestro gaucho,
Santos Vega me inspira
Y Moreira me guarda.155

Esto contradice las manifestaciones anteriores del director de esta
revista publicadas en Revista del Pueblo, donde considera a Juan
Moreira un cuatrero y un parásito y al gaucho, en tanto sujeto histórico,
como un charlatán, pendenciero, petrolero, trompeta, haragán, borracho,
ladino, ladrón, inútil, inepto e ignorante.156

153 Viana, Lauro, «Mi Tropilla» en Izquierda N° 1, Op. Cit., p. 18.
154 Viana, Lauro, «La Lanza» en Izquierda N° 3, Op. Cit., p. 47.
155 Viana, Lauro, «Ofrenda» en Izquierda N° 2, Op. Cit., p. 3.
156 Ver Castelnuovo, Elías, «La literatura criolla» en Revista del Pueblo, Buenos Aires,
Año I, N° 1, Abril de 1926.
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Pero la inclusión del tema gauchesco merece un párrafo aparte, ya
que no sólo se limita a la aparición de poesías de protagonismo campestre.
El cuento de Francisco Bó «Junto al fogón», los poemas de Horacio
Rava «La Caza» y el «El Despojo» y la propia tapa del número cuatro
que representa la figura del sangrador dibujada por Facio Hebecquer
permiten creer que el tema de la tradición, el folclore y la vida del hombre
de campo era una de las preocupaciones de los miembros de esta
publicación.

Igualmente, aunque esto es una distinción respecto de la tradición
boedista por más que en Los Pensadores y en Los Nuevos puedan
observarse ciertos embriones157 de esta perspectiva, la visión del campo
que estas páginas difunden está en las antípodas del paisajismo
pintoresquista de la literatura gauchesca y del tradicionalismo criollo.
Aquí no se vanagloria ni la valentía, ni la picardía ni los contrapuntos del
cantor de pulperías, sino que se muestran las penurias del campesino, del
peón de estancia, sin falso heroísmo ni nacionalismo. Se trata de hombres
de «Rostros curtidos, rugosos, tostados por las faenas agrestes, casi todos
envejecidos prematuramente, tienen la muda rigidez de las estatuas».158

Esta es la vida de aquel que trabaja en tierra ajena. El gaucho es un
extranjero en su patria. Es la vida del hombre de campo contada por el
mismo, no por un estanciero como Güiraldes ni por funcionarios públicos
como Hernández o Gutiérrez. En este sentido, los miembros de Izquierda
no hacen otra cosa que llevar al campo la innovación boedista en la
literatura urbana: mostrar la vida de los obreros contada por sus
protagonistas y hablar del trabajo y sus consecuencias:

Todas las miradas convergen inquisidoras hacia la escuálida figura
que traspone el umbral. Es un hombre delgado hasta quebrarse. Trae
cubiertas las espaldas por una arpillera empapada y un pantalón adhe-
rido a sus piernas horriblemente flacas. Sus pies son dos plastones de
barro informe y tiene en los ojos una expresión de bestia acorralada.
Parece, así, tocado por un sombrero pringoso y destilando agua y
barro, la imagen viviente de alguna pesadilla.159

Tanto los poemas como los dibujos se alejan del tópico del gaucho
como haragán y lo muestran como un trabajador que sufre el salvajismo
patronal. El trabajo no es ninguna «junción» tras la cual el peón y el
patrón se juntan alegremente para tomar un «trago de caña», como
describe el Martín Fierro, sino una «pesadilla» que lo acompañará «hasta
la muerte».

157 Por ejemplo los poemas gauchescos de Mario Trejo o la publicación de Tangarupá, de
Enrique Amorim.
158 Bó, Fransico, «Junto al fogón», Izquierda Nº 2, Op. Cit., p. 7.
159 Ibíd, p. 8.

Boedo.pmd 25/09/2007, 18:55150



Boedo. Orígenes de una literatura militante  / 151

Una de las secciones más relevantes de esta publicación es
«Cinematografía», donde encontramos una visión del cine que se ubica
en el lado opuesto de la imagen que proponen del teatro. Mientras que al
hablar del hecho teatral postulan que estamos asistiendo al naufragio
del arte escénico, «en el cine todo es magistral, incluso la organización.
Más que la obra de uno, es la obra de una colectividad. Es el arte colectivo
por excelencia»;160 si denuncian que las plateas del teatro están vacías,
al cine, por el contrario, «el público acude en grandes cantidades».161

Por eso le otorgan al cine un valor doble, uno por el que tendría en sí
mismo y otro por la bancarrota del teatro nacional. Es claro que para
los miembros de Izquierda la relación entre ambos géneros artísticos es
manifiesta.

Lo más destacable de la cinematografía, para los integrantes de
Izquierda, es el carácter colectivo de la producción fílmica, estableciendo
una clara contraposición por un lado respecto del teatro, cuya
característica fundamental sería la de un creciente individualismo que
provoca la desarticulación entre productor, autor y actor:

No es el pretendido arte de un actor que encabeza una compañía o de
una actriz que quiere lucirse al frente del elenco. Es el arte de todos.
Hay entre quienes lo cultivan, quizás en virtud de la comunión de
tantas inteligencias, un sentido universal del arte y no se produce para
tal o cual país, sino que se produce para todos los países. Se ha deste-
rrado de allí el egoísmo individual. (...) La cinematografía ha alcanzado
tal grado de perfección, que puede servirnos de escuela a todos aque-
llos que nos interesamos seriamente por el arte escénico.162

Pero, por el otro lado, esta visión idílica respecto del cine contrastaría
también con la práctica cinematográfica estadounidense de la cual
pretenden apartarse:

El cine en manos del yanqui es un fiel reflejo de la psicología de aquel
pueblo, cuyo progreso material contrasta con su miseria espiritual (…)
Se trueca cátedra de moralinas baratas al servicio del clero, el capitalis-
mo, el Estado y, sobre todo, la propiedad privada, que para aquel mun-
do de filisteos, es lo único sagrado.163

Asimismo, es remarcable la importancia que le otorgan al cine por su
poder ante el público, que parece estar hipnotizado por la explosión de
este género; incluso, llegan a plantear que las películas pueden llevar
adelante un rol similar o más devastador que las invasiones militares
territoriales:

160 Chaves, Ronald, «Cinematografía» en Izquierda N° 1, p. 34.
161 Ibíd.
162 Ibíd., pp. 34/35.
163 Barcos, Julio, «Cinematografía» en Izquierda N° 4, Op. Cit., p. 8.
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El daño que Estados Unidos le ha hecho a estos países de nuestra raza
inocua inoculándoles por el cinematógrafo el virus de la imbecilidad
colectiva, es mayor que el que hacen sus tropas al invadir el territorio
americano.164

Las páginas de Izquierda indican que el cine debe ser «un instrumento
de cultura espiritual para nuestro pueblo; que representase dentro del
arte escénico la misma corriente de idealismo que representan en la
literatura los grandes pensadores y artistas de nuestro siglo». Lo cual,
por el momento, sólo se estaría realizando en forma positiva en la Rusia
soviética y en Alemania.165

Por otra parte, dos de los cuatro números de Izquierda traen artículos
críticos de pintura escritos por Guillermo Facio Hebecquer bajo el título
de «Artes-Plásticas». El primero consta de tres páginas casi completas
y el segundo de la mitad de esa extensión. En el inaugural se critica
furiosamente una exposición de pintores vanguardistas, centrando el
ataque sobre dos destacados pintores anarquistas fundadores de Acción
de Arte, participantes de la experiencia de La Campana de Palo y
colaboradores del Suplemento cultural de La Protesta. Con una marcada
ironía y una descalificación contundente, Hebecquer ataca a Carlos
Giambiaggi como luego lo hará con Atalaya:

Entremos y examinemos las obras. De golpe, nos tropezamos con la
«afirmación» del «joven» Carlos Giambiaggi. Media docena de acuare-
litas de esas que hacen los chicos en las escuelas primarias y que
constituyen las delicias de sus tremendos progenitores. Luego viene
un atentado al óleo, que dice ser un paisaje de Misiones.166

Este párrafo permite observar en forma evidente, además del
posicionamiento del crítico, el estilo con el cual los miembros de Izquierda
-al igual que los boedistas en todas sus publicaciones- establecen sus
postulados. Se parte de un ataque discursivo desde el cual se desacredita
totalmente al autor y la obra que se analiza, pero sin estudiar aún la obra
ni al autor. De esta forma, se deslegitima al que se está criticando a
través de la retórica, el uso de diminutivos, las burlas y el estilo irónico -
explicitado aquí con el uso de las comillas-. Luego de denigrar
discursivamente al «otro» se comienza el análisis de la obra en sí,
utilizando los mismos recursos narrativos:

Aquí [en el «atentado al óleo»] se pone de relieve una visión del color
lamentable y atrasada. Lo que los del oficio llamamos «pintura italiana».
Troncos de árboles, tierra quemada, la maleza de rigor, verdes sucios y
desteñidos. (…) Pintor candorosamente imaginífico, Giambiaggi, ve lo

164 Ibíd.
165 «El soviet y los productores alemanes, son los únicos que por el momento interpretan
este anhelo propio de un mundo cultural del siglo XX y no del siglo XVIII» en Ibid.
166 Hebecquer, Facio, «Artes plásticas. Boliche de arte» en Izquierda N° 1, Op. Cit., p. 29.
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blanco blanco y lo negro, negro… Porque se ha dicho que el campo es
verde y el cielo azul, Giambiaggi ha caído en la cuenta que el cielo y el
campo se resuelven con azul y verde. ¿Hay maleza? ¡Verde!, ¿Hay puesta
de sol? ¡Rojo! ¿Aparece una figura? ¡Negro!. La mejor manera de resol-
ver una figura es no mezquinarle al negro… Así no se ve ni la figura ni la
falta de capacidad para dibujarla. ¿Síntesis? Allá él. (…) Para nosotros,
Giambiaggi se equivoca una vez más sin haber acertado nunca. Y en su
caso, es doblemente condenable, porque se ha pasado la vida despotri-
cando contra todos los que trabajan y producen y hablando como un
maestro cuando no ha pasado todavía de ser de aprendiz167

Como observamos, Facio Hebecquer concluye el artículo con un
ataque, ya no a las obras de Giambiaggi, sino al propio pintor anarquista.
Pero si se critica ferozmente a Giambiaggi, no es menor la crítica que
sufre el peruano Chiabra Acosta, Atalaya. En el mismo artículo se señala
irónicamente que es: «[U]n hombre de reconocida modestia que se firma
humildemente Atalaya. Como si dijéramos: Chimborazo…»168 y luego
durante todo el ensayo se critica el «prologuito» que este pintor firma
como presentación de la exposición, remarcando sus presuntas
contradicciones e inconsecuencias.

Vemos que los ataques de Izquierda no iban dirigidos sólo a lo que
consideraban la cultura oficial de los reconocidos salones de exposiciones
o a las vanguardias, sino también a los escritores y pintores anarquistas y
socialistas con los que discrepaban tanto como con los anteriores. No
hay demarcación ideológica que matice la crítica de Izquierda:

¿Dónde está el revolucionarismo de estos revolucionarios que dibujan
en La Protesta o acuden como delegados a Congresos Obreros? ¿O es
que se piensa hacer la revolución con barquitos o con un par de zapa-
tillas viejas o con la señora Eva y su correspondiente manzana? ¿Qué
puede interesarle al pueblo semejantes mamarrachos? ¿Acaso esto
puede contribuir en manera alguna a fomentar la revolución de las
conciencias?169

En esta última cita, además de la conclusión sobre esa muestra, en la
que participan también, entre otros artistas, Xul Solar, Guttero y Pettorutti,
Hebecquer problematiza no sólo una visión sobre el rol del arte sino
también respecto de cómo plasmarlo. En este sentido leemos en el segundo
número de esta revista una crítica a la pintura de Guttero:

¿Qué idea tiene Guttero del trabajo y de los trabajadores para pintarlos
como los pinta? ¿No aparecen en sus telas los estibadores, hermosos,
robustos, rosados, llevando la carga a cuestas con bizarría y elegan-
cia, bajo una mirada plácida de la madre feliz que le ofrece sus pujantes

167 Ibíd.
168 Ibíd., p. 28.
169 Ibíd., p. 30
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pechos a un niño también rosado y mofletudo, mientras le guiña un ojo
al padre que seguramente le legará a la criatura su puesto de burro en
los diques? ¿Acaso cuando un escritor revolucionario lee una descrip-
ción del trabajo en la que se dice que el trabajo robustece el cuerpo y
desarrolla los músculos y otras macanas por el estilo, no se subleva?
¿Y por qué no se subleva cuando un pintor falsea la realidad, al extre-
mo de creer que los trabajadores del puerto llevan las bolsas con ele-
gancia y que mientras las llevan tienen tiempo de hacerle remoquetes a
sus «preciosos vástagos? (...) ¿Quién no sabe, esté en la derecha o en
la izquierda, que el trabajo ordinario es brutal y degradante? ¿Qué
tuerce el cuerpo y el alma? ¿Qué jamás, jamás, un burreador de bolsas
podrá conservar los huesos en orden? ¿Quién no conoce la joroba del
cargador, el callo del zapatero o el trípode espinal del empleado?170

En cuanto a la posición de Izquierda sobre la pintura, no es diferente
a la del resto de las artes: una búsqueda de unidad orgánica entre los
diferentes factores que integran un lienzo171 y una estrecha vinculación
entre el referente y la obra que logre reflejar las penurias de los
trabajadores. Se prioriza un tema –el trabajo– y a sus protagonistas –los
trabajadores–, y se ofrece una visión denigrante de la labor que los obreros
deben realizar. Esta visión se corresponde con los dibujos presentes en
Izquierda, principalmente, con las tapas dibujadas por Facio Hebecquer.

Cabe destacar, para finalizar con esta sección, que los pintores Abraham
Vigo, Ret Sellabnauj y León colaboraron en los números de Izquierda,
aunque sin firmar sus dibujos, los cuales, sin contar la tapa del número
uno dibujada por Vigo, se limitaban a pequeñas ilustraciones que a modo
de viñetas acompañaban a los artículos.

Si bien no resulta central a la hora de realizar un análisis literario del
grupo, no podemos dejar de abordar, aunque sea en forma sumaria, la
sección «Panorama educacional», muy destacada en cuanto extensión y
continuidad a lo largo de los cuatro números. Esta sección estuvo a cargo
de Julio Barcos, quien había publicado un libro referido a la enseñanza
titulado Cómo educa el Estado a su hijo. La importancia que otorga esta
revista a la pedagogía queda manifestada también cuando se retrasa la
propia salida del tercer número de Izquierda porque gran parte de sus
integrantes estaban en una Convención Internacional de Maestros. Desde

170 Hebecquer, Facio, «Artes-Plásticas. Al margen de una exposición», en Izquierda N° 2,
Op. Cit., pp. 29/30.
171 Al respecto reproducimos el siguiente párrafo de Izquierda N° 2: «La representación
aislada de un color determinado, en sí, es un fenómeno exclusivamente personal. Por ejem-
plo, para algunos el amarillo es un color triste y enfermizo. Para otros, no. Un amarillo
rodeado de azules o violetas o verdes de la misma intensidad, claro, que se impondrá sobre los
otros, pero ese mismo amarillo rodeado de otros más cálidos o más fríos, perderá totalmente
su fuerza. (…) Lo que se destaca como color es la correspondencia y la valorización del color,
según el plano y la luz que los volúmenes ocupen en el cuadro. No es el color en sí, lo que
persigue la pintura. Es el alma del color. La sensación de color que el color produce».
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las páginas de esta revista se pretendió difundir una noción renovadora de
la instrucción pública que responda a las necesidades sociales de la época
y que logre quitarle a la clase política la dirección de la enseñanza. Desde
Izquierda se sostiene que los maestros y el pueblo trabajador deben ser
los encargados de poner en marcha una nueva educación pública y popular
por ser ellos los protagonistas y los responsables de suministrarla y costearla.

La sección «Filosofía-Política», por otra parte, está presente en los
cuatro números de la revista. Su principal encargado fue Juan Lazarte,
quien escribe: «La crisis de la Democracia Argentina», en el número
uno; «Mitos e Instituciones», en el dos; «Del Estado Liberal Italiano al
Estado Fascista», en el tres y por último «Estado Psíquico Monarquista»
en el cuatro. Colaboraron también en esta sección Luis Di Filippo con
«Caudillos de Ayer» y «Política de Hoy», en el número uno; «Política y
Religión», en el tres; José Torralvo con «Sugestiones Helénicas», en el
número dos y Julio Finguerit con «Planteo de la cuestión Política», en el
número tres. Encontramos de forma recurrente en esta sección estudios
referidos al concepto de democracia, tanto lo relacionado a su génesis
como a su desarrollo en el país, remarcando la «estafa» que significa
este sistema de gobierno para su pueblo. Así, sobre el concepto de
democracia, Lazarte explica:

El aspecto político de la democracia argentina es cada día más triste y
desesperante (…) Los gobiernos argentinos (en el orden nacional y
provincial) no han sido nunca elegidos por las clases populares, sino
por un pequeño número de personas de familias, privilegiadas por su
nacimiento o por su riqueza.

Después del año 1912, en que se llegó a un sufragio popular más amplio,
tampoco tiene mayor influencia las masas. El mecanismo de la democra-
cia permanece idéntico; las mayorías no significan nada, porque se «ha-
cen», son hechos por los partidos políticos tradicionales; el sufragio
universal se degenera hasta transformarse en un simple negocio (...)
Después de la presidencia de Sáenz Peña, los factores económicos inva-
dieron y absorbieron la política. El ciudadano ignorante siguió mercan-
do su voto al mejor postor. El ciudadano letrado y de urbe, trató de sacar
de él una prebenda, un apoyo útil para la vida, una ubicación en el
presupuesto (…) desnaturalizado el voto por una serie de factores co-
munes al mundo moderno, un puntal de la democracia se viene al suelo.
El derecho al voto y su ejercicio se nos presenta como una mistificación.
El fracaso de su ejercicio es cada vez más rotundo. 172

La malversación del sufragio, entonces, como método para el fraude.
Este accionar presenta en la historia argentina un doble carácter al utilizar
tanto a burgueses como a proletarios.

172 Lazarte, Juan, «La crisis de la democracia argentina» en Izquierda N° 1, Op. Cit., pp.
15/16.
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En conclusión, consideramos que existen datos que nos permiten
afirmar que esta revista ya no pertenece al Grupo de Boedo, sino que es
una de las primeras luego de su diseminación; y que iniciará un camino
que se extenderá con Actualidad, Conducta, Metrópolis, Nervio y
Contra,173 entre otras publicaciones, quienes tomando las enseñanzas
del movimiento boedista pretenderán mantener bien alto las banderas del
arte militante. Izquierda es otra de las continuaciones, quizás las más
fiel, del recorrido iniciado en Extrema Izquierda, y prosigue la intención
de desarrollar una izquierda cultural argentina que, con ostensibles
modificaciones estéticas e ideológicas, permanecerá durante largo tiempo.
Por esto consideramos que Izquierda es la revista bisagra que aún con
miembros boedistas en su dirección y redacción demostró que esta clase
de militancia cultural no era cuestión de un grupo literario aislado en la
historia argentina sino un camino que aún hoy continúa construyéndose.

La campana de palo

La Campana de Palo fue un quincenario cultural y de actualidad de
tendencia anarquista, ligado ideológicamente al Grupo de Boedo pero a
la vez diferenciado de él. Los miembros de La Campana de Palo,
autodenominados campaneros, proclamaban su praxis estética como
una literatura de arrabal:

[H]echa por mozos nacidos y creados en el arrabal (...) realista, densa
de preocupaciones sociales y en la que se da más importancia a una
idea que a una metáfora, a un sentimiento que a un giro de expresión
(...) empleados, periodistas, casi todos ellos han sufrido en carne pro-
pia la explotación capitalista; y exteriorizan su descontento en una
literatura cargada de inquietud, de amenazas y de ilusiones.174

Luego de un primer acercamiento analítico a esta publicación podemos
establecer que surge a partir de la unión de algunos miembros del Grupo
de Boedo175 y los integrantes de la desaparecida Acción de Arte.176 Su
primera época se desarrolló entre junio y diciembre de 1925, es decir,
contemporáneamente con la publicación de Los Pensadores del N° 111
al 116. La segunda época, por su parte, fue desde septiembre de 1926 a
octubre de 1927, coincidiendo temporalmente con Claridad. La

173 Para mayor información sobre esta revista, nacida en 1933 y dirigida por Raúl Gonzá-
lez Tuñón, ver Ferrari, Germán Raúl González Tuñón periodista, Buenos Aires, Ediciones
del CCC, 2006. Ver también: El Matadero. Revista crítica de literatura argentina. N° 4.
Segunda época, «Revistas argentinas del siglo XX». Buenos Aires, corregidor, 2006.
174 La Campana de Palo, N° 4, 2 de Agosto de 1925, pp 3 y 4.
175 Por ejemplo, Tristán de Kareöl se desvincula de Los Pensadores y comienza a partici-
par activamente de La Campana de Palo con la misma sección, por otra parte, distintos
autores señalan a Álvaro Yunque como uno de los principales responsables de esta publica-
ción, aunque continúa colaborando en Los Pensadores.
176 Revista orientada hacia las artes plásticas dirigida por Carlos Giambiaggi y Atalaya.
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Campana de Palo pretendió constituirse como un órgano de difusión
artístico y cultural de izquierda que aglutinara a autores de distintas
tendencias libertarias, tal como lo prueba el párrafo repetido en cada uno
de los números de esta publicación, donde se establece que:

La Campana de Palo no es el vocero de una capilla literaria o artística.
Tampoco es el portavoz de una camarilla de desocupados entregados
a la invención de nuevas teorías o fumisterías de arte, enfermos de
notoriedad. La Campana de Palo es la tribuna de todos aquellos escri-
tores y artistas que desean expresar sin reato su pensamiento; que no
tienen intereses creados, y creen que intentar decir la verdad no puede
constituir una ofensa para nadie.177

A través de este posicionamiento, la revista pretendió ocupar en la
cultura nacional un lugar semejante al que detentaba el Grupo de Boedo
con Los Pensadores, su contemporáneo. Así, desarrollaron propuestas
similares a las de Boedo sin por ello dejar de atacar a dicho movimiento:

…Boedo, no existe, sencillamente. Todo él queda reducido a dos nom-
bres: Castelnuovo y Barletta. El primero es un escritor vigoroso y colo-
rido, de indiscutible aptitud literaria, aunque sea bien discutible su rea-
lismo. El otro, Leónidas Barletta, es un pobre diablo al que se le llamó,
acertadamente, «el Quesada de Boedo» (…) sacando al «Quesada de
Boedo» por estar fuera de la literatura, sólo queda Castelnuovo. Y un
escritor no hace grupo. Boedo no existe. Lo que sí existe es una literatura
de arrabal, hecha por mozos nacidos y creados en el arrabal; y a la que la
miopía de Evar Mendez consideró en bloque en Boedo, sin ver que en
ella hay matices y altibajos. Esta literatura realista, densa de preocupa-
ciones sociales y en la que se da más importancia a una idea que a una
metáfora, a un sentimiento que a un giro de expresión, sí existe. Hay un
grupo numeroso también de jóvenes prosistas y poetas que no se con-
sideran incluidos entre los «realistas» de Boedo, y que son realistas y
que creen que el arte tiene una finalidad a cumplir, seria y trascendental
(…) Esta parte de la intelectualidad argentina, joven, sin sede en Boedo,
dispersa aún y a la que ofrecemos La Campana de Palo para que crista-
lice, sí está frente a la fracción de Florida. Hijos del arrabal, empleados,
periodistas casi todos ellos, han sufrido en carne propia la explotación
capitalista; y exteriorizan su descontento en una literatura cargada de
inquietud, de amenazas y de ilusiones. (…) Conceptuamos absurdo el
que se quiera encajonar en Boedo, y con las características de una litera-
tura que va del realismo patológico a la truculenta pornográfica, a un
grupo de jóvenes escritores que no participan de esa literatura y que han
formado bien lejos de ella su cultura. ¿Porqué situar en Boedo, ya que
niegan pertenecer a tal grupo, a tantos que no pertenecen a Florida?178

177 Ver Retiro de tapa, La Campana de Palo, Año I, números 1 a 6, Junio a Diciembre de
1925.
178 La Campana de Palo, Año I, N° 4, pp. 3/4. Buenos Aires, 2 de Agosto de 1925.
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Esta cita muestra que el distanciamiento con respecto al Grupo de
Boedo es tan profundo como formal, podemos decir que las aguas que
los separan son las mismas que los unen, ya que la línea estético ideológica
de La Campana de Palo es similar a la de Los Pensadores. La necesidad
de la aparición pública de este quincenario en forma independiente de las
publicaciones de Boedo se basa en argumentos que giran en torno a una
mejor puesta en práctica de los posicionamientos teóricos que ambos
grupos esgrimen, en la mentada inexistencia del grupo de Boedo debido
al alejamiento de la mayoría de sus miembros y en un ataque personal a
Leónidas Barletta, cara visible del movimiento boedista.

El debate en torno de Florida no varía un ápice del expuesto por el
Grupo de Boedo. La Campana de Palo se considera en la trinchera
opuesta del grupo dirigido por Evar Méndez por los mismos motivos que
el grupo de Los Pensadores, es decir, por ver en Florida la punta del
iceberg de los defensores del arte por el arte y por representar en el
plano estético intereses políticos burgueses. La distinción es que para los
miembros de La Campana de Palo el debate supera largamente el
binarismo Florida-Boedo por los motivos expuestos en el fragmento citado,
siendo mucho más complejo y disperso en el sector revolucionario:

Con un criterio pueril, demasiado simplista, el director del periódico
«Martín Fierro», divide a la nueva intelectualidad argentina en dos
partes definidas y rotuladas. Una: la que tiene por tribuna al periódico
Martín Fierro y a la revista Proa; es la de Florida. La otra: la que tiene
por tribuna a «Los Pensadores»; es la de Boedo. Que haya una sec-
ción Florida, con una innumerable cohorte de niños que fabrican metá-
foras y se postran frente al ídolo Ramón: es innegable. Existe ese gru-
po, y bien definido, con su estética que responde al concepto burgués
del «arte por el arte», con su indiferencia hacia el afligente problema
social, con su desdén de «aristócratas del pensamiento» (sólo lo son
del dinero) hacia la multitud que se apiña en los conventillos de los
suburbios (…) Florida contra el arrabal. Así sí es aceptable la frasecita,
y la lucha está entablada sin conciliaciones posibles. Allá el Capital,
aquí el trabajo. ¿Cómo conciliarles? Allá el arte por el arte, haciendo
cabriolas a lo Ramón. Aquí el arte ideológico. Amasando vida como un
panadero sin nombre. ¿Pueden conciliárselos?. Ni es posible ni es de-
seable tal conciliación. Para los unos, aquellos son unos niños de
guante blanco que ven la vida a través de sus libros franceses, para los
otros; éstos son unos hijos de gallego, de tano, de ruso, que escriben
mal, «sin estilo», porque escriben como oyen hablar en las calles.179

El ataque a Florida a la par de su distanciamiento de Boedo corresponde
también, a nuestro entender, a la preponderancia de la tendencia anarquista
entre sus miembros, pues será en los posicionamientos de carácter político
de La Campana de Palo donde encontraremos diferencias puntuales

179 Ibid., pp. 3/4.
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respecto de Los Pensadores. Distintos hechos nos permiten considerar
esta publicación, más allá de pretender aglutinar a intelectuales
pertenecientes a distintas manifestaciones de izquierda, como un órgano
de difusión cultural del anarquismo en el país. Por un lado, su lugar de
edición y administración estaba en Perú 1553, al lado de la administración
oficial del periódico La Protesta (Perú 1557) y en el mismo edificio.
Además, en los distintos números son comunes los comentarios izquierdistas
contra todo tipo de gobierno, obrero o burgués, y contra los socialistas y los
comunistas. Como ejemplo reproducimos un párrafo sin firma donde esta
posición se hace visible en una crítica a la URSS. Allí sostienen:

…los fanáticos de una sola hipótesis o utopía, la concepción marxista,
han erigido su monopolio absoluto y se constituyen en amos del país
[la URSS] y en enemigos encarnizados, y en caso de necesidad en
carceleros y verdugos, de cualquier otra concepción socialista y anar-
quista y de sus representantes. A la autoridad, al monopolio capitalista
oponen, no la libertad y la dicha para todos, sino su propio monopolio
tan estrecho y feroz. Entonces, por contagio, en ninguna parte prospe-
ra la libertad y los pueblos han visto desvanecerse la dicha, la esperan-
za, para quien sabe cuánto tiempo.180

Como se observa, esta visión es radicalmente opuesta a la que se
presenta en Los Pensadores, que establece una defensa de los avances
logrados por la Revolución Rusa.

Por otra parte, textos de Tolstoi prohibidos en la URSS fueron traducidos
especialmente para su publicación en La Campana de Palo,181 lo cual
es una clara declaración política en contra de las medidas soviéticas,
observándose en sus páginas una reivindicación del anarquismo cristiano
tolstoiano.182

A su vez, la colaboración de autores que participaban del Suplemento
de La Protesta es por demás significativa en esta revista, tanto numérica
como cualitativamente. Carlos Giambiaggi, Armando Eneas, Equis,
Index,183 Juan Carlos Paz y Atalaya (At.) son prueba de ello.
Principalmente los dos últimos, asiduos colaboradores de ambas

180 Ibid. Año I, N° 6, 1 de Diciembre de 1925, p. 27.
181 Ver Ibid Año I, N°4, 2 de Agosto de 1925, pp. 24 a 26. Publicación del folleto «¿En qué
consiste la verdadera libertad?», al final de mismo se introduce la siguiente nota: «Comen-
zamos con este bello trabajo de León Tolstoy, la serie que traducirá especialmente para La
Campana de Palo Alejo Abutcov, que es el representante más directo del gran ruso en este
país, cuyas teorías trata de llevar a la práctica viviendo humildemente entre los campesinos
de Mendoza». –»¿En que consiste la verdadera libertad?», folleto desconocido hasta ahora
en otro idioma que el ruso, fue prohibido, como otros trabajos de Tolstoi que iremos dando
a conocer, por el Comisariado de Educación Pública de los RR. SS., de los Soviets y
perseguidos sus divulgadores.
182 Ver Ibid, Año I, N° 3, 21 de Julio de 1925.
183 Claramente, tanto Index como Equis son seudónimos aún no aclarados.
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publicaciones. Por último, en la editorial del primer número, los
campaneros se presentan bajo el siguiente rótulo:

Nietos, biznietos y tataranietos retozones de Tolstoi, Romain Rolland,
del nazareno Ghandi y de otros claros apóstoles, se puede comprender
enseguida cuál será nuestra orientación ética y nuestra actitud espiri-
tual ante la feria de la realidad del mundo físico, del anímico, intelectual
y etc.184

Su primera etapa constó de seis números publicados entre el 17 de
junio de 1925 y el 1 de diciembre del mismo año, con una periodicidad
quincenal durante los primeros cinco números y, debido a problemas
financieros, con un receso de casi tres meses y medio (del 19 de agosto
al 1 de diciembre) entre el quinto y el sexto, tras el cual la revista dejó de
circular hasta septiembre de 1926, momento en que comienza a
desarrollarse su segunda etapa que se extiende hasta octubre de 1927
con una periodicidad mensual. Más allá de las dificultades económicas,
manifestadas en las propias páginas de la revista,185 La Campana de
Palo mantuvo su precio de $0,10 durante toda su primera etapa. Estos
mismos problemas en sus finanzas y la posterior interrupción de sus
publicaciones permiten plantear que los objetivos primigenios del grupo
no fueron alcanzados.

La cantidad de páginas de estos números oscila entre las treinta y uno y
las treinta y tres y no se detalla la cantidad de ejemplares editados. Como
se podrá observar a través de la enumeración de las secciones que
realizamos más adelante, prevalece la crítica artística por sobre la ficción,
aunque ésta no es desde ningún punto de vista subestimada, como tampoco
el espacio dedicado a la teoría estética y a la actualidad social y política.

La revista no menciona a sus directores,186 redactores o colaboradores
en ningún número de esta primera etapa. Sólo tenemos noción de quienes
participaban de ella a través de los artículos firmados, lo cual, debido al
carácter abierto explicitado en los números revisados, donde continuamente
llamaban a la colaboración de los lectores, no es un dato que se convierta
necesariamente en condición de pertenencia. Sin embargo, la continua
participación de algunos artistas, ya sea número tras número o en distintas
partes de un mismo ejemplar, nos permite discernir a sus integrantes más
representativos.

Como mencionamos anteriormente, resultan abrumadores los artículos
firmados pertenecientes a artistas plásticos, literarios, musicales y teatrales

184 La Campana de Palo, Año I, N°1, p. 4.
185 Ver Ibid, N° 6. Retiro de tapa.
186 Sin embargo, algunos investigadores señalan a Giambiaggi y a Atalaya como directores
de esta revista. Ver Grillo, María del Carmen, «La Campana de Palo, Breve descripción e
índices», Separata del Boletín, Tomo LXVI, N° 261-262, Academia Argentina de Letras,
Buenos Asires, 2003.
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de filiación anarquista, muchos de ellos colaboradores de La Protesta.
Entre ellos se destacan Alfredo Chiabra Acosta, más conocido como
Atalaya, pintor y crítico de arte peruano cuya presencia se advierte en
cinco de los seis números de la primera época de La Campana de Palo,
firmando seis notas en las secciones «Arte Plástico y Anexo», «Escaparate
Literario» y «Retratos de Ayer y de hoy», y Juan Carlos Paz, quien con
once notas firmadas (todas ellas referidas a la música) es quien mayor
presencia individual tiene en la revista. Otros colaboradores que muestra
la publicación son Álvaro Yunque, Carlos Giambiaggi, Armando Eneas,
Index y Equis, más Israel Zeitlin, Gustavo Riccio, Ret Sellawaj, Pawlovski,
Xavier Calle, Luis Emilio Soto y Luis Falcini. Como se ve, algunos autores
colaboraban al mismo tiempo en esta revista y en Los Pensadores, aunque
cabe destacar, en el caso de Zeitlin, que aún no ocupaba el rol de Secretario
que desarrollará luego en Claridad.

La gran mayoría de los artículos publicados durante la primera etapa
de La Campana de Palo aparecen sin firma, lo cual, siguiendo una
mención hecha en el número cinco, es un indicador de que son textos
consensuados entre sus integrantes: «NOTA BREVE: Solamente los
sueltos y trabajos anónimos son la voz de La Campana; los firmados
serán, entonces, las voces bajas, roncas, cantarinas de los campaneros
de turno».187

Esto manifiesta la existencia de un grupo detrás de la publicación. No
era una mera revista que publicaba trabajos individuales bajo una línea
estética determinada sino que los artículos eran el fruto de una discusión
colectiva.

La Campana de Palo internamente se dividía en diversas secciones
fijas: «De Quincena a.», dedicada a la actualidad política y cultural, presente
en los seis números y similar a las mencionadas «Al margen de la vida que
pasa» en Los Pensadores, «Notas y Comentarios» en Claridad y
«Acotaciones» en Izquierda-; «Cuentos exóticos» -Relatos breves de autores
inéditos en castellano, pertenecientes a diversas culturas, principalmente del
mundo oriental. Presente también en los seis números.-; «Música y
musicantes» -Crítica sobre teoría musical, conciertos de la Asociación de
Profesorado Orquestal y artistas. Presente en los seis números.-
«Escaparate literario» -Crítica literaria y Poesía. Presente en los seis
números.- «Arte plástico y anexo» -Espacio dedicado a la teoría y la crítica
sobre pintura. Presente en cinco de los seis números de esta publicación.-
«Miscelánea de exposiciones y salones» -Crítica sobre las exposiciones en
los salones burgueses oficiales (Salón Wittcomb, Los Amigos del Arte y
Van Riel, S. Chandler y Zuretti). Presente en cinco de los seis números-;
«Las máscaras teatrales» -Crítica y teoría sobre teatro. Presente en cinco

187 La Campana de Palo, Año I, N° 5, 19 de Agosto de 1925, p. 31.
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de los seis números-; «Bestiario del sentido común» -Sección
extremadamente irónica dedicada a erratas de otras revistas y comentarios
erróneos. Presente en cinco de los seis números-; «Sonríase, si» -Sección
de humor. Presente en cuatro de los seis números-; «Retratos de ayer y de
hoy» -Notas dedicadas a diversos artistas, esbozos biográficos y crítica de
sus obras, entre los que se destacan los referidos a Alejo Abutcov, Vicente
Van Gogh y Martín Malharro. Presente en cuatro de los seis números.-
Esta lista permite observar la diversidad temática de La campana de palo,
convirtiéndola en una de las revistas del momento más completas y
estructuradas dentro de la esfera artística, lo que las distingue de las demás
publicaciones aquí analizadas.

Párrafo aparte merece la crítica sobre el auge de las corrientes
nacionalistas en Buenos Aires a mediados de la década del veinte. Los
integrantes de La Campana de Palo plantean que no es posible hacer
verdadero folklore sin estar en contacto directo con el pueblo y que los
miembros de estas corrientes buscan sus motivos artísticos en las
bibliotecas en lugar de acercarse a aquel. Para ellos sólo puede ser nacional
un arte con carácter social, como el arte ruso prerrevolucionario, que
expresaba la situación del pueblo eslavo a fines del siglo XIX. Ni la
música, ni la pintura, ni el teatro, ni la literatura tienen en la Argentina de
la década del veinte un carácter nacional:

No es posible hacer arte popular si no se está en contacto con el
pueblo. El «folk-lore» mana directamente de los campos, ha nacido de
labradores y pastores y no se aviene con el espíritu frívolo de las
ciudades. A pesar de esto, nuestros «folk-loristas» viven cómodamen-
te en la ciudad, frecuentan los salones y se limitan a consultar los
archivos (…) sus intentos de música nacionalista no pasan de ser
meros trabajos de reconstrucción arqueológica (…) Su lenguaje musi-
cal es exótico; procede de Francia, y sus retorcimientos de forma así
los preciosismos de su expresión, no pueden traducirnos con fidelidad
la pureza y la sencillez del pensamiento musical tomado al pueblo (…)
El actual movimiento nacionalista emprendido por nuestros composi-
tores, carece de popularidad, acaso porque está ausente de él la alta
preocupación social que debe inspirar esta clase de movimientos. 188

Es decir, si bien no niegan la posible nacionalización del arte, plantean
que esta depende del compromiso de quienes pretendan reflejar las
costumbres y la identidad de los pueblos, entendiendo que:

La verdadera nacionalización de la música argentina va a producirse
cuando surja una generación de músicos jóvenes que esté impuesta
de las responsabilidades de su misión; artistas que sepan que el arte
no es un entretenimiento pasajero ni un vehículo conductor de la pro-
pia vanidad. Será «popular» nuestra música cuando, enriquecidos por

188 Ibid. Año I N°1, pp 17/19.
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un copioso aporte de células llegadas a nosotros de todos los demás
pueblos, hayamos logrado determinar nuestro carácter y definir nues-
tra personalidad nítidamente. Remedar el lamento de una quena o tal o
cual danza nativa es nacionalizarse a medias porque, fatalmente, nues-
tra nacionalidad va formándose con la inclusión inevitable de elemen-
tos raciales que realizan vida común con nosotros. Y por otra parte,
felicitémonos de ser un pueblo sin tradición.189

Aunque este comentario es para el campo musical, se hace extensible
a todas las artes. Así, en los diversos números podemos leer artículos
similares referidos a las artes plásticas, la literatura y el teatro. Es claro
que para los miembros de La Campana de Palo, muchos de ellos hijos
de inmigrantes, no es posible hablar del ser nacional, y mucho menos de
un arte autóctono, si se ignora el enorme flujo inmigratorio que cambió
para siempre la vida cotidiana y las prácticas culturales de nuestro pueblo.
En esto sostienen similares postulados que el Grupo de Boedo.

Según sus concepciones, el arte nacional -y todo el arte oficial- sólo
tenía fundamento a raíz de una visión mercantilista que hacía prevalecer
lo comercial frente a lo estético. Tal denuncia está presente en las páginas
de la revista, principalmente, en la crítica teatral y en las referencias a
los concursos literarios.

Por último, creemos importante destacar que La Campana de Palo
no fue sólo una publicación sino también que incursionó en el mercado
editorial, ya que publicó el libro de cuentos Zancadillas, perteneciente a
Álvaro Yunque.

Tan solo nueve meses después del cierre de La Campana de Palo
esta publicación volvió a editarse en lo que se conoció como su «segunda
época». Los once números de esta etapa no muestran demasiadas
divergencias con la primera. Mantienen una organización tan estructurada
como la anterior aunque con distintas secciones o, mejor dicho, secciones
similares pero con distinto nombre: «Escaparate literario» se llamará
«Bibliografía»; «Música y musicantes» tomará el nombre de «Notas
musicales» -a cargo de Juan Carlos Paz-; «Miscelánea de exposiciones
y salones» se llamará «Miscelánea de artistas y exposiciones». «Campo
de Agramante», que tiene una aparición en la primera etapa, será una
sección más fija en la segunda, y nacen la sección «Desde el campanario»,
a cargo de Armando Cascella, y «Notas purgativas».

Por otra parte, en esta segunda etapa continúa el ataque al Grupo de
Boedo al llamar a Claridad «oscura revista. Tribuna izquierdista del
pensamiento zurdo»190 y también las críticas al martinfierrismo. Como
diferenciación respecto de los primeros seis números tomados en su

189 Ibid. Año I, N° 1, p. 19.
190 La Campana de Palo Nº 17, Buenos Aires, Año III, Septiembre-Octubre de 1927, p. 14.
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conjunto cabe destacar que en esta etapa también se tienden puentes de
diálogo entre lo que anteriormente consideraban estéticas inconciliables,
como ejemplo podemos mencionar la aparición de poesías de Jorge Luis
Borges junto con las de Riccio y Yunque191 entre otros autores bajo el
título «Exposición de la actual poesía argentina», antología publicada con
el mismo nombre por Pedro Juan Vignale y César Tiempo pocos meses
después.

Como vemos, La Campana de Palo estuvo lejos de formar parte de
lo que se conoció como El Grupo de Boedo. Fue, más bien, su competidora
dentro del ambiente cultural de izquierda durante gran parte de su
existencia y desde un lugar ligado al anarquismo. Una competidora que
levantaba similares posturas estéticas, pero al mismo tiempo, férreas
críticas como las arriba enunciadas que frustran cualquier intento serio
de ubicar esta revista como un órgano boedista.

191 La Campana de Palo Nº 10, Buenos Aires, Año II, Diciembre de 1926, p. 4.
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Capítulo 4. Boedo contra Florida

Dos miradas estéticas1

Boedo era la calle,
Florida la torre de marfil

Álvaro Yunque

Pocos debates culturales han sido tan relevantes como el de Boedo y
Florida de los años veinte. No sólo en el mismo momento de la polémica
sino también como construcción crítica posterior, esta disputa provocó
diversas lecturas que aún hoy continúan desarrollándose. Sobre este hecho
se han escrito muchas cosas, la mayoría de ellas han distorsionado la
discusión hasta su caricaturización. Debido a ello, y ante la proliferación
de material bibliográfico contradictorio sobre el tema, creemos necesario
una vuelta a las fuentes para, a partir de allí, otorgar una visión sobre
esta contienda literaria. Por eso en el presente capítulo vamos a presentar
una mirada hasta hoy silenciada al respecto: la visión del Grupo de Boedo
expresada a través de sus propios medios de difusión en el preciso
momento de auge del enfrentamiento cultural.

Consideramos que la crítica argentina ha priorizado, y prácticamente
canonizado, la posición martinfierrista respecto de esta disputa, muchas
veces incluso otorgando una versión de las posiciones del Grupo de Boedo
a través de la mirada de los integrantes del Grupo de Florida. Aquí vamos
a presentar otra perspectiva: cómo desde Boedo se interpretó esta
polémica, que si bien no fue la única, se convirtió sin dudas en la más
relevante de las que el Grupo desarrolló; cuestión que pretendemos
demostrar, por un lado, al dar cuenta de la profusa cantidad de artículos
que fundamentalmente desde Los Pensadores se centraron en el debate
con el martinfierrismo y, por el otro, como indicamos en el Capítulo 3,
estableciendo que el movimiento boedista utilizó esos artículos para
construir una identidad estética propia mediante la lucha con un sector
de intelectuales con posiciones artísticas opuestas.

El Grupo de Boedo se caracterizó por su beligerancia contra distintas
prácticas culturales que le eran contemporáneas. La prensa gráfica, la
literatura folletinesca, el teatro comercial y las colecciones de literatura
básica y universal que realizaban recortes sobre los textos originales fueron
objeto de duras críticas en diversos momentos ya sea desde Extrema
Izquierda como desde Los Pensadores y Claridad. Todos estos debates
han sido de importancia, sin embargo, ninguno ofrece artículos tan extensos

1 Parte del siguiente texto se basa en el artículo «Raúl González Tuñón: Dos imágenes del
verso. Reflejo e invención»., publicado en Por Tuñón, Ediciones del CCC, Buenos Aires, 2005.
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y en tantos números como el que se realizó con el Grupo de Florida a
causa de perspectivas antagónicas respecto del lugar del arte en la sociedad
y, como consecuencia de ello, del rol del artista y la forma de construcción
de una obra literaria. Si las estimaciones negativas referidas a la prensa
burguesa, la literatura folletinesca y las colecciones de literatura universal
se encuentran a través de periódicas pero breves notas de la sección «Al
margen de la vida que pasa» en Los Pensadores y «Notas y Comentarios»
en Claridad, la discusión con el grupo martinfierrista ocupará no solamente
esa sección sino que se expandirá hacia los espacios centrales del cuerpo
de estas revistas con notas de mayor extensión y en forma de ensayo
mediante los cuales se otorga, a la par de una crítica, una visión propia
sobre la literatura. Una lectura de Los Pensadores, desde sus primeros
números hasta los últimos, pero con mayor énfasis entre junio de 1925 y
abril de 1926, muestra que esta discusión con Florida resultó medular y de
alguna manera constitutiva para el Grupo boedista.

Los dos movimientos nacieron como reacción a la cultura dominante, la
cual privilegiaba el sainete y la novela semanal -como exponentes de un
creciente arte de masas de tinte populista- y a la vez fomentaba un
conservadurismo académico ligado tanto al tradicionalismo temático y formal
como a la repetición, veinte años después, de las innovaciones modernistas
de principios de siglo. Boedo y Florida comparten un ferviente anti
academicismo y el desprecio total por la literatura oficial porteña, pero lo
hacen representando dos propuestas estéticas y políticas diferenciadas
que fueron -y en algunos casos siguen siendo- un verdadero parteaguas a
la hora de abordar un hecho artístico; una -la del grupo boedista- mediante
lo que se consideró arte social, revolucionario políticamente, apegado en
lo estético a las formas tradicionales y opuesto radicalmente al esteticismo;
la otra -la de Florida- a través de una búsqueda de innovaciones formales
que modernizaran la literatura nacional y establecieran la independencia
del hecho artístico respecto de lo social, oponiéndose plenamente a la
politización de la literatura. Unos acusaban a los otros de propagandistas,
los otros les respondían con el epíteto de artepuristas.

Como indicamos en los capítulos anteriores, Boedo surgió como la
organización de un grupo de intelectuales, en su mayoría provenientes de
la clase obrera, alrededor de una concepción utilitaria del arte, que
priorizaba no tanto una renovación estética, sino la realidad material de
los desposeídos, y que renegaba de la metáfora y de las imágenes
artificiosas, a las cuales consideraban dos formas de «evasión» propias
de una «visión burguesa» de la literatura en la pretensión de convertir al
arte en un mero entretenimiento y no en una herramienta transformadora.
A la par de esta visión del arte, Boedo sumó la imagen de otro mundo, el
mundo del trabajo contado por los propios trabajadores.

Florida nació unos meses antes que el grupo de Boedo y giró en torno de
las revistas Proa y Martín Fierro. Fue fruto de una creciente sensibilidad
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vanguardista que tenía foco en Europa y comenzaba a extenderse por
América. Se caracterizaba por marcar una necesaria renovación estética
basada en nuevos estilos y formas expresivas a partir de distintas ideas
vanguardistas representadas en el país, principalmente, el ultraísmo español.

El grupo surge como un intento de puesta al día de la literatura nacional
respecto de lo que acontecía en los más prestigiosos núcleos culturales
del mundo. Esta nueva actitud estética puede verse reflejada en el subtítulo
de la primera época de Proa, donde se llama a ésta «Revista de
renovación literaria» y se propone a sus integrantes como cultores en la
Argentina de este anhelo de transformación propio de la primera
posguerra y que se conoció bajo el rótulo, un tanto amplio y por ello
impreciso, de vanguardias estéticas.

Si bien una aproximación a las revistas boedistas nos muestra que
podemos encontrar posturas referidas a este debate desde el mismo N°
101, es entre el N° 111 y el N° 120 que la polémica Boedo/Florida asume
una posición central tanto en estas publicaciones como en aquellas que
no responden a los grupos en cuestión.2 Los movimientos se consolidan
fuertemente, subrayan su marco de acción estética y sus fundamentos.
Las diferencias se muestran insalvables, ya sea por las influencias que
recibieron, los textos que realizan, los proyectos que presentan, las calles
que los identifican o el rol que le asignan a la producción artística. Es una
pelea entre grupos, pero también entre autores que se nombran número
a número como enemigos literarios, una lucha abierta por la orientación
de la cultura nacional, sin medias tintas ni lugar para titubeos:

Lamentamos que a la polémica de Boedo y Florida algunos o casi
todos le hayan dado un carácter personal. Nosotros no queremos ni
quisimos discutir a nadie. Se trataba, y se trata más bien, de discutir un
punto de vista. Nosotros nos volvimos contra los otros, no porque
ellos estuviesen en Florida y nosotros en Boedo, sino porque noso-
tros sentimos y pensamos distintamente que ellos. No es una cuestión
de barrios como pretenden algunos, sino una cuestión de sensibilidad
y pensamiento (...) La designación de Boedo y Florida era una broma
familiar que ahora se nos está haciendo antipática. El día que borremos
los nombres de las calles que aparentemente nos dividen, quedaremos
lo mismo frente a frente, ellos y nosotros. Ellos serán otros, a lo mejor,
y nosotros también, pero el conflicto quedará pendiente. Ellos van por
la derecha y nosotros por la izquierda. Ellos están con Mussolini y
nosotros con Lenin (...) La polémica no es una polémica de barrio sino
de principios; nosotros no defendemos a personas, sino a una manera
de pensar y de sentir, y no vamos contra la cursilería de una publica-
ción o de una escuela literaria, sino contra todas.3

2 Ver La Campana de Palo, N° 4.
3 «Dos palabras más» en Los Pensadores, Año IV, N° 114, Septiembre de 1925, Buenos
Aires, Argentina, p. 1.
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En medio de un contexto de crecientes procesos contrarrevolucionarios
en Europa nacidos para hacer frente, en gran medida, a la triunfante
Revolución Soviética, proponer que una de las diferencias es que los de
Florida están con Mussolini y ellos con Lenin le otorga a la dicotomía un
carácter infranqueable y muy superior a una mera disputa estética. Por
otra parte, el origen de los nombres, la producción de ambos grupos y
quiénes son sus miembros más representativos se explica en el N° 113,
donde se recorta el debate acerca de lo literario:

Se trata simplemente de una rencilla más o menos doméstica. Los poetas
«remononos» y «jazzbandistas» se han atufado por nuestros acertados
comentarios y nos han llamado despectivamente «literatos de Boedo».
Nosotros también acudimos al insulto y les dijimos: «Literatos de Flori-
da». Pero como nuestra calificación era exacta, los «diáfanos», «remo-
nonos» y «jazzbandistas» quedaron completamente apabullados. Ni una
sola voz hizo la defensa de la literatura «fifí» e incongruente que nace y
muere en Florida, de Rivadavia a Viamonte. Nosotros, en cambio, defen-
dimos en Boedo el alma del suburbio. Boedo era el suburbio mismo
hecho símbolo. Era también lo nuevo contra lo viejo. Lo sano contra lo
decadente. Lo viril contra lo afeminado. Estábamos hartos de blandu-
cherías, de imbecilidades literarias. Estábamos cansados de un arte que
se circunscribía a los salones de pintura de la calle Florida, a las reunio-
nes de la calle Florida, a las librerías de la calle Florida que sólo exhiben
los libros y las fotografías de los poetas que usan gomina. Rompiendo,
pues, con viejos moldes literarios, nos fuimos al suburbio. Por puro
espíritu de contradicción pusimos Boedo frente a Florida.4

Como observamos, el origen de los nombres de los grupos que tanta
contradicción motivó posteriormente y que hemos mencionado en el
capítulo referido a la crítica literaria5 queda aquí dilucidado:fue Martín
Fierro quien, a modo de injuria, bautizó «Boedo» al grupo que difundía
sus ideas artísticas desde Los Pensadores, y como respuesta desde esta
revista no sólo se tomó esa injuria como bandera, sino que nombraron al
grupo opuesto, que señalan vinculado a las revistas Inicial, Proa y Martín
Fierro, como «Los de Florida». A su vez, remarcan que la existencia de
Boedo se debe a una reacción contra la literatura existente, sólo asequible
a una elite intelectual y económica.

En el mismo artículo, la redacción de Los Pensadores compara la
práctica estética de ambos grupos y utiliza sus armas estilísticas preferidas
para ello, esto es, el sarcasmo y la ironía; el rebajamiento del oponente
hasta la caricatura para demarcar la superioridad propia. No se le otorga
entidad alguna al oponente, sino que se lo desacredita hasta la comicidad
permitiéndose, incluso, coronar la diatriba con un epitafio, tal como lo
realizaban los escritores de Florida en Martín Fierro:

4 Sin firma, «Al margen», Los Pensadores N° 113, Op. Cit., p. 2.
5 Ver Capítulo «La madeja de la crítica».
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Pero dejémonos de teorizar y vayamos a lo positivo. ¿Qué han hecho
los de Florida? ¿Qué han hecho los de Boedo? Vamos a ver. Los de
Boedo, en lo que va del año, hemos publicado:
Versos de la calle, por Álvaro Yunque
Tinieblas y Malditos, por Elías Castelnuovo.
Cuentos de la oficina, por Roberto Mariani
Los pobres, por Leónidas Barletta, y
Tangarupá, por Amorim.
En estas ediciones han colaborado artistas de la talla de los pintores
Guillermo Facio Habecquer, José Arato y Sirio. Se han hecho tirajes
mínimos de tres mil ejemplares a precios popularísimos. Han aparecido
además 12 números de LOS PENSADORES, pudiendo contarse hasta
5 carátulas de Abraham Vigo que son todo un acierto. Innumerables
folletos y ediciones económicas de libros caros se han colocado al
alcance del pueblo, conteniendo así la ola de desvergüenza que cundía
en el campo de la literatura del país.

También fundamos y fundimos «Extrema Izquierda» (…) Ahora bien:
¿Qué es lo que han hecho los de Florida? Veamos: Han publicado 19
números de «Martín Fierro» (2 hojitas; se venden 300 ejemplares entre
los mismos que lo escriben); «Inquisiciones», de Jorge Luis Borges
(300 ejemplares, se vendieron 15, uno por cada librería de Florida, por
allegados y familiares del autor y por su cuenta). «Alcándara», del
imaginífico poeta Francisco Luis Bernárdez (ídem, ídem). «Simplismo»
o «Idiotismo» del feroz –¡cuidado!– Alberto Hidalgo (nos comunican
de buena fuente que este autor gracias a los avisos que publica en
«Crítica» llegará a vender 37 ejemplares de su obra). ¡Ah!, nos olvidá-
bamos; también ha dado a luz un mamotreto romanticón de Evaristo
González Méndez, (a) Evar Méndez, titulado «Las horas alucinadas».
Se anuncia, eso sí, como 50 volúmenes de los 50 González que se han
distribuido entre «Inicial», «Proa» y «Martín Fierro» y que acaparan la
calle de las tiendas; pero ya hace como seis meses… ¡y nada!

Entonces, ¿qué quieren los de Florida? Boedo les ha tapado la boca.
Suponemos que no querrán comparar el libro de Evaristo González
Méndez (a) Evar Méndez, con el de Yunque, ni el de Borges con el de
Castelnuovo, ni el de Bernárdez con el de Mariani, ni el de Hidalgo con
el de Barletta.

Bueno; nosotros no nos especializamos en el epitafio, pero creemos
que éste les viene a las mil maravillas:

(A Evaristo González Méndez)
Aquí yacen, mas no muertos
Los González de Florida
Por sus muchos desaciertos
Los enterraron en vida6

6 Sin firma, «Al margen», Los Pensadores N° 113, Op. Cit., pp 2/3.
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En esta extensa cita resulta explícito que el punto nodal está puesto
sobre la cantidad y calidad del material producido y sobre la diferencia
en cuanto a su divulgación, si por un lado las tiradas de los textos boedistas
tienen un piso de tres mil ejemplares, las de Florida serán, apenas, de una
décima parte de ese número. Al respecto es importante subrayar que si
bien es probable cierta exageración en este caso, el cierre de la editorial
martinfierrista y el alcance continental de Claridad dan sobradas muestras
de la masividad de esta última y la poca llegada de la primera.

Luis Emilio Soto, autor proveniente de Proa y de Martín Fierro,
nombrado por la mayoría de los críticos que abordaron el tema como un
escritor perteneciente al Grupo de Florida, profundiza, sin embargo, estos
posicionamientos esbozados en el número 113 de Los Pensadores. Dos
números después Soto propone la imposibilidad de generar una dicotomía
entre el arte de izquierda y el de vanguardia, ya que ante la profusión
e importancia de las obras producidas por los revolucionarios, los
vanguardistas sólo podrían presentar bosquejos inacabados:

Izquierda y vanguardia no son conceptos opuestos que equivalgan en
importancia. Aquel resume una actitud de espíritu integral y orgánica.
El fermento no conformista típico de la izquierda prueba su incesante
evolución, su vital desarrollo. (…) No ve el mundo como un espectácu-
lo que distrae a veces, sino que escruta el vértigo de pasiones que
sacude intensamente la conciencia. El sentimiento popular tiene su
expresión más honda en la izquierda literaria. Los que forman la llama-
da «vanguardia» ven mundanamente la vida a través de un monóculo,
y es claro que así la versión que luego nos ofrecen peca de convencio-
nal y hasta arbitraria. Su único afán consiste en aprehender lo frívolo,
la pompa de jabón que dura un instante, lo que flota en la superficie. Su
sensibilidad tan decantada, carece de volumen; posee una sola faz. En
cambio de una obra, síntesis de su nueva creación estética, el núcleo
vanguardista da a luz, unos tras otros, recetarios y abundantes exposi-
ciones teóricas: sin duda es toda su originalidad…

No hay, pues, paralelo posible entre la izquierda y la vanguardia. Aque-
lla es una aspiración universal, amplia, más allá de toda retórica; ésta,
fuera del nombre, es un entretenimiento.7

Asimismo, Soto señala a los autores más representativos de la izquierda
literaria aunque aclara que éstos, más allá de ser reconocidos, no son los
únicos que existen ni el grupo que comandan está conformado por jóvenes
que simplemente los rodean y admiran. La izquierda literaria sería algo
vivo, dinámico y amplio:

La izquierda literaria es, pues, un bloque orgánico con dirección fija, lo
cual no es sectarismo, como infieren los «otros». Dentro de su tenden-

7 Soto, Luis Emilio, «Izquierda y Vanguardia literaria» en Los Pensadores N° 115, Op. Cit.,
p. 6.
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cia, la personalidad de cada escritor tiene ancho margen para traducir-
se sin restricción ni traba alguna. El lazo más importante que los une
consolida esta independencia espiritual. Síguese de aquí que no es la
izquierda literaria un movimiento surgido en torno a uno o varios nom-
bres que gozan hoy de algún prestigio, v. gr,. El «caso Ramón». Caste-
lnuovo, Yunque y Mariani, aunque en diversos planos, confluyen en
virtud del fondo que anima su obra y no porque se lo hayan propuesto
a priori. Entre ellos y los demás que conforman ese núcleo, media una
común concepción del arte, técnicamente moderna, pero concreta, esto
es, humana.8

Aquí es importante recordar la postura del grupo izquierdista La
Campana de Palo,9 que en forma contemporánea a estos debates había
planteado la inexistencia de una dicotomía entre Boedo y Florida y que
postulaba que si bien se podía hablar de un grupo consolidado en lo que
respecta a las ideas vanguardistas, no se podía aseverar lo mismo en el
campo de la izquierda cultural, la cual se mantendría disgregada y de la
que ellos se proponían como un posible espacio de confluencia. Claramente
Los Pensadores busca responder a estos postulados de La Campana de
Palo mientras debate con Martín Fierro, ya que propone la existencia de
«un bloque orgánico» en «la izquierda literaria» y nombra a Castelnuovo,
Mariani y Yunque, que ya habían publicado sus libros por la editorial Claridad
con sumo éxito, convirtiéndose en las caras visibles del movimiento boedista.
Así, Boedo se pone a la cabeza de la proclamación de construir una
organización que nuclee materialmente al «amplio» grupo de intelectuales
izquierdistas que confluyen en «el fondo» de sus creaciones estéticas. No
es casual que en este mismo N° 115 los redactores de Los Pensadores
llaman a realizar un «Frente Único de la mentalidad izquierdista» que logre
unificar en un solo grupo a todos los escritores de tendencias libertarias
que en ese momento están dispersos. Es en este sentido que Soto demarca
los postulados cruciales de esta izquierda literaria:

La poesía, el cuento y la novela, interpretando siempre al hombre en su
vida espiritual, múltiple y compleja, no se adaptan al gusto de un pe-
queño círculo, sino que cumplen la suma finalidad del arte: ser asequi-
bles a todos. No importa que escape a muchos el lado formal, el proce-
dimiento que sigue el narrador, hábil para infundir vivo interés dramá-
tico (…) [L]a izquierda literaria (…) habiendo surgido del pueblo, debe
recoger por fuerza sus inquietudes.10

Otro eje de esta discusión radica en lo que sería «la nueva generación
literaria». En este caso es Juan I. Cendoya quien toma en sus manos
este debate al plantear en su artículo «La nueva generación» que ésta,
desde ningún punto de vista, puede ser la que realice un arte de vanguardia,

8 Ibíd., 5.
9 Ver Capítulo «Las revistas de Boedo (y las que no)».
10 Soto, Luis Emilio, Op. Cit., p. 5.
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sino la que lucha por la transformación social y enlaza la producción
artística realista con las luchas juveniles de la Reforma Universitaria de
1918. La nueva generación es y debe ser combativa:

[N]os vemos refrendados por la existencia de una «nueva generación»
con artistas «representativos», agrupados en publicaciones de orienta-
ción y credos novísimos. Vale decir, que un grupo reducido de intelec-
tuales se arroga la representación selecta de la nueva generación y pre-
tenden imponer las más avanzadas fórmulas del arte europeo (…) El
espectáculo no es nuevo ni original. Pero en la actualidad se agrava, y
como toda enfermedad específica, tiene sus síntomas evidentes. Entre
ellos, el doctoralismo, el empaque con que los elementos más jóvenes
practican la crítica –ya se llamen los criticados Dostojewsky [Sic], Ro-
lland, Kipling, Barbusse–; la propaganda estruendosa a favor de las
fórmulas «istas» y la despreocupación total, frívola por todo lo que sea
problema, dolor social, miseria de la tierra argentina y por la situación
sombría del hombre del interior que puede y debe ser el poeta del surco
(…) Nosotros, al referirnos a la nueva generación, lo hacemos con un
espíritu selectivo. Aceptamos como tal, en todo lo que tiene de dinámica,
inquieta, ideóloga, a la generación que estalló en Córdoba, la ciudad
conventual y sombría, y que hizo la revolución universitaria, en diaria
convivencia con el obrero, inquietada por el problema social argentino y,
cuyos elementos, aunque sean los menos, permanecen en estado de
renovación incesante, haciendo la revolución en los espíritus.11

Cendoya aclara posteriormente que no se trata de elegir de manera
arbitraria quién pertenece y quién no a esta nueva generación; la selección
debe realizarse de acuerdo a la consonancia entre la realidad social del
país en la que estos escritores producen y la propia producción estética:

No siendo el dolor social un estado circunstancial, sino por el contra-
rio, una viva angustia progresiva, ¿en nombre de qué principios sanos
y vitales se despoja al arte de su carácter social? Si los «representati-
vos» de la nueva generación creen que ha terminado en nuestro am-
biente, apenas nacida la misión social del arte, proclaman entonces la
fórmula indigna, de colocarse por sobre el dolor social, el hombre y la
vida misma. Fórmulas de alquimia literaria, cerebralismo, artificio, acro-
bacia, en tierras nuevas, angustiadas sin embargo, por todos los pro-
blemas que engendra la injusticia social, por todas las mentiras hipó-
critas y oscurantistas que heredaran de la vieja Europa. (…) Sostene-
mos que la parte bien orientada ideológicamente de la nueva genera-
ción no puede sentirse representada en el arte por elementos desvin-
culados del medio social, de nuestros problemas; indiferentes a la vida
del Pueblo, tiranizado en campos, fábricas y talleres.12

Este autor elogia a aquellos que continúan la línea del arte realista,
quienes siguen los postulados del teatro de Florencio Sánchez, de la

11 Cendoya, Juan I., «La nueva generación» en Los Pensadores N° 113, Op. Cit. p. 7.
12 Ibíd., p. 8.
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literatura de Carriego, Banchs13, Blomberg, Palazzo y el propio
Castelnuovo, y remarca los fundamentos de la producción de este arte:

Se arguye que el torbellino de la vida moderna, exige más que la simplifi-
cación, la reducción a mínimas expresiones artísticas de las emociones,
en las que el lector tiene que desentrañar, buscar en el cerebro del autor,
a trenes de expresiones cabalísticas en fuerza de querer alcanzar la ma-
yor síntesis. La cultura general del lector argentino le impide un trabajo
mental de tal índole; las cifras angustiosas del analfabetismo dirán que
se busca entonces un arte para una minoría de minorías, excluyendo así,
tácitamente al elemento Pueblo, abandonado en su noche. He aquí el
elemento más doloroso del asunto. La prescindencia total del Pueblo
(…) en beneficio de acrobacias literarias individuales.14

Está claro aquí que el arte sólo resulta significativo para Cendoya si
está al alcance de las masas obreras, y que para ello se debe tener en
cuenta la posibilidad de recepción durante la propia producción artística.
No se puede escribir si se es ajeno a la realidad cultural de la época y al
lugar en el que se escribe. Aquí se fundamenta la noción boedista sobre
la necesidad de una narrativa simple, llana y coloquial, que en diversos
artículos planteó Elías Castelnuovo.

Antes el debate había estallado cuando los autores boedistas respondieron
a los ataques de Martín Fierro sobre el pobre estilo literario de los miembros
de Los Pensadores. Bajo el subtítulo «Vemos la paja en el ojo ajeno, pero
no vemos la viga en el nuestro», en la sección editorial «Al margen» la
redacción de esta revista se explaya sobre el valor literario de las
producciones martinfierristas a la vez que resalta la importancia de la
recepción de una obra artística y la orientación social de la misma como
dos de los vectores más relevantes a la hora de generar un producto estético:

«Martín Fierro» -la mejor publicación de su género: género macarróni-
co- está propalando la espacie de que nosotros no sabemos escribir.
Carecemos, según parece, de estilo. Nos falta corrección y atildamien-
to, buenas maneras de expresión, e incurrimos, además, en frecuentes
y repetidas «concordancias vizcaínas». Se nos acusa de haber nacido
en la Boca, que es el foco del «mal decir» y de la golfería. Vuelta a
vuelta se nos encuentra fallas importantísimas, como por ejemplo usar
«lo» por le y decir «grelún» por mafioso. También se nos lleva señala-
do que se dice «la» «Caras y Caretas» y no – como dicen los canillitas
de quienes descendemos directa e indirectamente– «el» «Caras y Ca-
retas». Todo esto tiene, desde luego, una importancia bárbara. El hom-
bre que se detiene a consultar si se dice «de propósito» o «a propósi-
to», puede inmediatamente reclamar para sí una patente de sabio o de

13 Apenas con cuatro poemarios, entre 1907 y 1911 Enrique Banchs fue del posmodernis-
mo hasta un «simbolismo aquietado» (Guillermo Ara, Ibíd., p. 45). Se recluyó después en un
enigmático ostracismo. Nota de la Coordinadora.
14 Cendoya, Juan I., Op. Cit., p. 11.

Boedo.pmd 25/09/2007, 18:55173



174 / Leonardo Candiano; Lucas Peralta

filósofo. Es necesario haber sentido estremecimientos metafísicos bajo
la corteza craneana para plantearse problemas de tanta trascendencia.

La base de toda literatura para «Martín Fierro», radica en el idioma.
Digamos, sin embargo, que el idioma en sí no vale nada. El que vale es
quien lo maneja. Vale o no vale. El valor está en el literato y no en la
literatura. (...) el idioma, para los grandes escritores, es una cosa secun-
daria. Es, con respecto al contenido de una obra como el traje con res-
pecto a la persona que lo lleva. Lo fundamental es decir lo que una tiene
que decir y que todo el mundo lo comprenda. La verdad está siempre por
encima de la belleza. Cuando uno no logra hacerse comprender por sus
semejantes es señal de que o no ha hallado el grado de madurez que
requiere la emisión del pensamiento o que no tiene nada que decir a
nadie y se empeña en hablar como una cotorra en vez de callarse la boca.
Sospechamos que a «Martín Fierro» le ocurre lo primero o lo segundo, o
las dos cosas a la vez que es más deplorable todavía.

Para justificar esta postura transcriben un fragmento de un artículo
publicado por la revista Martín Fierro, donde se demostraría la
ininteligibilidad de los textos de Florida. Luego de señalar que a Martín
Fierro sólo lo entienden en Proa y a Proa sólo lo entienden en Martín
Fierro, comienza la siguiente reproducción:

Un purgatorio de vivos cuyo fuego es el mar. En certera y epigráfica
visión, así estima a Portugal D. Miguel de Unamuno. Mejor que en la
candorosa blandicia de los Cancioneros, mejor que en la tibieza do-
méstica de la Ajuda, y que en la áulica cortesanía de la Vaticana y de le
Colocci Brancculli, la expresión y el gesto de la humanidad lusitana
están en los diarios de ruta seiscentistas. Y sus ayeres, a todo lo largo
de la gloria, dormirán con mayor intensidad de infinito en los cuader-
nos de bitácora del siglo XVI, rígidos en sus sudarios de lona alquitra-
nada, que en los entumecidos cronicones empolvados de refriegas y
de lances fronterizos con el castellano. En su pasado es mayor el cen-
so de Baupreses que la estadística de lanzas y hay más mástiles que
cruces y más singladuras que batallas. Por cada prei Joao Bernardes, el
eremita de Cintra que oraculizaba con los ojos de su gacela, contare-
mos cien vascos, raptores de núbiles lejanías. Por cada capisallo ascé-
tico, mil hopas. Por cada capuz recoleto –con que abonanzas las fren-
tes– una multitud de suestes– con que vencer las tormentas del mar.

Respecto de este fragmento, típicamente martinfierrista según Boedo,
la redacción de Los Pensadores plantea lo siguiente:

Confesamos no entender absolutamente nada de lo que transcribimos,
por cuya razón no podemos emitir un juicio. Ignoramos quién pueda
ser esa ilustre señora «Ajuda», ni tenemos noticias de ese señor «Co-
locci Brancculli» (¿es de La Boca?) Ni oímos hablar jamás del prei Joao
Bernardes, ni sabíamos tampoco que era «eremita de Cintra» y menos,
mucho menos, que ese hombre «oraculizaba»... Ahora, lo de «capisallo
ascético» y lo de «capuz recoleto» y lo «multitud de suestes», eso se
entiende: es una resultante de lo otro... Más abajo el mismo autor, dice:
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«Este mozo portugués, Antonio Ferreira Monteiro, ha «hinojado» sus
versos bajo la «advocación totémica del océano».

Hay que descifrar esto, más que literatura seria parece un juego inge-
nuo de palabras cruzadas.

Bien, bien. ¿Este es el estilo que nos recomienda «Martín Fierro» a
nosotros? ¿A esto se llama escribir bien? ¿»Martín Fierro» nos desea
la desgracia, la tremenda desgracia, de que un día aprendamos a escri-
bir como ellos?

Los redactores y colaboradores de «Martín Fierro», debían a nuestro
juicio, hacerse analizar las orinas... Quizás esa incontinencia en las
palabras proviene de la vejiga.15

Son propuestas que se presentan como antagónicas (arte experimental
o arte realista y popular), dos maneras de ver el arte (inmanente o ligado
íntimamente a la realidad social), dos búsquedas distintas (privilegiar la
producción vanguardista o privilegiar la recepción masiva en sectores
populares) y dos proyectos diversos (trastocar la literatura o modificar el
orden social). Estas discrepancias generan diferentes estilos, temas,
protagonistas, estructuración de las obras, lenguajes utilizados, precios de
venta, formas de divulgación y maneras de valorar una producción artística.
No son tiempos aún de buscar una síntesis entre estos polos observados
como opuestos, sino de luchar por imponer uno u otro. Por esto desde Los
Pensadores se sostiene que, más allá de los errores gramaticales que ellos
poseen, como dijimos anteriormente, el problema central radica en la
legibilidad y el sustento de lo que se escribe y no en la corrección estilística:

«Martín Fierro» posee muchas palabras y pocas ideas, escribe largo y
piensa corto. Sus colaboradores se desviven por los vocablos bonitos
y retumbantes. El «último feto de Rubén Darío» es el que dirige la
polifonía de todas estas cabezas huecas. La originalidad consiste para
ellos en retorcerle el cogote a las palabras y entreverarlas en una forma
ambigua y descabellada, haciendo del discurso una verdadera riña de
gallos. (...) Nosotros escribimos mal, tal vez, porque nuestra aspiración
no consiste en llegar a escribir bien. Somos desaliñados: lo sabemos.
Sucios. Espontáneos. Pero nos hacemos entender hasta por el vigilan-
te de la esquina. (...) Suponemos que «Martín Fierro» no entiende
«escribir bien», por escribir con corrección. Tampoco suponemos que
se nos quiere encerrar a nosotros entre las cuatro paredes estrechas
de la gramática. Nosotros entendemos que escribe bien una persona
que consigue hacerse comprender. Y si exigimos algo en este sentido,
exigimos eso y nada más, que es exigir demasiado.16

La escritura martinfierrista carga de ironía las páginas de Los
Pensadores, incluso cuando teóricamente no se están dirigiendo a los

15 Sin firma, «Al margen» en Los Pensadores N° 111, Op. Cit., p. 3
16 Ibíd.
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autores de Florida. En la sección «Cartas abiertas», donde la redacción
boedista explica los motivos por los cuales no se publicaron ciertas
colaboraciones, leemos esta respuesta: «Mande su poema ‘No puedo’ al
periódico futurista ‘Martín Fierro’».17 Un número después se le propone
a otro infructuoso colaborador: «Trate de relacionarse con un tal Borges y
léale su soneto. Vd. que rima añil con añafil, será su secretario».18

En los últimos números de Los Pensadores, antes de cambiar su
nombre por el de Claridad, continúan estos debates con el mismo
encarnizamiento. Será Roberto Mariani quien en su artículo «Los nuevos
ricos de la literatura» continúe el debate Boedo/Florida. Allí este autor
remarca la diferencia sustancial entre el ludismo intelectual martinfierrista,
al que considera un inútil regodeo literario, y la armonización y profundidad
de la estética de los miembros de Boedo:

Recuérdase que la postguerra contiene muchas características seme-
jantes por su frivolidad: el jazz-band, las palabras cruzadas, el dadaís-
mo… Por eso nos explicamos la ridícula y pedantesca resolución zaris-
ta que los ultraístas desparraman: Ellos constituyen el trust de la sen-
sibilidad moderna, a lo que retrucamos que a nosotros nos basta con
advertir que vibramos según una ley de sensibilidad eterna. Mientras
ellos se refocilan frente a una insólita metáfora, nosotros nos turba-
mos frente a la tragedia que imaginamos (tenemos imaginación) con
solamente observar el hombre ese, ese mismo, que en la esquina de
Viamonte y Suipacha aguarda vergonzosamente que se ausenten o
suban al tranvía esas chicas para entrar él al edificio del Banco de
Préstamos.

Tenemos, pues, por un lado: la frivolidad, la facilidad, la improvisación,
la minucia, la metáfora a troche y moche, la metáfora en todo y sobre
todo con la visible e impúdica ostentación de… nuevos ricos de la
literatura… Y por el otro lado, tenemos el trabajo, la composición, el
asunto, la intensidad, los retratos, los paisajes, las pasiones humanas,
los conflictos humanos, la psicología.19

Respecto del uso de la metáfora, que aún hoy se propone como una
diferenciación central a la hora de abordar las estéticas de Boedo y de
Florida, Mariani desarrolla su visión sobre este recurso literario sin negar
su utilidad, sino, más bien, contraponiendo la manera en que se presenta
en los textos de los autores martinfierristas con el lugar que le otorgan
los integrantes de Boedo:

La metáfora es un medio y no un fin. La greguería es un elemento –¡no
en el sentido aristotélico, eh!– que debe integrar una composición, de

17 Sin firma, «Cartas Abiertas» en Los Pensadores N° 111, Op. Cit., p. 36.
18 «Cartas abiertas» en Los Pensadores N° 112, Op. Cit., p. 31.
19 Mariani, Roberto, «Los nuevos ricos de la literatura» en Los Pensadores N° 120, Op.
Cit., p. 6.
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por sí solo, sin relaciones justificadas con otros elementos, carece de
función trascendental. Es como un átomo de agua, que por sí solo ni es
lluvia, ni es río, ni es lago, ni es vapor, ni es nube.20

Los fragmentos analizados nos permiten destacar no sólo la importancia
del debate, sino también las marcadas diferenciaciones entre ambos
grupos, según la mirada boedista. Desde esta perspectiva no hay
conciliación estética posible, más allá de que algunos autores puedan
haber pertenecido primero a un grupo y luego a otro, o que miembros de
ambos bandos hayan compartido alguna que otra vez una mesa de café,
como señalan algunos críticos literarios. Sus prácticas estéticas los
distancian hasta el antagonismo. Por ejemplo, las amistades que los
hermanos Tuñón tuvieron con los integrantes de Boedo no impidieron
que sean los receptores del irónico epitafio «A los González de Florida».
A la hora de proponer perspectivas estéticas, los dos grupos conformaban
trincheras opuestas e inconciliables.

Pero no sólo desde Boedo se subrayó la dicotomía. La redacción del
grupo de Florida responde a un ataque de Roberto Mariani con estos
términos:

El señor Mariani acierta en un solo punto y nos complacemos en con-
fesarlo. Y es cuando dice que Martín Fierro no tiene nada que ver con
el grupo de su predilección... hay, en efecto, diferencias insalvables.
(...) Todos respetamos nuestro arte y no consentiríamos nunca en ha-
cer de él un instrumento de propaganda.21

La contraposición es nítida, ni desde Boedo ni desde Florida se pensaba
siquiera en un posible acercamiento entre sus planteos. Si desde Boedo
se pregona un arte militante, inmerso en las discusiones sociales y políticas
de su tiempo, Martín Fierro levantará las banderas del apoliticismo
literario a través de una defensa de una supuesta independencia estética.
El director de esta publicación, Evar Méndez, bajo el título de
«Aclaración», señala la postura del grupo respecto de la posición política
de parte de sus integrantes en el momento en que un sector de los
miembros de Florida apoyaba la candidatura presidencial de Hipólito
Irigoyen.22 A pesar de la extensión de la siguiente cita, consideramos
conveniente la transcripción de gran parte del artículo debido a su carácter
esclarecedor sobre las distintas posturas esgrimidas por Boedo y Florida:

Martín Fierro declara una vez más su carácter absolutamente no-polí-
tico y mucho menos político-electoral o de comité: politiquero. Nada
tiene que ver este periódico ni quiere interesarse por ningún partido
político de los que actúan en el país: está por encima de ellos, porque,

20 Ibíd.
21 «La polémica Boedo-Florida» en Boedo y Florida, Antología, CEAL, Buenos Aires,
1980, p. 167.
22 Marcela Croce apunta que el alvearismo (corriente interna radical opuesta a Yrigoyen)
financiaba la publicación a través de Evar Méndez, su «puntero».
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por sí mismo, constituye un partido superior, enteramente desinteresa-
do de cuestiones materiales y propulsor íntegro de la cultura pública.
Sus redactores militarán donde se les cuadre, practicarán las ideas
políticas, sociales, económicas, filosóficas que quieran, serán yrigo-
yenistas, alvearistas, melo-gallistas, comunistas y hasta neo-católi-
cos, pero no sólo no difundirán sus ideas en sus columnas, sino que
de ninguna forma permitirá Martín Fierro que lo comprometan, o gi-
ren, o embarquen, en su credo, contradiciendo su línea de conducta y
su programa. (…) El programa de Martín Fierro le exige permanecer
desvinculado de todo interés y asunto de índole político y consagrar-
se por entero, únicamente, a los problemas literarios y artísticos. (…)
esto sea en defensa del prestigio del periódico para cuantos, dentro y
fuera de él, no politiquean o creen aún indigna de intelectuales la polí-
tica (…) y para destruir las versiones que dan a Martín Fierro como
fundador de un comité electoral. Es absolutamente falso. Han formado
ese «comité de jóvenes intelectuales» algunos de sus colaboradores y
amigos, ellos no cuentan, ni pretenderán contar nunca, suponemos,
con la sanción o el auspicio de Martín Fierro.23

Esta postura se encuentra en las antípodas de los planteos boedistas,
que desde sus publicaciones defendía la politización del arte y daba espacio
a las corrientes socialistas, comunistas y anarquistas. De la misma manera,
mientras desde Los Pensadores se priorizan los temas relacionados con
el ámbito del trabajo y la indefensión de la clase obrera en el marco del
sistema capitalista, describiéndose desde la literatura ambientes
marginales y modos de vida que rozan la animalidad, la óptica
martinfierrista propone la siguiente mirada estética:

Desde el tercer piso de una casa que abre sus ventanas a la calle
Florida, nos asomaremos a la arteria más vital de la ciudad, para tomarle
el pulso y percibir las más leves alteraciones de su ritmo.

Estamos donde debiéramos estar: en pleno centro, donde la ciudad es
más actual y más venidera. El suburbio abusa de nuestra ternura; nos
ablanda con demasiada frecuencia; debemos desconfiar un poco de
abandonarnos excesivamente a su carácter fácil, demarcado, que nos
impone su limitación. (…) Está bueno, de tarde en tarde, tomar el tran-
vía suburbano o emprender una excursión por los arrabales, olfatear el
olor acre del cafetín de la Boca o los viejos lanchones del puerto,
escuchar la molienda de música barata de los organitos, el son de
siringa de los afiladores de Palermo, visitar ciertas calles aún alumbra-
das a gas o kerosene o los barrios donde las muchachas husmean el
problemático marido en los balcones – pero, nuestro paisaje habitual
ha de ser menos restringido, más heterogéneo, y aquel donde se cum-
ple el milagro de la cohesión armónica de tantos elementos dispares y
contradictorios. Aquí, en Calle Florida, en donde la ciudad es como
una síntesis de sí misma y del país, muy cerquita del puerto, para tener

23 Martín Fierro, N° 44-45, 15 de Noviembre de 1927, p. 6.
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bien presente que por allí en inmensa parte ha venido de afuera nues-
tro espíritu y nuestra sangre, y adonde fatalmente iremos para ser
juzgados por aspiración o por gravitación.

La Redacción24

La distancia entre estas palabras y la literatura de Boedo es enorme.
Boedo observa el barrio y sus márgenes, el arrabal, el suburbio y sus
habitantes. Florida propone lo opuesto, la síntesis del país, según los
martinfierristas, es la céntrica calle del Jockey Club y no las barriadas
humildes atestadas de gente o la vera del río en la que descansan los
mendigos. El puerto es el lugar donde llega el espíritu europeo, no donde
sufre el cuerpo dolorido de los obreros que descargan carbón. La síntesis
del país para los destacados y cosmopolitas intelectuales martinfierristas
es la vereda de enfrente de la ventana por la cual se asoman; no el
conventillo lúgubre donde la sangre llegada del sur pobre de Europa pierde
día a día sus sueños de hacer la América; no la inmigración que cambió
para siempre la fisonomía de la ciudad; no las prostitutas de vientres
cansados, ojos inyectados y caras de tiza con manchas azules en sus
brazos a causa de la morfina como escape al dolor. Todo esto no es para
los miembros del grupo de Florida otra cosa que el uso de ciertos «trucos
emocionales», tal como lo marca el artículo donde analizan El violín del
diablo, libro de su compañero Raúl González Tuñon, reseña en la cual le
auguran un gran futuro por el uso de imágenes y metáforas y le
recomiendan alejarse de los márgenes de la ciudad:

Tristeza suburbana, tragedia argumentativa, confesión de dolores no-
veleros, y un poco de abuso de situaciones literarias, es decir: conven-
tillo, pesadumbre, y paisaje de sitios fácilmente nostálgicos, trucos
emocionales de que abusaron románticos y decadentes, son la inco-
modidad y los tropiezos de este libro notablemente intencionado de
modernidad, donde abundan imágenes poéticas y expresivos aciertos
metafóricos que constituyen la belleza real y la emoción sin trampas.25

En resumen, las diferencias entre ambos grupos se manifiestan con
una simple lectura de las publicaciones que editaban. Sus respectivas
influencias estéticas, aprendizajes artísticos, construcciones literarias,
visiones teóricas y búsqueda de participación en las políticas culturales
de la época los posicionan en dos espacios opuestos en los cuales ni
desde Boedo ni desde Florida se observaba la posibilidad de tender puentes
que los unan. Por el contrario, se pretendía trazar una muralla, una frontera
entre un arte dirigido hacia las calles céntricas de la ciudad y un arte
enchastrado por el barro del suburbio; entre un arte enfocado hacia el

24 Ver J. L. Borges, R. González Tuñón y otros. Boedo y Florida. CEAL, Buenos Aires,
1980, p. 15.
25 Martín Fierro, Año II, N° 30-31, Buenos Aires, Julio 1926.
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mismo arte y un arte que trasciende el espacio estético y se identifica
con la problemática social; entre un arte apolítico y un arte militante;
entre la calle y la torre de marfil; en definitiva, entre Florida y Boedo.
Por todo esto, y ante la pregunta que se hace el artículo de Videla de
Rivero respecto de si ambos grupos eran dos trincheras, nosotros le
respondemos que sí, que lo eran, y además, inconciliables.26

26 Es una tensión dialéctica que no habrá de resolverse en síntesis, más allá de contactos y
eventuales contaminaciones. Al menos, dentro de su generación. Nota de la Coordinadora.
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Capítulo 5. Boedo:
la voz de los inmigrantes

(Para un estudio sobre la identidad nacional)

En la Argentina no hay clases sociales. Las clases sociales son un
invento extranjero para dañar la patria. (...) Somos todos parte del pue-
blo, no hay proletarios ni «burgueses».

Leopoldo Lugones

Boedo levantó la bandera de la clase trabajadora y defendió incesante-
mente al pueblo, haciéndose eco de todo lo auténticamente popular.
Su fuente de inspiración la constituyeron siempre los parias del régi-
men capitalista, régimen al cual le había declarado la guerra.

Elías Castelnuovo

Uno de los ejes desarrollados por el Grupo de Boedo y que les permitió
a sus integrantes establecer una cierta homogeneidad e identidad cultural
fue el relacionado con la problemática del nacionalismo en un país
constituido fundamentalmente por inmigrantes. En momentos en que el
fascismo crecía en Europa pregonando, entre otras cosas, la superioridad
de las nacionalidades «puras», la Argentina no quedó exenta de ese
proceso en el que se pretendía instalar un mítico ser nacional gauchesco
como contrapartida del proletariado inmigrante –o hijo de la inmigración–
y combativo que poblaba las calles del país con sus protestas. El fascismo
argentino, cuyos exponentes más reconocibles en los años veinte fueron
Leopoldo Lugones, como su interlocutor más directo y la organización
parapolicial Liga Patriótica, como su mano de obra, recogía en ese
entonces las simpatías de un sector de la población y en más de un caso
la aceptación del Estado.1

Frente a esta situación los miembros del Grupo de Boedo levantaron su
voz en defensa de los inmigrantes y contra la imagen del gaucho como ser
nacional, para lo cual apuntaron sus dardos contra el máximo emblema
gauchesco: el Martín Fierro, texto considerado clave en esos tiempos
para dar cuenta de la identidad argentina y utilizado por la clase dirigente y
la elite intelectual del país para sus objetivos de hegemonía cultural.

Es por eso que decidimos para el presente capítulo contraponer las
imágenes sobre este texto emblemático de Hernández brindadas, por un

1 Como muestra de esto vasta mencionar que la Liga Patriótica, conocida por realizar
pogroms en la Ciudad de Buenos Aires y por atacar a huelguistas que luchaban por mejoras
salariales, solía reunirse en comisarías y contaba en sus filas con gran cantidad de militares.
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lado, por Lugones y, por el otro, por Elías Castelnuovo, máximo exponente
del grupo boedista. Desde este lugar es que tomamos el número 114 de
Los Pensadores como muestra de las posturas boedistas al respecto.
Allí se dedica un apartado de la sección «Al margen» a discutir la
proposición de construir una estatua para José Hernández. En contestación
a ese pedido, y bajo el título «Los niños piden otra estatua», desde la
redacción de Los Pensadores surgen lacónicas ofensas contra José
Hernández y su obra cumbre que abarcan al gaucho como creación
literaria y como sujeto histórico.

El artículo, aunque breve, es lapidario, y parece ser un pequeño avance
del ensayo que Castelnuovo publicó siete meses después en la Revista
del pueblo con el nombre «Literatura criolla» y que también tomaremos
para este análisis. Esto nos permite aseverar que ambos textos fueron
escritos por el propio Castelnuovo, porque no sólo coinciden en sus
postulados sino que varias frases fueron literalmente transcriptas de un
artículo al otro. Creemos que esto prueba, también, lo que distintos autores
boedistas señalaban respecto al autor de Tinieblas: que era él quien
escribía gran parte de los textos sin firma o firmados por la Redacción,
en común acuerdo con los demás miembros del grupo. Todo parece indicar
que el texto de Los Pensadores sirvió de base para un análisis mayor
sobre el Martín Fierro publicado en la revista de Julio Fingerit, dedicada
a trabajos ensayísticos de mayor extensión.

Debemos enmarcar esta respuesta en los debates sobre la argentinidad
que tuvieron su auge en el Centenario. En la clase dirigente del país
hacía ya varias décadas que se pretendía –podemos decir, con cierto
éxito– crear una tradición nacional que negara la participación de la
inmigración en la constitución de la argentinidad. El «ser nacional»
provendría de los antiguos criollos del siglo pasado. Esta construcción
«olvidaba» los, en ese entonces, últimos treinta años de historia nacional,
pegaba un salto y de los criollos pasaba sin escalas a los «argentinos».
Este «olvido» resulta notorio teniendo en cuenta que la Argentina, y
principalmente Buenos Aires, luego de las enormes olas inmigratorias,
modificó sustancialmente y para siempre su fisonomía y su vida
económica, política, social y cultural. La envergadura del flujo inmigratorio
se certifica meramente con tomar los datos que contabilizaron este
afluente en masa:

[L]os inmigrantes llegaron en enormes cantidades: entre 1871 y 1914
hubo 5, 9 millones de recién llegados, de los que 3, 1 millones permane-
cieron y se asentaron. (…) En 1854 la población de Buenos Aires era sólo
de 90.000 habitantes; en 1869, con 40.000 italianos y 20.000 españoles,
había aumentado a 177.000 personas; y en 1895 se acercó a los 670.000.
(…) A medida que la ciudad creció, su fisonomía cambió rápidamente.2

2 Rock, David, Argentina 1516-1987, desde la colonización española hasta Raúl Alfon-
sín, Alianza, Buenos Aires, 1989, pp. 192 y 195.
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La llegada de europeos pobres y de exiliados políticos al país continuó
iniciados los años veinte debido al hambre y las luchas causadas por la
posguerra, que volvieron a provocar un masivo arribo humano a nuestro
puerto.

Esta construcción de la identidad nacional en torno al gaucho no era
novedosa en el momento en que surge Boedo. Por el contrario, existía en
el país una larga tradición de revalorización de esta figura que distintos
intelectuales y políticos nacionales, con sus particularidades, retomaron,
y su expresión emergente en el siglo XIX fue la gauchesca. La utilización
del género para fines extra-artísticos fue una constante en sus más de
cien años de historia. Si bien se caracterizó por mantener estilos y
modismos propios del habitante de las pampas, no estuvo a cargo de
cantores populares sino que fue llevado adelante por poetas letrados que
trataron de imitarlos desde la escritura y darle normatividad a la lengua
del Río de la Plata.3 Detrás de la voz del gaucho siempre estuvo implícita
la figura del escritor culto, y con él, la ideología de la clase dominante.

La reivindicación del estilo gauchesco transmite a su vez una manera
de observar al gaucho, de crear en algunos casos y mantener en otros
una noción del mismo que poco tiene que ver con los hombres que habitaron
el campo argentino. El pasado comienza a convertirse en mito. El
desarrollo de este camino, que llega a su cumbre con el Martín Fierro,
tiene su parangón en el terreno de la crítica con El Payador, gesta
intelectual de Leopoldo Lugones al servicio de la construcción de una
identidad nacional y cultural ajena al desarrollo histórico del país, pues
ignora el flujo inmigratorio y borra la herencia española para introducirnos
en una tradición «fantasmalmente helénica».4

Si bien la obra nacionalista lugoniana, tanto la artística como la crítica,
se aleja de la gauchesca, converge con ésta en su carácter utilitarista.
La imagen del gaucho que se pretende dar en el Martín Fierro –y que
retoma Lugones– es la de un hombre trabajador, honrado, leal y valiente,
guiado contra su voluntad por la senda del crimen. Es un modelo nacional
que pretende dar cuenta de nuestra identidad y de nuestros valores.

En los momentos de producción del Martín Fierro el país sufría grandes
cambios resultantes por un lado de la organización definitiva del Estado,
por otro, de la llegada masiva de inmigrantes al país, y a su vez, por la
denominada «Conquista del desierto» que aniquiló a los habitantes
originarios del sur argentino. La burguesía liberal gobernante necesitaba
ya de manera urgente establecer una definitiva identidad y valores
nacionales, y también una figura que los concretice, es decir, un «ser

3 Ver Rama, Ángel. Los Gauchipolíticos rioplatenses, CEAL, Buenos Aires, 1982.
4 Ver Viñas, David, «Suicidio del escritor burgués: Lugones» en De Sarmiento a Cortázar,
Buenos Aires, Siglo XX, 2° Edición, p. 72.
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nacional» dotado de esa identidad y de esos valores. El gaucho, hijo del
país, era la figura llamada a cumplir esa función cuando los inmigrantes
que llegaban eran observados con recelo porque no respondían a las
pretensiones del gobierno. Observa Prieto:

[E]l inmigrante de origen sajón se proponía como uno de los ejes fun-
damentales de los logros de Estados Unidos y se esperaba que una
corriente humana de la misma procedencia produjese los mismos resul-
tados en la Argentina.5

Pero los inmigrantes que llegaron a la Argentina provenían del sur de
Europa, en su mayoría italianos y españoles, y no del norte sajón:
«Alrededor del 80 por 100 de los inmigrantes a Argentina provenían de
países mediterráneos; la mitad eran italianos, un cuarto españoles y los
otros otomanos, rusos, franceses y portugueses».6

Por otra parte, la Argentina carecía de una identidad nacional homogénea
producto de las continuas guerras civiles, y era necesario recibir al
extranjero con una manera de ser propia a la que debían amoldarse y
que no podrían alterar, mucho más, como marca Prieto:

[En una] época de manifestaciones callejeras y huelgas, donde la elite
gobernante veía el peligro de desintegración de una sociedad que
todavía estaba lejos de afianzar sus propios mecanismos de cohesión.7

El gaucho estaba ya en vías de extinción desde hacía varios años
porque la mayoría de ellos habían muerto en la frontera peleando contra
el indio o en la guerra del Paraguay, muchos caían presos por «vagos»
una y otra vez, otros se habían ido con los indios, algunos habían ingresado
en la economía nacional como peones y otros ante la falta de empleo y la
arbitrariedad existente en el campo se habían instalado en las ciudades.
Si el gaucho como ser social prácticamente había desaparecido, su figura
era entonces propicia a diversos proyectos políticos ya que era la única
genuinamente nativa –sin contar, claro está, a los indígenas exterminados–
y el propio pueblo de las ciudades parecía ignorar ya de quiénes
efectivamente se trataba, aceptando la imagen que de ellos ofrecían las
obras artísticas y otras producciones intelectuales.8 Se puede decir que
hubo dos tipos de gauchos en la Argentina, el ser social y la creación
artística, y que en el imaginario popular prevaleció el mito.

Resulta evidente que el gaucho en esos tiempos era ya prácticamente
inofensivo, el sujeto molesto comenzaba a ser el inmigrante; situación
similar a la que refleja El Payador de Lugones en el siglo posterior. Por

5 Prieto, Adolfo, El Discurso criollista en la formación de la Argentina moderna, Buenos
Aires, Sudamericana, 1988, p. 16.
6 Rock, David, Op. Cit., p. 192.
7 Prieto, Adolfo, Op. Cit., p. 20.
8 Ver Rama, Ángel, Op. Cit., p. 171.
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ello hay una apropiación de la figura del gaucho y un amoldamiento de la
misma al liberalismo. Esto se ve en el Martín Fierro, «La vuelta» marca
la posibilidad de integración del gaucho al sistema económico y legal,
trabajando como peón y adecuándose a la ley burguesa. No hay asesinatos
en la vuelta del territorio indio, el duelo se hace mediante el canto, el
gaucho deja de pelear y aconseja no luchar. En relación con esto Josefina
Ludmer plantea que: «Martín Fierro queda pacificado y legalizado como
el trabajador de la riqueza de la Argentina agroexportadora».

En Martín Fierro hay una reivindicación del gaucho, pero amoldado
a la cosmovisión liberal a través de la ley del trabajo, la Conquista del
desierto y la pelea contra la inmigración no deseada, como marca Ángel
Rama, «hay una aceptación del nuevo orden impuesto por el liberalismo»,
tanto económico como jurídico.

Lugones, más de veinte años después con la publicación de El
Payador, cristaliza esta posición, la refuerza y la justifica. El ser nacional
ya existe, tiene sus valores, sus ideales y su ideología, sus mitos, sus
costumbres y sus héroes, el extranjero debe aceptarlo y adaptarse a ello.
El ser argentino ya está constituido. La nación tiene bases sólidas. El
enemigo sigue siendo el mismo: ese inmigrante que organiza a los
trabajadores del país en sindicatos y lidera las huelgas más importantes,
aquel que lucha contra la organización estatal burguesa en nombre del
anarquismo y del socialismo y que riega las calles del país con su sangre
batalladora en pos de un porvenir verdaderamente humano.

Boedo fue quien tomó las banderas de esa inmigración revolucionaria
a través de las páginas de sus publicaciones. Hombres en su mayoría de
extracción obrera, con una formación intelectual alternativa a la académica
y oficial que tuvo lugar principalmente en centros culturales y bibliotecas
populares de orientación anarquista y socialista, los boedistas, hijos de
inmigrantes, combatieron fervientemente las propuestas nacionalistas que
en ese entonces encarnaba, fundamentalmente, Leopoldo Lugones, en
defensa de la enorme ola inmigratoria que ha poblado la Argentina y que
modificó para siempre la fisonomía socio-cultural de la nación. Los de
Boedo fueron intelectuales que levantaron sus plumas en defensa de
esas masas que la oligarquía nacional detestaba y a las que ellos juzgaban
agentes de la transformación social. Sosteniendo esta postura es que
desde las páginas de Los Pensadores podemos encontrar la siguiente
visión sobre el autor del Martín Fierro: «José Hernández constituye
para nosotros una de esas glorias falsas que tarde o temprano tendrán
naturalmente que desaparecer, decir que Hernández es un poeta, es
insultar gratuitamente a la poesía».9

9 «Los niños piden otra estatua» en Los Pensadores, Año IV, N° 114, Septiembre de 1925,
p. 3.
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Se niega el carácter presuntamente nacional de la obra: «No respira
ninguna belleza el llamado poema Martín Fierro, y es mentira que pinta
‘nuestras costumbres’ ni ‘nada nuestro’»,10 y bajo un estilo altamente
irónico y burlesco destinado a Lugones desconoce la importancia de esta
producción gauchesca:

No vamos aquí a analizar punto por punto las sentencias de la Ilíada
criolla que escribió en una fonda el Homero de la poesía post-incásica.
Aquellos que aseguran que Martín Fierro es una obra maestra, o no la
han leído, o repiten automáticamente una opinión muy generalizada,
pero no menos anacrónica.11

Esta posición es argumentada, por una parte, a través de una crítica a
la estructura del Martín Fierro, y por otra, mediante un análisis textual
de la obra:

Ahora veamos hasta dónde llega la penetración filosófica de Hernán-
dez. Citemos, al azar, algunas de esas sentencias llamadas profundas:
«Mañana será otro día». Citemos otra: «Me parece el campo orégano».
Citemos otra más: «Ya lo pasado, pasó», Ahora, citemos muchas entre-
veradas: El que se tiene por hombre / ande quiera hace pata ancha»
«Donde irá el güey que no are» Va… ca… yendo gente al baile» «Más
vaca será tu madre» «No hay mal que dure cien años» etc. (…) Pero si
Hernández es desafortunado cuando entra en el campo de la filosofía
no es menos feliz cuando se eleva a la región de las metáforas o de los
floripondios literarios. Presentemos un ejemplo: «Ni jamás fui gaucho
lerdo: / soy pa rumbiar como el cerdo». Mala comparación, porque
sabido es que no hay animal más animal para rumbear que el cerdo.12

Lugones presenta oficialmente a Martín Fierro como alguien que tiene
un «afán de justicia» luego de que es llevado a la frontera y que, al
desertar de aquel martirio, encuentra que su mujer se ha ido, sus hijos
también, y de su casa sólo queda la tapera. Lo llamativo según Castelnuovo
es que ese «afán justiciero» se transforme un par de versos después en
el asesinato totalmente gratuito de un negro en la puerta de un baile y, a
partir de ese momento, el protagonista comience su «raid heroico»,
«cargándose» además a un «pa-po-litano» y a un vasco dueño de una
pulpería, es decir, a dos símbolos de la inmigración indeseada.

A su vez, su afrenta contra el inmigrante por su hipotética inferioridad
espiritual es manifiesta en numerosos pasajes del relato donde se hace
hincapié en la cobardía de los «gringos» a la hora de pelear contra el
malón, o ante la llegada de la partida en busca de nuevos soldados para
la frontera.

10 Ibíd., p. 4.
11 Castelnuovo, Elías, «Literatura criolla» en Revista del Pueblo, Año I, N° 1, Buenos
Aires, Abril de 1926, p. 12.
12 Ibíd., pp. 11/12.
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El injustificable asesinato del moreno merece, para Castelnuovo, una
mención especial que, a la ironía y la burla, le agrega toda su indignación:

Vamos a dejar de lado las contradicciones cronológicas en las que
incurre el autor, contradicciones propias de un payador que improvisa
y cuya memoria se pierde o se enreda de la noche a la mañana. Tome-
mos solamente algunas de otra índole. Por ejemplo, Fierro, para quien
«no hay más ley que su cuchillo», sostiene, sin embargo, en el canto
primero: «Que nunca pelea ni mata / sino por necesidad». Pero, ni bien
llega al canto séptimo, el hombre cambia de opinión. Bueno es saber,
no obstante, que le pasa algo sumamente espiritual: «Reunidos en
pericón / tantos amigos allé, / que alegre de verme entre ellos, / esa
noche me empedé. Como nunca en la ocasión / por peliar me dio la
tranca / y la emprendí con un negro /que trujo una negra en ancas». La
emprendió así, este paladín eglógico de la libertad que protesta reitera-
damente contra la injusticia humana: «Me hirvió la sangre en las venas
/ y me le afirmé al moreno / dándole de punta y hacha / pa dejar un
diablo menos». Él lo provoca, y él lo mata; pero para Hernández, el
diablo no es el matador, sino el muerto. (…) aquí lo que asombra no es
la inconsciencia del gaucho cantado, sino del gaucho que le cantó.13

Tampoco la construcción del personaje principal logra salvarse de la
crítica boedista, que pone en duda lo laborioso del héroe tal como lo
describe Hernández y como lo afirma Lugones:

¿Qué hace, en efecto, Martín Fierro, el héroe de Hernández? Él dice que
de chico ha trabajado, pero compulsando lo que hace de grande, sobran
razones para ponerlo en duda. De grande, el hombre se convierte en un
parásito y en un cuatrero de la misma envergadura moral que Juan Mo-
reira. Anda de baile en baile, cantando milongas y comiendo pororó y
haciendo desaguisados. Todo, porque el comisario le roba la china. Este
hecho fortuito en la vida de un hombre, despierta en él, entre otras
cosas, una repugnancia atroz por el trabajo. Sus declaraciones al respec-
to son terminantes. Él nació para cantar, como los pajaritos.14

Pero si Hernández y su obra merecen tales declaraciones, el gaucho
como sujeto histórico no se lleva mejor parte. Justamente, la discusión
más acérrima que establece Castelnuovo, tanto desde Los Pensadores
como en «Literatura criolla», es con la figura del gaucho como símbolo
nacional, a la cual le opone la del inmigrante. Si para Lugones el gaucho
poseía altos valores éticos y morales, siendo leal, honrado, valiente,
trabajador, compasivo, cortés, elegante, melancólico, caballeresco, franco
y estoico; para Castelnuovo era charlatán, pendenciero, trompeta,
haragán, borracho, ladino, ladrón, inútil, inepto e ignorante. La figura de
Martín Fierro le sirve de excusa a Castelnuovo para atacar al gaucho

13 Ibíd., pp. 8/9.
14 Ibíd., p. 6.

Boedo.pmd 25/09/2007, 18:55187



188 / Leonardo Candiano; Lucas Peralta

como ser social. En este sentido, el fundador del grupo de Boedo también
toma al héroe de Hernández como un modelo, pero en sentido negativo:

El gaucho ha sido un engendro funesto para la civilización y para la
literatura. La «creación» de Martín Fierro es el prototipo del gaucho
ignorante, milonguero y borrachín, que ya, a dios gracias, se lo tragó el
italiano, el judío o el español. El gaucho era la filoxera de las pampas.
Un parásito sin inteligencia y sin aptitudes que se pasaba la vida arriba
de un caballo o peleando o chupando, bailando o tocando la guitarra.15

Mientras para Lugones: «la carne con cuero, es decir, puesta al fuego
sin despojarla de la piel, constituyó el plato nacional»,16 para Castelnuovo
el gaucho «hacía asado con cuero para no quitarle el cuero al asado», es
decir, de puro vago, y «Amaba el ombú por no hacerse un emparrado y
edificaba ranchos porque no sabía construir casas».17 Si el inmigrante es
el que obstaculiza el progreso del nativo y del país en El Payador –al
igual que en el Martín Fierro–, siendo ridiculizado y tratado como un ser
inferior, esto se invierte en los textos de Castelnuovo; el inmigrante pasa
a ser el propulsor del progreso, es un ser humano infinitamente superior
al criollo, y en esa superioridad radicó su triunfo:

Dijimos que el gaucho -símbolo nacional- carecía de inteligencia, pero
mejor hubiese sido decir que era un imbécil y un inútil. Por eso el
extranjero laborioso acabó con él. (…) [E]l extranjero no le quitó las
tierras al gaucho, como nos quiere hacer creer Hernández por boca de
Martín Fierro. El extranjero lo desplazó. La tierra es de quien la trabaja
y no de quien la pisotea con el caballo.18

Si Lugones ensalza al gaucho como aquel guerrero civilizador contra
el indio, Castelnuovo lo denigra como aquel luchador retrógrado contra
el progreso y la inmigración, si para Lugones de él proviene lo más noble
del argentino, para Castelnuovo del gaucho:

Queda un proletariado sin oficio y sin ideas, a menudo reaccionario y
siempre patriota, que en vez de acudir al sindicato para remediar su
situación calamitosa, coge una guitarra, «hace gemir la prima y llorar a
la bordona» y canta: «No hay mal que dure cien años, vidalitay…19

En cuanto al arte nacional, la dicotomía es igual de manifiesta, mientras
Lugones plantea que: «Ennoblecida por su libertad, por su filosofía y por
su tendencia a expresar emociones superiores, la poesía gaucha jamás
fue grosera en su ironía ni torpe en sus jactancias»,20 el líder del Grupo
de Boedo señala:

15 «Los niños piden otra estatua», Op. Cit., p. 4.
16 Lugones, Leopoldo, Op. Cit., p. 95.
17 «Los niños piden otra estatua», Op. Cit., p. 4.
18 Ibíd. p. 4 y Castelnuovo, Elías, Op. Cit., p. 4.
19 Castelnuovo, Elías, Ibíd., p 13.
20 Lugones, Leopoldo, Op. Cit., p. 125.
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La llamada poesía del gaucho es una virtud apócrifa que le añadió el
civilizado generoso. El gaucho no tiene poesía, porque carece de ima-
ginación. Si hay algún guitarrista bueno en el campo, si no es español,
es italiano.21

Nada tienen en común esos hombres con los inmigrantes laboriosos
que han llegado a estas tierras y han logrado sobreponerse a la miseria y
al hambre, inculcándole al nativo las ideas más avanzadas de Europa:
«No tenemos nada en común con el gaucho. Nosotros somos trabajadores,
ellos unos atorrantes; nosotros somos inteligentes, ellos eran unos
idiotas».22

Por último, no podemos dejar de indicar que, a pesar de las críticas al
gaucho como sujeto histórico que realiza Castelnuovo, el escritor boedista
advierte sobre la construcción ficticia de los personajes en el género
gauchesco. Con un párrafo referido a esto comienza su artículo del año
26 en la Revista del Pueblo: «El gaucho que aparece en nuestra literatura
gauchesca no es el verdadero»;23 posición que argumenta en un ensayo
publicado casi cincuenta años después, donde leemos una denuncia de la
vinculación de las obras gauchescas con las clases dominantes:

No es lo mismo si el amo pinta a la peonada, que si la peonada pinta al
amo. Sale, por supuesto, en ambos casos, una historia muy diferente,
aunque se trate de la misma historia (…) la pintura que se hace en estas
novelas del campo y del gaucho, como empresa, falla por su base,
debido a que está hecha por los mismos empresarios del hambre y de la
miseria del gaucho y del campo. (…) El gaucho que ninguno de estos
autores recuerda y que todos olvidan como si no existiese o no hubie-
se existido nunca, no es el gaucho desocupado y bien vestido del
folclore, sino el gaucho burreador, ese que andaba en pata, ese que
arrastró primero el pesado carro de la estancia y después cargó con
todos los trabajos más rudos y penosos del agro. Ese gaucho sin
nombre y sin calificación, a quien no se le da cabida en la literatura, es
el único que merecería una estatua.24

Desde Boedo, a nuestro entender, se niega la posibilidad de establecer
una tradición argentina que no contemple el enorme flujo inmigratorio
como actor fundamental en la constitución de nuestra identidad y se
cuestiona la exacerbación del nacionalismo. A su vez, reniegan de la
figura del gaucho instituida por las clases dominantes.

21 Castelnuovo, Elías, Op. Cit., p. 6.
22 «Los niños piden otra estatua», Op. Cit., p. 4.
23 Castelnuovo, Elías, Op. Cit., p. 4.
24 Castelnuovo, Elías, «El sentido de clase en la novela del campo argentino. La tierra
vista por los propietarios de la tierra», Buenos Aires, Ediciones Papeles de Buenos Aires,
1976, p. 2 y 3.
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La contraposición llega incluso a las redes semánticas que pueblan los
discursos de uno y otro bando. Las antípodas ideológicas que representan
dejan sus marcas en los textos. El dualismo, para ellos, es claro: clase
contra nación, inmigrante contra gaucho, ciudad contra campo, trabajo
contra ocio, proletariado contra oligarquía aristocrática, comunismo contra
fascismo.
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Capítulo 6. Prehistoria
del teatro independiente

Otro legado boedista

Nuestras imágenes reproductoras de la convivencia humana las elaboramos
para los que canalizan ríos, para los fruticultores, los constructores de vehícu-
los de transporte y los reformadores de la sociedad, a quienes invitamos a
nuestro teatro y a quienes rogamos que en nuestra casa no olviden sus intereses
más queridos.

Bertolt Brecht

Quizás uno de los momentos más significativo de la experiencia cultural
del Grupo de Boedo lo podemos relacionar con la práctica teatral, pues
sus integrantes más reconocidos formaron parte activa de la constitución
del primer teatro independiente de nuestro país, el Teatro Libre, en el año
1927.

La preocupación sobre la problemática teatral puede rastrearse ya
desde los primeros números de Los Pensadores, a través de la publicación
de diferentes artículos referidos al género e incluso con la aparición de
obras en un acto como parte de la ficción de la revista. Desde estos
artículos se ataca fuertemente al teatro comercial encarnado, según
Boedo, por el sainete y el teatro de revista porteño, ambos considerados
parte de un arte pasatista que privilegia el beneficio monetario por sobre
el valor estético.

Esta inquietud por el arte dramático va desarrollándose poco a poco
hasta consolidarse en la época de Claridad, en cuyas páginas se da a
conocer, vinculado con esta revista, el nacimiento del Grupo «Teatro Libre»,
fundado por Leónidas Barletta, Elías Castelnuovo, Abraham Vigo, Guillermo
Facio Hebecquer, Álvaro Yunque, Augusto Gandolfi Herrero [Juan
Guijarrro], H. Ugazio y el Director Octavio Palazzolo. En el número 133
de Claridad del 30 de abril de 1927 la Redacción de la revista indica:

Teatro Libre: Publicamos a continuación las bases que acaba de lanzar
un grupo cuyos propósitos consisten en organizar aquí un teatro inde-
pendiente. Debido a que nosotros llevamos una buena parte en esta
iniciativa, omitimos todo comentario.1

La relación entre Claridad y «Teatro Libre» es más que evidente, no
sólo por los enunciados de la Redacción, sino también por las declaraciones

1 Sin firma, «Apuntes y Comentarios» en Claridad Nº 133, p. 3.
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de los propios miembros de este incipiente grupo teatral, que al presentar
sus objetivos principales la señalan como su órgano de difusión:

[L]os que suscriben esta declaración dan por constituida la Agrupa-
ción Teatro Libre, cuyos fines inmediatos serán:

A) Utilizar el concurso de un grupo de escritores, pintores e intérpre-
tes que aspiren a la formación de un nuevo teatro, y a quienes les
preocupen más los intereses artísticos que los inmediatos.

B) Celebrar periódicamente representaciones teatrales, o temporadas
estables cuando lo permitan sus recursos, con obras, intérpretes y mate-
rial escénico de los que adhieran a los fines de Teatro Libre, incluyendo
las obras extranjeras que caractericen un movimiento renovador

C) Proceder de inmediato a una agitación previa, utilizando la tribuna
pública para divulgar los principios y propósitos de Teatro Libre

D) Declarar órgano oficial de la institución a la revista Claridad.

Fdos: Leónidas Barletta, Elías Castelnuovo, Guillermo Facio Hebec-
quer, Octavio Palazzolo, Augusto Gandolfi Herrero, Abraham Vigo,
Álvaro Yunque, H. Ugazio.2

Este grupo puede considerarse, a nuestro entender, un embrión del
emblemático movimiento de Teatro Independiente que en los años treinta
revolucionará las artes escénicas de Buenos Aires. «Teatro Libre» surge
como una reacción de un grupo de artistas ante la realidad del teatro
argentino de entonces dominado por la industria comercial:

Hasta el presente, el teatro nacional ha vivido casi ajeno a todo propó-
sito de arte y renovación. Los movimientos renovadores que dieron
impulso vivificante al teatro europeo, apenas si han motivado entre
nosotros el interés del comentario periodístico, inconsistente y fugaz,
y una que otra manifestación aislada, nacida al calor de una finalidad
artística y de servil imitación. Nuestro teatro –damos a este concepto
una extensión continental–, excepto la contribución vigorosa de un
par de espíritus francamente revolucionarios que le dieron categoría
intelectual en ya lejana época, sólo existe como industria lucrativa y
provechosa. No representa nuestra intelectualidad, ni es siquiera ex-
ponente de las inquietudes espirituales. El teatro nacional no existe,
porque vivió y vive regido por un fin comercial, ajeno a toda manifes-
tación de arte y a todo ideal.

Frente a ese estado de indiferencia por cuanto signifique ideas funda-
mentalmente renovadoras; en presencia de la perversión y relajamien-
to que caracteriza a nuestro teatro, cuya obra, huérfana de toda inten-
ción artística, contribuye a desorientar y envenenar el gusto del públi-
co, se impone la creación de un teatro independiente, que desarrolle su

2 Ibíd.
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acción libre de toda traba, y desvinculado en absoluto de lo que cons-
tituye hoy el teatro oficial.3

En el mismo número 133 de Claridad, sólo un par de páginas más
adelante y bajo el título «Constitución del grupo Teatro Libre», se difunden
los propósitos fundamentales de este movimiento. A modo de manifiesto,
se resaltan las características del grupo, las intenciones, los motivos de su
creación, contra quién luchan y por qué lo hacen; ubicándose en la vereda
opuesta de lo que llaman «el teatro oficial». A continuación reproducimos
el fragmento más representativo de esta carta de presentación:

Los propósitos de este grupo consisten en hacer aquí un ensayo de
teatro nuevo contando con todos aquellos elementos que quieran pres-
tar su concurso libremente. No se trata de una empresa comercial, sino
de una empresa puramente artística.

La subversión del teatro se debe, en primer término, al afán desmedido
de ganar plata que caracteriza a toda la gente de teatro. Es así como el
teatro ha dejado de ser una manifestación artística para convertirse en
una manifestación comercial. «Teatro Libre» parte de la base que nues-
tro medio teatral está perfectamente corrompido y que en un medio
corrompido es imposible verificar nada sano.

Para hacer teatro de verdad, entonces, es menester desligarse del tea-
tro oficial, cuyos engranajes quebrantan la inteligencia y el valor de
cualquiera que pretenda sacarlo de su actual estancamiento. Toda tira-
nía se rompe gracias a la acción de aquellos que luchan contra la tira-
nía. Hasta ahora se habló mucho de la corrupción del teatro pero se
luchó muy poco para purificarlo.

«Teatro Libre» se propone trabajar en este sentido y solicita el concur-
so de todos aquellos que quieran cooperar con su trabajo. «Teatro
Libre» se propone hacer una obra cohesiva de conjunto. Formar una
especie de organismo donde cada uno responda por separado a la
ejecución de un plan común. Algo semejante a la constitución de una
orquesta, en la cual intervengan por partes iguales, todos, desde el
actor hasta el pintor, y desde el escritor hasta el electricista.

En el teatro oficial no hay cohesión. Ni disciplina. Tampoco hay obje-
tivo común (…) En el teatro oficial no hay solidaridad interpretativa,
porque unos y otros están desligados entre sí. Este género de solida-
ridad pretende fomentar «Teatro Libre». Su propósito no es solamente
de renovación artística, sino también de saneamiento moral (…) «Tea-
tro Libre» aspira a reunir en su seno a una minoría sana e inteligente
para emprender con ella la campaña depurativa de la renovación. Se
propone hacer teatro de vanguardia, libre de toda traba dogmática y de
toda sujeción comercial.4

3 Ibíd.
4 «La constitución del grupo Teatro Libre», en Claridad N° 133, Op. Cit., pp. 7/8.
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Esta empresa «puramente artística» tiene sus grandes diferencias con
la noción sobre la literatura que observamos en los autores boedistas que
publican en Claridad, aún a sabiendas de que los tres más representativos
–Castelnuovo, Barletta y Yunque– están entre los fundadores de «Teatro
Libre». No se trata aquí de agrupar a los artistas de izquierda que puedan
realizar obras dramáticas, sino de realizar un trabajo conjunto con todo
aquel que privilegie, más allá de su ideología, el valor estético por sobre
el fin comercial. Es una guerra contra la industria. En el número 138 se
expresa al respecto:

«Teatro Libre» no se funda para hacer prevalecer una determinada
tendencia dramática. Por el contrario, todas las escuelas tendrán cabi-
da en él, sean cuales fueran sus modalidades, y sólo se combatirá
contra una escuela: la mercantilista.5

Si en literatura el grupo reacciona de forma vehemente contra la
vanguardia argentina, imitadora de las vanguardias europeas, aquí llaman
a constituir un teatro de vanguardia como los europeos. Ya en el número
134, con el título «Introducción al teatro de vanguardia» se presenta una
nota sin firmar –lo que da a entender que la escribe la Redacción de
Claridad– en la que se reclama la modificación del teatro retomando las
novedades vanguardistas del viejo mundo prácticamente en la totalidad
de las áreas del hecho dramático y haciendo hincapié tanto en lo que
respecta al rol de director, como al del autor del texto, al del actor que lo
interpreta, al de la escenificación de las obras, al del maquillaje, al de la
«máscara móvil», al de la iluminación y al de la decoración. Llaman a
tomar los avances en la dramaturgia europea para adaptarlos a la realidad
argentina, en particular, se apoyan en las experiencias francesas de Lugné
Poe con su compañía «La Maison de l’Oeuvre» y en la práctica del
«Vieux Colombier» parisino, que se desarrolló entre 1913 y 1924 como
un grupo pequeño, con pocos gastos, desindustrializado, que usaba poca
decoración y tenía un repertorio de piezas que se alternaban en un
escenario propio. Este teatro era considera un «teatro desnudo» que
«formaba una pequeña familia de artistas». Con respecto al rol específico
del actor, tema sobre lo que mayormente teorizan junto con la crítica al
teatro nacional contemporáneo, Barletta sostiene que:

El arte de representar no tiene nada que ver con estos actores de
oficio. El actor de aquí es un artista improvisado que degenera bien
pronto en el hombre de negocios. El arte es para ellos secundario, les
interesa principalmente el negocio. La prueba de que el dinero no esti-
mula a hacer obras superiores, la tenemos en el teatro nacional. (...) En
un teatro de arte no deben existir primeros actores ni primeras actrices,
sino actrices y actores, todos y cada uno empeñados en realizar la obra
lo más cerca posible de la concepción del autor. (...) El actor tiene que

5 Barthélemy, Eduardo, «Por los teatros» en Claridad N° 138, 10 de Julio de 1927, p. 17.
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ser algo más del que canta su parte con el pensamiento fijo en conquis-
tar aplausos del público. Tiene que ser el transmisor de una emoción,
de la alegría o de la amargura que surge del drama, renovando viejos
cánones, haciendo su trabajo más desigual, más verídico, más espon-
táneo y aceptando con modestia su lugar en ese todo complejo, que
debe moverse obedeciendo a una sola inspiración: la de hacer verda-
dero teatro de arte.6

A partir de este momento parte de los escritores de Boedo, como
Castelnuovo y Barletta, y los artistas plásticos Abraham Vigo y Guillermo
Facio Hebecquer, irán inclinándose cada vez más hacia el arte dramático,
entendiendo a éste como una producción grupal que tiene, a su vez, una
recepción colectiva, hecho que lo convierte en una producción estética
más atractiva y de mayor eficacia -de acuerdo a la función social que
para estos artistas tiene el arte- que la literatura con su escritura y su
recepción individual. Esta concepción conjunta de la producción teatral
pretenden llevarla a la práctica con la obra escrita por Elías Castelnuovo
En nombre de Cristo bajo dirección de Octavio Palazzolo y para cuya
puesta en escena se pensaba utilizar el vestuario diseñado por Hebecquer
y la escenografía creada por Vigo. Así, autor, vestuarista, escenógrafo,
director y actores conformaban partes autónomas pero profundamente
interrelacionadas en la construcción del drama, desde su inicio hasta su
ejecución final.

Pero esta experiencia teatral supera el ámbito del Grupo de Boedo,
por un lado, porque entre sus fundadores y principales miembros
encontramos a artistas ajenos al movimiento boedista; por el otro, porque
existe una continuidad en lo dramático que va más allá del fraccionamiento
del Grupo en tanto movimiento artístico. En otras palabras, el teatro fue
el nuevo núcleo desde el cual gran parte de los autores de Boedo
continuaron su lucha estética de manera conjunta.

Teatro Libre tendrá su propio órgano de difusión independiente a partir
de agosto de 1927 y por muy breve tiempo. Tomando el nombre del
grupo teatral, esta publicación da a conocer en su primer número a sus
integrantes y el rol de cada uno de ellos dentro de la agrupación:

Constituyen el núcleo central y directivo de Teatro Libre: Octavio Pa-
lazzollo (director artístico), Leónidas Barletta (Secretario), Guillermo
Facio Hebecquer (Tesorero), Elías Castelnuovo, Álvaro Yunque, Abra-
ham Vigo y Héctor Ugazio (vocales).7

Bajo el título «Cómo y por qué nació Teatro Libre» se expresa su
alejamiento absoluto del teatro oficial y de la industria cultural. La

6 Barletta, Leónidas, «Sobre el teatro nacional. El actor en escena» en Claridad Nº 135, 30
de Mayo de 1927, p. 13.
7 Teatro Libre, Año I, N° 1. Agosto 1927, p. 7.
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independencia artística respecto al negocio del espectáculo debe ser absoluta.
En su declaración de principios señalan que: «Aspiramos a crear un teatro
de arte donde el teatro que se cultiva no es artístico; queremos realizar un
movimiento de avanzada donde todo se caracteriza por el retroceso»,
iniciando de esta manera un largo y problemático recorrido que, como
mencionamos, llevará a la conformación del movimiento de teatros
independientes de la Argentina. Decimos «problemático» por el hecho de
que al poco tiempo de fundarse Teatro Libre, y antes del estreno de la ya
citada obra En nombre de Cristo con la cual se iba a inaugurar la práctica
del Grupo, aún sin poseer un espacio propio, el socialista Palazzolo -uno de
los idearios de la formación de «Teatro Libre» luego de su alejamiento de
la dirección artística del Teatro Sarmiento- y el actor Héctor Ugazzio se
desvincularon de este proyecto. En ese entonces, los autores «izquierdistas»
decidieron fundar el Teatro Experimental de Arte -TEA- en el año 1928,
con el cual lograron finalmente realizar el retardado estreno de En nombre
de Cristo en el teatro Ideal.

Este proceso logró un nuevo hito con la creación del Teatro del Pueblo
a fines de noviembre de 1930, dirigido por Leónidas Barletta y que contaba
con espacio propio. Pero este teatro pronto sufrió una considerable escisión
al desvincularse Elías Castelnuovo con fuertes críticas hacia Barletta
por el hecho de que éste aceptó un subsidio municipal para tal
emprendimiento. Poco tiempo después, en 1933, Castelnuovo fundó el
Teatro Proletario.

Volviendo a «Teatro Libre», en su mensuario se alude bajo el título
«Nuestra Hoja» a su relación con Claridad y la fecha exacta de su
creación:

La revista «Claridad» acogió como cosa suya nuestra iniciativa, y sus
páginas estuvieron, desde el primer momento, al servicio de esta cru-
zada artística. Fue hasta ahora la tribuna de propaganda de Teatro
Libre, mejor dicho, su órgano oficial.

Hoy, a cuatro meses de la fundación de nuestro grupo, gracias al con-
curso material de algunos amigos y a esa inestimable colaboración de
«Claridad», podemos iniciar la publicación de esta revista.8

El nacimiento exacto de «Teatro Libre» es, entonces, en abril de 1927,
ya que lo establecen sus propios integrantes cuatro meses antes de la
publicación de su revista en agosto de ese mismo año. Esta práctica
nacida bajo el padrinazgo de Claridad continuará con la difusión de sus
postulados en las páginas de Izquierda a partir de su primer número en
noviembre de 1927, donde leemos una elaboración crítica referida al arte
dramático que aborda, como venían realizando desde Claridad, todos
los aspectos teatrales, incluso el musical y el literario ligado al medio

8 Ibíd., p. 1.
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teatral. La puesta en escena, el vestuario, la iluminación, la historia de
nuestro teatro, su situación al momento de la salida de la revista, el estudio
crítico sobre la actuación y el rol del autor, la denuncia de la industria del
arte escénico y de sus dos concreciones más populares y exitosas: el
sainete y el teatro de revistas, más diversos debates sobre el rol del
teatro en la sociedad de esos tiempos son algunos de los temas que
recorren los cuatro números de Izquierda, revista en la que la
problemática teatral ocupa un espacio dominante.

El balance sobre la situación del teatro argentino en la década del
veinte es lapidario. Señalan que el arte escénico adolece de los mismos
defectos que el resto de las artes, lo que ellos denominan «charlatanismo
de los impotentes» y que los lleva a plantear que «la producción normal
de nuestro teatro no merece, desde luego, la atención de las personas
inteligentes».9 La continuidad respecto de los postulados de la etapa de
Claridad es aquí por demás evidente.

Además de considerar al teatro argentino en ruinas por la carencia de
público, la mediocridad de sus obras, el mal desempeño de sus actores, la
priorización de la comercialización del espectáculo teatral por sobre el
hecho artístico y por la desarticulación existente entre los diversos factores
que integran el drama –la escenografía, la iluminación, el vestuario, el
texto teatral y la actuación–, consideran que uno de los problemas centrales
es la disociación entre actor y autor, que no sólo no producen el hecho
teatral en forma conjunta sino que por separado cumplen roles deplorables:

[A]sistimos al naufragio del arte escénico (…) Las tentativas de hacer
teatro serio fracasan, aquí siempre por diversas razones. Quizás, la
primera se deba a que la iniciativa parte siempre, o de los actores o de
los autores: nunca de las dos partes a la vez.10

Se acusa al actor de ser un ignorante, se lamenta la poca cultura del
hombre de teatro y sus pocas ganas de formarse intelectualmente. Se
ataca la soberbia actoral y también la impostura tanto del actor como del
propio autor. La siguiente cita puede considerarse una muestra de esta
posición:

El actor supone, en primer término, que el espectáculo es lisa y llanamen-
te, un espectáculo. En segundo término: que el espectáculo es él o se ha
creado para él. Sí: un autorretrato. (…) Lo primero que falsea el actor es
su voz. (...) Tan falsa como la modulación del texto es el texto en sí.
Nótese que nos referimos siempre al teatro nacional. (…) Si analizáramos
una pieza teatral nuestra y sacáramos de su texto todas las palabras que
no se usan o que solamente las usan los entendidos que por lo regular
no concurren a las salas, la obra quedaría reducida a la mitad. (…) Si un

9 Ibíd.
10 Chaves, Ronald, «Dramaturgia» en Izquierda, Año I, N° 4, Buenos Aires, Abril de 1928,
p. 11.
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hombre habla mal en la realidad no sabemos qué razones puede aducir el
autor para hacerlo hablar bien cuando lo planta en el escenario. El len-
guaje de cada individuo forma parte de su psicología. Tan falso resulta
un personaje cuando habla bien porque el autor conoce el idioma, como
cuando habla mal porque el autor lo desconoce. Porque el teatro nacio-
nal tiene dos especimenes de autores: el que habla falsamente bien y el
que habla falsamente mal. Cuando un personaje habla su lenguaje no se
advierte ninguna de las dos cosas: ni de que habla bien ni de que habla
mal, porque habla lo justo. 11

Por último, se critica la bohemia de estas personalidades, que en lugar
de preocuparse por generar más y mejores obras y actuaciones, «se
pasan la vida en el café y ninguno de los dos lee. No ya en francés o en
italiano donde la producción escénica es tan rica, sino en el idioma que
dominan o que los domina: el castellano. A lo sumo: hojean los diarios a
ver si dicen algo de ellos».12

El número cuatro de Izquierda presenta un extenso trabajo en la
sección «Dramaturgia» dedicado al teatro comercial, en particular, al
teatro de revistas. Se reseña la experiencia del crítico al presenciar una
obra de ese género, lo cual le sirve de excusa para atacar a esta clase de
teatro llegando incluso a negarle un lugar dentro de la esfera artística:

La revista es un espectáculo dinámico, pero subalterno, como es el box
o las carreras. Ayuda a hacer la digestión, cuando es buena. Cuando es
mala, claro, la interrumpe. Pero nunca sale de su esfera gastronómica.
No se nos diga que la revista eleva el espíritu o recrea el corazón. O que
llena el alma de alguna inquietud trascendente. No. La revista no se
dirige al corazón ni a la cabeza. Se dirige a las tripas. Nada más. (…)
huelga decir que todo es epidérmico. Trajes, luces, piernas, senos,
gran candombe y pizza. A fin de que el espectador no piense, se las
dota de un movimiento vertiginoso de motocicleta, con explosión y
todo. La rapidez con que se suceden los cuadros y los personajes,
resulta a la postre envolvente. Marea y atolondra.13

La situación descripta por Castelnuovo estaría dando cuenta de la
debacle total del teatro argentino, cuestión que se grafica no sólo en la
mediocridad de la elaboración de los distintos elementos artísticos, sino
también, como mencionamos en el capítulo 3, en la notoria escasez de
público en las salas: «Del teatro nacional no quedan más que restos. (…)
La carencia de público, además, le imprime al lugar un carácter
concluyente de velorio artístico. La tragedia ya no está en el escenario:
está en la platea».14

11 Chaves, Ronald, «Dramaturgia» en Izquierda N° 2, pp. 19/20.
12 Ibíd., p. 16.
13 Chaves, Ronald, Izquierda N° 4, Op. Cit., p. 11.
14 Chaves, Ronald, «Cinematografía» en Izquierda N° 1, Op. Cit., p. 34.
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Para los integrantes de Izquierda que conforman Teatro Libre el teatro
nacional debe ser refundado bajo una unidad de factores, en él deben
congeniar armónicamente los diversos elementos constitutivos del hecho
teatral, como por ejemplo el material humano:

La nota que se busca y que se necesita, es una nota de conjunto. Se
busca y se necesita algo así como una cooperativa moral y material de
autores y actores seleccionados. Mientras esto no sea posible, tampo-
co será posible levantar el nivel moral de nuestro teatro.15

Pero para el nacimiento de un nuevo teatro esta conjunción entre los
constructores del hecho teatral debiera ser pensada en el marco de una
cohesión de los elementos escénicos que lo constituyen, en particular, las
luces, el decorado y cada uno de los objetos resignificados de acuerdo al
lugar que ocupan en la escena teatral:

Aún no se ha llegado a comprender que la luz tiene un espíritu y que una
luz determina por sí sola un estado de ánimo. Tampoco se ha llegado a
comprender que los decorados no representan tan sólo las cuatro pare-
des de una casa. Representan o deben representar el alma de la casa.
Cada objeto de los que intervienen en una obra debe ser un complemen-
to sugestivo del espíritu de la obra misma. El decorado no puede perma-
necer ajeno al drama. Tampoco puede permanece ajena la luz y los demás
accesorios que constituyen la faz panorámica de la obra. El espectáculo,
antes que anda, es un espectáculo. Una cosa orgánica, cuya unidad
exige la comunión de todos los elementos que concurren a determinarlo.
La falta de cohesión subvierte el espectáculo.16

Esto es lo que pretendieron realizar estos artistas con la fundación de
Teatro Libre y luego con TEA, el Teatro del Pueblo y el Teatro
Proletario. En sincronía con la propuesta de Bertolt Brecht en esos
mismos años en relación al teatro alemán, para los miembros de Teatro
Libre el teatro debe cumplir un rol aleccionador, no es un mero
entretenimiento, sino un espacio de aprendizaje en el cual el conocimiento
adquirido por el espectador puede llegar a repercutir en su accionar social.

El paralelo con Brecht no es aquí para nada arbitrario, el dramaturgo
alemán no sólo estaba teorizando y llevando adelante su praxis teatral
contemporáneamente, sino que algunos de los planteos de Izquierda
confluyen con parte de sus postulados, y ambos reivindican la figura del
teórico dramático comunista Erwin Piscator.

Tanto Brecht como Castelnuovo sostienen, en ese período de finales
de la década del veinte, la urgente necesidad de renovar el teatro. Si
desde Izquierda se postulaba la necesidad de exponer obras nuevas,17

15 Chaves, Ronald, Izquierda N° 4, Op. Cit., p. 11.
16 Sin firmar, «Dramaturgia» en Izquierda N° 3, Op. Cit., p. 48.
17 «Tampoco se puede hacer teatro serio a base de un repertorio clásico o semiclásico,
hecho ya y rehecho hasta la saciedad» Chaves, Ronald, Izquierda Nº 4, Op. Cit., p. 11.
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Bertolt Brecht planteaba en esos mismos años que el teatro clásico era
el resultado dramático de una vida cotidiana que se basaba en la apariencia
y en el ocultamiento de las verdaderas relaciones sociales, y que,
principalmente luego de la Iº Guerra Mundial, esta clase de dramaturgia
había caducado, remarcando que la nueva era, que en ese entonces él
llamaba «científica», necesitaba de un teatro totalmente renovado:

[L]as grandes obras shakeaspereanas, base de nuestro teatro, han per-
dido su vigencia. Las obras shakeaspeareanas monopolizaron los 300
años que vieron al individuo desarrollarse como capitalista, y son supe-
radas no por las consecuencias del capitalismo, sino por el propio capi-
talismo (...) este teatro no admite mejoras y pedimos que sea liquidado.18

A su vez, ambos partían de un mismo balance del teatro sobre el cual
querían accionar; en Alemania y en Argentina, el teatro que observaban
se estaba desmoronando irremediablemente y los espectadores le estaban
dando la espalda. Ambos sostenían también el similar propósito de
revolucionar el teatro y la sociedad, problematizando la interrelación entre
ambas propuestas. Hecho que está en la base de las teorizaciones y los
planteos de ambos grupos en un mismo momento histórico y pronunciados
desde una ideología análoga.

Es necesario decir que esta coincidencia de criterios no debe llevar a
traslaciones mecánicas. Corresponde subrayar que, más allá de estas
concurrencias, lejos estuvo la práctica teatral de los miembros de Teatro
Libre o de TEA de la realizada por el grupo de Brecht en Alemania; vale
a modo de ejemplo solamente mencionar que el teatro épico y su base
teórica, el distanciamiento, está en las antípodas del pensamiento esbozado
desde las páginas de Claridad, Teatro Libre o Izquierda, desde donde se
propone una actuación verosímil, tanto en lo que respecta a lo gestual
como a lo textual, y una búsqueda de armonía de los diversos elementos
escénicos. Brecht no sólo postulaba que se estableciera una distancia entre
actor y personaje que permitiese una mirada reflexiva en el espectador,
sino que uno de los pilares constitutivos de su estética dramática fue el de
pretender desmoronar la idea de «obra de arte total», haciendo que los
componentes de la obra funcionen en un campo de fuerza en el cual
combatan entre sí en lugar de confluir en un todo orgánico.

A pesar de ello, nuestra intención fue resaltar la presencia expresa de
una confluencia de los aspectos destacados, que a nuestro entender
manifiestan la profunda necesidad existente en el campo cultural de la
época por renovar en forma radical el hecho teatral, cuestión que
sobrepasaba en ese entonces las fronteras nacionales y que se vinculaba,
a la vez, con la explosión del cine y los cambios sociales y culturales

18 Brecht, Bertolt, «El teatro viejo», en Escritos de Teatro, Nueva Visión, Buenos Aires,
1970, p. 16.
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producidos por la posguerra. No pretendimos, ni estamos en condiciones
de hacerlo, esbozar siquiera la hipótesis de la existencia de algún tipo de
relación real entre el grupo de Brecht y Teatro Libre, pero tampoco
podemos desconocer las palabras de Raúl González Tuñón en su «Crónica
de Florida y Boedo», donde señala:

Había, pues, en nuestros bandos [Florida y Boedo], contactos con
esos grupos de avanzada mundiales, entre los que cítanse, además, el
encabezado por Bertolt Brecht en Alemania y por Jlenikov, Aseev,
Maiacovski, Kamenski, grupo que comenzó a desarrollarse en Rusia
antes de la Revolución de 1917, y el que dirigía Manuel Bandeira en
Brasil.19

Tampoco podemos negar que, en relación con el cine, hay explícitas
menciones de Elías Castelnuovo sobre las experiencias contemporáneas
en Alemania y Rusia, lo que deja ver, cuando menos, la preocupación –y
el conocimiento– del autor por lo que estaba aconteciendo en el campo
cultural en Europa en el preciso momento de desarrollar su práctica
estética.

Como observamos, otro de los legados que se le deben a Boedo y que
suele caer en el olvido aun por los estudiosos de la dramaturgia es esta
preocupación por la renovación escénica en armonía con la actualización
del teatro que se estaba realizando en Europa, y la constitución para ello
del primer grupo de teatro independiente moderno de nuestro país, embrión
del movimiento teatral más importante de nuestra historia y que tuvo, a
su vez, como reconocido baluarte a Leónidas Barletta con su Teatro del
Pueblo, fundado a inicios de la década del treinta. Lamentablemente,
tampoco en este aspecto los artistas de Boedo han tenido un merecido
reconocimiento.

19 González Tuñón, Raúl, «Crónica de Florida y Boedo», en La literatura resplandeciente,
Buenos Aires, Boedo-Silbalba, 1976, p. 35.
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Capítulo7. Los nuevos

(Frentes de batalla)

Por primera vez ocurre en el país que hombres de las clases humildes se convier-
tan en forjadores de cultura.

Raúl Larra

A la literatura la crea el pueblo. El escritor no hace más que darle forma de libro.

Elías Castelnuovo

Los Nuevos es el nombre de la colección de libros elegida por la editorial
Claridad para difundir la obra de aquellos a quienes consideraba los flamantes
valores de la literatura argentina. El objetivo era conformar una biblioteca
de autores que desarrollaran un arte realista, de crítica social y que
privilegiasen la construcción de personajes populares y escenarios
marginales en un lenguaje simple y coloquial. En su mayoría, los autores
editados fueron a su vez asiduos colaboradores de Los Pensadores en un
primer momento y luego de Claridad, siendo Los Nuevos, por lo tanto, la
expresión consolidada de lo que Boedo presentaba como los jóvenes
escritores revolucionarios. Desde el propio título de la colección se pone el
acento en la originalidad de esta clase de producto estético. Esta sería la
nueva literatura. Mientras desde Martín Fierro se celebra la renovación
artística propiciada por las vanguardias, para Boedo «los nuevos» son
aquellos que hacen ingresar por primera vez en nuestro arte a la clase
obrera con una voz propia, como objeto estético y también como productores
del mismo. Lo nuevo para Boedo no viene de las traducciones de revistas
literarias europeas ni desde los manifiestos rupturistas, sino del dolor y las
miserias que surgen en las entrañas mismas del pueblo y que encuentran
entre los propios trabajadores a su genuina voz estética. Lo nuevo es el
arte del suburbio, el arte de Boedo. Es justamente en la revista Los
Pensadores donde se indica una de las razones del nacimiento de esta
colección a los pocos meses de su aparición:

[P]odemos confirmar que en nuestro medio literario se van perfilando
valores nuevos, los cual encuadra perfectamente con el título y los
postulados de nuestra biblioteca. Nuevos y Positivos. Lo decimos con
la frente alta, limpia de todo pecado comercial. Diremos, asimismo, que
no en vano transcurren los años en el país y que recién nuestra litera-
tura, empieza a ser nuestra de verdad.1

1 Sin firma, «Propósitos de la biblioteca Los Nuevos» en Los Pensadores, N° 106. Año IV,
Buenos Aires, 24 de Febrero de 1925, p. 45.
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La publicación de Los Nuevos puede pensarse, a su vez, como un
programa estético a partir de la propia praxis literaria, a la que hemos
dado en llamar una literatura militante, realista y pedagógica. Con la
intención de llevar adelante aquellos objetivos, el precio de cada uno de
los libros publicados era de cincuenta centavos por ejemplar, para que
así lo económico no fuera un obstáculo que impidiera la lectura de este
material en los sectores populares: «Trataremos de hacer ediciones
populares, cosa de que estén al alcance de las masas obreras, que es el
público que más nos interesa».2

Al igual que el pensamiento brechtiano de ese entonces, la noción
estética del Grupo de Boedo busca un destinatario determinado desde
la propia producción, para dirigirla «a aquellos que más sufren bajo
estas condiciones, que tienen el máximo interés en su reforma, a los
trabajadores, y a aquellos que podemos presentar como aliados suyos»3;
y para ello no sólo elige un lenguaje, una determinada construcción
de personajes, espacio, tiempo y acciones, sino que también presta
atención a los medios de circulación de las obras literarias, cumpliendo
así con las tres instancias necesarias para que, en términos
gramscianos, se realice una verdadera literatura popular; es decir,
una literatura escrita por sectores populares, para sectores populares
y con una difusión accesible a las capas más bajas de la sociedad.

Esta colección se inicia en 1924 con Tinieblas, de Elías Castelnuovo,
y termina en 1927 con Miseria de quinta edición, de Alberto Pinetta, el
décimo texto editado. Este último libro fue publicado con posterioridad a
la disgregación del Grupo de Boedo, motivo por el cual no forma parte
del presente análisis, pues si bien Los Nuevos fue conocida con
posterioridad como «La antología de Boedo» por el hecho de que gran
parte de los escritores que participaron de ella formaban parte del grupo
activamente, la colección continuó con un volumen más luego de la
separación de sus integrantes.

Mediante Los Nuevos fueron promovidas las obras literarias de nueve
artistas con una mirada estética más o menos homogénea, con similares
temáticas, protagonistas, orientaciones y usos lingüísticos. Elías Castelnuovo
-de quien se publicaron dos obras, Tinieblas y Malditos-, Álvaro Yunque
-con Versos de la calle-, Leónidas Barletta -con Los Pobres-, Roberto
Mariani -con Cuentos de la Oficina-, Enrique Amorim -con Tangarupá-,
Clara Beter -con Versos de una…-, Abel Rodríguez -con Los Bestias,
Juan I. Cendoya -con Desventurados- y Alberto Pinetta -con Miseria de
Quinta Edición- integraron dicha colección, llamada a renovar el ambiente
cultural argentino y a generar una reacción entre la juventud que se

2 Ibíd.
3 Brecht, Bertolt, ya citado en la presente edición.
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inicia.4 De las diez obras publicadas, sólo las de Álvaro Yunque y Clara
Beter fueron destinadas a la poesía, lo que explicita que el énfasis de la
producción estética del Grupo de Boedo estaba puesto en la narrativa.

Todos estos textos poseen las características esenciales de este
movimiento ya desarrolladas en los capítulos precedentes, y abarcan
diversos aspectos que conforman una totalidad a partir de las diferencias
entre sus elementos; los cuales, a modo de un mosaico, construyen de
conjunto una radiografía de Buenos Aires y sus inmediaciones. Si Elías
Castelnuovo en Tinieblas y Malditos nos otorga la mirada dolorosa
fundamentalmente del obrero urbano y la marginación de gran parte de
los habitantes de la ciudad, Enrique Amorim con Tangarupá nos entregará
una visión centrada en el trabajador del campo, Roberto Mariani se
concentrará en el proletariado de mangas de camisa: los oficinistas
porteños; Cendoya en los huérfanos y Clara Beter, por su parte, nos hará
entrar en el mundo de la prostitución con Versos de una...

Obreros industriales o portuarios, peones rurales, empleados
administrativos, trabajadoras sexuales, desempleados, vagabundos; todos
ingresan al mundo de la literatura con Los Nuevos. Así, se trata desde
diferentes perspectivas un mismo problema: la explotación capitalista y
sus consecuencias contadas por quienes las sufren, abarcándolas a través
de sus diversas manifestaciones. Es la colección de los excluidos realizada
por los excluidos para los excluidos.

A continuación, analizaremos sumariamente en estos libros cómo los
posicionamientos estéticos que el grupo volcaba en las páginas de sus
revistas se desarrollan –o no– en su producción artística específica. Los
Nuevos, los libros de Boedo, será el intento de plasmar una literatura
militante que integre, en su propia práctica estética, una acción política.

Elías Castelnuovo. La voz de los trabajadores
Un acercamiento a Tinieblas y Malditos

Tinieblas y Malditos son dos textos ineludibles de la historia del
movimiento boedista. Ambos pertenecen a Elías Castelnuovo y fueron
publicados a fines de 1924 cuando el Grupo estaba dando recién sus
primeros pasos como tal. El primero de los libros mencionados inauguró la
colección Los Nuevos y el segundo fue su tercer volumen. Malditos, a su
vez, contó con las ilustraciones del pintor Guillermo Facio Hebecquer. Esta
manera de producción estética se asemeja a la práctica que desde Los
Pensadores se venía llevando a cabo desde hacía un año, en la que tanto
los cuentos como las tapas de la revista se ilustraban con dibujos de Abraham
Vigo, como un intento de mostrar una mancomunión entre distintas artes
hacia el interior del grupo y en sus medios de divulgación, camino que se
profundizará luego con la puesta en escena de obras teatrales.

4 Ibíd.
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Tinieblas
Tinieblas es la obra más representativa de la colección. Tiene la

particularidad, no sólo de marcar su inicio, sino también de ser la única
reedición encarada desde esta biblioteca. Como hemos mencionado con
anterioridad, Los Nuevos estaba destinada a abrirles las puertas de la
publicación a autores noveles. No obstante ello, este proyecto comienza
con un libro que ya había sido editado por primera vez un año atrás, en
1923.

Este hecho no fue casual, como tampoco que su autor haya sido el
único con dos publicaciones diversas en esta colección. Tinieblas fue
considerado ya en esa época como el primer texto existente con antelación
al inicio de la práctica estética del Grupo de lo que ellos pregonaban
como «literatura proletaria»; es decir, lo consideraban el primer producto
cultural creado por un obrero que otorga estéticamente una visión clasista
de los asuntos tratados. Es un texto de un trabajador que narra desde la
perspectiva de su clase una serie de hechos y sentimientos propios. Allí
radica su importancia central en la historia de Boedo y el motivo por el
que se decidió que inaugurara formalmente el camino de esta colección.
Los cuentos que conforman esta publicación sirvieron de base y
fundamento para todos los miembros del grupo y convirtieron rápidamente
a Castelnuovo en el líder del movimiento.

A su vez, en este libro encontramos no sólo las características salientes
de su autor, sino también las que orientaban la militancia cultural de Boedo
en su conjunto. Es por esto que estamos ante un texto nodal en la historia
del Grupo, lo consideramos su obra literaria fundacional, producido por
su integrante más representativo y el que comenzó el sendero de la
renovación estética que los miembros boedistas pretendieron realizar.

Los relatos que pueblan este libro se titulan «Tinieblas», «De profundis»,
«Desamparados» y «Trozos de un manuscrito». Debido a la escasa
divulgación de los mismos, en primera instancia daremos una breve síntesis
de sus tramas para luego abordar críticamente el libro en su conjunto.

El último de ellos narra la historia de un niño uruguayo esclavizado por
su propio tío, quien lo obligaba, entre continuas golpizas, a trabajar de
vendedor ambulante. Víctima de ese ambiente familiar hostil, y luego de
pasar meses internado en un hospital a causa de los golpes recibidos por
su tío y que le produjeron una joroba monstruosa, Julio –el niño– huye de
su casa hacia el Brasil en busca de otro destino. Pero en Río Grande do
Sul, donde se establece, su situación no mejora. Debe trabajar en
condiciones deplorables en La Charqueada, un espacio de semi esclavitud
que lo lleva a la miseria y el delirio.

En «Tinieblas» el protagonista es Julio, un obrero gráfico que decide, por
piedad, llevarse a vivir con él a una mendiga, quien quedará embarazada.
La extrema pobreza en que ha vivido hasta entonces la mujer parece ser
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causa del aborto espontáneo por el que muere, después de expulsar un
feto amorfo; Julio llegará a verlo. Este cuento reúne la salvaje explotación
laboral, descrita en detalle, la piedad como una característica divina
encarnada en el hombre, y el hambre y la miseria urbana como culpables
directos de enfermedades, discapacidad y muerte; todos estos, elementos
constitutivos de la narrativa del autor y del Grupo de Boedo.

«De Profundis», el segundo cuento de este libro, parece continuar la
huida que se va a describir en el comienzo de «Trozos de un manuscrito»,
aunque mediante otro protagonista de similares características a las de
Julio, pero con distinto nombre, Alfonso. Aquí el autor desarrolla las prácticas
del trabajo rural en La Charqueada, la vida de los hombres de campo con
todas sus dolencias y el total desamparo en el que se encuentran.

«Desamparados», por su parte, relata la vida de un presidiario que
cumple funciones de linotipista en la cárcel. El trabajo continúa siendo el
centro del cuento, más allá de que se trate de un convicto. Preso por
robar a causa del hambre y comprometido amorosamente con una
prostituta, el protagonista muere luego de enterarse del suicidio de su
compañera a causa de la imposibilidad de formar una familia.

Como se observa, sus cuentos son imágenes del desconsuelo. En ellos
se destacan, al igual que en los relatos de Castelnuovo publicados en Los
Pensadores, las descripciones minuciosas; los protagonistas marginales
que sufren maltratos constantes; una extrema explotación laboral que
deja sus marcas psíquicas y físicas; la utilización de la experiencia como
motivo generador de los relatos; la aparición constante del discurso
religioso; el pesimismo; la hiperbolización; la ironía; la presencia de un
sujeto colectivo; el uso del lenguaje popular; el coloquialismo; la
adjetivación descriptiva; la denuncia social; los finales desolados y una
visión clasista de la sociedad. Estos, en suma, son los modos de narrar
que Castelnuovo otorgó en esta obra y que todo Boedo tomó como
banderas propias en busca de profundizar a través de la literatura una
necesidad histórica: la de la modificación del orden social imperante. La
práctica artística, así, se intentó traducir a su vez en acción política.

Por todo esto, en lugar de manifestar que estos relatos contienen las
características centrales de Boedo, creemos más preciso esgrimir que
este libro funda gran parte de los rasgos estéticos y políticos del
movimiento.

La preponderancia de la descripción se va a mantener a lo largo de
todos los cuentos; Castelnuovo pareciera detenerse a cada momento
para que el lector encuentre una reproducción cabal de los
acontecimientos. Describe los espacios, los maltratos, la pobreza, los
personajes, los trabajos. En ello se sustentan sus textos. Siempre vuelve
a describir el escenario, el ambiente nunca pasa desapercibido y está en
consonancia con los hechos y los personajes:
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En la imprenta del presidio, una cuadrilla nocturna, integrada por cin-
cuenta condenados, espera, silenciosamente, la hora de comenzar sus
tareas. Afuera, reina un frío espantoso. La calzada principal del edificio
tiene una alfombra de fango líquido y el camino posterior, a raíz de las
constantes lluvias del mes de agosto, se descompuso en profundos
baches, donde los carros de aprovisionamiento se entierran hasta la
masa. Hace tres días que un cielo despiadado y plomizo riega sin cesar
la tierra obscurecida y espantosa. Por las calles laterales, el torrente de
las aguas caídas desciende con rapidez sobre los adoquines, inunda la
planicie y serpentea casi perpendicularmente por los breñales de la
barranca, en dirección al río.

La imprenta, amplia y simétrica, pintada de gris, herméticamente cerra-
da, instalada en la planta alta, comunica, por detrás con el patio y por
delante, mira hacia la calzada principal que aparece allá abajo, desolada
y tétrica. A través de los cristales opacos, rayados con las uñas, ape-
nas se divisan los canteros del jardín, cubiertos de un césped amari-
llento que sirven de lápida funeraria al esqueleto petrificado de algu-
nas plantas caducas y nudosas.5

Este es el comienzo de «Desamparados». La descripción continúa, es
más extensa que el ya largo fragmento citado, pero creemos que esto
alcanza para dar cuenta de la importancia de este procedimiento –y su
intención– en los textos de Tinieblas. No es un mero detalle superficial
de escenarios; la descripción nos inserta en el clima de aflicción que
desandará el cuento, donde el adentro y el afuera de la cárcel parecerían
ser lo mismo; igualmente grises, igualmente devastadores. Adentro morirá
Jerónimo, afuera, su amante. Castelnuovo describe la totalidad que rodea
a los personajes, lo que los circunda y de lo que son una parte más. De la
misma forma, el comienzo de «Tinieblas» será una prolongada descripción
que ligará el ambiente del trabajo con la muerte y dará justificación al
título del cuento -y del libro-. Las tinieblas del trabajo opacarán las vidas
de los personajes, que no podrán distinguir sus rasgos humanos dentro de
este difuso espacio.

Los protagonistas de Castelnuovo son los hombres de abajo. Mendigos,
vagabundos, prostitutas, vendedores ambulantes, picapedreros,
desolladores, obreros gráficos, presidiarios, desocupados, niños y mujeres
golpeadas; aquellos que sufren de forma más directa la opresión del
sistema capitalista que él pretende combatir desde todas las esferas,
inclusive la literaria. El autor uruguayo quiere contar la historia de quienes
no tienen historia, la del hombre común, la del pueblo signado por el
hambre y la miseria a causa del engaño y la injusticia social; justamente
los personajes que ignoraba o mitologizaba románticamente la literatura
culta -oficial o vanguardista-. Él se propone hablar de personas de carne
y hueso, no de personajes, y sobre temas que no solían ingresar en el

5 Castelnuovo, Elías, «Desamparados» en Tinieblas, Claridad, Buenos Aires, 1924, p. 55.

Boedo.pmd 25/09/2007, 18:55208



Boedo. Orígenes de una literatura militante  / 209

terreno del arte. En definitiva, contar lo que nadie contaba. Eso fue,
también, lo que Boedo se propuso difundir como grupo artístico: describir
la miseria, representar el hambre, narrar la explotación. Lo intentó
Castelnuovo mediante un tono lúgubre, lo que se suele denominar
miserabilismo, causar un choque, molestar la lectura, motivar una acción,
borrar la pasividad del que lee. Algunos vieron en esto un regodeo histérico
de la pobreza, otros, un camino nuevo para el arte, la inserción de esta
esfera en la lucha de clases a través de una literatura militante
revolucionaria.

Su forma de narrar intenta eliminar cualquier vestigio de artificiosidad
del lenguaje, lo que Castelnuovo señalaba como una escritura sin estilo y
que para nosotros es un estilo de escritura. Su narrativa está marcada
por la sencillez y la oralidad. En una entrevista con el investigador Lubrano
Zas realizada en sus tiempos de vejez, Castelnuovo deja en claro su
concepción respecto a la realización de un producto literario:

[No se logra] amontonando palabras y metáforas que evidencien el
artificio de la composición, sino suprimiendo todos los elementos que
contrasten con la naturalidad. Cuesta más ser natural que artificial, le
aseguro. Simple que complicado. Sobre todo cuando se escribe. El
idioma es tan rico que se sufren las más diabólicas tentaciones. Mi
preocupación principal, entonces, no es lograr un lenguaje pulcro,
elegante, cosmético, retorcido, difícil de entender, sino un lenguaje
sencillo y económico, al alcance de todo el mundo.6

En el mismo reportaje el autor señala: «la naturalidad, la sencillez y la
concisión son las tres virtudes cardinales del cuentista».7 Estas serán las
razones -junto con la intención de generar una identificación entre lector
y protagonista- por las que la oralidad será una de las características
lingüísticas más representativas del autor y que sirve como introducción
respecto del uso del lenguaje popular en su obra. Por ejemplo, en «Trozos
de un manuscrito» Julio gritará: «¡Güevos, Güevos! … ¡A rial la docena de
güevos!»,8 y en «De Profundis» le responderán a Alfonso: «-Pobresitos…
Los güeyes también sufren, todos sufren…».9 Éste es el discurso de la
calle, el de los hombres reales. Castelnuovo escribe como oye hablar en
los suburbios, como él mismo habla. En ese sentido, en diversos momentos
los protagonistas de Tinieblas se saludarán diciendo «Güenas» en lugar
de «Buenas»; los brasileños de «De Profundis» dirán «amañá» en lugar
de «mañana» o «a amanhã» y en «Desamparados» los personajes se
dirigirán la palabra entre sí no mediante sus nombres de pila, sino por

6 Zas, Lubrano, Conversaciones con Elías Castelnuovo, Carlos Pérez Editor, Buenos
Aires, 1968, p. 19.
7 Ibíd., p. 18.
8 Castelnuovo, Elías, «Trozos de un manuscrito» en Op. Cit., p. 85.
9 Castelnuovo, Elías, «De Profundis» en Ibíd., p. 35.
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medio de distintos apelativos que se relacionan con la jerga de los márgenes
de la ciudad.10

Como otra manifestación de esta noción, la escritura de Castelnuovo
presenta una ausencia casi total de palabras cultas y, cuando éstas
aparecen, lo hacen para remarcar las diferencias sociales entre los propios
personajes:

Antes de ponerse a componer [Jerónimo] hace un análisis rápido de
los manuscritos, de orden exclusivamente tipográfico. El significado
de la composición, por lo regular, escapa a su inteligencia mortificada
de presidiario y de obrero nocturno.11

Al leer este fragmento, dudamos si nos encontramos ante las
elucubraciones del narrador o ante las posiciones estéticas del propio
Castelnuovo. El cuento, en este breve espacio, concentra, en una suerte
de puesta en abismo, la visión del arte propia del autor, quien escribe
para que personas como Jerónimo puedan entenderlo y critica a los que,
como ese juez o ese médico que ha escrito un artículo psiquiátrico, utilizan
un lenguaje pulcro, elegante, cosmético, retorcido; es decir,
incomprensible para las masas obreras.

Sus cuentos llevan la voz de un trabajador, así, la visión del trabajo
como algo dignificante se trastoca hasta borrar todo rasgo de humanidad
en aquellos que realizan tales labores. Castelnuovo utilizará su experiencia
y su extracción de clase para desarrollar un arte de denuncia utilizando
diversos métodos ficcionales que le permiten llevar al extremo situaciones
de por sí injustificables.

Los finales, como hemos mencionado, son desesperanzadores y tienen
una funcionalidad muy clara que se relaciona con los objetivos del autor
en cuanto a la recepción de sus obras. Castelnuovo pretendía construir
un tipo de lector desde la propia producción, aspiraba a realizar una
literatura que demostrase la necesidad de una acción social directa que
modifique la inequidad existente. El final de «Desamparados» es el más
explícito al respecto:

Al día siguiente se negó a probar alimentos y dos días más tarde empe-
zó a tener alucinaciones fantásticas. Una noche alarmó a todo el presi-
dio. Se agarró a las rejas como un loco y empezó a vociferar:

10 «¡Setenta y nueve! ¡Al calabozo!» Castelnuovo, Elías, «Desamparados» en Ibíd., p. 70.
11 Castelnuovo, Elías, «Desamparados» en Ibíd., pp. 70/71. En una reedición de esta
misma obra vemos una profundización de esta idea en la reescritura del fragmento citado:
«¿Qué sería wherteritis? Y el Complejo de Edipo, ¿qué será? Ya le pasó otra vez lo mismo
durante las audiencias del proceso. Allí también escuchó palabras difíciles como las que
emplea este médico. Y al lado de estas elocuciones eruditas y elevadas, escuchó otras
bastante bajas y vulgares, como cuando el fiscal lo llamó «pobre diablo». ¿Por qué utiliza-
rían tales términos para dirigirse a personas que los desconocían en absoluto?» Convergen-
cia, Buenos Aires, 1975, p. 163.
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–¡Ladrones! ¡Mi vida! ¡Mi vida!

Se le aproximó una sombra gris y le preguntó:

– ¿Qué es lo que querés, vos?

–¡Mi vida!

Por toda respuesta, la sombra gris le dio un culatazo en el vientre y lo
sentó definitivamente en la humedad del piso. No se movió más.

A la mañana siguiente, fría y lluviosa, lo encontraron rígido sobre el
asfalto con los ojos abiertos y las manos en cruz como un mártir.

Había muerto.12

El cuento no otorga soluciones a los problemas planteados. El último
pedido del protagonista es su vida, lo más elemental y primario que puede
pedir, pero como respuesta recibe la muerte. Los relatos se limitan a
mostrar la opresión social y lo que ésta genera en los individuos; las
marcas en los cuerpos y las conciencias. La construcción de este tipo de
finales fuerza una realidad ignominiosa para la clase obrera, e intenta
generar una reacción en los lectores fuera de los límites literarios. Desde
este lugar puede hablarse de una literatura utilitaria y pedagógica, no
como únicos valores estéticos, pero sí como parte constitutiva de la obra
literaria de Castelnuovo.

Pero estos desenlaces, a su vez, se vinculan con el pesimismo que
enmarca todos los relatos de este autor. Hijo literario, entre otros, de
Tolstoi, Castelnuovo sostiene que una visión pesimista sobre la realidad
es la única mirada inteligente posible:

[U]n pesimismo que consuela y desconsuela simultáneamente. Todos
los hombres piadosos e inteligentes son pesimistas. El pesimismo se
desarrolla paralelamente con la sensibilidad y la sensibilidad con la
inteligencia. Cuanto más inteligente es el hombre, es más sensible, y
cuanto más sensible se hace, irremediablemente más pesimista.13

Esta idea sobre el pesimismo, el bagaje filosófico tolstoiano y el objetivo
de lograr una concientización en los lectores sobre la necesidad de la
lucha revolucionaria construyeron en Castelnuovo y en todo Boedo en
su conjunto una literatura sin utopías tal como lo señaló Graciela Montaldo
en «Literatura de izquierda: Humanitarismo y pedagogía».

Uno de los temas principales de Tinieblas es el trabajo. Gran parte de
los cuatro cuentos que lo conforman está dedicada a la descripción de
cómo éste se cosifica en la sociedad capitalista, y sus efectos en los
obreros. En Tinieblas la dignidad del trabajo que propagandizan la

12 Ibíd., p. 83.
13 Castelnuovo, Elías, «Un pintor gorkiano. Guillermo Facio Hebecquer», Op Cit., p. 7.
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burguesía y la religión se convierte bajo el capitalismo en la humillación
de la explotación; y la realización del hombre al ganarse el pan con el
sudor de su frente, en su embrutecimiento y alienación. El hombre sufre
un extrañamiento de sí mismo, a tal punto, que aún luego de culminar su
labor, su ser no le pertenece:

Noto que mi cabeza está parcialmente ocupada por los manuscritos
que compongo: pienso, en cierto modo, con el cerebro de los periodis-
tas, o mejor dicho, éstos me obligan a pensar con su cerebro. Y esto no
está bien. Yo no vivo para mí, y aunque no me lo confiese, no vivo,
tampoco, para los demás.14

El trabajo siempre aparece presentado bajo signos negativos; provoca
enfermedades, locura, y hasta la muerte. El obrero deja su vida para
beneficio ajeno y el salario que recibe no le alcanza siquiera para satisfacer
sus necesidades mínimas, por lo que permanece en la miseria y sin
posibilidades de manutención o mejoramiento de su condición. Sus mujeres
deben prostituirse y sus niños trabajar a su par. La pobreza y el trabajo
dejan marcas físicas y psíquicas irrecuperables. Los patrones son voraces
y los capataces represivos. El trabajo es una tortura, una condena o un
horror; en lugar de redimir, mata, es una escoria más de la sociedad.

Esto tiene en los textos su marca lingüística. Los espacios laborales
son descritos mediante la utilización de palabras que, en cuanto a su
significado, se asocian con la simbología mortuoria. Así, el taller donde
trabaja el protagonista de «Tinieblas» será una «tumba», la palidez de sus
compañeros tendrá una «tiesura mortuoria», la luz artificial será «un
sudario» que envuelve a las máquinas, vistas como simples «esqueletos».15

El clima generado con estas descripciones, durante el correr del relato,
se irá trasladando a la propia vida de los personajes:

En este laboratorio se va empastando mi espíritu. Puedo dar gracias a
Jesucristo que me puso en el taller y no en la fundición; los fundidores
tienen los días contados, mientras que los linotipistas logran prolon-
gar su agonía hasta los cuarenta años. Puedo darle las gracias, tam-
bién por haberme designado para formar parte de la cuadrilla diurna;
los que trabajan de noche se enferman más pronto y se les llena más
pronto el alma de tinieblas.16

Vemos cómo desde lo lingüístico el cuento anticipa y complementa las
consecuencias y las marcas que deja el trabajo en los personajes. De la
misma manera, en «Trozos de un manuscrito», el trabajo se presenta
ligado a la muerte:

Los trabajos en el saladero, son, en virtud de ciertos elementos que se
manipulan como sales mercuriales y sales de plomo, terriblemente no-

14 Castelnuovo, Elías, «Tinieblas» en Op. Cit., p. 8.
15 Ibíd. p. 5.
16 Ibíd., pp. 7/8.
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civos a la salud del hombre. No hay desollador que resista más de diez
faenas, ni cargador que aguante más de veinte; en la curtiembre se
repite el mismo fenómeno, lo mismo ocurre en los depósitos de carbón
donde yo me hallaba confinado. Después de un período más o menos
corto, todos los trabajadores van a parar con sus huesos rotos a un
hospital o a un cementerio.17

Otra característica central de Tinieblas está referida a la animalización
sufrida por el ser humano en la sociedad capitalista a causa del trabajo y
la miseria. En la sociedad moderna, y en base a las relaciones de poder
dominadas por la fuerza física o la del dinero, los hombres pierden, como
ya mencionamos, todo rasgo distintivo de humanidad, equiparándose con
la más variada galería del reino animal. Bajo esta perspectiva las mujeres
trabajarán como burras; los hombres serán vistos como escarabajos o
escuerzos, bufarán como toros, serán utilizados en sus labores como
bueyes de carga, sus pies se convertirán en pezuñas, sus gargantas en
pescuezos. En definitiva, serán bestias, visión que luego no solamente se
mantendrá en la estética boedista, sino que servirá de título para uno de
los libros de esta colección.18

Este rasgo de la narrativa de Castelnuovo tiene un sustento ideológico
muy claro: en el sistema social actual la alienación del hombre lo lleva a
que apenas deba contentarse con saciar meramente su parte animal,
reduciéndose a comer –cuando puede– reproducirse y trabajar. En
palabras del autor, el hombre ya no parece un ser humano sino más bien
un montón de trapos o un montón de basura. La siguiente cita es una
clara muestra de la noción entregada por Castelnuovo:

¿Y qué ganaba, en resumidas cuentas, con trabajar y embrutecerse si lo
mismo con ello no resolvía más que la parte animal de su existencia?
¿Acaso se venía a la tierra para trabajar únicamente? ¿Acaso la socie-
dad se ocupaba del individuo que quería vivir o se ocupaba solamente
del que quería trabajar y encima todavía lo condenaba a mendigar un
trabajo que por lo regular no era nunca de su elección? ¿Es que uno
podía elegir su destino? ¿O era que el destino lo elegía a uno? ¿Y quien
era el culpable de todo esto?19

La vida de los obreros se grafica de la misma forma en todos los
cuentos. Si en «Trozos de un manuscrito», «Tinieblas» y «De profundis»
trabajan como animales o, en el mejor de los casos, como máquinas, en
«Desamparados» serán simples números dentro del sistema presidiario

17 Castelnuovo, Elías, «Trozos de un manuscrito» en Ibíd., p. 90.
18 El volumen N° VII de Los Nuevos, de Abel Rodríguez, se llamará precisamente Los
Bestias.
19 Castelnuovo, Elías, «Desamparados» en Convergencia, Buenos Aires, 1975, p. 144. Si
bien este fragmento es una inclusión posterior del autor, ausente en la edición de 1924,
esclarece la posición de Castelnuovo respecto del problema planetado.
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porteño. El continuo devenir de la vida moderna se limita a una tarea
mecánica que borra ideas, sueños, sentimientos y recuerdos:

Me pregunto cómo he podido cumplir veinte años sin haber hecho
otra cosa que trabajar y comer y dormir (...) No sé cómo empezó mi vida
ni cómo se terminará; tampoco sé cómo vivo... Mis recuerdos son
vagos y mis pensamientos carecen de precisión. Sé que hace mucho
tiempo que voy repartiendo mi vigor físico de taller en taller.20

Tinieblas, en definitiva, no sólo muestra la explotación y sus
consecuencias, el libro nos presenta, a su vez, trabajo infantil, violencia
familiar y laboral -muy explícito esto en «Trozos de un manuscrito»-,
prostitución, discapacidades físicas derivadas no pocas veces de la
pobreza, miseria, humillación, sufrimiento, dolor, necesidad de robar para
comer, hambre, soledad y falta total de salida y de mejoras ante el infierno
de la vida. Vale aclarar que esta bestialización del hombre no conlleva
meramente consecuencias psíquicas ni se atiene a facilitar nada más
que comparaciones descriptivas de la vida de los trabajadores, no sólo se
los ve como animales o se los hace trabajar como tales, sino que los
propios cuerpos de los hombres sufren este efecto, de ahí la deformación
del ser humano presente en «Trozos de un manuscrito» y en «Tinieblas»
mediante grandes jorobas:

Su semblante era hermoso, sin duda, pero su cuerpo contrastaba con
su semblante. Era horrible. Tenía una joroba que le quebraba material-
mente el tronco en dos partes y caminaba dando tumbos como una
perdiz herida en una pata.21

La mujer sufre los mismos vapuleos que el hombre, no hay
diferenciación genérica para los males laborales, como vemos en
«Desamparados»:

Jerónimo pasó revista a la situación de todas las mujeres que desempe-
ñaban los más duros menesteres en la sociedad, y se convenció que
Sara tenía razón. Las obreras de fábricas, por ejemplo, perdían su inde-
pendencia y a menudo su salud; las sirvientas, por su lado, además de
perder su independencia, perdían a menudo su honra y hasta su nom-
bre de pila, porque siempre le ponían otro; pero las prostitutas, perdían
todo. Perdían su sacramento. Perdían su gracia de dios.22

Lo que sufren los obreros y obreras de la ciudad, lo padecen también
los trabajadores rurales. Para describir esto Castelnuovo retoma parte
de su experiencia laboral, principalmente en Brasil, y la lleva a la ficción
en «Trozos de un manuscrito»:

20 Castelnuovo, Elías, «Tinieblas» en Ibíd., p. 8.
21 Ibíd., p. 11.
22 Castelnuovo, Elías, «Desamparados» en Ibíd., p. 63.
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A simple vista se nota que los obreros están agotados por el exceso de
trabajo, embrutecidos por el hambre, relajados y envilecidos por la
suciedad. Unos andan descalzos, sin sombrero, sin ropa interior; otros
con un camisón de arpillera solamente, algunos con un chiripá de cue-
ro y, muchos, vestidos con andrajos miserables y grasientos. De maña-
na, así como se levantan –sórdidos y lagañosos– desayunan y mar-
chan al trabajo.23

Junto con el trabajo, otro eje que recorre las páginas de Tinieblas y
Malditos es el hambre. Por hambre abandona el niño su hogar en «Trozos
de un manuscrito»; por hambre Aurelia [Sara] se prostituye en
«Desamparados»; por hambre el protagonista de «Tinieblas» todos los
días debe ir a ese taller que se asemeja a una tumba; por hambre se
esclaviza a los trabajadores de La Charqueada en «De profundis», para
quienes «el hambre no duele. Muerde, nada más».24 El hambre es, en
definitiva, una de las inevitables consecuencias del régimen social y un
motivo que provoca la acción de los cuentos.

Otra cuestión que necesariamente debemos abordar porque define la
narrativa de Tinieblas es la aparición constante del discurso religioso, el
cual encierra una sarcástica crítica propia de la narrativa de Castelnuovo.
En medio del sufrimiento de los trabajadores y la exacerbación de los
efectos que trae la labor que llevan adelante –que provoca, por un lado,
la muerte de un compañero picapedrero de Alfonso en «De profundis»,
por otro, el delirio de Julio en «Trozos de un manuscrito» y también el
hambre y el posterior encierro de Jerónimo en «Desamparados»– la
aparición del discurso religioso carga las situaciones narradas de ironía,
patetismo y ridículo. Esto aparece claramente en el primer cuento, cuando
un trabajador de La Charqueada, ante la «tortura del trabajo», la necesidad
de prostituirse de su mujer, la desnutrición y las enfermedades de sus
hijos a causa de la pobreza y la falta de higiene, luego de meses sin ver
agua ni médicos, la sarna de la mayoría de los trabajadores y la muerte
segura, dice: «Isto nao tem importancia: –dice– sao cousas desta vida
triste y latrinaria, cousas que encarrega Deus ao homme pra prouvar seu
coracao... Nada mais irmao, nada mais...»25

Ante la sujeción continua de Alfonso en «De profundis», que luego de
penar incansablemente desde La Charqueada hasta Montevideo, de
trabajar de sol a sol de picapedrero, de quedar famélico, nunca quejarse
y volver a buscar a su amada y enterarse de que ha muerto de tuberculosis,
exclama: «¡Ah, por rebelde, sí, por rebelde, Dios que es tan bueno, me
castiga así!...»26 La profunda devoción por Dios de prácticamente todos

23 Castelnuovo, Elías, «Trozos de un manuscrito», Idíd., pp. 90/91.
24 Castelnuovo, Elías, «De profundis», Op. Cit., p. 85.
25 Castelnuovo, Elias, «Trozos de un manuscrito» Op. Cit., p. 93.
26 Castelnuovo, Elías, «De Profundis» en Ibíd., p. 54.
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los personajes de los cuentos de Tinieblas los lleva a una pasividad tal
que impide cualquier posibilidad de transformación de sus situaciones
reales de existencia. El discurso religioso es consolatorio y lleva a la
inacción, es el opio de los obreros. Castelnuovo profundiza esta crítica al
presentar el discurso cristiano en medio de situaciones donde lo narrado
exige acciones concretas que modifiquen el orden de cosas vigentes. En
palabras de Castelnuovo: «Se sabe que la «conciencia religiosa» es la
anestesia espiritual que utiliza y necesita la burguesía para adormecer la
conciencia humana del proletariado».27

Pero si por un lado se ataca la conciencia religiosa que sirve al sistema
burgués, por el otro, se retoman distintas concepciones cristianas.
Castelnuovo es cristiano, pero ataca el discurso hegemónico de la religión
institucionalizada. Es manifiesta la presencia de la filosofía tolstoiana en
el pensamiento del autor, creyente sin iglesia. De allí, también, las contínuas
menciones en los textos a San Francisco y su legado. La aparición de la
piedad es uno de los recursos más representativos de su pensamiento,
tanto en los textos ficcionales como en los postulados teóricos y
elaboraciones críticas. En este libro la piedad se manifiesta abiertamente
en «Tinieblas» en el momento en el que el obrero gráfico decide invitar a
la mendiga a dormir bajo su techo.

Por otra parte, resulta significativo observar cómo Castelnuovo trabaja
con la experiencia. Prácticamente todos sus cuentos –siguiendo en esto
sus Memorias, el prólogo de Julio Barcos a la edición de 1935 de Tinieblas
y un artículo de César Tiempo sobre el autor uruguayo– tienen algún
sustento en la vida personal de Castelnuovo, quien ha estado en Brasil y
conoció el trabajo allí, ha estado en Montevideo y en Buenos Aires, ha
sufrido el hambre y la miseria, y ha realizado una variedad insólitamente
numerosa de labores. Como cuenta César Tiempo:

[Castelnuovo] se sintió impelido desde muchacho a una existencia
radía y difícil. A los 14 años tenía recorrido el Uruguay, a los 20 buena
parte de la Argentina, a los 25 el Brasil. Conoció los oficios más increí-
bles y más crueles, durmió en el tálamo de la miseria sin redención en la
soledad y la promiscuidad más horribles, en la selva, en la pampa, en
las ciudades desalmadas, allí donde la muerte es la única caridad. (...)
Antes de ponerse a escribir se había tatuado el alma de hechos, de
imágenes y de llagas.28

Pero la experiencia, en sus textos, aparece ficcionalizada, exagerada.
Experiencia e hipérbole se entrecruzan. Por ejemplo, si en Memorias
narra sus penurias cuando un pariente lo obliga a trabajar y le propina
terribles golpizas, en «Trozos de un manuscrito» esta situación lleva a la

27 Castelnuovo, Elías, El arte y las masas, Buenos Aires, Rescate, 1975, p. 9.
28 Tiempo, César. «Clara Beter» en Clara Beter y otras fatamorganas, Peña Lillo, Buenos
Aires, 1974., pp. 13/14.
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fractura de tres vértebras y a una deformación de por vida del cuerpo
del protagonista. Si su trabajo como linotipista le permitió publicar Tinieblas
por primera vez en un taller, en «Tinieblas» ese mismo taller hará penosa
la vida de los obreros que allí trabajan, llevándolos, incluso, a la muerte.

Así los explotados no sólo son explotados, sino golpeados por el látigo
de los capataces o los puños de un alcohólico; sus remuneraciones son
tan exiguas que no alcanzan para comer; poseen discapacidades físicas
manifiestas a causa de la violencia y el trabajo; viven en peligro de muerte
constante; son padres de fetos muertos y monstruosos; caen detenidos y
se enteran del suicidio de su amada por la lectura de un análisis de caso
durante el trabajo en la penitenciaría. Las experiencias y la hipérbole se
fusionan con un único fin: provocar al lector. Ante la literatura consolatoria
del discurso religioso, el folletín y la novela semanal, Castelnuovo entrega
esta literatura del desconsuelo.

Pero la experiencia en Castelnuovo –relevante para todo Boedo en
general– es una experiencia colectiva. No es algo que le ocurre a un
obrero en particular, no sufre sólo el protagonista ni es el centro de ese
dolor, tampoco es el sufrimiento de un oficio puntual. Es el sufrimiento y
el dolor de una clase entera. Quizás por eso, el Julio del último cuento
parece describir la vida pasada de Alfonso en «De Profundis», que de
manera clara continúa los sucesos de «Trozos de un manuscrito». A
pesar de tratarse aparentemente de la misma historia, el nombre del
protagonista cambia. El nombre no es importante, es anecdótico, porque
lo que le pasó a Julio/ Alfonso le pasa a miles de personas en nuestro
continente. Así también las descripciones de los modos de vida miserables
del proletariado y las condiciones laborales sub-humanas están escritas,
en su mayor parte, en primera persona del plural, hay un «nosotros»
explícito. No es un escritor que narra y denuncia desde afuera, como un
espectador, las penurias de los trabajadores, es un obrero que cuenta los
pesares de su clase. Está inmerso en el dolor y el sometimiento que
produce la burguesía sobre ellos, no habla del pueblo, es el pueblo:

Los ranchos que habitamos tienen el piso de tierra y están todos lle-
nos de pulgas, de chinches y de mosquitos. Al martirio diurno de las
faenas hay que añadir el martirio nocturno de dormir en compañía de
tantos parásitos.29

Tinieblas presenta un sujeto colectivo, sus lágrimas, sus dolores y sus
miserias trascienden a los personajes y los identifican en cuanto a clase
social. Castelnuovo tiene del arte una visión pedagógica. El arte sirve,
tiene finalidades extra artísticas, y una de ellas es develarle al obrero su
verdadera condición, mostrar crudamente la explotación que sufre y la
miseria que vive. Por eso sus personajes serán hombres del proletariado

29 Castelnuovo, Elías, «Trozos de un manuscrito» en Op. Cit., p. 92.
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argentino. Busca utilizar todas las herramientas posibles para llevar
adelante su fin, ficcionaliza, exagera, pero siempre sobre bases reales.
Va a la búsqueda de un lector sobre el cual quiere actuar con su obra, él
produce una literatura militante centrada en el hombre y sus pesares,
cree así poder ayudar a construir sujetos revolucionarios que luchen por
su emancipación y la abolición de las clases. Como plantea Barcos:

[E]stá destinado a producir en el público y en la crítica apreciaciones
violentamente contradictorias. No a todos los lectores les agrada que
una mano irreverente levante el velo de la ficción para mostrarles el
cuerpo desnudo de la verdad. (...) Sus personajes hablan no como litera-
tos sino como hablan los tipos del bajo fondo en la vida ordinaria.30

Es decir, su intención es narrar la verdad, o, mejor dicho, lo verdadero,
y en un lenguaje comprensible para las masas obreras. Su cosmovisión
clasista se deja ver en su literatura, furiosa denuncia y muestra de las
injusticias sociales. Su vida estuvo dedicada a modificar lo que en
Tinieblas sintéticamente expresó de esta manera: «Los pobres no tienen
historia: nacen y mueren en la oscuridad».31

Malditos
La temática, las tramas, los procedimientos ficcionales y el tono de los

cuentos de Malditos no presentan variaciones de envergadura respecto
de Tinieblas; en «Raza de Caín», «Lázaro» y el cuento homónimo al libro,
se describen las carencias de protagonistas marginales desde una mirada
lugubrista y bajo una religiosidad aún mayor que en los cuentos, hecho que
ya se manifiesta con la simple lectura de los títulos que reciben los relatos.
Por otra parte, los protagonistas aquí no serán prioritariamente obreros,
sino personas totalmente desclasadas que ni siquiera llegan a sufrir la
explotación y deben sobrevivir gracias a la caridad, desde «la banda
subterránea de la quema» comandada por Trapos en «Raza de Caín» hasta
los ciegos Julia y César de «Malditos» y el tuberculoso de «Lázaro».

Será justamente «Lázaro» un cuento de particular importancia para
analizar la estética de Castelnuovo, pues presenta, junto con las
características ya señaladas, ciertos procedimientos que lo singularizan
y permiten establecer nuevos tópicos para la escritura de este autor. En
este cuento puede observarse una reflexión sobre la propia escritura, lo
que lo convierte en extraño dentro de la estética de Castelnuovo. El
narrador es un autodenominado «escritor proletario»32 enfermo de

30 Barcos, Julio, «Prólogo» en Tinieblas, Buenos Aires, Tognolini, 1935, p. 12
31 Castelnuovo, Elías, Tinieblas, Buenos Aires, Claridad, 1924, p. 65.
32 Castelnuovo, Elías, «Lázaro» en Los escritores de Boedo, CEAL, Buenos Aires, 1968,
p. 21.
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tuberculosis que habita un conventillo y plantea constantemente que debido
al hambre, la pobreza y su enfermedad, no puede seguir escribiendo:

A menudo, quiero escribir un cuento o un artículo para conseguir dine-
ro, pero lucho en vano y me torturo bajo una importancia intelectual,
horriblemente trágica. No hay nada más angustioso que la impotencia
intelectual. Mis ansias de producción fracasan irremediablemente cuan-
do me pongo a escribir. Mi cráneo está vacío. Reina en mi cerebro una
penumbra eterna, y fumo, fumo una barbaridad.33

Sin embargo escribe, ya que casi todo lo que conocemos de él lo
sabemos a través de una carta que redacta para su abuela, donde narra
sus desgracias y la proximidad de su muerte. El cuento que no puede
escribir, entonces, es en realidad la carta que está escribiendo. Por lo
tanto, Lázaro escribe, y escribe hasta el último día de su vida:

Hoy o mañana, moriré; una lucidez premiosa y mórbida me anuncia que
hoy o mañana moriré.

La idea de la muerte me aterra; te confieso sinceramente que me ate-
rra… ¡Me aterra, me aterra!...34

Pero esta escritura para él no es considerada como tal, sino como el
desahogo de su angustia. El cuento de Castelnuovo es la carta de Lázaro,
la cual contiene todas las características centrales de la narrativa boedista.
Lázaro es un escritor proletario más, como pretendía serlo Castelnuovo
o cualquier otro narrador boedista en ese entonces y, desde ese lugar,
este narrador en ruinas fundamenta el origen de su relato: «Siento una
necesidad patológica de hurgar constantemente mis llagas. Perdona la
crueldad que uso contigo; no soy yo quien habla: es mi angustia que se
desahoga…»35 La crueldad que reconoce Lázaro en su práctica
escrituraria es la misma crueldad con la que se cataloga a la literatura de
Boedo. Pero la crueldad, en este caso, no es más que sinceridad. Lázaro
no puede escribir ficción dentro de su contexto, lo que él llama «un cuento
o un artículo», sólo escribe sobre su sufrimiento y el desconsuelo causado
por su enfermedad y su pobreza.

Desde esta perspectiva toma mayor fuerza una lectura que aproxime
a Lázaro con el escritor argentino Juan Palazzo, a quien los integrantes
del Grupo de Boedo catalogaban como una de sus influencias literarias
más notables dentro del país. Palazzo murió de tuberculosis poco tiempo
antes de que surja Boedo, vivía en un «conventillo infecto» como el de
Lázaro y fue autor, en 1921, de La casa por dentro, novela donde relata
las miserias de la vida en los inquilinatos porteños. La proximidad entre

33 Ibíd., p. 28.
34 Ibíd., p. 43.
35 Ibíd., p. 29.
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este escritor y el protagonista del cuento de Castelnuovo se manifiesta
más profundamente cuando leemos que Lázaro ha escrito una obra
llamada El conventillo por dentro. La similitud resulta más que evidente,
en particular, para los lectores de la época, ya que Malditos fue publicado
apenas tres años después de la salida de aquel libro. Además, la «casa»
que describe Palazzo en su novela no es otra cosa que un conventillo, por
lo que ambos títulos se remiten mutuamente.

A su vez, en este relato encontramos una diversidad narrativa no muy
común en Castelnuovo; el texto comienza en primera persona a través
de la narración de su protagonista, enseguida cambia al registro epistolar
mediante el cual éste relata su historia, el cuento en sí, a su abuela, y por
último, la voz narrativa trasciende a Lázaro, ya que lo continúa un narrador
omnisciente luego de su muerte. Como en Tinieblas a través de la
continuidad de los textos «De profundis» y «Desamparados», la vida de
los protagonistas no es una experiencia individual, sino el modelo de una
experiencia colectiva, aquí Lázaro muere pero el relato sigue, porque la
pobreza, el hambre, el dolor y la enfermedad no terminan en él, como
tampoco en él han comenzado:

Recordaba, asimismo, que tú habías hecho lo propio, y que tu madre y
que la madre de tu madre sufrieron la misma esclavitud abyecta y ne-
gra. Me ponía ciego de ira. Todos los azotes que recibieron mis antepa-
sados caían ahora sobre mi cuerpo y me lo desollaban.36

Si en Tinieblas la inacción de los personajes estaba marcada por la
esperanza de una solución divina a los problemas concretos que se iban
sucediendo, aquí esto se expande también hacia la búsqueda de una mejora
a través de las ciencias ocultas -beber sangre caliente en los mataderos-
o la llegada de la abuela desde las sierras para llevarse consigo a la
pequeña hermana de Lázaro. En todos los casos, la salida que los
protagonistas encuentran es esperar una ayuda externa que les permita
modificar sus situaciones. Los finales deseperanzados otorgan una
respuesta posible a esta clase de expectativas.

La oralidad, por otra parte, a diferencia de los cuatro cuentos de
Tinieblas, o incluso de «La raza de Caín» o de «Malditos», ingresa aquí
a través del registro escrito. La carta se oye: «Antes de morir quiero
escribirte una carta, una carta larga…/Escuchá, abuela… te ruego que
me escuches, que tengas paciencia y me escuches hasta el fin».37 Si en
los demás cuentos de Castelnuovo las narraciones están escritas con el
idioma de los barrios del suburbio porteño, con la lengua de la calle y las
deformaciones del discurso escrito producidas por el habla, en «Lázaro»

36 Ibíd., p. 27.
37 Ibíd., p. 20.
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se lleva al extremo el ingreso del coloquialismo en la escritura cuando el
protagonista indica que va a escribir para ser oído y no para ser leído.

A través de Malditos Castelnuovo mantiene y profundiza una línea
narrativa iniciada en Tinieblas y que en esta colección luego continuarán
Barletta, Rodríguez y Cendoya. Pero le agrega, además, una breve
reflexión sobre la propia escritura que se pretende desarrollar; la crueldad
con la que Lázaro le escribe la carta a la abuela será la forma de contar
la verdad que se reclama desde Boedo; los lectores, a diferencia de lo
que presiente Lázaro que ocurrirá con su abuela, deberán resistir este
tipo de confesiones.

Álvaro Yunque. Versos de la calle. La poesía de Boedo

Versos de la calle fue el volumen dos de la colección Los Nuevos y el
primero dedicado a la poesía. Se editó entre Tinieblas y Malditos, y su
éxito fue inmediato. En el mismo año de su publicación se realizó la
segunda edición debido a que la primera se agotó rápidamente, y dos
años después, en 1926, salió a la venta la tercera. Este libro fue la primera
publicación de Álvaro Yunque y constó de ciento cincuenta composiciones
breves a través de las cuales se les brinda a los lectores una radiografía
del suburbio porteño.

Como ya hemos mencionado en el apartado sobre la revista Los
Pensadores, la práctica poética de los miembros del grupo de Boedo
carecía del desarrollo, la homogeneidad y el espacio que tenía la narrativa.
En cierta medida esto se demuestra en este libro en el que la fuerza con
la que comienza parece ir desvaneciéndose en forma gradual. Boedo
fundamentalmente era un grupo de cuentistas. Sin embargo, este poemario
de Yunque pretende sintetizar las características ya mencionadas de los
relatos boedistas en la poesía. Sus poemas tienen los mismos personajes,
temas y escenarios que los relatos de Castelnuovo o de Barletta; los
trabajadores, los niños, los mendigos, los inmigrantes y las «rameras»
estarán rodeados de injusticia, pobreza y dolor en la capital del país.

En cuanto a lo formal, este libro carece de cualquier tipo de innovación.
Lo nuevo que trae Yunque es la misma novedad que trajo Boedo en el
ámbito narrativo; a saber, la inserción de las miserias urbanas en el ámbito
poético. Su poesía no es ni romántica, ni modernista ni vanguardista; por
el contrario, es tradicional y realista. La descripción ocupa un lugar central,
casi excluyente. Los versos de la calle están basados en la rima y en la
construcción de versos de arte menor bajo las formas tradicionales. Se
privilegia, al igual que en la narrativa boedista, la comunicabilidad antes
que la experimentación; es una poesía de barricada, de combate, es, en
definitiva, la poesía de la calle, como se nos aclara en la primera
composición del libro en la cual el autor nos permite observar el propósito
de esta obra en su conjunto:
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Poesía de la calle,
Cosa de todos, sin dueño;
Yo te aprisiono un segundo,
Solo un segundo en mi verso.
Poesía de la calle,
torna a la calle de nuevo;
De todos sé y de ninguno,
¡como una ramera, verso!38

En este poema Yunque da a conocer su poética. Es el primer poema
de su primer libro publicado; es decir, es su presentación, y en ella le
quita al artista la «propiedad» de la producción artística. La poesía no es
exclusiva de las elites intelectuales, ni siquiera de un autor que pretende
ser la voz de los desposeídos; debe ser «cosa de todos, sin dueño». Debe
salir de la calle, para retornar a la calle de nuevo. No sólo sirve para dar
cuenta de pensamientos imbricados, cuestiones metafísicas o juegos
lúdicos, sino también para describir lo cotidiano. La de Yunque es una
poética de las pequeñas cosas de la ciudad, capaz de cantarle a un farol,
a un tacho de basura o cuestionar todo un régimen político y social. Todo
lo que acontezca en la calle tiene lugar en la poesía de Yunque. Nada de
lo urbano le es ajeno. Este libro es un recorrido por la ciudad de Buenos
Aires. El itinerario comienza en las calles del suburbio porteño y desde
allí ingresa al conventillo:

Costra en los muros y opacos los vidrios:
Faz de leprosos es su fachada.
Tuberculosos, deformes y anémicos
Su puerta, boca inmunda, traga.
Oh, lo que hacer no pudiera un milagro
Lo hizo la avaricia humana:
¡Ya consiguió que no fuesen de todos
ni el aire ni la luz ni el agua!39

El conventillo es el ambiente en el que rebalsan los que menos tienen,
a quienes se les niega, por «la avaricia humana», lo que la naturaleza le
da al hombre: el aire, la luz y el agua. Allí viven los obreros, sobre todo,
aquellos llegados al país desde el otro lado del océano atlántico, los
inmigrantes, quienes ocupan un lugar protagónico en la escritura de los
autores boedistas:

En esos rostros por el sol tostados,
En esos montañeses animosos
Que del norte de Italia se arrojaron;
Y se hunden ahora en Buenos Aires,
Rumbo al oeste, con tozudo paso,
Tal vez a dar con la fortuna, hallada

38 Yunque, Álvaro, «Coplas a la poesía de la calle» en Versos de la Calle, Rescate, Buenos
Aires, 1977, p. 9.
39 Yunque, Álvaro, «Conventillo» en Ibíd., p. 14.
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En lustros de dolores y de trabajo,
O en lustro de trabajo y de dolores
Tan solo a dar con la miseria acaso.40

Estas «manos de labradores», con «facciones italianas, hebreas,
españolas, sirias, rusas», esta «analfabeta plebe con entusiasmo, fe y
musculatura» será, desde la óptica boedista, la encargada de construir la
América futura. En «Tren de inmigrantes» Yunque nos presenta esta
posición ya no desde una polémica entre revistas literarias, como sucede
en Los Pensadores, sino desde la propia práctica poética:

Hipante, rompióa andar aquella boa
 De lengua curvatura.
(...)
iban en él mujeres
amamantando criaturas:
¡pujante entraña gringa,
el germen de la América futura!41

Pero la escritura de Yunque, como ya expresamos, es un recorrido, a
pie, por la ciudad. Cada poema es una elegía de las construcciones
urbanas; le escribe a las vidrieras, a los «hombres-sandwiches», a los
«meaderos», a los faroles, al cableado eléctrico, a las estatuas, al tranvía,
al adoquín, a los bancos de las plazas, al «completo».42 Yunque lleva al
extremo sus posiciones poéticas en este libro, pues el hablar de lo cotidiano
le impone detenerse en cada objeto presente en la ciudad por más
insignificante que sea, generando así un cierto desequilibrio al dedicarle
un espacio similar al farol o al mingitorio que a la crítica social. Si, como
mencionamos en el segundo capítulo, la denuncia es la característica
más saliente de las obras del Grupo de Boedo, en Versos de la calle esto
termina nivelándose con la representación de lo cotidiano.

Pero, para evitar equívocos, debemos destacar que este poemario no
está exento de la mencionada denuncia social; muy por el contrario, en
reiteradas ocasiones se da cuenta de las injusticias sufridas por los sectores
populares. Además del sufrimiento de los trabajadores, presente en todos
los textos boedistas, encontramos un énfasis en la vergüenza que provoca
el trabajo infantil:

El cajón a la espalda,
Roto, sucio, descalzo;
Va el chico lustrabotas
Se me ofrece el muchacho:
«¡Se lustra, caballero
se lustra: diez centavos!»43

40 Yunque, Álvaro, «Una familia de inmigrantes» en Ibíd., p. 23.
41 Yunque, Álvaro, «Tren inmigrantes» en Ibíd., pp. 48/49.
42 Nombre que se le daba en la época al sandwich de jamón y queso.
43 Yunque, Álvaro, «El chico lustrabotas» en Ibíd., pp. 28/29.
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Así como el chico se le ofrece para lustrarle los zapatos por diez
centavos, las prostitutas le brindarán otro tipo de intercambio. Yunque
nos muestra una imagen de los trabajadores callejeros que difumina las
diferencias existentes entre sus labores. Al igual que aquel niño lustrabotas
«roto, sucio, descalzo», las prostitutas son presentadas a partir de su
urgencia económica:

Es una pobre china, fea y sucia,
Que a cualquiera se da por cualquier cosa
Va con recato, mira mansamente
Y ofrenda tímida sus carnes fofas;
Su mal vestido y sus zapatos chuecos
la noche oculta en un romplón de sombras.
(presiento en qué desván y en cuál yacija
brindará el santo goce, esta bazofia)44

Esta visión de la prostitución en los barrios bajos, desprovista de todo
tipo de erotismo, dedicada a «saciar el generoso amor del pueblo»
trabajador, trae consigo un sentimiento que embarga al poeta, y que es
propio de la misma perspectiva tolstoiana presente en Castelnuovo, tal
como lo expresa también en el poema «Pasa la ramera»: «¡Pobrecita!; y
sólo consigues, hermana / ¡llenarme de lástima!».45

El discurso religioso que impregna las páginas de los textos de
Castelnuovo y de Barletta se presenta en los poemas de Yunque bajo
una crítica a la institución católica que no incluye una denuncia al
cristianismo. Como ejemplo podemos mencionar «Reflexión bíblica»:

«Y dijo Dios: sea la luz; y fue la luz»
Antiguo Testamento, Génesis, Libro I, V
Frente a la calle rumorosa en donde
Pródigo el sol dardea;
Se abre voraz, boca de fría sombra
El portón de una iglesia,
Que parece la entrada
De una ancestral caverna
Y dijo Dios: Sea la luz;
¿y fue la luz? ¡Y aún hay tinieblas!
¿O será que «la luz que Dios nos hizo.
se ha quedado en la calle sin entrar a su iglesia?46

Asimismo, en el poema «El automóvil del Arzobispo» se presentan
una serie de epígrafes que dan cuenta del carácter del cristianismo
primitivo donde se ataca la propiedad privada y la riqueza con la intención
de contraponer las máximas de los santos de la iglesia y el lujo que ostenta
un jerarca del catolicismo.

44 Yunque, Álvaro, «Ramera» en Ibíd., p. 90.
45 Yunque, Álvaro, «Pasa la ramera» en Ibíd., p. 78.
46 Yunque, Álvaro, «Reflexión bíblica» en Ibíd. p. 15.
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Siguiendo los postulados boedistas, el problema de la alienación dentro
del sistema capitalista no está fuera de las páginas de este libro, la
automatización total tanto de la vida de los obreros como de los oficinistas
aparece, por nombrar un ejemplo, en el poema «Pupila de mujer», donde
leemos:

Empleados canosos y dispépticos,
Cuya fuerza de joven marchitarán
Entre cuatro simétricas paredes
Sumando ajenas ganancias;
O canosos obreros
Cuya ilusión de niños torturaran
En una labor monótona
Que, embruteciendo al hombre,
Hízoles máquinas.47

Otra característica evidente de Versos de la Calle es el asombro
constante del poeta hacia los avances tecnológicos propios de la
modernidad. La mirada de Yunque es la mirada de un niño fascinado por
la novedad de todo lo que lo rodea. Incluso en determinados poemas,
como «Cables» o «Tranvía subterráneo», la mirada es cuasi futurista en
el sentido de celebrar la aparición de los avances técnicos en la ciudad
por el solo hecho de la modernización urbana:

Salud, cables lumíneos,
Cables de luz eléctrica,
Que la ciudad cubrís como vibrante
Red de venas y arterias
En donde, rica sangra luminosa,
Potente sangre nueva
Por un cuerpo de joven,
Pasan las ondas de la luz eléctrica
Que dan vigor y movimiento y vida
De púgil macho a la ciudad moderna.48

Esta apología de la técnica se explícita también en el nombrado poema
«Tranvía subterráneo» en cuyo final se observa: «¡y salve oh, tu, mecánica
infalible/ que haces realidad lo inverosímil!»49 Claramente se presenta
aquí una mirada optimista hacia el futuro gracias a las innovaciones
técnicas, que podrían llegar a hacer realidad las fantasías humanas.

Como conclusión, queremos marcar que la importancia de este libro
radica, a nuestro entender, en que por primera vez se busca sintetizar
gran parte de los postulados del grupo en verso, género en el cual pocos
integrantes incursionaron, esto es: preponderancia de la descripción, poca
utilización de la metáfora, protagonismo obrero y popular, ambientes

47 Yunque, Álvaro, «Pupila de mujer» en Ibíd. p. 68.
48 Yunque, Álvaro, «Cables» en Ibíd., p. 39.
49 Yunque, Álvaro, «Tranvía subterráneo» en Ibíd., p. 82.
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suburbanos, denuncia social y una prioridad comunicativa que lleva a
sostener un conservadurismo formal. Nos encontramos, así, con la poesía
de la calle, los versos de Boedo.

ROBERTO MARIANI. CUENTOS DE LA OFICINA
ACERCA DE LOS OBREROS EN MANGAS DE CAMISA

Cuentos de la Oficina fue el volumen número cuatro editado por
Los Nuevos. Publicado a fines de marzo de 1925, encierra ocho relatos
breves referidos a la vida de los oficinistas porteños, «ese proletariado
de cuello duro cuyos hábitos de empleado estereotipan incluso su
rutinaria existencia privada».50

Si bien se inscribe claramente dentro de la visión literaria boedista,
caracterizada entre otras cosas por la denuncia social, el realismo y la
importancia de la experiencia, e incluso lo autobiográfico como disparador
de las narraciones,51 lo primero que llama la atención aquí es la diferencia
de estos textos en cuanto al estilo narrativo en relación con las obras de
sus compañeros de trinchera. Los cuentos no poseen el lugubrismo ni la
crudeza en las descripciones que podemos encontrar en autores como
Castelnuovo, Barletta, Rodríguez o Cendoya. No vamos a encontrar, en
la literatura de Mariani, fetos muertos, ni gente mutilada, ni niños penando
por el hambre, ni deformidades físicas, ni situaciones que rocen el
miserabilismo o el feísmo. Sin embargo, persiste en este autor una crítica
social y política para la cual se vale de un trabajo sobre el lenguaje que lo
diferencia de los otros miembros de Boedo.

Mariani deja a un lado el coloquialismo; ésta no es «la voz de la calle»
que se presenta en los cuentos de Castelnuovo o de Barletta. Es un
lenguaje estructurado, sin vestigios de oralidad. Este autor complejiza la
escritura y juega con la figura del narrador desplazándola de cuento a
cuento, ya que los protagonistas que en ciertos relatos narran, en otros
son narrados por compañeros de trabajo. Además, utiliza diversos recursos
literarios que sus camaradas boedistas dejaban a un lado enriqueciendo
su escritura sin hacer de ella un «regodeo lúdico».52

Sus protagonistas no son seres marginales, no son los de abajo, sino que,
como señala Pedro Orgambide: «Instala en nuestra narrativa la tipología
del ganapán, del hortera, del hombre de clase media temeroso de perder su
difícil equilibrio entre los que tienen todo y los que nada tienen».53

50 Soto, Luis Emilio, «Prólogo» en Cuentos de la Oficina, Ameghino, Rosario, 1998, p. 11.
51 Cabe destacar al respecto que Roberto Mariani se desenvolvió como empleado bancario
durante largos años, en los cuales según su visión adquirió los conocimientos necesarios
para dar cuenta de ese mundo estéticamente.
52 Una de las formas despectivas con la cual los autores de Boedo criticaban la literatura
vanguardista, sobre todo, de Martín Fierro. Nota de los Autores.
53 Orgambide, Pedro, «Nota Preliminar» en Op. Cit., p. 8.
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Las descripciones que lleva a cabo Mariani, fundamentales en su
estética como en todo Boedo, distan de centrarse en la pobreza de los
suburbios. Se basan, fundamentalmente, en detallar escenas de trabajos
administrativos. Aun cuando alguno de los protagonistas vivan, por
ejemplo, en conventillos –como es el caso de Santana en el cuento
homónimo– Mariani no concentrará su escritura en ese ambiente; no
aprovechará el lugar donde habita un personaje para dar cuenta de las
miserias que allí acontecen, sino que lo introduce como simple dato. Es
que a Mariani le interesa hablar de otras cosas; el espacio de la oficina
ocupará casi toda la extensión de sus narraciones, por ello no las domina
el pesimismo como en Castelnuovo, sino la monotonía y la tensión
constante entre el soñado ascenso y la preocupación por un posible despido.
Esto, junto con la burocracia, el error administrativo, el calor y el cansancio
serán los ejes que articularán los cuentos de la oficina.

Por otra parte, si en Castelnuovo y Barletta observamos la
deshumanización del hombre a causa del sistema capitalista que lo oprime,
Mariani hará el viaje inverso, humanizando espacios y objetos en relación
con los personajes. Desde esta perspectiva, la oficina narrará el primer
cuento, el sol lamerá la vereda,54 las vidrieras de los negocios bajarán
sonoramente su acanalado párpado metálico y cerrarán su ojo.55

En «La balada de la oficina», cuento que abre el libro, la oficina exhorta
a un empleado a que ingrese a trabajar en ella. Se muestra como una
madre protectora que permite la manutención de sus «hijos» mientras les
«enseña» la necesidad del trabajo como un deber que otorgaría dignidad
al hombre:

[C]umplirás con tu deber. Tu deber. ¿Entiendes? El trabajo no deshon-
ra, sino que ennoblece. La Vida es un Deber. El hombre ha nacido para
trabajar.

Entra; urge trabajar.56

La oficina es la voz del sistema capitalista, del carácter utilitario de la
vida. Todo lo que se hace tiene que servir para otra cosa, por eso
recomienda que el empleado deje de lado la contemplación del «perezoso»
sol de la mañana, del viento que «corre jugando con fantasmas» o de la
«monótona» lluvia. Tampoco la recreación es bien considerada por este
implacable narrador:

¿No has estado remando el domingo once o doce horas, cansando tus
músculos en una labor con el agua que me abstengo de calificar por el
ningún rendimiento que se obtiene? ¿Ver tú? ¡Y con inminente peligro

54 Mariani, Roberto, Op. Cit., p. 21.
55 Mariani, Roberto, «Santana», Op. Cit., p. 44.
56 Mariani Roberto, «La balada de la oficina», Op. Cit., p. 22.

Boedo.pmd 25/09/2007, 18:56227



228 / Leonardo Candiano; Lucas Peralta

de ahogarte! Yo sólo te exijo ocho horas. Y te pago, te visto, te doy de
comer. ¡No me lo agradezcas! Yo soy así.57

El placer no es un fin. El ocio tampoco. Sólo lo redituable
económicamente tiene sentido para la oficina. El fin es el dinero, incluso
el hombre se convierte en un medio más que contribuye a él. Aquello que
se sitúa fuera de la oficina es un vicio que hay que dejar de lado. El
hombre sólo es en tanto mercancía. Tal es así que cuando sale de la
oficina ésta le aconseja:

Ahora vete contento. Has cumplido con tu Deber. Ve a tu casa. No te
detengas en el camino. Hay que ser serio, honesto, sin vicios. Y vuelve
mañana, y todos los días, durante 25 años; durante los 9.125 días que
llegues a mí yo te abriré mi seno de madre. Después, si no te has muerto
tísico, te daré la jubilación.

Entonces, gozarás del sol, y al día siguiente te morirás. ¡Pero habrás
cumplido con tu Deber!58

Esta cita muestra lo absurdo de la vida y cómo Mariani utiliza la ironía
como un procedimiento más para la crítica social, característica tanto de
la obra ficcional de este autor como de todo el Grupo de Boedo. Pero los
protagonistas de las narraciones de Mariani no son aquellos que sufren
de forma más directa la opresión; no vamos a encontrar en estos textos
a mendigos ni seres marginales que no llegan a satisfacer sus más básicas
necesidades vitales. Veremos oficinistas cumpliendo la monótona labor
de vivir:

Entra; así tendrás la certeza -que dará paz a tu espíritu- de obtener
todos los días pan para tu boca y para la boca de tus pequeñuelos. (…)
Yo te daré para ellos pan y leche, no temas, mientras tú estés en mi
seno y no desgarres las prescripciones que tú sabes, jamás faltará a
tus pequeñuelos ¡los pobres!, ni pan, ni leche, para sus ávidas bocas.
Entra; acuérdate de ellos; entra.59

La miseria y el hambre, ejes articuladores de los cuentos de los autores
boedistas, no aparecen aquí como realidad de los personajes sino como
potencialidad y temor. El hambre no es una realidad sino una amenaza.
La oficina chantajea a sus empleados con esto: deben otorgar su libertad
y su vida a cambio de no sufrir la extrema pobreza descripta por los otros
miembros de Boedo. Esto es tema de «Lacarreguy», cuento en el que
leemos:

Todo él se daba a la oficina, daba a lo oficina todo lo que exigía la
oficina: tiempo, energía, alegría, libertad, todo. Y hasta la vida daba,

57 Ibíd., p. 23.
58 Ibíd.
59 Ibíd., p. 22.
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pues era irse matando cumplir cotidianamente ese criminal horario de
la insaciable oficina.60

En «Santana», por su parte, se marca explícitamente este temor del
oficinista ante un posible despido por un único error cometido en catorce
años de trabajo:

Pero era muy posible que lo echasen… y, ¿Qué sucedería…? ¿Sus
hijos? ¿Y Amelia?... Se imagina su hogar a los seis meses, al año, de
estar él sin empleo. Ya sin dinero. Todavía sin empleo… ¿Amelia lavan-
dera? ¿Sus hijos con hambre? ¿Sus hijos, los hijos suyos, de él, de
Santana? ¿Carlitos, el más chico, sufriendo hambre?61

Más allá de las divergencias en la construcción de los personajes, una
característica similar que encontramos en Mariani respecto de otros
miembros de Boedo es la inexistencia de bondad en estos. Esto aquí lo
vemos en innumerables ocasiones, la competencia por el ascenso, la
hipocresía, la violencia e incluso el robo entre compañeros. Estas
situaciones, en un típico procedimiento boedista, están llevadas por Mariani
hasta la exageración, ya que llega a mostrar el robo a un compañero
recién fallecido en el horario laboral; es en el cuento «Toulet», donde se
narra una escena en la que Acuña muere en la oficina y Toulet, que
trabajaba en el escritorio contiguo y estaba auxiliándolo, le roba la billetera
con unos «pocos pesos» durante el lapso que se queda solo con «el cadáver
todavía caliente».

En cuanto a la descripción de los espacios, la monotonía y la burocracia
son los dos ejes fundamentales bajo los cuales se caracteriza la labor
administrativa de los personajes de Cuentos de la oficina. Aquí también
podemos establecer una diferencia respecto de cómo el trabajo se muestra
en los otros integrantes de Boedo. Se trata en los relatos de Mariani de
otro tipo de personajes con otro tipo de trabajo. En la descripción del
empleo se hacen presentes los eternos controles sobre la labor realizada,
el papeleo propio de toda oficina, y tres constantes que hacen del trabajo
una carga y que dentro de ese contexto llegan a adquirir vida propia: el
calor, el error y el cansancio.62 El error administrativo presente en
«Lacarreguy» es descripto por Mariani de la siguiente manera:

¡El error! Es un trasgo perverso, dañino, malévolo; es un gnomo inmate-
rial, pero vivo y actual, es un ser con voluntad y picardía, con inagotable
picardía. Realiza constantemente unas largas burlas que despiertan y
electrizan hasta al más perezoso de los nervios azuzándolo a una activa
e inútil y repugnante labor cuando precisamente es la hora del descanso

60 «Lacarreguy» Ibíd., p. 114.
61 «Santana» Ibíd., p. 54.
62 Un empleado, un oficinista, cuando regresa a su casa, está cansado, definitivamente
cansado, enfermo de cansancio, todo hecho de cansancio, músculos, nervios, sentidos,
funciones, todo gastado, pesado, cansado, «Lacarrreguy», en Ibíd ,p. 121.
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(…) Ríe silenciosamente, tan chiquito y tan sutil, y ríe delante de nues-
tros ojos y se pasea delante de nuestro afán de apresarlo; como la presa
de caza que se atreve a plantarse delante del doble caño de la escopeta,
segura de que el cazador va a errar inevitablemente. El error nos azuza;
hecha fósforos encendidos sobre nuestra paciencia consiguiendo a veces
inflamar malas palabras y puñetazos. Cuando nos ve casi inactivos y
decepcionados e inútiles, como juega la gata con la laucha, así juega el
error con nosotros, y he aquí esos momentos en que creemos tenerlo ya
al alcance seguro e inevitable de nuestra vida agudizada y, sin embargo,
lo sentimos deslizarse y huir cínico y sarcástico dejando en nosotros esa
suavidad epidérmica que deja la paloma que tuvimos en la mano mezcla-
da con esa viscosa y escurridiza glicerina de una rana que insólitamente
saltó de nuestra mano. ¡Lo teníamos preso al error! ¡Y otra vez las cos-
quillas y las risas del gnomo! Insistente, largo, perverso y… pueril.63

La extensión de esta cita nos permite también dar cuenta del estilo
narrativo de Mariani que mencionamos anteriormente en cuanto a sus
diferencias respecto de la estética del grupo de Boedo en su conjunto.
Aquí se subraya el uso de un lenguaje no tan sencillo ni coloquial, lo que
es una muestra del singularismo de Mariani dentro de este movimiento.
Asimismo, cuando en «Santana» describe los patios de un conventillo lo
hace siguiendo este estilo, alejado del dramático realismo de Leónidas
Barletta o de Elías Castelnuovo: «El primer patio está siempre sucio y lleno
de chiquillos; en cambio, el segundo también; pero el tercero, igualmente».64

Vemos cómo, aún en estas descripciones, Mariani se permite el uso de la
ironía como forma de dar cuenta de la vida en los inquilinatos.

Otra de las cosas que más llama la atención en estos cuentos es el
cambio de la figura del narrador. Si bien cada cuento se presenta de
forma independiente uno del otro; todos -salvo el último, titulado «La
ficción»- conforman un sólido conjunto, ya que comparten los mismos
personajes -lo cuales pasan de un rol secundario en un cuento a
protagonizar el siguiente y viceversa- y el mismo escenario. Más allá de
los cambios de narrador -mientras «Balada de la oficina» se cuenta en
segunda persona y en forma imperativa, «Santana» está narrado en tercera
y «Riverita» en primera-, los propios narradores varían de cuento a cuento,
mientras en los dos primeros -«Rillo» y «Santana»- es Lagos quien lleva
adelante el relato, en «Toulet» este personaje aparecerá en una función
absolutamente lateral, apenas mencionado como un integrante más de la
oficina y con dos líneas de participación.

Por todo lo dicho, Roberto Mariani, siendo parte activa del Grupo,
publicando cuentos, artículos, libros y traducciones desde los diferentes
espacios de participación, fue el escritor en el que se percibe un trabajo
más acendrado sobre la palabra misma y uno de los pocos que escapa a la

63 Ibíd., p. 109.
64 «Santana», p. 67.
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homogeneidad lúgubre y pesimista que caracterizará a Boedo. Si bien nunca
dejó a un lado la crítica social, no utilizó para ella personajes desclasados o
en situaciones de extrema precariedad laboral dominados por el hambre y
la pobreza. Podemos decir, entonces, que así como parte de la crítica suele
sostener que Raúl González Tuñón fue «el más boedista de los autores
martinfierristas» por la temática y el tono de su obra temprana; Mariani,
por su estilo narrativo, fue el menos boedista de los escritores boedistas.

LEÓNIDAS BARLETTA. LOS POBRES (LOS OTROS)
El quinto volumen de la serie Los Nuevos correspondió a Los Pobres,

título bajo el cual Leónidas Barletta reunió doce cuentos de breve
extensión. Publicada en 1925, la primera edición de esta obra apareció
con grabados del pintor boedista José Arato en tapa y en cada uno de los
cuentos, conformándose así una labor de conjunto entre literatura y artes
plásticas del mismo modo que en Malditos.

La brevedad de los cuentos pretende, más que desarrollar situaciones
modélicas particulares como vimos en Tinieblas o en Malditos, presentar
algunos pantallazos sobre la vida de los sectores más humildes de la
ciudad. Asimismo, dentro del proyecto integral de Los Nuevos en el que
esta obra se inscribe, Barletta prioriza problematizar la figura del
inmigrante en Buenos Aires; su frustración, su extrema pobreza dentro
de esta metrópolis que le prometía un paraíso pero que sólo le ofreció
desamparo, exclusión y desarraigo:

Derramó muchas lágrimas y, con la esperanza de que habría de volver [a
Italia] en breve tiempo, embarcó para Buenos Aires, donde, según las
voces, las libras esterlinas se encontraban hasta en las alcantarillas.

Pero el dios de Rosario, todopoderoso, había dispuesto para ella otro
destino, y al llegar a Brasil, la viruela negra subió al barco. (...) Entonces
cayó enfermo su marido y la fiebre también hizo presa en ella. (...) Cuando
después de unos meses se encontró en tierra firme, estaba sola y no veía.65

Las penurias de los inmigrantes comienzan ni bien salen de Europa y
se profundizan en esta «tierra de ensueño» que se les presenta en su
más cruda realidad. Como Rosario en «Los Pobres», los inmigrantes no
tienen alternativas posibles en la ciudad, están condenados de antemano.
Suman indigentes a Buenos Aires, mendigos en las plazas, llenan los
conventillos de los márgenes porteños. Son lo otro, los que hablan un
idioma distinto, los que huelen mal y no visten bien, los que no tienen
trabajo, los que Buenos Aires niega o querría ocultar bajo la alfombra del
progreso alvearista:

65 Barletta, Leónidas, «Los Pobres» en Los Pobres, p. 7.
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Una mendiga la llevó al Paseo de Julio, en un día de lluvia, y la dejó
debajo de las arcadas. Desde entonces vivió en ese lugar. Dormía en el
suelo, comía los restos de comida de las fondas, disputándoselos en-
tre cuatro o cinco de su condición.

Pasaron veinte años. Su vida no variaba en lo más mínimo. Había esta-
do presa, en el asilo, en el hospital, y otra vez había vuelto al lugar
primitivo. Sentía una suave alegría oyendo hablar en su lengua a la
gente miserable que por allí transitaba.66

Aquí el Paseo de Julio –uno de los escenarios favoritos de Raúl
González Tuñón, hoy Avenida Leandro N. Alem– no se muestra como el
lugar de la bohemia y sus cafés, como podemos leer en esta misma
época en distintos poetas martinfierristas. Por el contrario, es el refugio
de los que no tienen nada.

Alrededor de la mitad de los cuentos que conforman este libro
problematizan el tema de la inmigración o dan cuenta de ésta en algún
tramo de sus narraciones, «Los Pobres», «El trabajo de la vieja Milagros»,
«La Armónica», «Desdicha» y «Gramiya» presentan fundamentalmente
el itinerario de vida de italianos expatriados por el hambre y las guerras
que asolaron Europa a principios de siglo. Pero América no solo no logró
mejorar la condición de estos inmigrantes, sino que la empeoró:

Yo, hace catorce años que estoy aquí y no tengo nada y en Europa, no
es por decirlo, tenía de todo... no me faltaba nada... (...) Sólo una pre-
gunta queda flotando en sus cabezas: «¿Por qué quisimos venir para la
América? No lo sé.67

Los protagonistas de estos relatos, como en todos los textos de los
autores de Boedo, surgen de las clases populares; serán mendigos,
prostitutas, albañiles, organilleros, sepultureros, conscriptos, costureras,
cuidadores de leones, choferes de carros fúnebres y presidiarios. Sus
cuerpos, como los de los cuentos de Castelnuovo, sufrirán las
consecuencias del trabajo y de la miseria, los habrá rengos, con patas de
palo, con artrosis, jorobados y ciegos. El mensaje de estos relatos es
evidente: el cuerpo humano no aguanta este tipo de vida.

Otra característica típica de la narrativa boedista presente en Los
pobres es el intento de negar todo tipo de idealización respecto de los
personajes, los oprimidos no poseen una moral y una ética puras en el
capitalismo, no existen almas bellas auténticas, como si para eso el autor
nos planteara que primero habría que cambiar las relaciones sociales.
Los personajes están formados por las circunstancias que han vivido,
sus interioridades no están al margen de ellas, pues no puede haber
subjetividad por fuera del medio en el que se inserta; así, los personajes

66 Ibíd., p. 8.
67 Barletta, Leónidas, «Desdicha» en Ibíd. p. 88.
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actúan en forma arbitraria, modificando su accionar permanentemente
en función de las circunstancias que les acontecen. Los protagonistas de
los cuentos de Barletta cada vez que pueden aprovecharse de una situación,
lo hacen. Este es el caso de Pepe, el niño que trabaja con Natalio en «El
organillero» pidiendo dinero en las calles:

A veces, soñando, soñando, metía la mano en la canasta de alguna
vieja que volvía de mercar las provisiones, o en la canasta de algún
vendedor de masitas. Pero su especialidad, consistía en hacer desapa-
recer las monedas que las gentes dejaban en los sombreros de los
ciegos, con mano suave y diestra, delicadísimamente, para que el oído
sutil del mendigo ciego, no lo percibiese.68

Lo mismo podemos plantear en referencia a la deshumanización del
hombre en el marco del sistema capitalista moderno. Al igual que en
«Desamparados», cuento que forma parte de Tinieblas, en «Evadidos»
los dos prisioneros que logran huir de un penal ni siquiera tienen nombres
propios; son meros números dentro del sistema carcelario y lo siguen
siendo fuera: «Un día, el 78 sintió que una idea pequeñita y distante
hormigueaba en su cabeza (...) a la hora de comer, se sentó al lado del
210, en el suelo».69

Como observamos, la narrativa de Barletta se incluye dentro de las
características generales del movimiento boedista desde diversos aspectos,
haciendo de éste, más allá de las particularidades de cada autor, un grupo
homogéneo y consolidado. Así lo prueban también el lugubrismo de estos
relatos, los finales deseperanzadores y el coloquialismo.

Más allá de los posibles trabajos que los actores de estos cuentos
obtengan, la mendicidad es una obligación que, más tarde o más temprano,
aparece en sus vidas. Prácticamente todos estos personajes en algún
momento se ven forzados a acudir a ella para no morir de hambre, ya
que el trabajo no alcanza. En «El organillero» Natalio ocupa una frontera
difusa entre ambos espacios, el del empleo y el de la limosna, se para
ante cada puerta y hace sonar su instrumento en busca de monedas.
Como no logra juntar las suficientes, toma a un niño y lo hace toser y
llorar mientras él gira su manubrio para así generar mayores ganancias.
No alcanza con trabajar ni con mendigar, hay que actuar el hambre para
lograr la piedad del otro. En «Vía Crucis» María realiza diversos trabajos
sin lograr cubrir las más elementales necesidades propias y las de su hijo,
por ello decide: «Emigrar para los barrios del sur. Estuvo en Barracas,
recorrió la ribera, se entregó a los marineros borrachos de los buques de
carga; pero la situación no variaba».70

68 Barletta, Leónidas, «El organillero» en Ibíd., p. 28.
69 Ver Barletta, Leónidas, «Evadidos» en Ibíd.
70 Barletta, Leónidas, «Vía Crucis» en Ibíd., p. 117.

Boedo.pmd 25/09/2007, 18:56233



234 / Leonardo Candiano; Lucas Peralta

La humillación tiene un límite que se va desplazando tras la necesidad,
así como María llega a prostituirse, en «El trabajo de la vieja Milagros» la
protagonista «llena de coraje porque los chicos lloraban de hambre, fue a
pedir limosnas por las casas».71 Todos los recursos son bienvenidos cuando
se trata de lograr un pedazo de pan; si el inmigrante imaginaba desde su
tierra que en Buenos Aires «las libras esterlinas se recogían de las
alcantarillas», la ciudad le demostrará que ni siquiera el pan es patrimonio
de los pobres.

Ya desde la descripción de algunos trabajos Los Pobres nos guían
hacia el leitmotiv de la obra: la presencia constante de la muerte. El
sepulturero y el conductor de carros fúnebres son umbrales que nos
permiten ingresar en esta problemática. En los doce cuentos se trabaja
el tema, o mueren los protagonistas o alguien cercano a ellos. Para estos
sectores sociales todos los caminos conducen a la muerte, a veces ésta
es planificada (suicidios), otras anhelada (como es el caso del preso en
«Evadidos») y en algunos casos abrupta e inesperada (como se da en el
cuento «La Armónica»). En cualquier momento se puede morir cuando
se es pobre. Nunca se está seguro, no ya de comer al fin del día, sino de
poder mantener la propia vida. La muerte está tan naturalizada en los
barrios bajos que no llama la atención en sus protagonistas. Cada una es
una muerte más.

Pero si la muerte de los sectores populares es vista como algo que es
parte de la cotidianeidad, la de otras clases sociales resulta algo
excepcional, un autentico espectáculo. Esto es lo que se observa en el
cuento «La Muerte» cuando el conductor de carros fúnebres le dice a su
mujer:

¡Si queres ver algo bueno, vení al entierro de esta tarde. ¡seis caba-
llos... carrozas para las flores... sesenta coches... palafreneros!

En verdad que era un entierro imponente. Los seis caballos del coche
fúnebre piafaban, los coches se alineaban en interminable hilera: ¡y
que abundancia de flores, de coronas blancas, lilas, azules! (...) Desde
Mariano hasta el último palafrenero vestían de gala.72

Este entierro lujoso y magnánimo se opone a la muerte del inmigrante
Gramiya en el cuento que lleva su nombre: «Diez ruedas macizas
despedazan el cuerpo de Gramiya. Para trasladar el cadáver destrozado
a la comisaría lo ponen en una bolsa».73

Un hecho repetido y que llama la atención por su extrema crueldad es
el asesinato de los propios hijos recién nacidos que se expresa en «El
sepulturero loco» y en «Vía Crucis». En el primero, el protagonista llega

71 Barletta, Leónidas, «El trabajo de la vieja milagros» en Ibíd., p. 73.
72 Barletta, Leónidas, «La muerte» en Ibíd., p. 55.
73 Barletta, Leónidas, «Vía Crucis» en Ibíd., p. 104.
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a un grado tal de locura que entierra vivo a su niño junto a la tumba de su
esposa, muerta durante el parto. En el segundo la desesperación de María
la lleva a suicidarse arrojándose al Riachuelo con su bebé en brazos.
Barletta parece simbolizar en estas escenas la falta total de futuro para
estos pobres. Ante la ausencia de perspectivas y de posibilidades de
mejoras en la vida, estas muertes serán el fin del sufrimiento y del hambre.
El hijo, aquello que vendrá, que crecerá y que los continuará, muere a
causa de este presente del todo imposible, coartando cualquier
probabilidad de subsistencia incluso de aquello que apenas se insinúa.

Estos personajes se mueven en escenarios bien demarcados
geográficamente. Los protagonistas de Barletta habitan el sur, las orillas
del puerto, los conventillos de la Boca, Barracas, a lo sumo Parque
Patricios, llegan hasta el Paseo de Julio para pedir limosna. Ese es su
límite. No pueden salir de allí, no pueden entrar al centro de la ciudad,
están prisioneros de los márgenes de Buenos Aires. Sus únicas salidas
posibles –y permitidas– son a la prisión, al manicomio, al hospital o al
cementerio. A su vez, estas instituciones simbolizarán todo el rigor del
poder estatal, serán un exponente más de la opresión del Estado sobre
sus habitantes. La cárcel convierte a los prisioneros en números; los
manicomios en desperdicios; en los hospitales se sufre la desidia médica
hasta el colmo de pasar semanas enteras sin realizarse revisaciones; en
los asilos, cerrando el círculo, se está como en prisión.

Así como la muerte será una constante en estos textos, también el
hambre y el frío producen una especie de obsesión narrativa. El hambre
se escucha, se ve y se siente en cada una de estas páginas y en cada uno
de estos personajes. El frío, por su parte, para quien no cuenta con el
más mínimo abrigo, mata: «Pero Jaime no se mueve. El frío no le hace
temblar. Natalio le sacude y él no despierta. Entonces le mira a la cara y
ve sus ojos sin luz y su boca... ¡Está muerto!».74

En cuanto al estilo narrativo de Barletta, éste tampoco se distingue
demasiado del típico de Boedo que ya hemos caracterizado, una estructura
sintáctica que tiende a la parataxis75 y un coloquialismo acentuado en este
caso por el cocoliche.76 A su vez, la tercera persona omnisciente dominará
once de los doce cuentos, distinguiéndose, en parte, de las características
narrativas de Castelnuovo, quien priorizaba la utilización de una primera
persona inclusiva, un «nosotros» bien demarcado. En este sentido, también

74 Barletta, Leónidas, «El organillero» en Ibíd., p. 35.
75 «Y esto era como un espolazo. Su cabeza zumbaba. Se llenaba de una furiosa energía y
echaba a correr. Escaló la pared, cruzó la plaza y entró en la casa. El patio estaba desierto.
No había luces en las piezas. Golpeó con los nudillos en los vidrios de la puerta de Celina».
Barletta, Leónidas, «El sepulturero loco» en Ibíd., p. 51.
76 «El mundo no es mundo... ¡Cristo. Gramiya! Tanto cuntar papele para tener venti
centavo... tanta miseria... tanta miseria... y no tenemo nada y se vamo a morir...» Barletta,
Leónidas, «Vía Crucis» en Ibíd., p. 103
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es remarcable la explicitación del narrador que funciona como marco en
algunos cuentos, como por ejemplo en «Gramiya» y en «La armónica»:

Este cuento no es muy entretenido que digamos; es, simplemente, la
historia de Gramiya, pero, como ocurre cuando uno se pone a contar
cuentos, debe desembuchar todo lo que sabe, –lo bueno y lo malo, lo
triste y lo risueño– yo que sé la historia de Gramiya, voy a contarla.77

El narrador se convierte en cronista que denuncia lo que ve, su función
es escribir la «verdad», una especie de periodismo literario de los bajos
fondos centrado en la crítica social. Barletta veía la labor del escritor
bajo este sentido y su literatura fue una conjunción de tales
posicionamientos estéticos y políticos.

ENRIQUE AMORIM. TANGARUPÁ. UNA MIRADA GAUCHESCA

Tangarupá, de Enrique Amorim, fue el Volumen VI de Los Nuevos.
Este texto posee distintas particularidades que permiten singularizarlo
dentro de la narrativa boedista. Primero, en su interior encontramos tres
cuentos y una novela corta, siendo ésta la única editada por el Grupo. En
segundo lugar, trata de acontecimientos desarrollados en un ámbito
campesino, a diferencia de la escritura marcadamente urbana de los
relatos de Los Pobres, Malditos o Tinieblas. Como tercer aspecto, gran
parte de la obra que le da título al libro es protagonizada por un estanciero,
aunque en la parte final toma importancia un personaje popular. Así,
Amorim es el único autor de Boedo que presenta una problemática desde
una perspectiva no tanto clasista sino de diferenciación geográfica; ligada,
en este caso, a lo gauchesco.

Tangarupá consta de los cuentos «El pájaro negro», «Los Explotadores
de pantanos» y «Las últimas quitanderas», más la mencionada novela
corta «Tangarupá». Los tres cuentos ingresan dentro de la órbita boedista
pero llevados al campo. Prostitutas, contrabandistas, vagabundos y demás
parias sociales son parte de estos relatos donde se describen las
inclemencias sufridas por los seres que habitan el interior del Uruguay,
motivo ya tomado por Castelunuovo en Tinieblas, aunque sin la centralidad
que tomará en el corpus narrativo de Amorim. Este libro posee ilustraciones
realizadas por Alejandro Sirio, dibujante que ya había comenzado tiempo
atrás a colaborar en Los Pensadores. De esta manera, Tangarupá,
como Los Pobres y como Malditos, presenta una unidad estética entre
artes plásticas y narrativa.

Entre los cuentos se destaca «Las últimas quitanderas», segunda parte
de un relato llamado «Las Quitanderas» publicado por Amorim en 1923.
Las quitanderas no son otra cosa que prostitutas ambulantes que trabajan

77 Baletta, Leónidas, «Gramiya» en Ibíd., p. 93.
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dentro de carretas en las que recorren todo el norte uruguayo. Este texto,
a su vez, es el embrión de la novela La carreta, obra cumbre de este
autor, publicada en 1932. Amorim elabora una temática tomada
poéticamente por Clara Beter en esta colección: la vida de las prostitutas;
pero ahora ya no en la gran ciudad sino a través de esta especie de
espacio itinerante donde diversas mujeres desandan su vida nómade.

Uno de los rasgos presentes en este texto, y en Tangarupá en su
conjunto, es el coloquialismo. La propia designación «quitandera» proviene
del lenguaje popular; es el nombre dado por los pobladores del sur brasileño
a las mujeres que desde las carretas comercializaban desde frutas y
pasteles hasta su propio cuerpo en su periplo por los pueblos del interior
uruguayo. Este coloquialismo se presenta también en la novela corta
«Tangarupá» a través de la ya mencionada deformación del habla marcada
en la escritura. Así, leemos por ejemplo que un contrabandista le dice a
Panta, uno de los personajes centrales de este relato: «Cayate, sotreta»,78

para que deje de silbar y no llame la atención de la policía. Esta clase de
anomalía escrituraria surcará todos los cuentos de Amorim a la hora de
hacer ingresar la voz de los personajes; marca así una clara diferencia
entre el relato del narrador y el de los protagonistas. Esto también establece
una distinción respecto de los principales autores boedistas, ya que si en
Castelnuovo, en determinadas ocasiones, la propia narración se mezcla
con la oralidad en un solo discurso, aquí aparecen claramente
diferenciadas, ya sea por los diálogos como también por la aparición de
este lenguaje popular entrecomillado.

Pero queremos detenernos brevemente en la novela corta de este
libro por considerarla un texto raro dentro de la literatura boedista.
«Tangarupá» carece de las características más relevantes del grupo.
Por ejemplo, a la ya mencionada presencia de protagonistas no obreros
en un espacio no urbano, debemos agregar la inexistencia de marcas de
explotación laboral y de maltratos constantes, más allá de la pobreza de
ciertos personajes como Panta. Está más ligada al costumbrismo
gauchesco que al miserabilismo boedista. La denuncia social es un rasgo
ausente en este texto y el trabajo no rige los diversos planos del relato, ni
la construcción de los personajes, ni las acciones, tampoco en los espacios
donde éstas se desarrollan. Nicolás será un estanciero dedicado casi
exclusivamente a matar hormigas; Panta, un guacho que embaraza a la
mujer del estanciero y luego parte al Brasil para sumarse a un grupo de
contrabandistas; Felipa, una curandera que manda a sus hijos a robar
huevos de campos ajenos; y María, una pasiva mujer pueblerina. Los
personajes no muestran las complejidades psicológicas propias del relato
boedista y son poco más que tipos propios de un ambiente rural.

78 Amorim, Enrique, Tangarupá, Montevideo, Arca, 1967., p. 62.
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Quizá las únicas marcas de la escritura de Boedo que se observan en
«Tangarupá» sean, aparte del coloquialismo, las descripciones, un lenguaje
popular y paratático y el final en el cual se presenta la muerte absurda de
Panta mientras pesca en el arroyo Tangarupá cuando iba camino a
reencontrarse con María. Panta termina prácticamente descuartizado al
intentar buscar algo de comida luego de cruzarse por el cuerpo un alambre
con el que pretendía pescar en el arroyo. Pero la fuerza del pez que
engancha lo termina cortando y lo hace morir desangrado. Se trata aquí
de la muerte absurda de todos los pobres que ya habíamos señalado
respecto de la escritura de Leónidas Barletta.

Esta narración presenta dos historias que se cruzan; la de un estanciero
de nombre Nicolás Acunha, obsesionado por las hormigas que destruyen
su campo y por la imposibilidad de tener hijos; y la de Panta, un joven
abandonado por su padre y dejado en manos de Felipa, «famosa milagrera
y dotora en yuyos».79 Estas historias se vinculan cuando María, la mujer
de Nicolás, va a la casa de la curandera para recibir las sanaciones
correspondientes y conoce a Panta, con quien tiene una fugaz relación.
María queda embarazada pero no por la labor de Felipa, sino por la acción
de Panta, que luego de acostarse con María parte al Brasil y se relaciona
con unos contrabandistas de tabaco. Al tiempo decide retornar al Uruguay
para volver a ver a María, pero, como indicamos, muere absurdamente
en el camino.

En definitiva, mientras los cuentos de Tangarupá presentan ciertos
rasgos boedistas, aunque dentro de una temática marcadamente
gauchesca; la novela corta que da título al libro se separa de éstos tanto
a nivel de las acciones o los espacios hasta el plano ideológico. Estos
personajes, por esos años más cercanos a los de Güiraldes que a los de
Dostoievsky o de Gorki, de algún modo preanuncian el paulatino
alejamiento de este autor del Grupo de Boedo, ocurrido no mucho después.

ABEL RODRÍGUEZ. LOS BESTIAS (POR CAUSA DEL TRABAJO)
El volumen VII de Los Nuevos estuvo dedicado a Los Bestias, texto

del escritor rosarino Abel Rodríguez. Vinculado al anarquismo durante
muchos años, Rodríguez comenzó a participar como colaborador de
Extrema Izquierda y continuó haciéndolo en Los Pensadores y también
cuando ésta cambió su nombre por el de Claridad. Posteriormente fue
uno de los narradores que más relatos difundió en Izquierda. Sin formar
parte del núcleo más activo del Grupo de Boedo por estar residido en
Rosario, Rodríguez fue uno de los escritores con mayor cantidad de cuentos
publicados en estas revistas, con el agregado de que su colaboración se

79 Ibíd., p. 15.
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desarrolló durante un lapso de tiempo prolongado abarcando la totalidad
de la experiencia boedista.

Los Bestias consta de seis cuentos breves, «Desde lo más hondo»,
«Carbón», «Almafuerte», «La fuga», «Allá lejos» y «El atentado». En
ellos encontramos una escritura coloquial, simple y popular, descripciones
minuciosas aun en la brevedad de los relatos, protagonistas marginales,
finales sin horizontes ni esperanzas y una honda crítica social. Respecto
de la voz del narrador, en este libro se intercalan los cuentos en primera
persona con los escritos en tercera omnisciente, aunque espacialmente
prevalece esta última dándole al texto en su conjunto una mayor sensación
de objetividad.

Los bestias de Rodríguez son los pobres de Barletta, los malditos de
Castelnuovo, los desventurados de Cendoya. Ya desde el primer cuento
Rodríguez nos presenta un panorama de los personajes que pretende
retratar. Junto con los protagonistas, Zacarías y Gregorio, dos vagabundos
que moraban en las orillas del río, presenta un racconto con los residentes
de los márgenes de la ciudad: «Todos los marineros sin ocupación, los
individuos salidos de la cárcel, los borrachos empedernidos y, en fin, toda
esa gente que no tiene nada que perder».80

Como pequeña diferencia respecto de los otros autores boedistas lo
que se destaca en la literatura de Rodríguez es que la mayoría de sus
protagonistas habitan los márgenes urbanos pero, para ser más exactos,
lo hacen del lado de afuera de la ciudad. Es decir, Rodríguez no los
incluye como habitantes del suburbio; no aparecen en sus cuentos
conventillos ni barrios pobres, sino que quiere contar la historia de aquellos
que ni siquiera pueden llegar a ocupar esos espacios. Estos personajes,
si bien están presentes en prácticamente todos los autores de Boedo,
aquí cobran una mayor centralidad. Los protagonistas de estos textos
son los que viven en cuevas a la vera del río, en los montes de una isla
rosarina, o en asentamientos que los avergüenzan incluso ante quienes
habitan los conventillos. No son solamente los marginales de la ciudad,
son los expulsados que ingresan cada tanto a rescatar sobras para
alimentarse. Estos personajes pueblan, por ejemplo, «Desde lo más hondo»
y «Carbón». Justamente en el primero de estos dos cuentos leemos:

Ni bien cerraba la noche, por un sendero que corría al margen de la
barranca, se veía pasar a toda esa gente que marchaba en dirección a
su refugio. Cruzaban fugazmente, como si el aliento infernal de la ciu-
dad los empujase más allá de sus límites estrechos.81

Como se observa, el narrador declara que estos personajes no están
en los márgenes de la ciudad, sino al margen, «más allá de sus límites

80 Rodríguez, Abel, «Desde lo más hondo» en Los Bestias, Buenos Aires, Claridad, 1927, p. 5.
81 Ibíd., p. 6.
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estrechos». Situación similar grafica en «Carbón», donde «Pulguita», uno
de los protagonistas del relato, habita la barriada de «La luz mala». Si
bien todos los trabajadores que descargan carbón son pobres y viven en
barrios extremadamente humildes, luego de recibir un disparo en su pierna
Pulguita impide que uno de sus compañeros lo ayude a llegar a su domicilio
por vergüenza a que conozca donde reside:

Teniendo vergüenza quizás de que yo conociese su guarida en «La luz
mala», me pidió.

–Pero usté no venga, porque puedo caminar.82

Aquí observamos también la búsqueda de Rodríguez por reproducir
con la mayor fidelidad posible la voz de sus protagonistas. En este relato
es donde más explícito resulta ese interés del autor, ya que cada vez que
uno de los obreros de origen judío habla lo hace con una deformación de
la lengua castellana que lo particulariza: dirá «mugger» en lugar de
«mujer», nombrará «Egso» queriendo decir «eso», al barrio «Luz mala»
lo llamará «Lugs mala», para decir «hermano» dirá «hegmano» y a Pulguita
lo bautizará «Puggita». Este recurso narrativo se expandirá por todos los
cuentos del libro, que presentan deformaciones lingüísticas a la hora de
incluir los diálogos pero no así cuando es el narrador quien relata los
acontecimientos.

Otra característica que distingue la obra de Rodríguez es la inclusión
de la protesta política en sus textos, pero bajo el mismo pesimismo que
impregna a todo Boedo. Aparecen en esta serie de cuentos dos actos de
resistencia y ambos terminan en rotundos fracasos, tanto la huelga en
«Carbón» como el ataque de «El atentado». Si en este último relato la
bomba termina matando a Leandro, quien realiza la agresión, sin causar
prácticamente ningún daño al agredido, en «Carbón»:

Después de treinta días de paro forzoso, los hombres volvieron a sus
tareas. Las tragaderas de los buques, que se alineaban a lo largo del
muelle, tornaron a vomitar cestos de carbón (…) La palabra «compañe-
ro» que circulara tanto en las reuniones y que hasta el mismo «Pulgui-
ta» había escuchado con deleite, no se pronunciaba más. Todos volvi-
mos a tratarnos como enemigos y por cualquier insignificancia nos
llenábamos de insultos. Nuevamente nos volvimos a ensañar con «Pul-
guita», a quien por causa de la renguera ocasionada por el balazo, se le
hacían bromas bastante pesadas.83

La lucha no sólo no dejó ningún saldo positivo en las condiciones
laborales, sino que aquél que recibió una herida durante la huelga se
convierte luego en el hazmerreír del grupo por causa justamente de las
secuelas de aquella disputa. No parece haber lugar para la exaltación o

82 Rodríguez Abel, «Carbón» en Ibíd., p. 23.
83 Rodríguez, Abel, «Carbón» en Ibíd., pp. 26/27.
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idealización de los luchadores sociales en estos cuentos, como si a través
de esto Rodríguez buscara una nueva forma de dar cuenta de todo lo
malo que acontece en la sociedad y sólo de eso.

Una serie particular dentro de Los Bestias es la que conforman
«Almafuerte» y «Allá lejos». En estos cuentos los protagonistas son soldados
rasos que sufren el maltrato de sus superiores y realizan tareas humillantes.
Así como en las demás narraciones se describe la vida de aquellos que
ocupan el lugar más bajo en la pirámide social, aquí los protagonistas serán
quienes poseen el más bajo rango dentro de ese mundo que es la fuerza
militar. A través de ellos se muestra que dentro del cuartel, como en la
sociedad, se reproduce, se alimenta y se acentúa la opresión.

En suma, los bestias para Rodríguez son los hombres embrutecidos
por el trabajo. Los llaman de esa forma sus patrones o superiores pero
también se designan así entre ellos mismos. En «El Atentado» se observa
una explícita mención sobre la bestialización del hombre y su causa:

Aquello era como un andar de bestias vencidas, un vaivén de hombres
deformados que daba la sensación de un friso monstruoso. (…) El
trabajo ensanchaba nuestros músculos y llenaba de odio nuestros
espíritus. Esa transición nos había ensombrecido la vida, que ahora se
nos antojaba un callejón sin salida. El miedo nos embrutecía, nos aco-
rralaba y seguíamos así con tal de ahuyentar el hambre.84

Los bestias no son casi hombres, sino ex hombres que han perdido su
humanidad a causa del sistema social en el que viven. Esta característica
del pensamiento boedista es el disparador de todos los relatos de Rodríguez.
En el cuento recientemente citado, sólo una página atrás, el narrador sostiene
que: «el trabajo nos embrutecía».85 En «Desde lo más hondo» se hablará
de los «hombres bestializados»86 que van a dormir a la gruta y a la barcaza;
y en «Allá lejos» el narrador planteará que: «Hasta hace poco, cuando
alguien te dirigía la palabra, lo hacía con un ademán cortés; pero, ahora te
gritan, te manosean y hasta te tratan como a las bestias».87

Los personajes que crea Rodríguez son mendigos, trabajadores portuarios,
presos y soldados rasos. El escenario por el que transitan está en sintonía
con su situación social, pues ellos recorren siempre los espacios más bajos,
están en «lo más hondo» o «allá lejos», sin «atentados» que les permitan
tibias venganzas ni «fugas» gracias a las que logren mejores condiciones
de vida. Son seres envueltos en un salvajismo constante que los convierte
a ellos mismos en salvajes y, por lo tanto, carecen de la posibilidad de
dignificarse mediante sus acciones, incluso cuando pretenden resistir.

84 Rodríguez, Abel, «El atentado» en Ibíd., pp. 64/65.
85 Ibíd., p. 63.
86 Rodríguez, Abel, «Desde lo más hondo» en Ibíd., p. 7.
87 Rodríguez, Abel, «Allá lejos» en Ibíd., p. 55.
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CLARA BETER. VERSOS DE UNA…
LA (PARADÓJICA) POESÍA DE BOEDO

¿Llegaremos un día, nosotros, a ser nosotros mismos?

Elías Castelnuovo

¡Todos los novelistas, todos los poetas, todos los dramaturgos, son
impostores!

César Tiempo

Versos de una... fue el volumen VIII de la colección. Este poemario
de la apócrifa Clara Beter es a nuestro entender uno de los libros más
importantes de la toda práctica estética boedista; pero su relevancia no
se debe sólo al hecho artístico en sí, sino también a que, por la forma en
que fue producido, derriba uno de los pilares fundamentales en los que
se apoyaba el Grupo de Boedo: la ineluctable necesidad de la experiencia
para narrar literariamente.

Según los postulados desarrollados por Boedo, los obreros deberían
ser los principales encargados de dar cuenta del mundo del trabajo en
forma estética, pues son los más capacitados para ello debido a que
tienen íntimamente incorporadas la forma de vida y las relaciones sociales
a las que está sometida dicha clase. De ahí proviene el interés del Grupo
en fomentar una cultura proletaria que le dé identidad a este sujeto
colectivo. Castelnuovo en el prólogo de la primera edición de Versos de
una ... indica: «Clara Beter es la voz angustiosa de los lupanares. Ella
reivindica con sus versos, la infamia de todas las mujeres infames». Sin
embargo es en realidad César Tiempo quien creó a este personaje
inspirándose en la actriz ucraniana Tatiana Pavlova que en ese entonces
representaba en nuestro país la obra teatral «Lunga note di Medea».

Si de cada autor lo primero a rescatar por Boedo era la relación
intrínseca entre lo que se narraba y su experiencia personal, lo cual puede
rastrearse en la relación entre los Cuentos de la oficina de Roberto
Mariani y su trabajo durante años como bancario, o en los textos de
Castelnuovo y su autobiografía Memorias, por nombrar sólo algunos
ejemplos, estamos aquí ante un callejón sin salida para la estética boedista.
Si un joven periodista de tan sólo dieciocho años pudo crear tan fielmente
a los ojos de los miembros de Boedo a una prostituta y desarrollar cuarenta
y siete poemas que son «la voz angustiosa de los lupanares», el lugar de
la experiencia como motivo generador de un hecho artístico no tendría
entonces la centralidad que se le otorgaba ni sería una condición
necesaria para la escritura. Debido a la importancia de este hecho es
que nos permitiremos narrar brevemente la anécdota de esta doble
creación literaria: la del texto y la de su autora.

César Tiempo se había sumado al Grupo de Boedo a través de Elías
Castelnuovo, quien lo presentó ante Antonio Zamora y desde ese momento
comenzó a participar activamente en los últimos números de Los
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Pensadores y, fundamentalmente, en Claridad, donde se desempeñó como
Secretario de Redacción. Al poco tiempo de su inclusión en el grupo este
autor decide, como un simple juego y sin tener conciencia de que estaba
rompiendo en la práctica con uno de los postulados más importantes del
grupo al que pertenecía, inmiscuir «Versos a Tatliana Pavlova», un poema
suyo firmado por una prostituta rosarina de nombre Clara Beter. En el
momento de la corrección de las pruebas de la revista, y estando presentes
Barletta, Zamora, Vignale, Barcos, el propio César Tiempo y Castelnuovo,
éste último «se desata en un elogio ardoroso y señala con la mejor buena
fe, el poema subrepticio como un paradigma digno de oponerse a los nuevos
poetas fanáticos de la imagen por la imagen».88 El autor de Tinieblas
reconoce en estos versos «demasiada verdad para atribuirlos a una
imaginación desgobernada». Y sentencia: «Clara Beter existe». «Existe»
apoya Barcos. «Esa mujer escribe lo que escribe porque es lo que es»89

señala Zamora en un postulado que muestra de cuerpo entero los principios
boedistas, pues sólo una mujer que «es lo que es» pudo haber escrito lo que
ha escrito. Es decir, estas imágenes poéticas no se podían concebir, desde
la óptica de Boedo, como el resultado de una pura construcción estética.

El Grupo decide entonces publicar este poema de la autora y entrar en
contacto epistolar con ella. Poco después sus composiciones motivan
elogiosos comentarios tanto en Buenos Aires como en Montevideo, desde
donde el escritor Zum Felde destaca los «versos dolorosos y tristísimos,
de una profunda emotividad y de una espiritualidad delicada», propios de
una mujer «presa de la infamia del comercio sexual» que es «redimida»
por su «desgarradora» escritura. Prologando el análisis de Zum Felde, la
Redacción de Claridad incluye la siguiente afirmación sobre Clara Beter:

Transcribimos de «El Día», diario uruguayo, este artículo que firma
una de las más valientes plumas de la vecina orilla (...) El juicio que le
merecen a Zum Felde los versos de Clara Beter es exactamente el mis-
mo juicio que le merecen a la Redacción de esta revista.90

Ante tales posiciones César Tiempo le pide a su amigo Manuel
Kirshbaum, que en ese entonces acababa de instalarse en Rosario, que
su casa sirva de «domicilio legal» a la poetisa y que sea él quien transcriba
con su letra los poemas y respuestas epistolares que Tiempo creaba
desde Buenos Aires. Así fue como número tras número de Claridad la
participación de Beter crecía, como aumentaba también la sospecha de
Elías Castelnuovo ante esta fantasmagórica presencia por el retardo en
la respuesta de sus cartas.91

88 Tiempo, César, «Clara Beter» en Versos de una... Editorial Ameghino, Rosario, 1998, p. 18
89 Ibíd.
90 Redacción, Claridad Nº 133, Año VI, 30 de Abril de 1927, p. 30.
91 Retardo motivado por el hecho ya mencionado de que César Tiempo escribía las
respuestas en Buenos Aires, las enviaba a Rosario para que Kirshbaum las transcriba y las
mande, de nuevo, a la Capital.
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El intercambio epistolar y la aparición de nuevos poemas fueron
construyendo el poemario. En el número 134 de Claridad se lee: «El libro
de Clara Beter, que editará en breve la editorial Claridad, será la revelación
más sensacional del año».92 Cuando éste ya estaba en prensa Castelnuovo,
ante su creciente desconfianza, les pide al pintor Herminio Blotta y al escritor
Abel Rodríguez, ambos rosarinos, que traten de encontrar a la autora
dirigiéndose a la dirección desde la cual enviaba su correspondencia.
Obviamente allí no vivía ninguna Clara Beter. Para colmo, ambos artistas
no tuvieron mejor idea que ir a buscarla por los prostíbulos de la zona con
tanta suerte que en uno de ellos se encontraron con una prostituta francesa
que le estaba escribiendo un epitafio a un hijo muerto. A continuación
transcribimos el recuerdo de César Tiempo sobre este episodio:

–¡Vos sos Clara Beter!– saltó Abel Rodríguez tomándola por los hom-
bros e intentando besarla a los gritos de ¡Hermana! ¡Hermana! ¡Veni-
mos a salvarte!

Tuvo que intervenir la policía de Sunchales para calmar al autor de Los
Bestias. Decepcionado, escribió a Buenos aires dando cuenta de su
pesquisa. Todo inútil. Entonces se pensó que se trataba de una ex,
acomodada o casada, que no quería, por razones obvias, dar a conocer
su identidad.93

Nuevamente, más allá de lo gracioso del relato, observamos que la
primera reacción de los colaboradores boedistas cuando se intuye la
mentira de Beter es creer que se trata de una «ex prostituta», es decir,
debía ser alguien que haya pasado por esa experiencia quien cuente las
cosas que en sus poemas se plantean, pero que debido a su actual situación
no quiere darse a conocer. Como se ve, sigue sin creerse viable desde
Boedo la posibilidad de que alguien que no haya pasado por la experiencia
de la prostitución pueda haber escrito esos poemas.

Pero al poco tiempo Castelnuovo, quien se había comprometido a
escribir el prólogo del libro, decide sacarse toda duda posible exigiéndoles
a los miembros de Boedo «una serie de pericias caligráficas, careos y
confrontaciones».94 Tiempo, quien en ese entonces ya se estaba
arrepintiendo de su juego debido a la importancia que éste estaba
adquiriendo, pero que tampoco tenía aún la valentía de confesarlo, pasa
las pruebas como todos sus compañeros. Finalmente el libro sale publicado
y Castelnuovo escribe el prólogo pero con su seudónimo: Ronald Chaves.
El éxito del libro fue tal que Claridad lo sacó en tres ediciones, Los Nuevos,
Los Poetas y una edición aún más popular. Como se observa a
continuación, a César Tiempo esta situación ya se le había ido
completamente de las manos:

92 Sin firma, Claridad N° 134, Año VI, 15 de Mayo de 1927, p. 31.
93 Tiempo, César, «Clara Beter» en Op. Cit., p. 20.
94 Tiempo, César, Ibíd.
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La venta del engendro alcanzó cifras increíbles para la época. Zum
Felde le dedicó un segundo artículo en El Día de Montevideo. George
H. Neuendorff, desde Dresde, tradujo los poemas al alemán con desti-
no a una editorial suiza (...) El poeta Roberto Ibañez le dedicó un estu-
dio en La Pluma de Montevideo. El perspicuo Rómulo Meneses escri-
bió en Lima un ensayo. (...) Alentado por el éxito del libro, el editor se
empeñó en hacer escribir a la enigmática trotacalles una novela que
debería llamarse sencilla y decididamente Una ..., en Claridad llegó a
publicarse un capítulo. Pero ya la superchería asumía proporciones
peligrosas para el autor. Zum Felde bajó a preguntar por ella a la Redac-
ción de Nosotros. Chas de Cruz, que por ese entonces regenteaba una
empresa distribuidora de películas soviéticas se había propuesto es-
cribir un guión con la historia de Clara Beter y enviarlo a Moscú junto
con la protagonista.95

Ante la envergadura que habían tomado los hechos, y debido a que su
libro fue propuesto para el Premio Municipal de Poesía, Tiempo decide
develar el misterio y presentarse a dicho concurso con su nombre
verdadero. Castelnuovo, ya desde Izquierda, alejado de César Tiempo,
quien se había quedado en Claridad, escribe al respecto:

Pensábamos dedicarle un capítulo especial a este libro de versos que
firma una prostituta. Pero, circunstancialmente, nos hemos enterado que
Clara Beter no es una mujer, sino un varón. La presunta autora que
según nos informan mantuvo magistralmente el anónimo hasta la fecha,
burlando la buena fe de todas las personas que intervinieron en que su
libro se publicara, en cuanto se abrió el concurso municipal rompió la
línea de conducta y se presentó al certamen con el nombre de un varón,
que, probablemente, tampoco ese es el suyo. De cualquier manera que
sea, lamentamos que la prostituta haya resultado, al fin, un prostituto.96

Conociendo el temperamento de Elías Castelnuovo y de Leónidas
Barletta.97 que no se caracterizaban justamente por ser personas
contemplativas, resulta muy llamativo que el joven César Tiempo haya
logrado salir ileso por semejante juego literario. Pero más allá de esta
anécdota resulta interesante observar cómo el propio Tiempo trata de
mantener su creación dentro de los postulados estéticos boedistas. Él es
quien se encarga en Claridad de realizar una crítica sobre el poemario
ni bien éste sale publicado y allí señala:

Clara Beter ha sufrido por todas las mujeres del mundo y cuando pudo
decir su consoladora palabra no quiso callar. Tal vez salvándose a ella

95Ibíd., pp. 21 a 23.
96 Ibíd., p. 47.
97 Vale recordar como muestra el suceso en que Castelnuovo abofetea a Gustavo Riccio
porque lo ha visto festejando carnaval diciéndole que los anarquistas no tenían nada que
festejar por ese entonces. Respecto de Barletta, comentarios de la época señalan que
estuvo una semana buscando a Nicolás Olivari y a Lorenzo Stanchina para «romperle la
jeta» porque había escrito un libro elogioso sobre Manuel Gálvez.
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misma del torbellino a que la precipitaba su desdicha, pueda salvar las
almas de otras mujeres que como ella cayeron y fueron arrastradas por
el vértigo inexorable y dar su lección de amor a los que contemplan la
vida con ojos indiferentes, porque no han sentido en carne propia los
lanzazos del dolor y de la angustia (...) Clara Beter surcará las calles del
mundo y será una ofrenda venal renovada en cada noche, pero su
corazón, que supo sentir con tanta intensidad, tendrá una ferviente
correspondencia afectiva con todo aquel que se dedica a franquear la
intimidad de su libro.98

Este artículo es firmado, en un laberíntico juego de nombres y disfraces,
por Israel Zeitlin, el verdadero nombre de César Tiempo. El autor deja
de lado el conocido seudónimo con el que solía firmar sus notas y poemas
en Los Pensadores y en Claridad para realizar el análisis sobre su
nueva creación literaria. Es un mismo escritor que no sólo se despliega
en diversos poetas sino que además se convierte en un crítico de sus
propias creaciones por medio de un procedimiento que lo tiene siempre
como protagonista exclusivo, en una especie de continua y velada
autorreferencialidad.

Zeitlin le otorga a Beter la autoridad que brindaría la experiencia,
insertándola teóricamente dentro de la estética boedista según la cual lo
narrado está legitimado por lo vivido. Además, le otorga a esta literatura
el tolstoiano rol redentor, ese «anarquismo crístico» que señalaba Nicolás
Rosa y que el Grupo de Boedo sostenía desde sus inicios. Lo que no
podemos acreditar al leer los postulados que en ese artículo de Zeitlin se
expresan es si fueron escritos para sostener la postura estética del grupo
o para burlarse silenciosamente de ella.

Como si esto fuera poco, números después y sin firma alguna en
Claridad aparece un comentario de la propia autora con motivo de la
presentación de su obra a un concurso literario. Por otra parte, como un
intento de despejar dudas sobre su existencia se sostiene que acaba de
llegar a Buenos Aires:

Clara Beter, que acaba de llegar de Rosario para radicarse temporalmente
en ésta [Sic] y cuyo libro único mereció la disciplinada ponderación de
figuras como Zum Felde y Castelnuovo, nos ha remitido una extensa y
substanciosa carta, de la que nos permitimos entresacar un párrafo inte-
resante: «Entre otras cosas, me entero de la imprudencia de quien yo
creía amigo sincero, que se permitió presentar mi librillo a ese certamen
con su nombre y bajo mi responsabilidad; ese certamen municipal que,
como todas las instituciones burguesas, choca tanto con mi modo de
ser y de pensar. ¿O cree usted que los encargados, en esta «hermosa y
dichosa» sociedad capitalista, de distribuir premios y dádivas y limos-
nas, van a cometer la ingenuidad de recompensar a los que truenan

98 Zeitlin, Israel, Claridad N° 130, Año VI, Febrero, de 1927, p. 15.
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contra ella? En todo caso, pretenderán amordazarlos, como han hecho
aquí y en todas partes con tantos revolucionarios sin carácter.99

En lo que respecta a los poemas propiamente dichos, Versos de una…
se inserta sin inconveniente alguno dentro de la estética boedista. Es una
poesía directa, urbana, con un lenguaje simple, donde se privilegia la
comunicabilidad antes que la experimentación. Esto se observa ya desde
el título de la obra, así como Yunque había escrito los Versos de la calle,
Beter incorporará los versos de una prostituta. Lejos están estas
denominaciones, por ejemplo, de la que otorga el poemario de Olivari La
musa de la mala pata, también publicado durante el mismo año,100 título
más imbricado que los llanos «versos de».

Al igual que Yunque, con Beter se quiso llevar a Boedo hacia la poesía,
con la distinción de que en este texto se cuenta el itinerario y la perspectiva
de una sola protagonista. No estamos ante los versos que nos señalan los
pesares de una clase o las características de un espacio geográfico
determinado, el sujeto aquí es individual y no colectivo como en Yunque,
e incluso cuando aparecen otros personajes lo hacen mediante la voz de
la poetisa.

Otra diferencia respecto del pensamiento boedista es la visión que se
nos ofrece sobre las prostitutas. Desde este Grupo en más de una ocasión
se señalaba de manera crítica a quienes desempeñaban este oficio,
estableciéndolas como corruptoras morales, dejando ver ciertos resabios
del pensamiento cristiano (que recorre todo Boedo). Beter, como Yunque,
nos muestra en cambio la prostitución como un trabajo y a la prostituta
como una víctima más del sistema social imperante, a pesar de lo que su
labor tenga de pecaminoso. No por casualidad el poemario se abre con
«Quicio», un texto referido a esta problemática: «Me entrego a todos,
mas no soy de nadie; / Para ganarme el pan vendo mi cuerpo».101

La prostitución es un trabajo que se presenta como el último recurso
de quienes no tienen nada y se empeñan en seguir viviendo. Las prostitutas
no son quienes corrompen la moral, sino las víctimas de la injusticia social
en la que están inmersas. Como se ve, es la misma lectura que podemos
encontrar en el cuento «Vía Crucis», de Leónidas Barletta. Esta posición
se sostiene también en otro de los poemas del libro, «No me beses las
manos», donde si bien la protagonista describe su oficio como algo
«pecador» y «sucio», no sucede lo mismo cuando habla de quien lo realiza,
ya que se presenta como alguien que se sacrifica para llevar el «pan» a
los suyos:

99 Sin firma en Claridad N° 134, Año VI, 15 de Mayo de 1927, p. 15.
100 Ver Capítulo «Fronteras».
101 Beter, Clara, «Quicio» en Versos de una…, Op. Cit., p. 37.
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No me beses las manos, hermanita, estas manos
Pecadoras y sucias,
Han estado en contacto con miserias sin nombre
Y ya saben de todas las caricias impuras.
Estas manos recogen el dinero del barro
–¿Y el dinero es la dicha?–
hermanita ha de serlo, porque en tí se convierte
en tu pan, tu reposo, tu salud, tu alegría.102

Esta poesía mantiene la visión clasista de la sociedad propia del Grupo
de Boedo, posición que ingresa mediante las antagónicas sensaciones de
Beter al someterse a los deseos de distintos clientes:

Toda desnuda me ofrezco a tu instinto,
Muerde mis pechos, estruja mi cuerpo,
Quiero brindarte esta fiesta de carne
Para que olvides tus día acervos
Sé que padeces, tu vida es la amarga
Vida de todos los tristes obreros
Sin una luz de esperanza en su noche,
Sin la caricia cordial de un consuelo.
¡Cómo conforta sentirse piadosa.
Dulce es la simple bondad de mi gesto,
Tú que así sufres, mereces la efímera
Fiesta que quiere brindarte mi cuerpo!103

Si por un lado muestra su labor como un «consuelo» para los obreros,
ante quienes quiere brindar una «fiesta de carne» para hacerlos olvidar,
aunque sea por un momento, de sus «vidas amargas»; por el otro mostrará
un asco visceral ante sus clientes acomodados, como se lee en el poema
«A las 23:30»104. Su mirada piadosa y «la simple bondad de su gesto» se
convertirán en una mecánica relación de «oferta y demanda» ante «viejos
caducos y gomosos pálidos» a los que querría «ahogarlos a todos en un
vómito». Si el poema al obrero está conformado a través de palabras como
«ofrezco», «dulce», «brindarte», «fiesta», «piadosa» y «bondad», que
marcan un sentido de confraternidad, en «A las 23:30» todo eso se invierte,
aparecen las «bocas desdentadas» de los cines que las «echan a la calle»,
el «aliento de hembras», «la carne fácil y el amor difícil», que hacen sentir
su oficio como un sacrificio sólo sostenido por la necesidad del dinero.

Este tomar partido se traspola también a los ambientes propios de
cada clase social. En «Contrición»105 Beter recorre «orgullosa» las calles

102 Beter, Clara, «No me beses las manos» en Ibíd., p. 59.
103 Beter, Clara, «A un obrero», en Ibíd., p. 60.
104 «Abre el cine su boca desdentada/ y nos echa a la calle, aliento de hembras/ de carne fácil
y de amor difícil.// Se encienden como lámparas los ojos/ y comienza la oferta y la demanda./
/ Viejos caducos y gomosos pálidos/ el tacto y el olfato desarrollan.// Es la calle como una
mancebía.// ¡Cuánto daría por poder ahogarlos/ a todos en un vómito!», en Ibíd., p. 85.
105 «Voy buscando mi presa y mi verdugo/ por esta vieja calle de la Boca, / todos los ojos
brillan a mi paso/ y yo me siento -¿por qué no?-orgullosa…// Cuando de pronto me hallo
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de La Boca, allí «sus ojos brillan» con la «alegre y bullanguera tropa de
chicuelos» a quienes ve como «pájaros traviesos». Transitando ese barrio
se siente una persona «humilde» y abre su «corazón como un capullo»
hasta «llorar a solas» su «desdicha». Distinto será, en cambio, el momento
en que camina por Florida:

Paso azorada por Florida, el vivo
Escaparate de la farsa urbana:
Viejas extravagantes, niñas cursis
Y hombres-hembras desfilan en majada.
Voy a cruzar la calle cuando escucho:
«¡Mamá, qué desvergüenza, esa cocotte!»
me vuelvo, miro y quiero preguntarle
quién será más ramera de las dos...106

Aquí sus ojos ya no brillan como por las calles de La Boca, sino que
observan azorados la «farsa urbana» de las «viejas extravagantes», las
«niñas cursis» y los «hombres-hembras» que «desfilan en majada». En
Florida ya no podrá sentirse «orgullosa» sino que será degradada por los
insultos de una pequeña que siente la «desvergüenza» de ver a una
«cocotte» cerca suyo. La consecuencia de todo esto no será la de abrir
su corazón como en La Boca sino la de acumular bronca contra esa
gente que la desprecia.

Estos son poemas marcados por el pesimismo que embarga a la
protagonista. La vida para ella será «¡un bostezo que nunca se termina!107

De la misma manera en «Canción Ciudadana» planteará que «La vida
es dura; amarga y pesa» / -Dijo aquel lírico sutil- / La vida es dura y, sin
embargo, / debo sonreír»,108 y no mostrará posibilidades de cambio para
su sufrimiento.

En resumen, este poemario contiene, fundamentalmente por la forma
en que fue producido, una importancia sustancial para discutir la estética
que se promovía desde Boedo. Resulta significativo que al crear este
texto César Tiempo lograra engañar a sus miles de lectores, a
encumbrados críticos de América Latina y hasta a sus propios compañeros
de militancia cultural. Sin embargo de ningún modo este engaño desmerece
el valor estético del libro ya que, por lo demás, y dentro del marco de la
ficción literaria, podemos compartir el sentido del epígrafe con el que
este libro se inicia: «Aquel de vosotros que se halle exento de pecado,
que arroje la primera piedra».

con la alegre/ y bullanguera tropa de chicuelos,/ que de la calle hace una pajarera/ con sus
juegos de pájaros traviesos.// Se abre mi corazón como un capullo,/ me siento humilde
como una mendiga/ y me hundo en esta calle silenciosa/ para llorar a solas mi desdicha».,
en Ibíd., p. 53.
106 Beter, Clara, «En la calle Florida», en Op. Cit., p.65.
107 Ver «Llueve» en Ibíd., p. 68.
108 Ver «Canción ciudadana» en Ibíd., p. 78.
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JUAN I. CENDOYA. DESVENTURADOS. LA PÉRDIDA DE LA INOCENCIA

El noveno volumen de Los Nuevos, y último a analizar en esta
investigación, fue Desventurados, un conjunto de tres relatos netamente
boedistas a cargo del escritor platense Juan I. Cendoya, colaborador de
la revista Los Pensadores.

Este libro presenta tres cuentos de similar extensión y con un
denominador común: tanto en «Salvación» como en «Infancia» y en
«Huérfanos» los protagonistas son niños en situación de extrema pobreza
con padres y madres ausentes. La orfandad es el tema central que recorre
esta obra y la singularidad que Cendoya brinda a la galería de desvalidos
que reúne esta colección. Ya publicados los libros que tratan sobre los
obreros, los inmigrantes, los campesinos, los mendigos, las prostitutas y
los oficinistas, ahora la mirada estará concentrada en los niños. Siguiendo
la tónica miserabilista de Boedo, los chicos no sólo serán pobres, sino
que pasarán hambre, frío, morirán jóvenes y ni siquiera tendrán lo mínimo
indispensable para satisfacer su manutención: una madre. Propio de Boedo,
Cendoya lleva al extremo las situaciones de indefensión de los niños de
la calle dentro de una ciudad que va a caracterizarlos en torno al calificativo
de «guachos» como manera de insultarlos y de hacerlos culpables de su
condición:

Si hubiera que juzgar por la opinión de los demás, por las expresiones
oídas, era un «guacho», un mal nacido. Siempre había escuchado el
mismo insulto en boca de todos, hasta que se convenció que aquello
que, para muchos era una roja afrenta, para él, era la verdad desnuda y
áspera109

Esta es la temática que recorre el texto que abre el libro y en el que se
habla de estos chicos de la calle como aquellos miserables, hijos de
nadie. Similares palabras encontramos en «Huérfanos», donde además
leemos: «Para el ́ Tape´ [el niño protagonista de la narración], existía una
sola especie de desventurados: los huérfanos. Le parecía imposible que
hubiera mayor desgracia, que la de las criaturas sin madre».110 De esta
manera resulta explícito también el origen del título del volumen, los
desventurados son los huérfanos, quienes, además de ser vulnerables
por su edad, ya sufren la soledad y la pobreza propias de la vida citadina
que se describe en otros cuentos de Los Nuevos.

Estos niños, como Julio en «Tinieblas», deben crecer de golpe y tomar
actividades de adultos, tienen que lograr sobrevivir a una edad en la que
debieran aprender a jugar. La niñez es una etapa que se les ha pasado de
largo y eso les deja marcas por siempre a estos personajes:

109 Cendoya, Juan, «La salvación» en Desventurados, Buenos Aires, Claridad, 1927. p. 13.
110 Cendoya, Juan, «Huérfanos» en Ibíd. p. 57.
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Lo que calló el Buey en su narración, era la miseria de su infancia, hasta
que fue a dar en la pocilga sucia y obscura del judío Moisés, el presta-
mista. En el vientre doloroso y sensual de los antros del puerto, había
sido engendrado con espasmos y lujuria, nada más. Pulpa. Aquel vien-
tre lo arrojó sin piedad anónimamente a la vida, al turbión humano. (...)
Luego, la orfandad en las calles del puerto; la vagancia por Berisso,
Cambaceres, el monte, las islas, Punta Lara (...) sus andanzas fueron
dándole una visón obscura, como a carbonilla de la vida hosca, mise-
rable y viciosa del dock. Por todas partes, antros, tugurios frecuenta-
dos por gente sórdida y sensual (...) Él, no podía salvarse del medio
ambiente, huérfano sin amor. Se hizo precoz con el doloroso cinismo
del hombre pervertido, más angustioso aún cuando hace presa en un
niño. Tuvo junto a sí la visión del delito, la roja del crimen y la obscura
y viscosa del robo. Vió mucho, y sus pupilas, luego del primer asombro
o del primer horror, fueron acostumbrándose a todos los cuadros por
tenebrosos que fueran.111

El trabajo, por su parte, a diferencia de lo expuesto en «Tangarupá»,
vuelve a ocupar un lugar central en la narración como en el resto de las
obras boedistas. También la pobreza, la muerte y la miserable vida de los
pobres de las ciudades. Pero, en contraposición de las demás obras de
Boedo, la precaria situación laboral otorga, sin embargo, una luz de
esperanza a estos niños que jamás han tenido nada y de pronto logran
sus primeras monedas:

Encontré trabajo en el frigorífico y, lo dejé al viejo Moisés. Trabajaba
las ocho horas y, en la extraordinarias de la noche; metido en el agua y
el barro hasta media pierna o, cargando guano. ¿qué me importaba el
trabajo por duro que fuera? Ahorré dinero. Dormía en un wagón [sic]
del ferrocarril.112

Como en Los Pobres, son denunciadas las instituciones estatales. Si
en aquel son el manicomio y el hospital, en este caso serán la escuela y
los correccionales de menores. Estos desventurados carecen de un
espacio propio, abandonados o maltratados por los familiares que los
cuidan, ni siquiera sus casas fueron sus cunas. Lo público y lo privado les
es ajeno por igual, tanto el correccional en «Salvación» como el colegio y
el hogar en «Infancia» y la calle en «Huérfanos». Si la crítica a un
correccional de menores puede resultar común como una denuncia a los
espacios de homogeneización, represión y hacinamiento social que
construye un Estado para garantizar su dominio, la escuela y el hogar
ocuparán el mismo campo semántico. Esto lo vemos, por ejemplo, en
«Infancia», donde Carlos compara la casa de la tía con quien vive con
una cárcel:

111 Cendoya, Juan, «La salvación» en Ibíd., pp. 12/13.
112 Ibíd., p. 10.
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Yo en mi celda del segundo patio, miraba pasar el sol que no quiso
descender a mi encierro jamás (...) Así crecí, modelado por las manos
viscosas de aquel ambiente gris, en el seno frío de la casa en la que,
como un perro vago y hambriento, se había guarecido para siempre la
tristeza.113

Similar a la sumisión que Carlos tenía que mantener en la casa de su
tía Brígida era la conducta que le obligaban a llevar en la escuela, ya que
se explicita que «La nona», una de las maestras, manejaba su puntero
con una «mano sarmentosa»; el Director amenazaba a los chicos con su
«rictus perverso»114 y el profesor de educación física los hacía formar
«conservando una disciplina militar». El narrador se encarga de hacernos
ver que estos sucesos de la infancia, a su vez, han dejado una profunda
huella en la vida del protagonista: «Nunca les perdoné, la tristeza de mi
cuerpo golpeado, de mi sensibilidad herida».115

Una característica de la escritura de Cendoya que se ha vislumbrado
en nuestro breve análisis es la preponderancia de seudónimos respecto
de los nombres propios de los personajes. La mayoría de ellos serán
designados a través de apodos, como si ni siquiera quedase rasgo de
humanidad equivalente a llevar un nombre o un apellido. Los personajes
de «Salvación» tendrán el alias de Buey, Tarugo, El Ñato, La Chonga, La
Potota y El Gringo; los de «Infancia», por su parte, serán Calandria, El
Ganchudo, La Nona y Mostacho; y los de «Huérfanos» Anguila y El
Tape. Esta forma de nombrar a los personajes se relaciona, también, con
el coloquialismo propio de Cendoya y de todo Boedo.116

Como hemos visto, los personajes se construyen a partir de su
precariedad; tanto en el nivel familiar, -carecen de padres y madres-,
como en el de vivienda y pertenencias; tal es el caso de La Chonga en
«Salvación», que es descripta de la siguiente manera:

Era una chica de su edad, paliducha y melancólica. (...) Mal peinada
siempre; descalza, con un ceñido batón descolorido, era un trozo de
pulpa, miserable y triste palpando silenciosa en la pocilga fría y gris.117

En el mismo sentido, Anguila en «Huérfanos» será presentado por el
narrador sin rasgo alguno de humanidad, la vestimenta ocupa el lugar de
símbolo de una vida marcada por la carencia:

113 Cendoya, Juan, «Infancia» en Ibíd., p. 28.
114 Ibíd., p. 39.
115 Ibíd., p. 31.
116 «Como ejemplos podemos mencionar tres fragmentos de «Salvación»: «Qué v´hacer,
ese grandísimo p...erro» (p. 6); «Si serás maula» (p. 6); «Corajeala Buey» (p 19). Todas
estas citas son del cuento «Salvación».
117 Cendoya, Juan, «Salvación» en Ibíd., p. 13.
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El que ha entrado es un envoltorio de ropa raída; lleva un par de boti-
nes por cuyas punteras forcejean por asomar los dedos (...) es un niño
y lo llaman «Anguila» (...) se ha quedado en pie, desenvolviendo de su
cuello un trozo de frazada barata, que hace las veces de bufanda.118

Otro rasgo boedista que se hace presente en Desventurados es la
falta de idealización de los protagonistas. En «Salvación» Buey acuchilla
a su compañero y amigo del correccional mientras se están fugando
para lograr salir unos segundos antes.119 Nuevamente, como
mencionamos en referencia a Los Pobres, los personajes están formados
por las circunstancias que han vivido, por lo cual no poseen una moral o
una ética puras. La bondad está tan alejada de sus vidas como un buen
plato de comida para quienes los escritores de Boedo no pretenden
convertir en héroes sino simplemente describirlos en su condición de
parias sociales.

Los finales también responden a la tónica miserabilista propia de Boedo.
No hay esperanza, sólo se termina de describir una historia sin solución
posible. El final de «Salvación» es un ejemplo de esto. Los guardias
matan a todos los que emprendieron la fuga, el Buey también cae con el
pulmón destrozado de un tiro poco después de matar a Tarugo. El maltrato
sufrido en vida ni siquiera se modifica luego de su muerte, pues al momento
en que los guardias quieren arrastrarlo hacia adentro del correccional,
oímos en voz del sargento: «Un momento. ¿No quería «tomar fresco»?...
¡qué se refresque un rato, pues! -y una sonrisa de mofa alarga su boca
de oreja a oreja; mientras al Buey, lo alumbran los largos cirios de las
linternas».120

En este final podemos advertir ciertos rasgos del discurso religioso tan
presente en los autores boedistas. Así también es el escenario descripto
al momento en que Buey intenta rescatar a La Chonga de la casa de
Moisés, el prestamista que la había sacado de la calle pero que abusaba
de ella: «Cuando las tinieblas cayeron sobre el pueblo sórdido, como un
gran sudario de misericordia sobre un cuerpo ulcerado, fue en busca de
La Chonga».121 Este sudario que cae sobre un escenario anticipa una
muerte. En ese caso, la muerte de Moisés, que cae asesinado por Buey.
Cuando muere el Buey las linternas de los guardias parecerán cirios
esperando también el sudario. Hay en Cendoya un uso de la simbología
católica y no tanto de un discurso religioso. No hay protagonistas devotos
ni esperanzas sobrenaturales, sino que hay escenarios cargados de una

118 Cendoya, Juan, «Huérfanos» en Ibíd., p. 45.
119 «-Déjame pasar, ¡perro!- ruge. -¡Antes te mato!... Tarugo termina la amenaza, con un
gemido. La mano del Buey, armada del «suncho», que relampaguea en las tinieblas hunde la
hoja varias veces, en la espalda del compañero que cae». Cendoya, Juan, «Salvación» en
Ibíd., p. 24.
120 Ibíd., p. 25.
121 Ibíd., p. 15.
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órbita religiosa relacionada tanto con la muerte como con la sepultura.
Pero la religiosidad ocupará no sólo las páginas de «Salvación», sino la
de los tres cuentos. En «Infancia» Cendoya hace un doble juego con
esta situación estableciendo una distinción entre quienes mantienen una
dogmática devoción y los que sostienen su fe con diarios actos solidarios.
De esta forma, Brígida es contrapuesta con la maestra del colegio. Si la
tía de Carlos es presentada como una mujer «a quien la religión le había
lapidado los impulsos, adormecido la sensibilidad, transformándola en uno
de esos velones amarillentos, consumiéndose en un fanatismo obscuro122;
la maestra traerá «la santidad en las manos».123 Esta maestra será el
único personaje positivo del cuento y su muerte llevará a Carlos a huir
tanto de su hogar como del colegio:

 Huí del hogar y de la escuela; vagué huérfano por las calles de la
ciudad, sintiendo en la espalda la mano de la Fatalidad de mi destino,
empujándome siempre. Fui de nuevo esclavo, animal de carga (...) fui
un triste y un desventurado más, en los caminos del mundo...124

Este es el final de «Infancia», que marca la circularidad de la vida de
estos protagonistas. El cuento se cierra pero ellos seguirán penando,
incluso cuando poseen conciencia de su situación, como en este caso.
Saben qué les ocurre pero no encuentran remedios para ello; la única
solución, imposible, es reencontrar esa ligazón maternal de la cual están
privados. El amor sería una forma de redención en este cuento, pero no
un amor religioso ni un amor como el del Buey y La Chonga en
«Salvación», sino un amor edípico en esa relación con la madre y la
maestra ausentes en la conformación de la niñez.125

Por último, es remarcable que el final de «Infancia» que narra Carlos
presente similitudes con la imagen central con la que se da a conocer a
«Anguila» en «Huérfanos»: «Y, «Anguila», se aleja por la calle en sombras,
acuchillado por el frío, bajo el látigo del viento y la lluvia, solo, brutalmente
perseguido por la impiedad de la vida...»126 Parece haber una continuidad,
como entre Julio y Alfonso en Tinieblas, de cuento a cuento, se mantienen
los rasgos psicológicos de los personajes, la opresión del sistema y del
ambiente sobre ellos, un destino fatal, una carencia constante, una
imposibilidad de mejoramiento que parece eterna. De esta manera,
Desventurados otorga a este mosaico del hambre que es Los Nuevos
un intento de dar cuenta de los orígenes de los personajes característicos
de Boedo.

122 Cendoya, Juan, «Infancia» en Ibíd. p. 28.
123 Ibíd., p. 29.
124 Ibíd., p. 44.
125 «[La maestra] Hizo surgir la única flor de ternura que tuve en la precoz aridez de mi
espíritu» Ibíd., p. 27.
126 Cendoya, Juan, «Huérfanos» en Ibíd., p. 48.
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Capítulo 8. Fronteras

RAÚL GONZÁLEZ TUÑÓN1. EL MÁS BOEDISTA DE LOS MARTINFIERRISTAS

...Contar, contar cosas.
Dan ganas de gritar a los artepuristas a ultranza: ¡Tierra!
Y dan ganas de gritar a los poetas «térre a térre»,
demasiados pegados a la superficie: ¡Nube!
Del enlace de la tierra y la nube surge la poesía más auténtica.
La sangre permanente. La nube fugitiva.

Raúl González Tuñón

La vinculación de Raúl González Tuñón con el Grupo de Boedo fue –
y es– parte de frondosos debates hacia el interior de la historia de la
literatura argentina. Un recorrido sobre lo escrito por la crítica al respecto
revela que abordar dicha relación resultó harto problemático y generó un
mar de confusiones sobre los cuales los famosos barquitos de Tuñón en
más de una ocasión han naufragado entre las frías olas del dogma y la
ágil marea de la simplificación.

Aunque parte del debate sobre la posición de Tuñón en la polémica
Boedo/Florida ha sido superado y hoy en día pocos investigadores y críticos
literarios se atreven a asegurar, como se propuso antaño, que Raúl González
Tuñón perteneció alguna vez al Grupo de Boedo2, es común observar que
se lo incluya en un difuso espacio intermedio entre ambos grupos.

Cuando los movimientos de Boedo y Florida estaban en plena lucha,
Tuñón recién iniciaba su obra poética, la cual puede rastrearse mediante
sus colaboraciones en diversas revistas de los años veinte y en la
publicación de sus dos primeros libros: El violín del diablo (1926) y
Miércoles de Ceniza (1928). Más allá de las polémicas suscitadas, el
itinerario recorrido por este autor no deja demasiado margen para la
duda, miembro activo de Inicial (1923), luego de Proa y de Martín
Fierro hasta su cierre, con ambos libros publicados por la Editorial
Gleyzer, su producción siempre estuvo vinculada estrechamente durante

1 El siguiente texto es una reescritura basada en el artículo «Raúl González Tuñón: Otras
imágenes del verso. Reflejo e invención», publicado en Por Tuñón, Editorial CCC, Buenos
Aires, 2005.
2 Al respecto podemos destacar el fascículo de Capítulo del CEAL sobre Martín Fierro,
donde Carlos Mastronardi señala: «...Nicolás Olivari, César Tiempo y los hermanos Gon-
zález Tuñón, todos ellos salidos de Boedo, y dispuestos a sostener sus convicciones, fre-
cuentan la redacción del periódico [Martín Fierro] y mantienen íntimo trato con sus
colaboradores». «El Movimiento de Martín Fierro» en Historia de la literatura argentina,
proyectos de vanguardia, CEAL, Buenos Aires, 1986, p. 17.
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estos años con el Grupo Florida. Cuestión que puede probarse también a
través del siguiente fragmento:

Luis Emilio Soto, Salguero de la Hanty, Roberto Cugini y Raúl González
Tuñón: «Consecuentes con el fin que nos propusimos al fundar Proa,
los escritores y artistas que encabezan la presente nota se han refundi-
do con nuestra revista, pasando a formar parte de la redacción de la
misma».3

Si bien Raúl González Tuñón ha realizado pequeñas colaboraciones en
Los Pensadores y en otros órganos de tendencias libertarias,4 este hecho
no puede considerarse suficiente para ameritar un debate sobre su
posicionamiento. Como muestra vale subrayar que el autor ha publicado
solamente dos poemas -«Constitución» y «Puente Alsina»5- en un mismo
número de la revista de Boedo, es decir, una sola participación en más de
cuarenta números publicados entre Extrema Izquierda, Los Pensadores
y Claridad, y ninguna aparición en los más de quinientos títulos editados
por las diversas colecciones de la editorial de Antonio Zamora. Por lo
tanto, aunque el contacto entre Tuñón y diversos miembros de Boedo es
fácilmente rastreable en testimonios de distintos intelectuales que
participaron de la contienda6, esto no indica que haya sido partícipe de la
experiencia literaria del Grupo.

Cabe destacar también que el origen del debate nace a partir de la
lectura de sus primeros libros por el hecho de que la poesía de Tuñón
presenta, ya desde sus comienzos, innovaciones técnicas y contenido social.
Si bien participó del bando de Florida, y lo unía a este grupo la búsqueda de
innovaciones formales, el uso del verso libre y la consiguiente destrucción
de la rima, la utilización de la poesía en prosa y la intención de resaltar el
valor poético y funcional de la imagen y la metáfora, su origen y una profunda
inquietud social lo acercaba desde sus textos a la literatura producida por
Boedo. De familia proletaria, la relación de Tuñón con la ciudad y sus
habitantes más castigados difirió de la que tenían los miembros de Florida.
Su obra, ya desde sus inicios, posee una preocupación social que hace que
las innovaciones técnicas y formales propias de los martinfierristas se
complementen con un hondo contenido humanista.

Por esto, a nuestro entender, consideramos erróneo situar a Tuñón
entre ambos movimientos. Primero porque en la práctica participó

3 Proa, Año I, N° 1, Agosto 1924, Buenos Aires, Argentina. Mención de los fundadores de
Proa sobre la incorporación de miembros de la revista Inicial (1923).
4 «Enano de Bazar» en La Campana de Palo N° 4, Op. Cit., p. 13. y «Señor Jesucristo» en
el Suplemento Cultural del diario anarquista La Protesta N° 127, 23 de Junio de 1925, p. 5.
5 Ver Los Pensadores N°115, Noviembre de 1925, p. 12.
6 Ver Tiempo, César, «Raúl González Tuñón» en Capturas Recomendadas, Librería del
jurista, Buenos Aires, 1978. Olivari, Nicolás, «Prólogo» a La musa de la mala pata...,
González Tuñón, Raúl, «Crónica de Boedo y Florida», Op. Cit.
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activamente de una experiencia concreta: la de Florida. Y segundo, porque
entre constituye un lugar intermedio, no se está ni en un lado ni en el otro,
se está a mitad de camino, y Raúl González Tuñón, en lugar de situarse
con sus poemas en medio de la vanguardia estética y de la vanguardia
política, en una especie de proceso simbiótico logra contener a las dos.
No es otra sino ésta la lectura que el mismo Tuñón realiza de sus primeros
poemas publicados:

...los poemas de El violín del diablo significaron una inquietud en su
hora, por lo menos, el deseo de intentar otro enfoque de la temática
urbanista indicada por Carriego. Y podría decirse que ya asoman algu-
nos elementos de las dos ondas de mi poesía posterior hasta hoy, lo
lírico y lo social, lo real y lo imaginado, Juancito Caminador y el poeta
comprometido.7

Poesía universal, la tierra y la nube, la imaginación y la copia fotográfica
de la realidad, la calle y el escritorio, la abstracción y lo concreto, el
método y la libertad, lo descriptivo y lo lírico, la acción y el sueño. Los
poemas de El violín del diablo y Miércoles de Ceniza contienen, aún
sin la solidez que lograrán posteriormente, tanto características boedistas
como martinfierristas. El primero de los libros nombrados puede
considerarse más cercano a Boedo que a Florida. Se observa un
prevalecimiento de la rima sobre el versolibrismo, un ecléctico uso de la
metáfora y un constante trabajo con la imagen. Los poemas de tinte
social representan, numéricamente, una extensa porción de la obra,
cuestión que puede llamar la atención a los lectores de antologías ya que
estos poemas curiosamente suelen no integrarlas. Poesías como
«Descarga de carbón», «El cochero», «Poemas del conventillo», «El enano
del bazar», «El violín del diablo», «Humo», «Bar de camareras» y «Gitanos
ambulantes» proponen un sendero, estrecho aún, que comenzará a
ensancharse con Todos bailan (1935) hasta llegar a los poemas y crónicas
referidos a la Guerra Civil Española. La mujer ya no será ni princesa, ni
pálida, ni triste, sino que estará inmiscuida en el mundo del trabajo, tendrá
diferentes oficios: costurera, violinista, obrera, bailarina, domadora o
prostituta, una visión de lo femenino similar a la que contemporáneamente
ofrecía Nicolás Olivari;8 sin olvidar, por supuesto, los versos apócrifos de
una prostituta conocida por esos años con el nombre de Clara Beter.9

Como diferencia respecto a la literatura boedista, además del uso de
imágenes y metáforas podemos señalar un marcado distanciamiento entre
el yo poético y el ellos protagónico. No es un obrero contando las penurias
de su clase sino alguien externo que observa las penurias de la misma, no

7 González Tuñón, Raúl, «Prólogo» a El Violín del Diablo/Miércoles de Ceniza, La rosa
blindada, Buenos Aires, 1973, p. 9.
8 Ver La musa de la mala pata y El gato escaldado. Ediciones varias.
9 Ver Capítulo «Los Nuevos (Frentes de batalla)».
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hay un sentido de pertenencia por parte del poeta sino una indignación,
con cierto tinte de afectividad, ante el abuso patronal.

Tuñón nos otorga una síntesis un tanto grotesca de Buenos Aires y sus
habitantes, los bares deteriorados y su imagen cansina provocadora de
hastío, los hombres borrachos, las drogas y la deformación del cuerpo,
situaciones recurrentes que nos ofrece su poesía en este su primer libro.
Sus personajes serán mujeres tísicas, enanos y jorobados, a los que se le
suman ladrones, prostitutas, lúmpenes; que, mezclados con los trabajadores,
hacen de este libro una contradictoria radiografía porteña, siempre dando
cuenta de los desplazados, no como una exótica excursión turística de
jóvenes bien, como recomienda hacer de tanto en tanto Martín Fierro,
sino como la verdad de los de abajo, de ese ejército de seres sin sombra,
de esas montañas de huesos cansados de llevarse puestos, y por eso la
droga y el alcohol.

Miércoles de ceniza, por su parte, marca un avance en la ruptura de
las formas tradicionales. La adopción de la poesía en prosa,10 el juego
con el espacio textual y la acumulación de metáforas e imágenes, más
prolíficas que en el libro anterior, señalan una profundización de la
tendencia martinfierrista hacia la libertad de las formas, lo cual es
acompañado en esta obra por una notoria disminución de los poemas de
problemática social, tan característicos del primer libro.

En síntesis, de acuerdo con el material relevado sostenemos que Raúl
González Tuñón participó en el Grupo de Florida y que su intervención en
Boedo fue casi nula más allá de las posibles vinculaciones que desde la
crítica literaria se puedan realizar entre sus poemas y la literatura del
Grupo. Tuñón tuvo en cuenta que entre innovación formal y contenido
social no existe exclusión real sino arbitraria. Esta fue su mayor novedad.
Por esto es que tampoco consideramos pertinente la noción de ubicarlo
entre ambos grupos por las características de su obra, sino como un
escritor que ha logrado contener los dos polos en una misma estética.

NICOLÁS OLIVARI. EL BOEDISTA INFIEL

Reivindico el derecho de haber escrito el primer poema sin metro, sin
escala y sin medida, digno de su título.

Nicolás Olivari

Nicolás Olivari es otro de los autores que ha generado un encarnizado
debate crítico en referencia a su vinculación y/o alejamiento del Grupo
de Boedo, mucho más teniendo en cuenta su probada participación,
también, en Florida. Esta situación real de su pertenencia a ambos grupos
ha generado en más de un apresurado analista la idea de sostener la falta

10 A partir de la cual hace ingresar a su alter ego Juancito Caminador.
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de diferenciación entre ambos movimientos. La prueba es Olivari, dicen.
Pero Olivari prueba lo contrario.

Al respecto debemos subrayar que Olivari fue uno de los participes
iniciales de la experiencia boedista con Extrema Izquierda, pero que ya
al primer número de Los Pensadores, sólo un par de meses después, no
formaba parte del Grupo ¿Qué había sucedido? La crítica, y el propio
poeta, dan dos respuestas que nosotros no consideramos excluyentes,
sino complementarias, y a la que sumamos una tercera. Por un lado, la
publicación de su primer poemario, La amada infiel, generó rotundas
críticas de parte de sus efímeros compañeros de trinchera; por el otro, su
estudio realizado junto a Stanchina sobre la obra de Manuel Gálvez generó
un sentimiento de traición en los autores izquierdistas, que vieron en este
joven poeta un acercamiento interesado a una figura que consideraban
«burguesa». A esto debemos sumar una búsqueda poética en algunos
casos muy disímil entre Olivari y el resto de los miembros de Boedo.

Fácticamente, Olivari colabora en Extrema Izquierda en 1924 y en
un sólo número de Los Pensadores11 durante 1925. Esta escasa aparición
no sostiene de por sí una postura que lo ubique como un fiel representante
de Boedo. Además, ninguno de sus libros fueron editados por Claridad.
Por el contrario, La musa de la mala pata lo publicó Martín Fierro en
1926. A su vez, en ese mismo año desde Claridad se destaca la práctica
estética que realizaron sus escritores y se omite su figura, lo que termina
de probar su alejamiento total del grupo para ese momento.12 Como si
esto fuera poco, un número después, en el número seis de Claridad, se
hace alusión concreta a Olivari en los siguientes términos:

Pretendiendo imitar a los modernistas franceses dio en la ridiculez de
un librito titulado La musa de la mala pata, lleno de barbarismos y de
pavadas. El caso de este autor merece considerarse por tratarse de un
hombre joven reincidente. Ya cuando apareció La amada infiel se le
hicieron atinadas observaciones que echó en saco roto.13

Creemos que estas pruebas desmienten cualquier crítica que haya
ubicado a Olivari en Boedo para estas fechas, y también a aquellas que
lo señalen como parte del Grupo sin ubicar esta participación
temporalmente, ya que este poeta no fue parte integrante de Boedo

11 Como mencionamos en el Capítulo «Las revistas de boedo (y las que no)», Olivari
publica un poema en Los Pensadores N° 104, Op. Cit. «Cuadro sinóptico de mi existencia»,
pp. 26/27.
12 Cabe aquí volver a citar el cuadro respectivo, publicado en «Notas Bibliográficas»,
Claridad Nº 5, Op. Cit., donde leemos: los redactores y colaboradores de Claridad han
publicado en lo que va del año:
Elías Castelnuovo: Entre los muertos; Roberto Mariani: El amor agresivo; Álvaro Yunque:
Barcos de papel; Aristóbulo Echegaray: Poeta Empleadillo; José Salas Subirat: Pasos en la
sombra; Leónias Barletta: Vidas Perdidas.
13 Sin firma, «El año literario», Claridad Nº 6, Diciembre de 1926, p. 19.
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durante toda su existencia, hecho que se subraya por su problemático
alejamiento del Grupo y por la crítica despiadada que recibe luego por
parte de sus ex compañeros.

De esta manera, el debate sobre su participación en uno u otro grupo
carece de sentido, si se recorre su itinerario en la década del veinte se
observa que comenzó fuertemente vinculado a Boedo pero rápidamente
se alejó del grupo por poseer inquietudes estéticas diferentes al
tradicionalismo contenidista de la poética boedista, y fue acercándose a
Florida, espacio donde encontró una mayor amplitud para realizar sus
búsquedas. Estuvo en Boedo, sin duda, y también en Florida, pero en
tiempos distintos, lo cual no implica la falta de distancia entre ambos
grupos, sino un cambio en la perspectiva estética del autor.

Esta oscilación tiene su correlato en la poesía de La amada infiel, La
musa de la mala pata y hasta en El gato escaldado, ya de 1929. Olivari
fue un poeta que, dueño de un lenguaje desenfadado y corrosivo, se
representa como un claro exponente literario de tinte porteño en la década
del veinte. Reacciona frente al medio intelectual de su época mediante
usos ajenos a toda escuela, sin ayuda de diccionarios e ignorando todo
canon en cuanto a forma poética se refiera. En este modo de tratar la
literatura, de desacralizarla, es donde cabe su originalidad respecto de
todo convencionalismo propio de la cultura oficial. De sus poemas se
desprende en cuanto a usos y formas discursivas una «poética irreverente,
que desfigura sin ningún respeto las pautas de la métrica tradicional».14

Verso libre, lenguaje coloquial, muchos dodecasílabos que se van
mezclando con endecasílabos, alejandrinos y hasta versos de estilo menor
como el pentasílabo en el poema «Plegaria única» (Rosa en la cala,/
Rosa sin gala,/tu martingala:/¿Cuándo la bala/para mi sien).15

En relación con esta ruptura frente a las estructuras fijas y
estereotipadas que lo alejan de Boedo nos encontramos en La musa de
la mala pata con dos sonetos que no responden a las condiciones clásicas
ya que, más allá de tener dos cuartetos y dos tercetos, presentan una
medida irregular que se suma a un verso asonante. Ya el propio título de
uno de ellos marca esta ruptura de Olivari, pues lo llama «Soneto bien
inspirado y mal medido». Esto no es más que la continuidad de los pasos
dados por este autor en su primer libro, La amada infiel, donde parodia
al sentimentalismo de «La costurerita que dio el mal paso» de Carriego
invirtiendo el sentido de este poema para llevarlo a sus antípodas mediante

14 Romano, Eduardo, «Transgresión y grotesco en la poesía de Nicolás Olivari», en Las
huellas de la imaginación, Puntosur Editores, p. 105.
15 Olivari, Nicolás, La musa de la mala pata y El gato escaldado, Centro editor de
América Latina, p.71. De aquí en adelante todos los poemas pertenecen a esta edición.
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la burla, pues «La costurerita que dio aquel mal paso/y lo peor de todo sin
necesidad…bueno, lo cierto del caso/ es que no le ha ido del todo mal».16

Olivari en su prólogo a El gato escaldado habla de «mezclar en la
antinomia del lirismo puro los elementos de la realidad, exagerados hasta
la irrealidad para quitarles su sabor a fábrica, será la labor única y
suprema».17 Por eso la marginalidad que evoca frecuentemente en las
clases bajas, la fealdad y la enfermedad; la tisis, la tuberculosis, las
prostitutas decrépitas en esta ciudad con su «decadencia respirable en
que nos toca vivir»,18 con sus miserias «burguesas» que llevan a dar al
poeta una reflexión agresiva después del relato de vida de una mujer
trabajadora y muerta por la tuberculosis: «Bella burguesita que a mi lado
pasas, cambia de acera,/porque voy a putear».19 Esta intencionalidad
era lo que le acercaba a Boedo; la manera de decirlo lo que lo alejaba.

La transgresión en cuanto al uso del lenguaje es otra de las
características de su alejamiento de las reglas de la academia, como lo
expresa Olivari en un reportaje que brindó a la revista La Literatura
Argentina. Allí explica la elección de su vocabulario, para él la literatura
no es vista «como instrumento de perfección idiomática o sentimental».20

Pretende ser una voz popular que se enfrente a la de los profesionales
del libro. Esto, sus personajes y el feísmo son sus puentes con Boedo.
Pero a su vez permiten ubicarlo más cercano al tango y al lunfardo que
al miserabilismo y la literatura militante boedista. Olivari rompe con lo
que hasta ese momento era forma y estética en poesía, y también contra
todo el artepurismo. Él plantea una fórmula sin fórmulas, a lo cual le
suma esta despreocupación por el vocabulario, pues el poeta «tomará las
malas palabras de los idiomas bajos para enaltecer las sonoras y bellas
palabras gastadas por el roce en los cráneos de los líricos piangentes».21

Así da voz por medio de una lunfardía anárquica al conventillo ciudadano,
a los suburbios porteños, como encontramos en «Canción de los libros
futuros», donde dice el poeta en una charla ficcional con Buenos Aires
«Hasta ahora le estuve milongueando a ese cardumen /de pobres animales
que te habitan»,22 Olivari no le canta al trabajo proletario sino que se
presenta como el poeta de los lumpen. Esta será su singularidad.

16 Olivari, Nicolás, «La costurerita que dio aquel mal paso» en Nicolás Olivari: Poesías
1920-1930, Malas Palabras Buks, Buenos Aires, 2005, p. 62.
17 Olivari, Nicolás, «Prólogo» en El gato escaldado, CEAL, 1966, p.5.
18 Ibíd., p.6.
19 Olivari, Nicolás, «La dactilógrafa tuberculosa» en La musa de la mala pata y El gato
escaldado, Op. Cit., p. 12.
20 Revista La Literatura Argentina, S/D.
21 Ibid.
22 Olivari, Nicolás, «Canción de los libros futuros» en La musa de la mala pata y El gato
escaldado, Op. Cit., p. 119.
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Como creemos ya resulta más que explícito, la similitud de estas
características con las anteriormente descritas en referencia a Tuñón
son evidentes. A ambos los acercó a Boedo una preocupación social y
una búsqueda del ingreso de ello en sus poemas. Sin embargo, ambos
veían encorsetada a su poesía en los cánones tradicionales y eligieron la
experimentación por encima de la comunicabilidad, hecho por el cual
recalaron en Florida.

ROBERTO ARLT. UNA ESTÉTICA AJENA Y PROPIA

A mí sólo me interesan las putas y los ladrones. Chau.

Roberto Arlt

Otro autor que generó mares de tinta sobre sus eventuales inscripciones
en uno u otro grupo fue Roberto Arlt. Sobre él se ha dicho que fue un
entusiasta martinfierrista y también un fiel integrante de Boedo. Su
canonización posterior y su ingreso a la academia motivaron un mayor
encarnizamiento sobre su figura como una forma de legitimación de
experiencias estéticas pasadas. Sin duda, Castelnuovo creía que todo
Boedo se realzaba si Arlt era considerado uno de sus integrantes, y, del
otro lado, Raúl González Tuñón suponía que el ingreso del autor de El
Juguete Rabioso a Florida demostraba de alguna manera la cercanía
entre una estética refinada y otra popular en el interior del martinfierrismo.
Así, Arlt pasó a ser un botín de guerra tironeado de ambos lados por los
protagonistas de los debates de los años veinte.

La crítica posterior se hizo eco de una u otra posición según el caso,
aunque en general trató de situarlo, como a Raúl González Tuñón, en una
nebulosa entre ambos grupos. Motivos para ello no faltaron. Tan verídico
es que su novela El Juguete Rabioso fue corregida por Güiraldes y
publicada gracias a él, quien lo tenía como secretario, como que
anteriormente Arlt se la había llevado a Castelnuovo para que formara
parte de Los Nuevos y por falta de tiempo para enmendar los horrores de
ortografía éste se la devolvió. Tan cierta es su efímera colaboración en
Los Pensadores como la que realizó en Proa, y también resulta innegable
que Claridad editó su obra a un precio popular. Además, podemos subrayar
la anécdota que cuenta Castelnuovo donde establece que Arlt formó parte
de una de las primeras reuniones de lo que posteriormente fue Boedo.23

Para entender el recorrido de Arlt en relación con Boedo es necesario
ir a las fuentes que indican su participación en distintos productos culturales
de aquellos tiempos, su vinculación con Los Pensadores sólo se dio en el
N° 116 con la publicación del cuento «La Tía Pepa» en diciembre de

23 Ver Castelnuovo, Elías, Memorias, Op. Cit.
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1925. En el resto de la totalidad de ejemplares relevados no se encuentra
otra participación del autor que se vincule con el Grupo.

Sin embargo, el propio Roberto Arlt será el encargado de oscurecer
más aún su participación cuando en 1929, respondiendo a una encuesta
de la revista La Literatura Argentina señale que él mismo es uno de los
miembros más representativos del Grupo de Boedo.24 Como ya
mencionamos en este trabajo, para esta época, sin embargo, Boedo ya
no existía en tanto movimiento artístico. Los postulados de Arlt parecen
responder más a un intento de identificarse con el pensamiento izquierdista
de finales de los años veinte que con un balance de sus participaciones
en la lucha cultural de la década que culminaba25 y en la cual se había
desarrollado fundamentalmente como periodista profesional en Don
Goyo, Crítica y El Mundo.

Arlt no estuvo en Boedo ni en Florida aunque tenía vinculación afectiva
con miembros de los dos grupos, y debatía o asentía ocasionalmente
postulados defendidos en uno u otro espacio. Más allá de los dichos de
los críticos, los protagonistas o del propio Arlt, lo que termina de
desembrollar la situación es la posición que adopta el autor en el momento
de existencia de la contienda literaria contra ambos movimientos, más
precisamente, durante la etapa de mayor encarnizamiento de la misma,
es decir, en 1926. A continuación, reproducimos un extenso fragmento
de un escrito arltiano publicado en la revista Don Goyo el 23 de febrero
del año mencionado, donde realiza una irónica descripción de los literatos
de Florida y de Boedo, satirizando sus diferencias y remarcando las
contradicciones en las que paradójicamente se equipararían:

Díganme, hermano genio: ¿Qué diablos es lo que le pasa a usted, que
suda vanidad aun cuando duerme?

Yo creo que si le pagaran a usted para ser vanidoso, no desempeñaría
más a conciencia esa jactanciosidad gratuita.

Hablo con usted, hermano murmurador, en Boedo y en Florida. (…) Si
usted se pasea por Florida, me comunica con un aterrador lujo de
detalles las razones por qué Dostoiewsky era un degenerado y Tolstoi
un reblandecido; si usted democratiza por Boedo, me dice pestes de
ese «burgués» de Flaubert, y de ese otro aristócrata de D´Annunzio. Y
usted, en Florida, barredor y dogmático como sumo pontífice de las
letras, lo descuartiza a Dostoiewsky y lo reduce a Tolstoi a las dimen-
siones de una lenteja, mientras que usted, en Boedo, me explica cómo
Flaubert escribía sus novelas y lo fácil que le sería a usted, naturalmen-
te, si usted quisiera, ser un literato superior a Flaubert. Más yo lo

24 También cabe mencionar que Leónidas Barletta lo sitúa como partícipe de la experien-
cia boedista a partir de 1929. Ver Capítulo «La madeja de la crítica».
25 Al respecto cabe destacar que durante estos mismos años Arlt comienza a colaborar en
el periódico revolucionario Bandera Roja.
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entiendo: su genialidad, su democracia, no le permiten descender tan-
to. (…) Y si usted está etiquetado en Florida me habla de las grandes
ventajas de bañarse en el verano y de tomar la comunión día de por
medio; y si es de Boedo, de la eficacia psicológica de vivir en un
conventillo y de ser amigo de los más conspicuos haraposos.

Luego, usted me habla de su libro, y como usted es de Florida, me
muestra las cartas que le mandó Valéry Larbaud y Ramoncito (…) A la
inversa, si usted pulula por Boedo, me comunica el asombro y admira-
ción que causó su obra revolucionaria en España, Bulgaria y Escandi-
navia, y me muestra las cartas de un terrorista barbudo, y las felicita-
ciones que le ha enviado el Centro de Panaderos Checoslovacos.

Eso sí, ande usted por Florida o ande usted por Boedo, hay una
cosa en que no lo puedo distinguir, y es que usted está de acuerdo en
que los miembros que componen el jurado del concurso literario muni-
cipal, constituyen un hato de burros. Y tan convencido está usted de
eso, que escriba en Florida o escriba en Boedo, usted se presenta al
concurso con su libro de versos cojos y tuertos y su novela jorobada
y lagañosa. Y si le dan el premio, no lo rechaza, como conviene a la
dignidad de un hombre que ha llamado jumentos a otros hombres, sino
que usted se embolsa su premio, y si le dan el tercero protesta, y si le
dan el primero protesta también, porque su vanidad, hermano genio, es
tan desmesurada, que cree que todo le es debido. Vale.26

Cabe destacar que Castelnuovo obtuvo en 1924 el Premio Municipal
de literatura por su conjunto de cuentos Tinieblas, mismo galardón que
recibió Álvaro Yunque en 1925 con Barcos de Papel y al cual se presentó
un año después César Tiempo con Versos de una…, sólo por mencionar
a los autores boedistas en el momento en el que Arlt escribe la «Epístola
a los genios porteños».

Por otra parte, al igual que respecto de Olivari y de Raúl y Enrique
González Tuñón, se omite su nombre en el balance literario del año 1926
publicado en el número seis de Claridad cuando se citan todos los textos
de autores del grupo publicados. Es más, se nombra al autor y a su
novela El Juguete Rabioso, pero en un apartado especial donde se indica
lo siguiente:

Arlt, que se inicia con una novela de ambiente titulada El Juguete Rabio-
so y se la dedica a Güiraldes con gran admiración, es, como novelista,
superior al autor de Don Segundo Sombra. Cada uno en su tema.27

Por todo esto, más allá de la pretendida vinculación y/o diferenciación
temática y estilística de Arlt en relación con Boedo, consideramos que su
obra ficcional y su praxis periodística específica no pueden asociarse ni

26 Arlt, Roberto, «Epístola a los genios porteños» en Gastón Gallo (Comp.), Roberto Arlt,
El resorte secreto y otras páginas, Simurg, Buenos Aires, 1996., pp 69 a 71.
27 Claridad N° 6, Diciembre de 1926, p. 20.
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a uno ni a otro grupo, sino que permanecen en una estética y un lugar
propios a pesar de complementarse temporal y espacialmente con ambos.
No creemos necesario aquí producir un análisis de la obra de este
narrador, trabajada en forma exhaustiva por la crítica desde diversas
perspectivas y cuya realización es ajena a los motivos que generaron
esta investigación; simplemente hemos pretendido clarificar su falta de
participación efectiva dentro del Grupo de Boedo, con el cual, repetimos,
solamente colaboró en uno de los casi cincuenta números publicados
durante tres años y sobre el que tuvo, como reproducimos aquí, juicios
extremadamente críticos.

ENRIQUE GONZÁLEZ TUÑÓN. DESDE FLORIDA

Enrique, ¿ahora lo oyes? Este es Raúl, tu hermano
dice la flor que crece de tus huesos transidos
más no soy yo, tan solo, somos los dos y unidos.

Raúl González Tuñón.
Al igual que respecto de su hermano, sobre Enrique González Tuñón

hoy día las dudas están prácticamente despejadas. Su práctica estética
en los años veinte estuvo fuertemente vinculada con el Grupo de Florida,
fue partícipe activo y asiduo colaborador de la revista Martín Fierro. Al
igual que Raúl, comenzó publicando en Proa y posteriormente tuvo a su
cargo nada más y nada menos que la escritura de los famosos epitafios
desde donde los martinfierristas apuntaban sus dardos contra Boedo.
Suya es la frase: «Florida es la obra, Boedo la mano de obra», y muchos
críticos le atribuyen el surgimiento de la designación «Boedo» como intento
irónico de deslegitimar la práctica estética de Extrema Izquierda y Los
Pensadores.

Sin embargo, la temática social de sus textos, su preocupación
humanitarista, su lenguaje popular y la elección de personajes marginales,
entre otras causas, hicieron que con el tiempo se lo acerque, debido a su
estilo narrativo, al grupo contrario del cual formó parte.

Yendo al relevamiento del material bibliográfico obtenido, Enrique
González Tuñón no colabora en ninguno de los números de Los
Pensadores y de Claridad, ni siquiera lo hace en La Campana de Palo
o en Izquierda. Solamente publica en las revistas de Florida y en diarios
como Crítica. Una de las pocas veces que se lo menciona en Boedo es
de la siguiente manera: «Enrique González Tuñón ha compuesto un libro
de tangos con capítulos de mal gusto literario».28 Este libro, titulado Tangos
y publicado en 1926, puede ser tomado como un ejemplo de su
acercamiento a la problemática popular desde un espacio diverso al de
los autores boedistas, fuertes detractores de esta expresión artística:

28 Claridad N° 6, Año I, Diciembre de 1926, p. 21.
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Una de las tantas cosas de que tenemos que avergonzarnos es de
nuestra música y de nuestras canciones. Lo que aquí se ha dado en
llamar Tango Canción es una muestra palpable de la pobreza mental y
sentimental de los que hacen la música para el pueblo. (…) Porque si
hay un crimen imperdonable –y esto para todos– es el de poner en
boca de la gente estas inmundicias literarias que la gente rica paga
para sus orquestas, sus fonógrafos y sus pianolas.29

La utilización del tango como motivo generador de relatos a partir de
un trabajo intertextual entre narrativa y canción, el uso del lunfardo y de
personajes similares a los lúmpenes que pueblan los poemas de su
hermano Raúl y de Nicolás Olivari y los tangos de la época, lo alejan de
la estética boedista; a la cual lo emparentaba su narrativa suburbana que
recorría La Boca, Parque Patricios y el Bajo a través de esos personajes
abandonados al alcohol que vagan por los tristes bares del sur
sobrevolando la «mishiadura» y la traición siempre latentes. Más cercano
a Boedo estará Camas de un peso, paradójicamente, varios años después
de la disgregación de ambos movimientos artísticos.

GUSTAVO RICCIO. EL POETA DE BOEDO QUE NO PUDO SER

Después, los críticos dicen
que nuestra tuberculosis es puro cuento

Nicolás Olivari
Pocos autores están hoy día tan identificados con Boedo como Gustavo

Riccio. Para gran parte de quienes abordaron el tema, o para quienes
están simplemente interesados en él, Riccio ocupa un escalón apenas
por debajo de Castelnuovo, Barletta, Yunque, Mariani y Tiempo. En este
mismo sentido, también podemos destacar que una lectura de Un poeta
en la ciudad y Gringo Puraghei nos presenta una poesía típicamente
boedista; esto es: urbana, coloquial, paratáctica, comunicativa, poblada
de situaciones cotidianas y populares. Se asemeja, fundamentalmente a
través de sus «Elogios», a la poesía de Yunque con sus mismos personajes
y escenarios; los trabajadores, los niños y los inmigrantes estarán rodeados
de injusticia, pobreza y dolor. Es otro de los autores que inserta las miserias
urbanas en el ámbito poético mediante una poesía tradicional y realista,
con mucho espacio para la descripción. Es, también, un recorrido a pie
por la ciudad.

Gustavo Riccio aparece en uno de los primeros números de Los
Pensadores como el encargado de la sección «Teatros y Conciertos»,
hecho que parecería terminar de vincularlo con Boedo. Sin embargo, en
1925, debido a su tuberculosis, se ve obligado a partir al Paraguay en
busca de una cura y no llegó a escribir ni un solo artículo en esta
publicación. Sus poemas apenas se publican en las revistas boedistas

29 Bares, Leo, «El Tango-Canción» en Los Pensadores N° 115, Op. Cit., p. 10.
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antes de su prematura aunque previsible muerte, por lo que, estrictamente
hablando, más allá de su vinculación con algunas colecciones de la editorial
Claridad, como «Los Poetas», y de las características estilísticas de su
escritura, no existe prueba alguna de su participación en el Grupo de
Boedo. Además, su libro Un Poeta en la Ciudad, de 1926, fue editado
por la editorial de La Campana de Palo y no por Claridad, motivo que
nos permite aseverar su vinculación con autores ligados también a este
grupo. Por último, tampoco figura como un autor del Grupo de Boedo en
el ya citado balance literario realizado en Claridad, a pesar de haberse
editado el libro mencionado.

Sobre Riccio, a diferencia de lo que se puede plantear respecto de los
hermanos Tuñón, Arlt y Olivari, no se puede establecer que haya tenido
una relación ambigua con Boedo; tuvo la relación que pudo. Su
enfermedad hizo el resto. De él nos quedan dos libros olvidados y un
epistolario desde el que señala: «Creo firmemente que un artista que hoy
–en un momento intensamente histórico como el que vivimos – no palpita
con el ritmo universal de su época para sentir como los hombres de
épocas pretéritas, es un criminal. Sé muy bien que no puede haber términos
medios: o se está con los obreros o en contra de ellos».30

30 Riccio, Gustavo, «Carta a Yunque», 12 de Agosto de 1922, en Zas, Lubrano, Gustavo
Riccio, un poeta de Boedo. Op. Cit., p. 128.
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A modo de colofón
Lucas Peralta y Leonardo Candiano, los jóvenes investigadores que

escribieron este trabajo, obtuvieron sus herramientas críticas en la UBA,
universidad pública. Provistos de ellas, e imbuidos de un monto envidiable
de fervor y obsesión, se lanzaron a desbrozar la problemática y riqueza
de aquel fenómeno literario y cultural que fue el Grupo de Boedo.

Lo que en verdad importaba en este proyecto era que el lector se
detuviese a observar cómo los escritores de Boedo trabajaron con sus
recursos y sus materiales, qué resultó de su producción y, además, qué
objetivos alentaban su práctica estética. Práctica en la que,
despreocupados (aunque no del todo) del aspecto formal y lingüístico, los
autores nucleados en el Grupo privilegiaron el contenido sobre la forma,
con todos los riesgos que ello implica, mientras que al mismo tiempo
eludían la seducción de las vanguardias, quizá porque pensaban que,
presentadas como una vía alternativa a la tradición, podían llevarlos a
sucumbir bajo lo instituido por el poder.

En aquella elección de hierro, los escritores de Boedo intentaron
promover un discurso alternativo a las instancias oficiales. Enarbolaron
la literatura como instrumento político e ideológico, e inauguraron a la
vez una suerte de estética de la recepción porque les preocupó sobre
todo el impacto, la indiferencia o el rechazo que su obra suscitara en los
lectores, jamás vistos por ellos como sujetos económicos o consumidores,
receptores pasivos ante el material leído. Todo lo contrario. Boedo
pretendió que sus publicaciones despertaran sujetos capaces de intervenir
críticamente en la realidad, como el Grupo lo hacía en forma consecuente.
Y es que aquellos intelectuales orgánicos de las clases subalternas –
siguiendo a Antonio Gramsci sin haberlo conocido – se consideraban a sí
mismos vigorosos actores en los procesos de producción y difusión
literarias. En esa actitud, no desdeñaron las posibilidades del periodismo
literario en un campo todavía sin las intervenciones de las grandes
industrias culturales, tal como hoy las conocemos.

La de Leo Candiano y Lucas Peralta es una muy estimable contribución
para revisar, reponer y renovar (¡voto a la r!) las estrategias que configuran
y transmiten la selección de obras y autores «representativos» que
conforman el canon, incluso para proponer una incorporación que todavía
hoy produce escozor. El dificultoso acceso a los textos ficcionales y
periodísticos de Boedo hizo necesaria la descripción argumental, y también
la inclusión de imprescindibles citas, donde la voz de los autores se impone
con frescura a las interpretaciones porque se resiste a ser domesticada.

Sin abandonar el objetivo de presentar una herramienta interesante a
la lectura de estudiantes, investigadores y académicos, compartimos con
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el Grupo de Boedo una de sus más caras ambiciones: abarcar un público
más vasto, para que conozca la existencia de este corpus de obras. El
objetivo es acicatear la búsqueda en bibliotecas de libros que hoy son
joyas bibliográficas, para que de ese modo se pueda leer, disfrutar y
evaluar críticamente la producción de un colectivo de escritores que marcó
una época y dejó su impronta en varias generaciones que aportaron,
junto con la actitud militante de sus autores, nuevos significados a nuestra
literatura.

La tentación de hacer una lectura actualizadora hubiese podido
conducir a forzar los textos, con lo que se habría producido una operación
meramente instrumental. Leo y Lucas trataron siempre, a fuerza de
constancia, de eludir esquemas al uso y fáciles reduccionismos. Creo
que lo consiguieron.

Se podrá polemizar con ellos, lo que sería muy saludable, pero no se
podrá negar que han sido sinceros, laboriosos y audaces. Y que esta
producción ensayística sobre el Grupo de Boedo es una forma de
respuesta que dan ambos, en su condición de seres sociales e históricos,
ante el mundo.

Ana María Ramb
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Anexo Bibliográfico
LOS PENSADORES.

Revista de selección ilustrada. Arte, crítica y literatura -Suplemento de Editorial
Claridad-. Índices

N° 101
Año III, Buenos Aires, 9 de diciembre de 1924. Administración: Boedo 837.

Precio: $ 0,20. Director: Antonio Zamora. Tapa: Jugadores, por Fasine [Abraham
Vigo].

pp. 1 a 4: Al margen de la vida que pasa. Redacción.
pp. 5-6: Páginas negras, de Almafuerte.
p. 6: Pensamientos. Varios.
pp. 7,8 y 11: Un pintor gorkiano, Guillermo Facio Hebecquer, por Elías

Castelnuovo.
pp. 9-10: Aguas fuertes, por Guillermo Facio Hebecquer.
pp. 12 a 14: Eliminación del amor por el matrimonio, de José Ingenieros.
pp. 15 a 22: Jugadores (novela), de Knut Hamsum.
pp. 23-24: Los grandes músicos, Giácomo Puccini, por Tristán de Kareöl.
p. 24: Bandoneón y serrucho, poema de Álvaro Yunque.
p. 25: Los grandes pensadores. Séneca. Sin firma.
pp. 26-27: Fábulas (inéditas), por Trilussa (Traducción de Emilio Ferrari).
pp. 28 a 30: La cartilla roja, de Luis Pirandello (Traducción: J. Chabas).
pp. 31-32: El dolor de pensar, de Miguel Unamuno.
pp. 33 a 35: El duelo del Señor Lolotte, de Max y Alex Fischer.
pp. 35-36: Del problema sexual; la iniciación, de Dr. César Juarros.
p. 36: Hojas de la vida; banquete de duelo, de Santiago Rusiñol.
pp. 37-38: Páginas para los niños. Ejemplos de heroísmo que deben ser

imitados. Sin firma.
p. 38: Lo que todos deben saber. Sin firma.
pp. 39-40: Amorosa, de Guy de Maupassant.
p. 41: Bibliografía: La poesía de Blomberg, por Leónidas Barletta.
p. 41-42: Bibliografía: Los más bellos poemas de Edmundo Montagne, por E.

Orozco Zárate.
p. 42: Guía de lecturas. Resurrección, de Tolstoi.
pp. 43-44: Las obras maestras de la pantalla: Sigfrido.
p. 44: La mujer ante la moda y el progreso, por F. Barthe.
p. 45: Bellas Artes. Eva, cuadro de Van den Bor.
p. 46: Varios modelos de novelistas, por Vebar [Abraham Vigo].
pp. 47-48: La nota roja: El parricida. Redacción.
pp.. 48-49: Inquietudes de Flaubert. La voz de los muertos.
pp. 49: Teatros y conciertos. Sin firma.
p. 50: Indice de los números de Los Pensadores, folletos literarios aún

disponibles.
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p. 51: Apotegmas cínicos. Redacción.
p. 52: Sumario.

N° 102
Año III, Buenos Aires, 23 de diciembre de 1924. Administración: 837. Precio:

$ 0,20. Director: Antonio Zamora. Tapa: El ladrón honrado, por Fasine [Abraham
Vigo]. Retiro de tapa: Sumario.

pp. 1 a 4: Al margen de la vida que pasa (comentarios). Redacción.
p. 5 a 7: ¡Agua!, por Elías Castelnuovo.
p. 7: Estilo obscuro, pensamiento obscuro, por Azorín.
p. 8: José Arato, pintor de la miseria, por Leónidas Barletta.
pp. 9-10: Cuadros de José Arato.
pp. 11 a 17: El ladrón honrado (novela), por Fedor Dostojewski (sic).
p. 18: La navidad en la poesía, por Maragall, del Encina y F. Jammes.

(Traducción de Diez Canedo).
pp. 19-20: El chico travieso, por Arcadio Averchenko.
pp. 21 a 23: Ganarse la vida (comedia), de Jacinto Benavente.
p. 23: Mi mujer, por Juan Papini.
pp. 24-25: De la decadencia en el arte de mentir, por Mark Twain.
p. 25: La pena monstruosa, por Arturo Capdevila.
pp. 26-27: Fábulas, por Félix Samaniego.
pp. 28 a 30: Los grandes músicos: Bach, por Tristán de Kareöl.
pp. 31-32: Mi retablo de Navidad, por José Rodó.
pp. 33 a 36: El atentado, por Abel Rodríguez.
pp. 37-38: Teatros y conciertos: El año musical, por Gustavo Riccio.
p. 38: Lo que es la vida, por Guerra Junqueiro.
pp. 39- 40: Páginas para los niños. La vida aventurera de Máximo Gorki, por

María Fumassoni.
pp. 40-41: Páginas para niños, sin firmar.
p. 42: Fábulas (inéditas), por Trilussa. (Traducción: Emilio Ferrari).
p. 43: Arte Moderno. Cuadro de Oscar Popp.
p. 44: Varios modelos de pintores, por Vebar [Abraham Vigo].
pp. 45-46: Las obras maestras de la pantalla. Sin firma.
p. 46: La trata de blancas, por Alberto Ghiraldo.
p. 47: «Clarté contra Anatole France, por Pierre Mualdes. (Traducción de

Rolando Martel).
pp. 47- 48: Ornis, por Multatuli.
p. 48: Requisitoria contra el arte, por Juan Pedro Calou.
p. 49: La nota roja. Uxorcidio, Sin Firmar.
p. 49: Mujeres y perros, por Herminia Brumana.
p. 50: Los grandes pensadores: Marco Aurelio.
pp. 51-52: El onanismo y sus terribles consecuencias, por D. Sánchez de

Rivera.
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N° 103
Año III, Buenos Aires,13 de enero de 1925. Administración: Boedo 837. Precio:

$ 0,20. Director: Antonio Zamora. Tapa: El nido de Águila, por Faine [Abraham
Vigo]. Retiro de tapa: Sumario.

pp. 1 a 5: Al margen de la vida que pasa (comentarios). Redacción.
pp. 6-7: La nota roja. Oréfice asesino. Redacción.
p. 8: La epopeya de las máquinas, por Juan Lazarte.
p. 9: Un pintor cubano, por Armando R. Maribona.
p. 10: Reposo (óleo), por Antonio Gattorno.
p. 11: Los Náufragos, por E. Boutigny.
p. 11: La tentación de Buda, por Eduardo Chicharro.
pp 12 a 16: El nido de águila, por Fialho de Almeida.
p. 17: Poema, por Carlos Leumann.
p. 17: El otoño, por Evaristo Carriego.
p. 17: La dulce sed, por Alfonsina Storni.
pp. 18-19: La receta, por Felipe Trigo.
p. 19: El día de los sinvergüenzas, por Rodolfo González Pacheco.
pp. 20-21: Juan Pérez o las terribles consecuencias de un apellido vulgar, por

Álvaro Yunque.
p. 22: La perfecta soltera, por Antonio Zozaya.
pp. 23 a 25: Ensayo sobre educación, por Bernard Shaw.
p. 26: Cuento de niños, para hombres, por Leónidas Barletta.
pp. 27-28: Fábulas, por Lafontaine.
p. 29: Amor, por Octavio Mirbeau.
pp. 30-31: El camino de los pobres, por Elías Castelnuovo.
p. 31: Cómo compuso Beethoven la sonata «Claro de luna», por Carlos

Tittwagen.
pp. 32-33: La literatura alemana para niños: Juan Pernilmente Caleche, por

Gustavo Frennsen
p. 33: Juan el juicioso, Anónimo.
pp. 34-35: ¡Y se fue nomás!, por V. García Saiz.
p. 35: La bondad invisible, por Mauricio Maeterlink.
pp. 36-37: El delirio, por Ramón Pérez de Ayala.
p. 37: La mentira dorada, por N. O.
pp. 38 a 42: Algunos recuerdos sobre Leónidas Andreiev, por Máximo Gorki.

(Traducción: J. Serra).
p. 43: El día de pago, por Antonio Prado.
p. 44: Varios modelos de escultores, por Vebar [Abraham Vigo].
p. 45: Óleos. ¿Ésta es la ocupación preferida del noventa por ciento de las

mujeres de esta época?
pp. 46-47: El cristo del océano, Anatole France.
p. 47: Emilio Zola, por E. Contreras.
p. 47: Epitafos, por S.A.G.
pp. 48-49: Una excursión a los indios ranqueles (Carta 1), por Lucio v. Mansilla.
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p. 49: Una anécdota de Mozart. Sin firmar.
p. 50: De todo un poco. Varios.
p. 51: Bibliografía: Las trompas de Falopio. Versos de P. Herreros, por L. B.

[Leónidas Barletta]
pp. 52-53: Caín, por Deszo Kosztolanyi. (Traducción: J. Serra).

N° 104
Año III, Buenos Aires, 27 de enero de 1925. Administración: Boedo 837.

Precio: $ 0,20. Director: Antonio Zamora. Tapa: Playa Bristol, por Fasine [Abraham
Vigo]. Retiro de tapa: Índice

Pp. 1 a 5: Al margen de la vida que pasa. Redacción.
P. 6: La crítica de la mesa de café, por Álvaro Yunque.
P. 6: El engaño de la velocidad, por Pedro Prado.
P. 7-8: Nuestra máxima culpa, por Leónidas Barletta.
P. 8: Farsa, por Anselmo A. Pelosio.
P. 8: Frases célebres, AA VV.
P. 9: L´Antiope, reproducción de famoso cuadro de Correggio que se conserva

en el Museo de Louvre.
P. 10: Varios modelos de poetas, por Vebar [Abraham Vigo].
P. 11 a 15: Sin ninguna razón, por Juan Papini.
P. 15-16: El sindicalismo de León Duguit, por Luis Di Filippo.
P. 16: Superioridad, por R. Tagore.
P 17-19: De vuelta a Francia, por Renato Maran [Traducción: José Serra].
P. 19: Tirando al aire, por Fray Mocho.
P. 20: Chafalonías, por Herminia Brumana.
P. 21 a 24: El secreto de Georgina, por Edmundo De Amicis.
P. 25: Amor Gaucho, por Nemesio Trejo.
P. 26-27: Poetas jóvenes. AA VV.
P. 28-31: Imágenes del amor oriental en Afganistán, Antología de Adolfo

Thalasso [Traducción: Marcos Fingerit].
P. 32-33: Los grandes músicos, Mozart, por Tristán de Kareöl.
P. 34-35: Ellos y ellas, cuento inédito de Henry Barbusse [Traducción de

Hipólito Etchebehere].
P. 35: Los grandes pensadores, Sócrates. Sin firma.
P. 36-37: El retrato oval, por Edgardo A. Poe.
P. 37: Hamlet a los cómicos, Shakeaspeare [Traducción de C. Montaliu].
P. 38: La voz de los muertos, frases de Renán.
P. 39: Orígenes de una autoridad, por Multatuli.
P. 39: Frases célebres. AA. VV.
P. 40-41: El retrato, por Manuel Bueno.
P. 42: Fotografía de Mahatma Gandhi.
P. 43: Sed compasivo con los animales, por M. Gimeno.
P. 44-45: El preludio de la lucha, por Mahatma Gandhi [Traducción de José

Serra].
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P. 46-47: El camino de los pobres, por Elías Castelnuovo.
P. 47: Cómo compuso Beethoven la sonata Claro de luna, por Carlos Tittwagen.
P. 48-49: Bibliografía, por Leónidas Barletta.
P. 50: Tres sonetos criollos, por Aníbal Jiménez.
P. 51: Desagüe. Redacción.

N° 105
Año III, Buenos Aires, 10 de febrero de 1925. Administración: Boedo 837.

Precio: $ 0,20. Director: Antonio Zamora. Tapa: Larvas, por Fasine [Abraham
Vigo]. Retiro de tapa: Índices.

Pp. 1-4: Al margen de la vida que pasa. La Redacción.
P. 5: Municiones, Juan A. Solari.
P. 6: El miedo a la muerte, artículo inédito de Mahatma Gandhi.
Pp. 7-8: El loro pelado, Horacio Quiroga.
P. 9: El Amor Sagrado y El Amor profano, cuadro de Tiziano Vecelli.
P.10: La presidenta de la sociedad de beneficencia de San Luis Gonzaga, por

M. Gimeno.
Pp. 11-14: Larvas, Elías Castelnuovo.
Pp. 15-16: La arlesiana, Alfonso Daudet.
P. 16: La Confesión. Cuento para mujeres proletarias, Elena Alvarez.
Pp. 16-20: Rosa y Rosita, Serafín y Joaquín Alvarez Quintero.
Pp.21-24: La inundación, Rudyard Kipling.
P. 25: La desconocida, L. Paul Margueritte.
Pp. 26-27: Poesías Inéditas, Rubén Darío.
Pp. 28-30: La Madre del Monstruo, Máximo Gorki.
P. 30: Pensamientos, Stendhal.
P.30: El Congreso Socialista de Córdoba, Tomás Staglia.
Pp. 31-33: Benagissal el Profeta, Alfonso Maseras.
P.34: Bahía y Pascual, Joaquín Campa.
Pp.35-36: El Dispensario, C. de Doménech (Traducción de J. Serra).
P. 36: Las Filipinas, José Gabriel.
P. 36: Poemas Naturistas, Álvaro Yunque.
Pp. 37-38: El Padrino Antonio, Miguel de Unamuno.
Pp. 39-40: Los Grandes músicos, Tristán de Kareöl.
P. 40: El Amante, Rafael Barret.
P. 40: Publicidad Editorial Claridad.
Pp. 41-45: Las Aventuras de Conan Doyle en los Mares Árticos, Memorias.
P. 46: La doble experiencia de Ángela, J. M. Renoitur.
Pp.47-48: Diálogos Filosóficos, Anatole France.
P.48: Publicidad de Malditos de Elías Castelnuovo.
Pp. 49-50: De cómo se salvó Voltaire, Alfredo Calderón.
P. 50: Verdadera maravilla, Sin firma.
P. 50 Giuseppe Verdi, El Ingenioso, Sin firma.
Pp. 51-52: Bibliografía, Leónidas Barletta.
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N° 106
Año III, Buenos Aires, 24 de febrero de 1925. Administración: Boedo 837.

Precio: $ 0,20. Director: Antonio Zamora. Tapa: Carnevale, por Fasine. Retiro de
tapa: Índices.

Pp.1 a 6: Al margen de la vida que pasa, Redacción.
Pp. 7-8: Parábolas, por José Fabio Garnier.
Pp. 9 a 14: El mundo todo es máscara, por Mariano José de Larra (Fígaro).
P. 14: Los asesinos, por Eduardo Álvarez (hijo).
P. 14: El recuerdo, por Eduardo Álvarez (hijo).
Pp. 15 a 18: Divorcio moral, por Jacinto Octavio Picón.
Pp. 19 a 22: La reconquista del derecho de amar, por José Ingenieros.
P. 22: Pensamientos, AA. VV.
P. 22: Del amor, por Pablo Manetgazzi.
P. 23: Detrás del muro, por Chalón Ache.
Pp. 24-25: Poesías de Luis C. López.
P. 26: Entre la guerra y la Revolución, por Romain Rolland.
P. 26: Dos poetas dinamarqueses, por Eddie Salicath y Aage Berntsem.
Pp. 27 a 30: Segadores, por Fhialo de Almeida.
P. 30: Vaguedades, por Rosalía De Castro.
P. 30: Relatos verídicos, por Francisco Rodríguez.
Pp. 31-32: Antes que el amor, por Rafael Pamplona.
Pp. 33 a 35: Producción no es la fórmula total de emancipación, por Juan

Lazarte.
P. 35: El pudor, por M. Guyau.
P. 35: Mi credo, por Camilo Mauclair.
P. 36: La vida y la moral, por Pío Baroja.
P. 36: A los pueblos de América, por Abd-el Krim.
Pp. 36-37: El amante de su mujer, por Catule Mendès.
P.37: En esta hora, por Eugene Dórs.
P. 37-38: Los hombres de la guerra, por Fedor Ossendowki.
P. 38: Evangélicas, por Almafuerte.
Pp. 39-40: Las aventuras de Conan Doyle en los mares árticos.
P. 40: Publicidad de Cuentos de la Oficina de Roberto Mariani.
Pp. 40-41: Idealismo y materialismo, por Enrique Malattesta.
P. 41: Horadando..., por Paul del Rivero.
P. 42: Usted tiene su casa y descansa, por Leónidas Barletta.
P. 42: Mi discurso a los niños, por Vicente Medina.
P. 43: Los Pensadores en el teatro, por Fernando Lucas y Pierre Lotti.
P. 44: Bibliografía, por Leónidas Barletta.
P. 45: Propósitos de la biblioteca Los Nuevos, por Editorial Claridad.

N° 107
Año III, Buenos Aires, 10 de marzo de 1925. Administración: Boedo 837.

Precio: $ 0,20. Director: Antonio Zamora. Tapa y retiro de tapa: No halladas.
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Pp. 1 a 5: Al margen de la vida que pasa. Redacción.
P. 5: Literatos venenosos: Hugo Wast, por Rubio.
P. 6: Temas de juventud, por Luis Visconti.
P. 6: Epitafios, por S.A.G.
Pp. 7-8: Figuras, por José Antonio Solari.
Pp. 9 a 13: Los rateros, por Roberto Mariani.
P. 14: El arte de vagar, por Pedro Prado.
Pp. 15-16: La personalidad de Kipling, por Pedro Mille [Traducción de José

Serra].
Pp. 17-18: Compañero, por Montiel Ballesteros.
P. 18: Canto a los González, por Enrique Amorim.
Pp. 19-20: Uno de tantos, por Pedro Mata.
P. 20: Un rey destronado, por Silverio Lanza.
Pp. 21-22: Breve noticia de un ladrón, por Leónidas Barletta.
P. 22: Bestias, hombres, dioses, por Juan José.
P. 23: El fenómeno de la raza caballar, por Gimeno.
Pp. 24-25: Poetas chilenos, AA.VV.
P. 26: Poetas rusos contemporáneos AA. VV [Traducción de Israel Zeitlin

[César Tiempo].
P. 27: La cocinera, por Juana de Ibarborou.
P. 27: ¡No!, por Joaquín Dicenta.
P. 28: Máximas y chistes, por Federico Nietzche.
Pp. 29-30: Los dos mendigos, por Álvaro Yunque.
P. 30: Cartas abiertas. Redacción.
P. 30: Publicidad de Tangarupá, de Enrique Amorim.
Pp. 31-32: Un universitario, por P. González Alberdi.
P. 33: Los grandes pensadores, Platón.
Pp. 34-35: Las aventuras de Conan Doyle en África.
P. 36: La nota roja, Redacción.
P. 36: El dolor, por Concepción Arenal.
Pp. 37-38: En la orilla del bosque, por E. T. Baradlay.
P. 38: Poemas truncos, por Juan Pedro Calou.
Pp. 39-40: La tiranía en el Perú, por Manuel Seoane.
Pp. 41-42: La bruja Baba – Yaga, por Afanasiev.
P. 42: Caperucita, por Francisco Villaespesa.
P. 42: El estudio, por A. Cullas.
Pp. 43-44: La nueva ciencia: Cómo curarse sin drogas, Sin firma.
Pp. 45-46: Una promesa imprudente, por Max y Alex Fischer.
P. 46: El coraje, por Jean Jaurés.
P. 46: Sueño, por Care Kjermeier.
P. 47: Glosario Político, Redacción.
P. 47: Publicidad de ediciones de Editorial Claridad.
P. 48: Bibliografía, por Leónidas Barletta.
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N° 108
Año IV, Buenos Aires, 24 de marzo de 1925. Administración: Boedo 837. Precio:

$ 0,20. Director: Antonio Zamora. Tapa: «Le bain». Cuadro de C. H. Gleyre. Retiro
de tapa: Sumario.

Pp. 1 a 4: Al margen de la vida que pasa. Redacción.
Pp. 5 a 9: La Fuga. Cuento. Abel Rodríguez.
P. 9: Si… Poema. Kipling.
P. 10: La chica del herrero, por Leónidas Barletta.
Pp. 11 a 13: Cosas y Tipos. El Diputado Patricio Ferro. Por J. A. Solari.
P. 13: El nosocomio. Poema. Por Renato Renzi.
P. 13: Beatrice. Poema. Por Dante Alighieri.
P. 14: Tres muertes extrañas, por Herminia Brumana.
Pp. 15 a 17: Supervivencias, un cuento de la vida libertina; por Mario Mariani.
P. 17: El caballo viejo, por León Tolstoi.
P. 18: La importación de hombres célebres. Dibujo humorístico. Por Gimeno.
Pp. 19-20: La revolución brasileña y sus hombres ¿qué fines persigue?, por

José Dibona.
Pp. 21 a 24: Un drama sensacional, por Arcadio Averchenko.
P. 24: Refranes sobre el amor.
Pp. 25-26: Las grandezas argentinas: El chacarero. Por Juan Lazarte.
P. 26: Literato Veleta. Dibujo humorístico. Por Rubio.
Pp. 27-28: Curiango. Cuento. Por Alfonso Schmidt (Trad. Lorenzo Stanchina).
P. 28: Hombre-lector, por Papini.
Pp. 29-30: La donna é mobile, por Herman Sudermann.
P. 30: La crueldad humana, por Fernández Florez.
P. 30: Una página inédita, por Calou.
P. 31: Los libros escolares: «Alborada». Sin firma.
P. 32: El sainete cordobés, por Tomás Scaglia.
P. 32: Anécdota de Actualidad. Sin firma.
Pp. 33-34: Los héroes literarios: «Julieta» de Shakeaspeare, por Ortiz de Pinedo.
P. 34: A orillas del mar, por Antonio Feito.
P. 34: Cosas raras de escritores. Sin firma.
Pp. 35-36: Una excursión a los indios ranqueles. Carta II. Por Lucio V. Mansilla.
Pp. 37-38: La cultura germánica según Nietzche, por Andrés González Blanco.
P. 38: Frases de Renán.
P. 39: Chismes de la Aduana, por Remo Manini.
P. 40: Bibliografía.
P. 41: Catálogo editorial Claridad.
Contratapa: Publicidad Quilmes.

N° 109
Año IV, Buenos Aires, 14 de abril de 1925. Administración: Boedo 837. Precio:

$ 0,20. Director: Antonio Zamora. Tapa y retiro de tapa: No halladas.
Pp. 1 a 4: Al margen de la vida que pasa. Redacción.
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Pp. 5-6: Acto de contrición, por Leónidas Barletta.
P. 6: La vida nueva, por José Enrique Rodó.
P. 6: El Tesoro, por Anselmo Pelosio.
Pp.7-8: A propósito de las críticas al libro «Malditos» de Elías Castelnuovo.
Pp. 9: Bibliografía. Sin firma.
Pp. 10 a 15: La china. Cuento. Por María Luisa Peteten.
P. 15: Una mujer, por Elisa Grosman.
Pp. 16 a 19: Aventuras de Conan Doyle en África. Su debut en la Medicina

(Trad. Especial para Los Pensadores).
P. 19: La vaca ciega. Poema. Por Juan Maragall.
P. 20: El trabajo de los niños en América, por Juan Lazarte.
P. 21: Chismes de la aduana, por Reno Manini.
Pp. 22-23: Poetas Rusos (Trad. Israel Zeitlin).
P. 23: Del teatro y sus intérpretes, por Eduardo Morfino.
Pp. 24-25: Los libros escolares. Sin firma.
P. 25: Lecturas, por Eca de Queiroz.
P. 25: Allá Luna, por Giaccomo Leopardi.
P. 25: Hombres de teatro, por Marcos Profano.
Pp. 26 a 29: El pájaro disecado. Cuento, Por Luis Pirandello.
P. 29: Madrigal. Poema. Por Nájera.
P. 29: Opiniones, por Francisco Rodríguez.
Pp. 30-31: Jugar con el fuego. Cuento. Por Felipe Trigo.
P. 31: Proverbios de Salomón.

Nº 110
Año IV, Buenos Aires, 1 de mayo de 1925. Administración: Boedo 837. Precio:

$ 0,20. Director: Antonio Zamora. Tapa: El herrero y el sembrado; por Pedro
Borzán. Dibujo. Retiro de Tapa: Catálogo Editorial Claridad.

Pp. 1-4: Al margen de la vida que pasa... Redacción.
P. 5: La Posada. Cuento. Por Leónidas Barletta.
P. 6: Bibliografía.
P. 7: Ulalume. Poema. Por Edgar Allan Poe.
P. 8: Libros escolares.
Pp. 9-13: Páginas olvidadas. 1º de Mayo (Conferencia leída en la Escuela libre

para trabajadores el 1º de Mayo de 1900); por José Ingenieros.
P. 14: La sociedad del porvenir; por Santiago Ramón Cajal.
Pp. 15-16: El alma del hombre bajo el socialismo; por Oscar Wilde.
Pp. 17-19: Palabras para 1º de Mayo; por Edmundo de Amicis.
P. 20: 1º de Mayo. Ya no pasa nada; por Herminia C. Brumana.
Pp. 21-23 A través del Neuquén. Impresiones de viaje; por Paul del Rivero.
P. 23: Proudhon y la escuela rural; por Laurin.
Pp. 25-26: El 1º de Mayo en la poesía.
P. 27: Niebla. Cuento. Por Ernesto L. Castro.
P. 27: De mi glosario pueblerino; por Anselmo A. Pelosio.
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Pp. 28-29: Los cultores de la jerarquía; por Narciso Tavella.
P. 29: Los estudiantes y el pueblo; por Marcos A. Landaud.
Pp. 30-31: 1º de Mayo (Impresiones de ayer y de hoy); por Eduardo Marquina.
Pp. 32-33: El desfile; por Antonio Zozaya.
P. 33: Obra de hermanos; por José Enrique Rodó.
Pp. 34-35: Han Ryner. Su vida y su obra; por Costa Iscar.
P. 35: La moderna pintura japonesa; por Conde de Soissons.
Pp. 36-38: Abulia; por Israel Chas de Cruz.
Pp. 39-40: En el juicio final; por David Jornefetl.
P. 40 Sonetos. Poemas. Por Almafuerte.
P. 41 Cartas abiertas.
Pp 42-44: Jean Jaures. Semblanza; por A. Fabra Rivas.
Pp. 46-48: El ideal socialista; por Jean Jaures.
Pp. 49-50 Obras que la Editorial Claridad pondrá en venta este mes.

Nº 111
Año IV, Buenos Aires, 2 de Junio de 1925. Administración: Boedo 837. Precio:

$ 0,20. Director: Antonio Zamora. Tapa: La Armónica; por José Arato. Dibujo.
Retiro de Tapa: Publicidad Editorial Claridad.

Pp. 1-4 Al margen. Redacción.
P. 4: Grigorievitsch Belinsky; por Román Streltzow.
Pp. 5-6: Un asesinato; por Leónidas Barletta.
P. 6: El despertar; por Mario Luján.
Pp. 7-8: De la vida universitaria; por Lisandro Gruni.
Pp. 9-10: Decadencia del Estado; por Juan Lazarte.
Pp. 11-14: Las aventuras de Conan Doyle relatadas por él mismo

(continuación). El verdadero Sherlock Holmes; por A. Conan Doyle.
P. 14: El pueblo: En el país donde no hay clases; por Armando Eneas.
P. 15 Libros escolares.
P. 16: Han Ryner. Semblanza; por Luis di Filippo.
Pp. 17-19: Postales parisienses; por Armando R. Maribona.
Pp. 20-21: Burilados y Aguas-fuertes; por Albert Dürer.
Pp. 22-24: Galería de artistas célebres. El voluptuoso Poussin; por Jean-Louis

Vandoyer.
Pp. 25-30: Almafuerte. Estudio crítico; por Juan I. Cendoya.
P. 30 La poesía de la nueva generación (poesías de Liborio Girondo).
Pp. 31-33: Bibliografía; por Leónidas Barletta.
P. 33: Vanzetti; por Upton Sinclair.
P. 34: Al margen de una crítica infundada. José Gabriel en la picota; por L. R.

Viscontini.
Pp. 35-36 Cartas abiertas.
P. 36: Inania verba. Poema. Por Olavo Bilac.
P. 36: Biografía de parásitos ilustres. Poema. Por Renato F. Lenzi.
Pp. 37-40: Un juicio sobre Malditos; por A. O.
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Nº 112
Año IV, Buenos Aires, Julio de 1925. Administración: Boedo 837. Precio: $

0,20. Director: Antonio Zamora. Tapa: La Noche; por Miguel Ángel. Escultura.
Retiro de Tapa: Publicidad Editorial Claridad.

Pp. 1-3 Al margen. Redacción.
Pp. 4-5: El hermano; por Leónidas Barletta.
P. 5: Egoísmo y Nacionalismo por Marcos A. Landau.
Pp. 6- 9: Fragoso. Cuento. Por Roberto Mariani.
P. 9: Ganarás el pan; por Ramón del Valle Inclán.
P. 9: Cantos del sol. Poema. Por Gabriel D´Annunzio.
Pp. 10-12: La divinidad de Cristo; por S. Rodríguez Casanova.
Pp. 13-14: Leyendo a Elías Castelnuovo; por Costa Iscar.
P. 14: Niño bien. Poema. Por Renato I. Lenzi.
Pp. 15-17: El arte ruso; por Serge Romoff.
Pp. 18-20: Tecnicismo pictórico; por J. G. Goulinat.
P. 20: El mar y la fuente. Poema. Por Victor Hugo.
P. 20: Los sembradores. Poema. Por Gabriel D´Annunzio.
Pp. 21-22: Los grandes envenenadores; por Narciso Tavella.
P. 22 Libros escolares.
P. 22: Intermezzo. Poema. Por Manuel Machado.
Pp. 23-24: Inmigración analfabeta; por Tomas J. Scaglia.
P. 24: Mi pueblo; por Mario Mariani.
Pp. 25-26: Oración del poeta civil; por Israel Zeitlin [César Tiempo].
P. 26: Las palabra cruzadas (una nota de actualidad); por Luis R. Visconti.
Pp. 27-28: Cuentos de la oficina de Roberto Mariani; por Juan Lazarte.
P. 28: Castilla. Poema. Por Manuel Machado.
Pp. 29-30 Bibliografía.
P. 30: Del resguardo; por X. X.
P. 31 Cartas abiertas.

Nº 113
Año IV, Buenos Aires, agosto de 1925. Administración: Independencia 3531.

Precio: $ 0,20. Director: Antonio Zamora. Tapa: Escultura de Augusto Rodin.
Retiro de Tapa: Publicidad de libro Tangarupá; de Enrique Amorim.

Pp. 1-5: Al margen. Redacción.
P. 6: ¿Pintura transcendental?; por Costa-Iscar.
Pp. 7-8: La nueva generación; por Juan I. Cendoya.
P. 8: La oración, Donde...? Poema. Por Angel Duce.
Pp. 9-10: Técnica pictórica. A propósito del barnizamiento de las telas del

pintor Frans Hals D´Kaarlem. Por J. G. Gaubinat.
P. 10: Versos Humildes. Poema. Jaime Llofriú.
Pp. 11-12 Dos poetas de la nueva Rusia. La canción roja de Nicolás Kliujiev,

Poeta obrero de Maiakovski. Notas del traductor: Israel Zeitlin [César Tiempo].
P. 12: Fecundidad. Poema. Por Amorim.
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P. 12: Un vagabundo. Poema. Por Rafael De Diego.
Pp. 13-14: Las leyes, sobre el espíritu. Por Juan Lazarte.
P. 14: Loa al cine de barrio. Poema. Por César Tiempo.
Pp. 15-17: Claude Monet y el Impresionismo; por Gustave Geffroy.
Pp. 18-20: Las herejías del Génesis y el proceso de Dayton; por J. Rodríguez

Casanova.
P. 20: La virgen Roja. Poema. Por Albino Rey.
Pp. 21-22: Fecundidad. Cuento. Por Ernesto L. Castro.
P. 22: La siesta de Nerón Poema. Por Olavo Bilac.
P. 22: Canto de la noche Poema. Por J. W. Goethe.
Pp. 23-24: La literatura rusa contemporánea; por Cesar Levi.
Pp. 25-26: De ética social; Luis R. Visconti.
P. 26: Pensamientos de Han Ryner. (Traducción de Costa-Iscar).
Pp. 27-30: Algunos recuerdos de sport; por A. Conan Doyle.
P. 30: El obrero del campo; por Leónidas Barletta.
Pp. 31-32 Emilio del V. Carranza Oviedo: Las estéticas del vacío.
P. 32: Bibliografía; Leónidas Barletta.
P. 32: Nuestra portada. Redacción.
P. 33: Publicidad Editorial Claridad.

N° 114
Año IV, Buenos Aires, septiembre de 1925. Administración: Independencia

3531. Precio: $ 0,20. Director: Antonio Zamora. Tapa: No hallada. Retiro de Tapa:
Catálogo.

Pp. 1 a 8: Al margen. Redacción.
P. 8: Carta de Sanin Cano.
Pp. 9-10: Apostillas de la vida literaria, por Luis Visconti.
P. 10: Encuentro. Poesía. Por Juan Pedro Calou.
Pp. 11 a 13: Los elegidos del señor, por Rodríguez Casanovas.
P. 13: «Bruma». Poesía. Por Lucía De la Rue (Trad. Marcos Fingerit).
P. 13: «A la ventana» Poesía. Por Lucía De la Rue (Trad. Marcos Fingerit).
P. 14: Manifiesto a favor del triunfo militar marroquí sobre la invasión

Occidental de Francia, Estados Unidos y España, por El Grupo de la Extrema
Izquierda.

P. 15: En la exposición de Artes Decorativas de París, por Gastón Cherán.
Pp. 16 a 18: Polémica Barletta-Gálvez.
P. 18: El incendio en Roma. Poema. Por Olavo Bilac (Trad. José Micheli).
Pp. 19-20: La tradición en el arte, por Ricardo Bernardoni.
Pp. 20-21: El himno de liberación. Cuento. Por Anselmo Pelosio.
P. 22: Fábrica. Cuento. Por Rolando Cartasegna.
Pp. 23-24: Sacrificio. Cuento. Por Ángel Duce.
P. 24: Lo que nos han dicho, por Domingo Toranzo.
Pp. 25-26: Las ideas fundamentales, por Han Ryner (Trad. Costa Iscar).
Pp. 27-28: Bibliografía, por Leónidas Barletta.
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Pp. 29 a 31: Recuerdos de la vida de estudiante, por Lisandro Gruñí.
P. 31: Pecadora. Poesía. Por Albino Rey.
P. 32: Cartas Abiertas.

N° 115
Año IV, Buenos Aires, noviembre de 1925, Administración: Independencia

3531. Director: Antonio Zamora. Tapa: Siempre en marcha. Ilustración. Sin Firma.
Retiro de Tapa: Catálogo Editorial Claridad.

Pp. 1 a 4: Al margen. Redacción.
Pp. 5-6: Izquierda y vanguardia literaria, por Luis Emilio Soto.
P. 6: Izquierda con polainas, por José Jiménez.
Pp. 7 a 10: Almafuerte. Cuento. Por Abel Rodríguez.
P. 10: El Tango-Canción, por Leo Bares.
Pp. 11-12: Imperialismo Gaucho, por Roberto Mariani.
P. 12: Constitución. Poema. Por Raúl González Tuñón.
P. 12: Puente Alsina. Poema. Por Raúl González Tuñón.
Pp. 13-14: El XV Salón de Bellas Artes, por Ricardo Bernardoni.
P. 14: El Buey. Poema. Por Carducci.
Pp. 15 a 17: Nuevas revelaciones sobre la tiranía del Perú, por Raúl Haya de la

Torre.
P. 18: Humor Gráfico. Firma irreconocible.
Pp. 19 a 21: Acerca de un discurso del Sr. Carlés, por Ricardo de Zárate.
Pp. 21-22: El organito de la poesía, por José Pérez.
Pp. 23-24: Notas sobre Educación, por Pedro Juan Vignale.
P. 24: La Poesía de la calle, por Israel Zeitlin y por Álvaro Yunque.
Pp. 25-26:»Los Pobres» de Barletta. Juicio Crítico, por Juan I. Cendoya.
P. 26: «Pacific (231)». Movimiento sinfónico de Arthur Honegger, por Salas

Subirat.
Pp. 27-28: Mediocridad del Dios católico, por Rodríguez Casanova.
P. 29: Homenaje a José Ingenieros a causa de su muerte. Redacción.
P. 30: La distinción de los lacayos. Sin firma.
P. 30: Zoología literaria, por Luis Visconti.
P. 30: Hablan los reos, por Guerra Junqueiro.
P. 31: Clericalismo y opresión, por Landau.
P. 32: Microbios, por Juan Guijarro.
P. 32: Una lección. Sin firma.

N° 116
Año IV, Buenos Aires, diciembre de 1925. Administración: Independencia

3531. Precio: $ 0,20. Director: Antonio Zamora. Tapa: «El Secreto», Escultura de
Geberlein. Tapa: Sumario. Retiro de tapa: Editorial Claridad. Suplemento del
catálogo de obras en existencia.

pp. 1-2: Al margen. Redacción.
pp. 3 a 6: «La alfarería de Lagorio» por Israel Zeitlin.
p. 6: Nota de la redacción contra la crítica de la revista «Proa» al libro reseñado

por Zeitlin.
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pp. 7 a 9: «Reflexiones optimistas» por Julio Barcos.
pp. 9-10: «Judío, cuento de ambiente escolar», por Ernesto L. Castro.
pp. 11 a 13: «Horario de una lectura. La flecha en el vacío, por Ricardo Gutiérrez»,

por Pedro Juan Vignale.
p. 13: «Aldea española, el libro de Fernández Moreno», por Enrique Amorim.
pp. 14-15: «Perogrullo a través del señor Méndez Calzada», por Luis Emilio

Soto.
p. 15: «Dejad a los muertos enterrar a los muertos» Redacción.
pp. 16-17: «Pequeñas antologías». Páginas dedicadas a poemas de Luis C.

López, con una aclaración sobre el autor realizada por Álvaro Yunque.
p. 18: «Descubrimiento de un poeta animalista», por Leónidas Barletta.
pp. 19 a 21: «Democracia y progreso», por Juan Lazarte.
pp. 21-22: «La tía Pepa», por Roberto Arlt (Cuento).
pp. 23 a 25: «El arte de las preocupaciones», por Ricardo Bernardoni.
pp. 25-26: «De lo más profundo de mi alma», por Mijail Koltzov (Traducción

de artículo publicado por Pravda el 21/10/25).
p. 26: «Endólogo», por César Tiempo. [Israel Zeitlin] (Poema).
pp. 27-28: «La crítica de arte en Buenos Aires», por M. Mascareñas.
pp. 29 a 31: «Apostillas de la vida literaria», por Luis Ricardo Visconti.
pp. 31-32: «Las nuevas costumbres y formas de vida en la Unión Soviética»,

por B. Abramson.
p. 33: Editorial Claridad. Obras en venta de sus diversas colecciones.
Contratapa: Publicidad Cervecería Quilmes.

N° 117
Año IV, Buenos Aires, enero de 1926. Administración: Independencia 3531.

Precio: $ 0,20. Director: Antonio Zamora. Tapa: Estudio de desnudo. Salón de
París (Escultura). Tapa: Sumario. Retiro de tapa: Catálogo Editorial Claridad.

Pp. 1 a 5: Al margen.
Pp. 6-7: Morir por la patria. Cuento. Por Álvaro Yunque.
Pp. 7-8: De cómo se fabrican libros, por Leónidas Barletta.
Pp. 9-10: Notas de un viaje a Montevideo. El movimiento literario actual. Por

Luis Emilio Soto.
Pp. 11-12: Letras nacionales. La nueva generación. Por Julio Barcos.
Pp. 13 a 15: El valor social de las leyes en el delito, por Juan Lazarte.
P. 15: Puerto de Montevideo, por Juan Filartigas.
P. 16: ¡Rusia! Poema. Por César Tiempo.
P. 17: Notas de una inquieta, por Herminia Brumana.
P. 18: El pesimismo de Tchecow, por Henry Don Martín (Trad. N. O.).
P. 19: Rafael Barret, por Alfredo Ferrara de Paulos.
Pp. 20-21: El arte y la artimaña, por Salas Subirat.
Pp. 21-22: El arte y el pueblo, por Armando Eneas.
Pp. 23-24: Lo insensible en el arte, por Ricardo Bernardoni.
P. 24: Bibliografía, por Luis Emilio Soto.
Pp. 25 a 27: Apostillas de la vida literaria, por Luis Visconti.
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P. 27: La lluvia lenta. Poema. Por Gabriela Mistral.
P. 28: Mauclair y Figari, por Manuel Mascarenhas.
Pp. 29 a 31: Una visita a Beethoven, por Ricardo Wagner (Trad. Salas Subirat).
P. 32: A la Rusia de los Soviets, Salud, Nota de la Redacción.
P. 32: Despilfarros. Poema. Por Luis López.
P. 33: Catálogo de la editorial Claridad.
Contratapa: Publicidad de Quilmes.

N° 118
Año V, Buenos Aires, febrero de 1926. Administración: Independencia 3531-

33. Precio: $0,20. Director: Antonio Zamora. Tapa: «Primer beso», Escultura de G.
Andreoni (Museo de Venecia). Tapa: Sumario. Retiro de tapa: Editorial Claridad.
Suplemento del catálogo de obras en existencia.

pp. 1 a 5: Al margen. Redacción.
p. 6: «Acotaciones al margen del Teatro Nacional», por Juan D. Marengo.
pp. 7-8: «No estoy conforme», por José Vasconcelos.
pp. 9 a 11: «Las fuentes de la ignorancia», por Juan Lazarte.
pp. 11-12: «El arte y el pueblo», por M. Mascareñas.
pp. 13-14: «La inconsciencia del artista», por Ricardo Bernardoni.
pp. 15 a 18: «Sinopsis de la producción literaria del año 1925», por Leónidas

Barletta.
pp. 18-19: «Rimas de Lugones», por Rafael Barret.
p. 19: «Suburbio». Redacción.
p. 20: «Pétalos rojos (de un libro a publicarse)», por Mariano Torres.
pp. 21-22: «Variaciones sobre un delirio colectivo», por Julio Fingerit.
p. 22: «Despierta, soñador», por Armando Vasseur (Poema).
pp. 23-24: «La sinfonía pastoral», por J. Salas Subirat.
p. 24: «Literatura esperantista, La Princesa, por Tom Andersen», por Teófilo

Dúctil.
pp. 25-26: «Apostillas a la vida literaria», por Luis Ricardo Visconti.
p. 26: «Epístola a un amigo distanciado», por César Tiempo (Poema).
pp. 27-28: «Ética y panfletismo», por Pérez y Curis.
P. 28: Publicidad de Semanario Vida Popular.
pp. 29 a 32: «Bibliografía, libros buenos y malos libros», por Leónidas Barletta

y J. Salas Subirat.
p. 32: Publicidad poemario Cantos augurales, de Armando Vasseur (Vol. 44 de

«Los Poetas») Editorial Claridad.
p. 33: Editorial Claridad. Obras en venta de sus diversas colecciones.
Contratapa: Publicidad cervecería Quilmes.

N° 119
Inhallable

Nº 120
Año V, Buenos Aires, abril de 1926. Administración: Independencia 3531-33.

Precio: $0,20. Director: Antonio Zamora. Tapa: Abandonada. Museo de Berlín.
Escultura de A. Jürgen. Retiro de Tapa: Publicidad Editorial Claridad.
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Pp. 1-3: Al margen. Redacción.
P. 4: Un enemigo de la civilización: Leopoldo Lugones. De Julio Fingerit;

Leónidas Barletta.
Pp. 5-6: Los nuevos ricos de la literatura; por Roberto Mariani.
P. 6: Uno de mis tantos trabajos nocturnos. Poesía. Por Horacio A. Rega

Molina.
Pp. 7-9: Arturo Lagorio, etc; por J. Salas Subirat.
P. 10 Del libro de un poeta empleadillo. (poemas de Aristóbulo Echegaray).
Pp. 11-12: Crimen y política; por Juan Lazarte.
Pp. 13-14: Ernesto Herrera y su obra; por Alfredo Ferrara De Paulos.
P. 14: Las hijas del dinero. Poema. Por Hernández de Rosario.
P. 15: Castelnuovo autor dramático; por Julio R. Barcos.
P. 16: El monólogo de una virgen. Poema. Por Emilio Frugoni.
Pp. 17-20: El pueblo debe saber los ideales sociológicos de sus artistas; por

Ricardo A. J. Bernardoni.
P. 20: El forastero. Poema. Por Julio J. Casal.
Pp. 21-23: De Florida a Boedo; por Salomon Wapnir.
P. 23: Notas de una inquieta; por Herminia C. Brumana.
P. 24: Jack Goudon. Cuento. Por Leónidas Andreiev.
Pp. 25-26: Tres preguntas. Cuento inédito. Por León Tolstoi.
P. 26: De hierro. Poema. Por Diego Fernández Espiro.
Pp. 27-28: Los constructores de la nueva Rusia; por L. Sosnosvky.
Pp. 28-29: El kilómetro 27...; por A. Sorich.
Pp. 30-33: Bibliografía; por J. Salas Subirat.

N° 121
Año V, Buenos Aires, marzo de 1926. Administración: Independencia 3531-33.

Precio: $0,20. Director: Antonio Zamora. Tapa: Sumario. Retiro de tapa: Publicidad.
Pp 1-2: Al margen.
Pp. 3.4: «De cómo el teatro puede ser arte», por Roberto Mariani.
P. 4: «última poesía de Leoncio Lasso de Vega».
P. 4: «El último bohemio», por Guzmán Papini Zas.
Pp. 5-6: Una mujer de hoy, la poetisa Lidia Matilde Gay, por Aristóbulo

Echegaray.
Pp. 7-8: Renovarse o morir, por Leónidas Barletta.
P. 9 a 11: Apuntes para una ética del periodismo, por Juan Lazarte.
P. 11: Noticias de Manuel Mascarenhas, por Israel Zeitlin.
P. 12: Leoncio Lasso de la Vega, por A. Ferrara de Paulos.
P. 13-14: Una cosa inútil: El actual museo de Bellas Artes, por Raúl Aquiles.
P. 15: Notas de Montevideo, por Juan Carlos Rodríguez Prous.
Pp. 16-17: Poetas uruguayos contemporáneos.
P. 18: Poemas, por Lázaro Vitsky.
Pp. 19 a 23: «El pueblo debe saber los ideales sociológicos de sus artistas».

Entrevista al escultor Zowsa Briazo, por Ricardo Bernardoni.
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P. 23: Aguafuerte, por Diego Fernández Espiro.
Pp. 24-25: Los ojos abiertos en la oscuridad, por Mercedes Pinto.
Pp. 25-26: Mussolini, por Salas Subirat.
P. 26: [Nota de la Redacción donde plantean que no coinciden con los

postulados de Salas Subirat].
Pp. 27 a 29: La conquista de Chánaan, por Rodríguez Casanova.
P. 29: El Rebaño de Hugo, por Rubén Darío.
P. 30: Por las exposiciones, por R. A. B. J.
Pp. 31.32: Bibliografía, por Barletta, Tiempo y Subirat.
P. 32: Publicidad sobre el próximo número: ¡Contra la Guerra!
Contratapa: Publicidad Quilmes.

Nº 122
Año V, Buenos Aires, junio de 1926. Administración: Independencia 3531-33.

Precio: $0,20. Director: Antonio Zamora. Tapa: Contra la guerra. Foto. Retiro de
Tapa: Publicidad Editorial Claridad.

Pp. 1-4: Contra la guerra. Redacción.
P. 4: La recluta. Poema. Por Carlos Vega.
P. 5 B. Sanin Cano.
P. 6: Oración de la guerra bendecida; por Cesar Tiempo.
P. 6 La hora del castigo (El periódico de guerra del 75º regimiento de infantería

francés. 31 de marzo de 1915).
P. 7: Tiempos nuevos; por Alfredo L. Palacios.
P. 8: ¿Es un peligro el militarismo?; por Julio R. Barcos.
P. 9: Algunas ideas sobre la guerra; por Arturo Capdevila.
P. 10: Wilson, el último cristiano; por Florencio Mosquera Kelly.
Pp. 11-12: La guerra considerada como una errata del Sumo Hacedor; por

Pescatore di Perle.
Pp. 13-14: El deber de los jóvenes; por Emilio Frugoni.
P. 14: Semilla; por Leónidas Barletta.
P. 15: El problema bélico en América; por Alfredo A. Bianchi.
P. 15: Día patrio. Poema. Por Pablo Suero.
P. 16: Entre guerra y guerra; por Augusto Bunge.
P. 17: Las dos guerras; por Roberto Mariani.
P. 18: ¿Contra la guerra?; por B. Abramson.
P. 19 El héroe (Dibujo de A. Vigo).
P. 20: Si sonara el clarín; por Salomón Wapnir.
P. 20: Concepto. Poema. Por Raquel Alder.
Pp. 21-24: La acción contra la guerra; por Alejandro Castiñeiras.
P. 24: Canción por el dolor de la guerra. Poema. Por Marcos Fingerit.
Pp. 25-27: De la guerra a la ayuda mutua; por Juan Lazarte.
P. 27: Traidores a la humanidad; por J. Salas Subirat.
P. 27: Sin piedad... Poema. Por Vicente Medina.
Pp. 28-30: El arte y la guerra; por Ricardo A. J. Bernardoni.
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P. 30: La paz y la guerra; por Tomás I. Scaglia.
P. 30: Mi pregunta; por Herminia C. Brumana.
P. 30: Hay un gobierno...; por Juan Antonio Solari.
Pp. 31-32: La guerra; por J. Oscar Cosco Montaldo.
P. 32: La solución democrática; por José Di Bona.
Pp. 33-34: América y el gran crimen; por Juan I Cendoya.
P. 34: Elegía del sargento Leguizamon. Poema. Por Aristóbulo Echegaray.
Pp. 35-36: el problema de la paz permanente; por G. Villalobos Domínguez.

CLARIDAD. TRIBUNA DEL PENSAMIENTO IZQUIERDISTA1

Año I, N°1 Julio 1926
P. 1: Barletta, Leónidas: Mentiras de la historia nacional, Ensayo histórico

político.
P. 2: López, José Ariel: Comentarios de un hombre libre. Ensayo.
P. 3: Delgado Fito, C: Versos del emigrante. Poesía.
P. 4: Vega, Carlos: De la lógica formal Ensayo filosófico.
P. 5: Beter, Clara: Visión. Poesía.
P. 6: Gil, Antonio A.: Y se rieron de mi... Poesía.
P. 6: Filartigas, Juan M.: Uruguay, el pequeño pueblo de los grandes artistas.

Literatura y sociedad en el Uruguay.
Pp. 7:8: Zamora, Antonio: Apuntes y comentarios. Editorial.
Pp. 9:11: Archdeacon, Ernest; Giang:Chu Vaj: Polémica sobre arte. El proceso

del arte. La defensa del arte. Crítica artística. Traducida del esperanto.
P. 12: Teffi, A. N.: La buena acción del anciano Vladimiro. Cuento. Traducción

del italiano por Roberto Mariani.
Pp. 13-14: Yunque, Alvaro: Un poeta en la ciudad. Crítica literaria.
Pp. 15-16: Fació Hebecquer, Guillermo: La exposición de José Arato. Crónica

de artes plásticas.
P. 16: Ingenieros, José: La paz universal. Ensayo filosófico.
Pp. 17-18: Vázquez Paz, R. A.: La pintura pura. Crítica de artes plásticas.
P. 18: Visconti, Luis Ricardo: La literatura y la guerra. Ensayo social.
Pp. 19-20: Tallón, José Sebastián: Un hombre como la gente: Soler Darás.

Crítica literaria.
P. 21: Diehl, Alberto I.: El C. N. de Educación como organismo inútil. Crítica de

la educación argentina.
P. 22: Bernardoni, Ricardo A. G.: Por las exposiciones Pinazo-Zubiaurre. Crónica

de artes plásticas.
P. 23: Julio, José: La pintura de Abraham Vigo, Crítica de artes plásticas.
Pp. 24-25: Lunacharsky, Anatolio: Don Quijote libertado. Fragmento de una

obra teatral.
P. 25: Zeitlin, Israel: De bien en mejor. Crítica literaria.
P. 25 Ibarbourou, Juana de: El Remanso. Poesía.

1 Incluimos aquí, sin alteración de la forma original, un fragmento del voluminoso trabajo
realizado por Florencia Ferreira de Cassone en Índice de Claridad, una contribución
bibliográfica, Buenos Aires, Dunken, 2005.

Boedo.pmd 25/09/2007, 18:57296



Boedo. Orígenes de una literatura militante  / 297

P. 26: Omega: Repertorio literario. Crítica literaria.
Pp. 27-28: Abutcov, Alejo: Cartas del campesino I. Crítica social: sobre la

relación entre el campo y la ciudad.
P. 28: Roussel, Flavia: Viviendo. Ensayo.
Pp. 29-30: Salas Subirat, J.: A propósito del ‘concertino’ de Honegger. Critica

musical.
P. 30: Mandia, Víctor: Acotaciones marginales. Ensayo sobre sociedad y

literatura.
Pp. 31-32: Castro, Ernesto L.: Sueño. Cuento.
P. 34: Caprara, Edmundo: El teatro nacional en crisis. Ensayo sobre el teatro

popular y de vanguardia.
Pp. 35-36: Sorich, A.: Padres e hijos. Sobre la literatura rusa.
P. 36: Rodríguez Prous, Juan Carlos: Notas de Montevideo. Crónica social

uruguaya.
Pp. 37-38: Toranzo, Domingo: Bocetos psicológicos. Ensayo de psicología

social.
P. 38: Barrett, Rafael: Patriotismo. Ensayo.
P. 39: Riccio, Gustavo: Versos a la calle Rivadavia. Poesía.
P. 39: Robert, Iván: La canción del estudiante. Poesía.
P. 40: Fernández Espiro, Diego: Poesías. Poesía.
P. 41: Ibáñez, Roberto: Poema del mar y de la adolescencia. Poesía.
P. 42: Tallón, Rodolfo: Hijo. Poesía.
P. 42: Vázquez, Silverio F.: El mendigo. Poesía.
P. 42: Valery, Paul. Aforismo literario.
P. 42: Tiempo, César: Descanso dominical. Poesía.
P. 42: Echegaray, Aristóbulo: Regimiento. Poesía.
Pp. 43-44: Noticias bibliográficas. «Marinetti», por J. Salas Subirat;

«Pasatiempos lingüísticos», por Ricardo Monner Sans; «Vergeles Líricos», por
Alfredo C. Franchi; «Amor libre y sexualismo subversivo», por F. Armand;
«Judíos», por Israel Chas de Chruz; «Religíao do amor e da belleza», por María
Lacerda de Moura; «Guerra a la guerra», por Julio Goutaudier; «Solidarismo»,
por Carlos M. Vergara; «La escuela del porvenir», por Rodolfo Llopis;
«Terremotos líricos y otros temblores», por Soler Darás; «Por gracia de Helicón»,
por Ricardo M. Llanes.

P. 44: Kirschbaum, Manuel: Maternidad. Cuento.

Año I, N° 2 Agosto 1926
Pp. 1-2: Barletta, Leónidas: Invitación a la lucha. Ensayo sobre la moral social.
P. 2: Barret, Rafael: Agua Fuerte (para Maifren) Postuma. Poema en prosa.
P. 3: Lamarque, Nydia: Intensidad. Poesía.
P. 4: Mastronardi, Carlos: Horas sobre el campo. Poesía.
P. 4: Beter, Clara: Filosofía. Poesía.
P. 5: Guijarro, Juan: Cabaré. Poesía.
P. 6: Andrich, Emilio Germán: Motivos de la Patagonia (baile). Poesía.
P. 6: Gay, Lidia Matilde: Canción de la mujer estéril. Poesía.
P. 6: Adler, Raquel: La divina tortura. Poesía.
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P. 6: Echegaray, Aristóbulo: De ‘servicio militar’. Poesía.
P. 7: Zamora, Antonio: Notas y comentarios. Editorial.
P. 8: Suero, Pablo: Disonancias. Ensayo político y literario.
Pp. 9-11: Staricco, Leonardo: Mil y una coincidencias que pueden inducir al

público a suponer que Lugones es un plagiario. Crítica de Lugones.
P. 12: Salas Subirat, J.: La pintura moderna. Crítica de artes plásticas.
Pp. 13-15: Lazarte, Juan: El Parlamento económico. Economía y política en el

Parlamento.
P. 16: Vázquez Paz, R. A.: El conflicto de la Academia. Crítica a la Academia de

Bellas Artes.
Pp. 17-18: Lucas, Fernando: Lágrimas. Cuento.
Pp. 19-20: Cendoya, Juan L: El momento mejicano. Sobre Plutarco Elías Calle.
P. 20: Rodríguez, Francisco: Maneras de ver. Ensayo social.
Pp. 21-22: Mariani, Roberto: Repertorio literario. Crítica literaria.
Pp. 23-25: Yunque, Alvaro: ‘El aji’. Del libro en prensa: Barcos de papel.

Cuento.
P. 26: Diehl, Alberto L: Setenta días en Rusia por Ángel Pestaña. Un anarquista

en Rusia.
Pp. 27-28: Bernardoni, Ricardo A. J.: La huelga en la Academia Nacional de

Bellas Artes. Crítica sobre la Academia de Bellas Artes.
P. 28: Julio, José: Una exposición de arte de vanguardia, ilustrada por Marinetti.

Crítica de artes plásticas.
Pp. 29-30: Caprara, Edmundo: Teatros. Crítica teatral.
P. 30: Una actitud equivocada. Declaración de la Sociedad Liberal Georgista

sobre el problema religioso mexicano.
Pp. 31-32: Bagú, Saúl N.; ¿Qué ocurre en el socialismo? Los problemas del

Partido Socialista.
Pp. 33-34: Dorosevick, V. M.; La conciencia. Cuento. Traducción de Roberto

Mariani.
Pp. 35-37: Abutcov, Alejo: Cartas del campesino II. Crítica social.
P. 37: Noticias bibliográficas.
P. 38: Peña, David: ¿Quién fue el autor de la Revolución de Mayo? Estudio

histórico.
P. 39: Valdé, Fernando: La tisis. Poesía.
P. 39: García Costa, Rosa: Corazón. Poesía.
P. 40: Mauclair, Camilo: Lieds melancólicos. Poesía.
P. 41: Porro Freiré, Alicia: Al oído... Poesía.
P. 42: Tiempo, César: Instancia a la acción. Poesía.
P. 43: Díaz, Aníbal: Walt Whitman. Poesía.
P. 43: Devia, Antonio: Elogio de Alonso. Poesía.
P. 44: Marengo, Juan D.: Conversación. Poesía.

Año I, N° 3 Setiembre 1926
P. 1: Lord y Lady Parmoor; Snowden, Philip; Ponsonby, Arthur; Angelí, Norman

y Wells, H. G., por Inglaterra; Einstein, Albert; Essler, Harry; Boel, Paul, por
Alemania; Besant, Annie; Ghandi, M. y Tagore, R., por la India; General Vepraux
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y Barbusse, Henri, por Francia; Marañón, G. y Jiménez, Luis, por España: «Contra
la conscripción militar. Manifiesto anti-militar».

P. 2: Yunque, Álvaro: Puñal de mi abuelo. Poesía.
P. 3: Ryner, Han: La próxima guerra. Sobre el pacifismo.
P. 4: Quiroga, Emilio Florencio: Palabras de combate. Poesía.
P. 5: Rodríguez, Francisco: El trabajo maldito. Poesía.
P. 5: Porro Freiré, Alicia: Crepúsculo. Poesía.
P. 6: Mariani, Roberto: Dos composiciones: La madre. Las tortugas. Poesía.
Pp. 7-8: Villalobos Domínguez-Barletta: Dos cartas sobre la cuestión mejicana.

Epistolario.
P. 8: La justicia, la policía y la prensa en el crimen de Vicente López. Manifiesto

anti-policial.
Pp. 9-11: Bagú, Saúl N.: Ha triunfado la izquierda socialista. Problemas del

Partido Socialista.
Pp. 11-12: Abutcov, Alejo: Cartas del campesino III. Crítica social.
P. 13: Marín Torrejón, J.: Apostillas. Sobre críticos de arte.
Pp. 14-15: Ross, T.: Los conciertos de la A.P.O. y el caso Honneger. Crítica

musical.
P. 15: Sinclair, Upton: El sexo y la «Sociedad Distinguida». Crítica social.

Traducción de T. Antibes.
Pp. 16-17: Bernardoni, Ricardo A. J.: Los falsos ultramodernismos. Crítica

artística.
P. 17: Sánchez Guirado, A.: Maltusianismo obligatorio. Nota sobre el problema

de la población.
Pp. 18-19: Castro, Ernesto L.: La Peña. Farsa en un acto y un solo cuadro.

Teatro.
P. 19: Visconti, Luis Ricardo: Reflexiones sobre el robo y los ladrones. Sobre

el capitalismo.
Pp. 20-22: Sosnovsky, L.: Una noche en el vagón de campaña de Budenny.

Cuento. Traducción de B. Abramson.
P. 23: Dobrogcanu Gherca, C: El juicio de los contemporáneos y el de la

posteridad. Ensayo social. Traducción de T. Antibes.
P. 24: Ligarte, Manuel: Fuerzas futuras: Los obreros. Rebeliones. La voz del

pueblo. Poesía.
P. 25: Beter, Clara: En la torre de los ingleses. Poesía.
P. 25: Tallón, Rodolfo: Primero. Poesía.
Pp. 26-27: Notas bibliográficas: Reseñas a cargo de J. J. («La Pampa y su

pasión», de Manuel Calvez); Salas Subirat, J. («Don Segundo Sombra», de
Ricardo Güiraldes).

P. 28: Revista de libros. Reseñas: «Derecho Político», de Carlos Sánchez
Viamonte; «La legislación del trabajo en la Argentina», de Alfredo L. Palacios;
«Vidas Perdidas», de Leónidas Barletta; «Nosotros»; «Revista del Pueblo»;
«Judith», de José Bibberman; «Oriental», de Julio Silva.

Año I. Nº4. Octubre 1926
P. 1: Contra la iglesia Editorial.
P. 1: Barletta, Leónidas: Cristo. Pensamiento sobre la Iglesia.
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P. 2 Tolsloy, León: Algunos pensamientos desconocidos de León Tolstoy
sobre la Iglesia. Opiniones de L. Tolstoy contra la Iglesia. Traducción de Alejo
Abutcov.

Pp. 3-4: Ibañez, Roberto: Nuestra Santa Madre: la Iglesia. Juicio de la religión.
P. 4: Alcalde, María Concepción: El cura. Crítica de los sacerdotes
P. 5: Justo, Juan B.: Separación de la iglesia (sic) católica y el Estado. Ensayo

político sobre iglesia (sic) y Estado.
Pp. 7-8: Chaneton, Luis A.: Una cruzada libertadora. Mensaje para la juventud.
P. 8: Brumana, Herminia C.: Mi religión. Ensayo religioso.
Pp. 9-10: Rodríguez Casanova, J.: Contra los curas. Contra la Iglesia.
P. 10: Hernández, Bautista: Reflexión sobre el catolicismo. Sobre la

incompatibilidad del cristianismo y la ciencia.
Pp. 11-12: Cendoya, Juan L. La iglesia en América. Crítica a la Iglesia en

América.
Pp. 13-14: Bernardoni, Ricardo A. J.: El arte y la religión. Sobre la influencia de

la Iglesia en el arte.
P. 14: Pelosio, Anselmo A.: El problema de la iglesia. Contra la organización de

la Iglesia.
P. 15: Montserrat, Andrés: Evolución del socialismo argentino. Crítica de un

artículo de C. Villalobos Domínguez aparecido en «Nosotros», sobre el
capitalismo sano y espurio y publicado en la «Revue de Amerique Latine».

Pp. 16-17: Frugoni, Emilio: Una parte de un gran discurso del Dr. Emilio Frugoni
sobre la cuestión religiosa pronunciado en la Asamblea Constituyente del
Uruguay. Análisis de la relación entre Estado y religión.

P. 18: Guijarro, Juan: El prófugo. Ensayo sobre Dios y la religión.
Pp. 19-21: Yunque, Álvaro: Del taller universitario. Comentarios del libro de

Carlos Sánchez Viamonte.
P. 22: Popovich, Juan: Reflexiones de un irreligioso. Sobre el dominio de la

religión.
Pp. 23-24: Kirschbaum, Manuel; Bufonada mística. Cuento.
P. 25: Salas M. Demetrio F.: La higiene. Comentario sobre el libro de Demetrio

Salas.
P. 26: Rodríguez, Francisco: Padre nuestro. Poesía.
P. 26: Moreno, Cándido: ¡Callad! Poesía.
Pp. 27-28: Ferraris, Agustín: Bernard Shaw y sus comedias desagradables.

Crítica literaria.
P. 28: Roussel, Flavia: ¡Madres! Poesía en prosa.
P. 28: Gutiérrez, Agapito: Majaderías. Reflexiones sociales.
P. 29: Bonafoux, Luis: Curitas fornicadores. Contra los curas.
P. 30: Tiempo, César: Sancho Panza en la Iglesia. Poesía.
P. 31: Notas bibliográficas. Reseñas a cargo de: Bosco, Adrián Alfredo («Crítica

del problema clerical en Méjico», por Julio Fingerit) y J. R. («América» por
Arturo Capdevila).

P. 32: Pí y Arsuaga, Francisco: La Iglesia. Contra el dogmatismo eclesiástico.

Año I, N° 5 Noviembre 1926
Pp. 1-7: Notas y comentarios. Comentarios sobre literatura, periodismo y

política.
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P. 8: Fingerit, Marcos: Tres canciones reverentes. Canción por tu palabra;
Canción por tu presencia.

P. 8: Canción por tu poder. Poesía.
Pp. 9-10: Vázquez, Silverio F.: Un hombre libre. Cuento.
P. 10: Diehl, Alberto L: La función de clase del periodismo moderno. Sobre la

actividad periodística.
Pp. 11-12: Barletta, Leónidas: Crítica al Santo de Asís. Sobre San Francisco y

Gandhi.
P. 13-14: Schwab, Pedro: Cruces. Crítica social.
P.14: Bernardoni, Ricardo A. J.: Werter, (sic) Crítica literaria sobre Werther.
Pp. 15-16: Salas Subirat, J.: Les Borreaux (Los verdugos) de Henri Barbusse.

Crítica literaria.
P. 17: Yunque, Álvaro: Bataclán. Poesía.
P. 18: Policía. Información policial.
Pp 19-20: Zum Felde, Alberto: Letras platenses. «Los pobres», cuentos de

Leónidas Barletta. Crítica literaria. Aparecido en «El Día» de Montevideo del 29
de julio.

P. 20: Bagú, Saúl N.: Los menesterosos de la política. Contra los malos políticos.
Pp. 21-22: Calou, Juan Pedro: Juan Cristóbal. Crítica literaria.
P. 22: Pelosio, Anselmo A.: Glosario pueblerino. Crítica social.
P. 23: Echegaray, Aristóbulo: Despedida a Marcos Paz. Poesía.
P. 23: Porro Freiré, Alicia: La llave. Poesía.
Pp. 24-25: Lazarte, Juan: Del espíritu de libertad en la tradición italiana. Ensayo

social.
Pp. 25-27: Villalobos Domínguez, C: Sobre capitalismo sano y capitalismo

espurio. Transcripción de «Progreso y Miseria» de Henry George.
P. 27: Gauna, Segundo B.: Otro mártir. Sobre un atentado a Mussolini.
P. 28: Díaz, Aníbal: Ensueño. Poesía.
Pp. 29-30: Rodríguez Tarditi, José: Evaristo Carriego. Crítica literaria.
Pp. 31-32: Noticias bibliográficas. Reseñas sobre: «Canciones mínimas y

nocturnos de hogar», de Marcos Fingerit; «El amor agresivo», de Roberto
Mariani; 21 ensayos, de Emilio Suárez Calimano; «El juguete rabioso», de Roberto
Artl; «Horizontes y bocacalles», de Enrique Amorim; «La campana de palo»;
«Nosotros»; «Babel»; «Repertorio Americano».

Año I, N° 6 Diciembre 1926
Pp. 1-6: Notas y comentarios. Comentarios literarios, teatrales, políticos,

artísticos y religiosos.
P. 6: Mazantini, J. J.: Mar del Plata. Crónica social.
P. 7: Barbusse, Henri: La verdad en el vino. Crítica social. Traducción de

Alfredo A. Bianchi.
P. 8: Tiempo, César: Cabecera (para el «Prontuario de lo grotesco» de Manuel

Kirschbaum). Poesía.
P. 9: Villalobos Domínguez, C: La ciencia y las profecías. Crítica social.
P. 10: Diehl, Alberto L: El profesor Sergent y los servicios hospitalarios en la

Argentina. Sobre la sanidad en el país.
P. 11: Barletta, Leónidas: Reyes Magos. Poesía.
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P. 12: Kirschbaum, Manuel: Grotescos poemas de Navidad. Poemas en prosa.
Pp. 13-14: Lucas, Fernando: El aprendiz. Cuento.
Pp. 15-16: Fernández, Amador: Polémica. «Evolución del socialismo argentino».

Crítica al artículo de Villalobos Domínguez.
P. 16: Rodríguez, Francisco: El regalo de Reyes. Poesía.
P. 17: Méndez Calzada, Enrique: Soneto a Riganelli. Poesía.
P. 18: Cloud, Julio Sergio: Dos poemas grotescos. El hombre. La mujer. Poemas

en prosa.
Pp. 19-20: El año literario. Crítica literaria.
P. 23: Loiácono, Sebastián: Mi máquina de escribir. Poesía.
P. 24: Rodríguez Casanova, S.: Ni clero ni religión. Artículo anti-religioso.
Pp. 25-27: Bagú, Saúl N.: Un problema de educación política. Ensayo político.
P. 27: Azzari, María Esther: Apostillas. Ensayo.
P. 28: Adler, Raquel: Mil y un beso. Poesía.
P. 28: Ghío, Haydeé María: Dualismo. Femenina. Poesías.
Pp. 29-30: Barbuse, E. Ovidio: Actualidad política. Crítica política.
P. 30: Abramson, B.: China. Relaciones chino-soviéticas.
P. 31: Ocampo, Eduardo María de: Siesta en Barracas. Poesía.
P. 32: Policía. Hay cianuro. Son ladrones. Crítica policial.

Año I, N° 7 Enero 1927
Pp. 1-6: Notas y comentarios. Sobre literatura, política, periodismo.
P. 6: Bernardoni, Ricardo: Las próximas exposiciones. Sobre el valor de la

crítica artística.
P. 7: Gustavo Riccio. Recuerdo del poeta.
P. 8: Echegaray, Aristóbulo: Instrucción a pie. Perla. Poesías.
P. 8: Rodríguez, Francisco: La primera quincena. Poesía.
Pp. 9-10: Bosio, Bartolomé: Cartas de un médico rural. Crítica sobre los médicos.
P. 10: El por qué de muchas cosas. Sobre la autorización del casino de

Carapachay.
Pp. 11-12: Riccio, Gustavo: Dos poemas inéditos del libro póstumo «Gringo

Puraghei». Poesías.
P. 12: Nattino, Pedro: La doctrina de Monroe. Crítica a los Estados Unidos.
Pp. 13-14: Lazarte, Juan: ¿Retorna el socialista al idealismo? Sobre el socialismo.
P. 14: El salario mínimo de un fervoroso patriota. Sobre el presupuesto militar.
P. 15: No basta con indignarse. Contra el imperialismo yanqui.
Pp. 16-18: El socialismo, nos dice Alfredo L. Palacios, es el factor de progreso

más serio en la vida de la democracia y de la nacionalidad argentina. Entrevista
a A. Palacios.

P. 18: De Cario, A.: Reflexiones de un día de fiesta. Ensayo social.
Pp. 19-21: Villalobos Domínguez, C.: Polémica. Aclaraciones sobre la

orientación georgista de los dirigentes socialistas. Sobre el Georgismo y
Socialismo.

P. 21: Diehl, Alberto L: Los elementos negativos del Partido Socialista. Crítica
del Partido Socialista.
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Pp. 22-24: Zeitlin, Israel: Poesía y humanidad. Crítica literaria.
P. 24: Noticias bibliográficas. Crítica literaria.
Pp. 25-26: Pallas, Juan: Crónicas obreras. Experiencia negativa. Es ilusorio

pretender la revolución no habiendo con qué hacerla. Crítica sobre los obreros.
P. 26: Luna, José R.: Mendigo. Poesía.
Pp. 27-28: Rodríguez Tarditi, José: La derrota socialista. Sobre el Partido

Socialista.
P. 28: Orgaz, Arturo: Perlas de «Zogoibi». Crítica literaria.
Pp. 29-30: Rodríguez Casanovas, J.: ¡Eureka! ya tenemos arzobispo. Crítica

anti-religiosa.
P. 30: Vega, Carlos: El secreto. Poesía.
P. 31: Actualidad política. Crónica.
P. 32: Merajver, Abraham: Recuerdo de la semana de enero. Poema en prosa.

Año VI, N° 130 Febrero 1927
 Pp. 1-8: Notas y comentarios. Aclaración editorial y política, periodismo y

teatro.
P. 8: Otro año más. Sobre el 5° Aniversario de la editorial Claridad.
P. 8: Barletta, Leónidas: Amalia R. Poesía.
P. 8: Porro Freiré, Alicia: Carnaval. Poesía.
P. 8: Miranda Klix, José Guillermo: La Gringa. Poesía.
P. 9: Hernández de Rosario: Al tovarisch. Poesía.
P. 10: Fernández, Amador: Polémica. Capitalismo «sano» y capitalismo

«espurio». Sobre el Partido Socialista.
Pp. 11-12: Bosio, Bartolomé: Cartas de un médico rural II. Crítica sobre los

médicos.
P. 12: Alcalde, María Concepción: Requisitoria contra el carnaval. Crítica social.
P. 13: Bernardoni, Ricardo J.: Reflexiones a raíz del monumento al gaucho.
P. 13: A los izquierdistas de Montevideo. Crítica artística.
P. 14: Yunque, Álvaro: Versos a Gustavo Riccio. Allá... Poesía.
P. 15: Zeitlin, Israel: La poesía de una mujer de la calle. Critica literaria.
P. 16: Beter, Clara: Versos a Tatiana Pavlova. Poesía.
Pp. 17: 24: Barbusse, Henri: El presente y el porvenir. Ensayo político: filosófico.

Traducción de Alfredo A. Bianchi.
P. 24: Nuestra protesta. Adhesión de Claridad a Eusebio Magnasco.
Pp. 25-26: Belle, Orestes: La política ruinosa de los millonarios de Wall Street.

Contra el imperialismo norteamericano.
P. 26: Asís, Amador de: Nihilismo. Crítica social.
Pp. 27-28: Abramson, B.: Las dos intervenciones. Contra el imperialismo

norteamericano.
P. 28: Villalobos Domínguez, C.: Una denuncia contra la Sociedad Luz.

Denuncia.
P. 28: Gauna, Segundo B.: Cuatro apotegmas. La vergüenza. El amor. La

modestia. El valor. Reflexiones morales.
P. 29: Villalobos Domínguez, C.: Cuestiones de interés para los obreros. La

crisis de los taxis. Crítica social.
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P. 30: Schwab, Pedro: Pequeños poemas en prosa. ¡Toque de agonía! Cuando
viene el otoño. Poemas en prosa.

Pp. 31-32: Noticias bibliográficas. Noticias bibliográficas.
P. 32: Izaguirre, Héctor: Puntos de vista. Crítica social.

Año VI, N° 131 Marzo 1927
Pp. 1-6: Notas y comentarios. Crítica periodística, social, política y literaria.
Pp. 7-10: Algo más sobre el teatro. Crítica teatral.
P. 11: Abramson, B.: ¡Alerta! Sobre el problema chino-soviético.
P. 12: Leval, Gastón: A propósito de renovación teatral. Crítica teatral.
Pp. 13-14: Bagú, Saúl N.: Los mercaderes de la política. Contra la política criolla.
P. 14: Barletta, Leónidas: El malevaje periodístico. Carta abierta al Director de

«Crítica».
Pp. 15-16: Bernardoni, Ricardo A. J.: El espiritualismo en el arte. Crítica artística.
P. 16: Mariani, Roberto: Ellos y nosotros. Polémica literaria.
P. 17: Payró. Crítica literaria.
P. 18: Vázquez Gómez, Adolfo: Comentarios sobre la cuestión mexicana. Elogio

del régimen mexicano.
Pp. 19-21: Bosio, Bartolomé: Cartas de un médico rural III. Crítica sobre los

médicos.
Pp. 21-22 : Villalobos Domínguez, C.: Cuestiones de interés para los obreros.

La crisis de los taxis II. Sobre las tarifas de los taxis.
P. 22: Villalobos Domínguez, C.; Más aclaraciones. Sobre el Socialismo y el

Georgismo.
Pp. 23-24: Salas Subirat, J.: «El amor agresivo», de Roberto Mariani. Crítica

literaria.
P. 24: Folletín de «Claridad», Perlas de Zogoibi de la cosecha de Arturo Orgaz.

Crítica literaria.
Pp. 25-26: De Cario, A.: Crónicas obreras. La dictadura del proletariado. Contra

la dictadura.
P. 26: San Juan, Carlos; Profesión de fe. Poesía.
P. 27: Para que nos asalten otra vez. Este es el suelto que motivó el asalto.

Denuncia contra «Crítica».
P. 28: Fue victima de una tentativa de asalto el director de «Claridad», ¿Existe

para cierta gente la impunidad para el asalto? Crónica.
P. 29: López, José Ariel: La canción del hogar. Crítica literaria.
P. 29: Barletta, Leónidas: Retrato de Rosario Zempronio Mancino (De

«Barcas»). Poesía.
P. 30: Zum Felde, Alberto; La guerra literaria. Larreta y los izquierdistas. Crítica

literaria.
P. 30: Rodríguez, Francisco: «Mala suerte»,.. Poesía.
Pp. 31-32: Noticias bibliográficas. Noticias literarias. Montevideo literario
P. 32: Moreno, Sofía Elsa: La canción de la maestra. Poesía.

Año VI, N° 132. 15 de Abril 1927
P. 1: Contra el imperialismo yanqui, Editorial.
P. 2: Villalobos Domínguez, C.: El voto secreto en la Facultad de Medicina.

Sobre política universitaria.
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Pp. 3-5: Elmore, Edwin: Sobre el fenómeno del Norte. Ensayo sobre los Estados
Unidos.

P. 6: Cendoya, Juan I.: Una Urania más: Chile. Panorama histórico de Chile
hasta Ibáñez.

P. 6: Vasconcelos, José: Caria de José Vasconcelos. Epistolario.
Pp. 7-8: Barcia, Augusto: Las iniquidades internacionales. La causa de

Filipinas. Contra el imperialismo norteamericano.
Pp. 9-12: Sindicato General de Trabajadores. «El nuevo tratado es el fruto

maldito de la política imperialista de Estados Unidos». Conferencia de Efraín
Tejada sobre el canal de Panamá.

Pp. 13-15: Manifiesto de la Liga Anti-Imperialista de San Salvador a los pueblos
Ibero-Americanos. Contra el imperialismo norteamericano.

P. 15: Schwab, Pedro: Desde París. Los «sin trabajos». Crítica social.
Pp. 16-24: Palacios, Alfredo L.: Mensaje a la juventud universitaria y obrera de

los Estados Unidos de Norte América. Sobre la juventud y el antiimperialismo.
Pp. 25-26: Bagú, Saúl N.: El contraste de dos generaciones. Leyendo el mensaje

de un orientador. Comentario del texto de Palacio.
P. 26: Villalobos Domínguez, C.: Acto solidario. Repudio de «Crítica».
Pp. 27-28: Fragapane, Ángel: Sobre el problema social. [27:28]. Ensayo social.
Pp. 29-30: Justo, Juan B.: «En los Estados Unidos se ha acentuado el

imperialismo de una manera audaz». Contra la invasión yanqui a Nicaragua.
P. 30: Torrejón, Juan: Contemplación. Evocación del gaucho.
P. 31: Diehl, Alberto L: Idealismo y revolución. Sobre Lenin.
P. 32: Un manifiesto. A los intelectuales y hombres libres de los Estados

Unidos. Contra el imperialismo yanqui.

Año VI, N° 133. 30 de Abril 1927
P. 1: ¿Qué hacer? Editorial.
Pp. 2-5: Notas y comentarios. Crítica política y social.
P. 6: Ghío, Haydeé María: Salvaje. Poesía.
P. 6: Beter, Clara: Ventura. Poesía.
P. 6: Mastronardi, Carlos: Labradío. Poesía.
P. 6: Duro, Ángel Rogelio: El viejo. Poesía.
Pp. 7-8: La constitución del grupo «teatro libre». Fundación de un grupo

teatral.
P. 8: Rodríguez, Francisco: El dependiente del almacén. La otra carta. Poesía.
P. 8: Guido, Ángel: Máquina Singer. Poesía.
Pp. 9-10: Lazarte, Juan: En torno a la reacción. Sobre la justicia burguesa.
P. 11: Loiácono, Sebastián: Versos a la Placita «1 de mayo». Poesía.
P. 12: Luna, José R.: Pena de muerte. Sobre la justicia.
Pp. 13-15: Barcos, Julio R.: La escuela sin amos. Ensayo pedagógico.
P. 15: Sinclair, Upton: Vanzetti. Defensa de Vanzetti.
Pp. 16-17: Los primeros frutos de la dictadura militar en Chile: Deportados-

Presos-Confinados-Clausura de diarios. Sobre la persecución política en Chile.
Pp. 18-19: Wilde, A.: La intervención a la provincia de Buenos Aires. Opiniones

de un diputado socialista.
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P. 20: Bagú, Saúl N.: Sacco, Vanzetti y Mañoseo. Defensa de los condenados.
Pp. 21-22: Rodríguez Tarditi, José; Enrique Ferrí. Traidor y servil. Ataque al

socialista italiano.
P. 22: Cardella, J. P.: Las cárceles. Sobre el problema carcelario.
Pp. 23-24: Rodríguez Casanovas, J.: ¿Quién creó a quién? Crítica de la Biblia.
P. 24: Popovich, Juan: Los presos por cuestiones sociales. Crítica de la Justicia.
Pp. 25-26: Belle, Orestes: De la naturaleza de un mal dictamen. Defensa de

Mañasco.
P. 27: Frugoni, Emilio: El canto de los inmigrantes. Poesía.
Pp. 28-29: Lenzi, Renato: Solidaridad proletaria. Apoyo a los revolucionarios.
P. 30: Zum Felde, Alberto: Sorpresas literarias. La poesía de una mujer de la

calle. Sobre Clara Beter.
Pp. 31-33: Barthelemy, Edmundo E.: Por los teatros. Crítica teatral.
P. 33: Gauna, Segundo B: Norte América, escucha ... Defensa de Sacco y

Vanzetti.

Año VI, N° 134, 15 de Mayo 1927
Pp. 1-3: Preludio del crimen. Contra el Tiro Federal.
Pp. 3-5: Chaves, R.: La hora se acerca. Crítica literaria.
Pp. 6-8: Notas y comentarios. Crónica literaria y política.
P. 8: Barret, Rafael: Los prudentes. Ensayo social.
P. 8: Castro, Raúl de: Ernesto Herrera. Poesía.
Pp. 9-11: Erquiaga, Orlando: Esbozo de Juan Pedro Calou. Crítica literaria.
P. 12: Rodríguez Casavón, S.: El vandalismo católico en Méjico. Contra el

catolicismo mexicano.
Pp. 13-15: Schwab, Pedro: Desde París. Vivan los latinos. Crónica del

antiimperialismo en Francia.
P. 15: Beter, Clara: Patio de infancia. Poesía.
P. 16: Martel, Rolando: 1917. Poesía.
Pp. 17-22: Introducción al teatro de vanguardia. Ensayo sobre el teatro.
Pp. 23-24: Barletta, Leónidas: Sobre teatro nacional. Crítica teatral.
P. 24: Clour, Julio Sergio: La derrota del hombre libre. Ensayo social.
Pp. 25-26: Barthelemy, Edmundo E.: Por los teatros. Crónica teatral.
Pp. 27-28: Quiroga, Emilio Florencio: Norte América ... Escucha ...No mates a

Sacco y Vanzetti. En defensa de Sacco y Vanzetti.
P. 28: Rodríguez, Francisco: El premio a la conciencia. Poesía.
Pp. 29-30: Riccio, Gustavo: «Bodas» de Igor Stravinski y los snob de Buenos

Aires. Crónica musical.
P. 31: Casas, Augusto M.: Changan da choiva. Poesía.
Pp. 31-32: Noticias literarias. Crónicas literarias.

Año VI, N° 135, 30 de Mayo 1927
Pp. 1-3: «La Nación» diario independiente ...de los curas y la solidaridad

periodística. Crítica periodística.
Pp. 4-5: Notas y comentarios. Crónica literaria y política.
P. 5: Herrera, Ernesto: El hijo. Poema en prosa.
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P. 5: Barret, Rafael: Las manos. Poema en prosa.
P. 6: Yunque, Álvaro: Una muchacha. Poesía.
P. 6: Ghío, Haydeé María: Róbame el corazón. Poesía.
P. 6: Muñoz, María Elena: Canción blanca. Poesía.
Pp. 7-8: Deraschawin, Constantin: Literatura rusa contemporánea. Crítica

literaria.
P. 8: Rodríguez, Francisco: La receta. Poesía.
P. 8: Ocampo, Eduardo María de: «Motivos de la urbe». Poesía.
Pp. 9-10: Falta de seriedad informativa. «Critica» Llegó Nungesser a América.

Crítica periodística.
Pp. 11-12: Zeno, Lelio O.: Un fenómeno nuevo en la historia de la medicina.

Sobre la Clínica Mayo.
P. 12: Benavento, Gaspar L.: Capricho. Poesía.
Pp. 13-14: Barletta, Leónidas: Sobre teatro nacional. El actor en escena. Crónica

teatral.
Pp. 15-16: Rodríguez Tarditi, José: No reelección. Planteando un debate en el

Partido Socialista. Sobre el Partido Socialista.
P. 16: Barbusse, Rolland y Einstein, Alberto: Contra el fascismo. En favor de

un Comité Internacional Anti-fascista.
Pp. 17-18: Barthelemy, Edmundo E.: Por los teatros. Crítica teatral.
Pp. 18-19: Bagú, Saúl N.: Las conferencias de Rodrigo Soriano. Crónica política.
P. 19: Lams Ragonte: Cómo nos quejamos. Poesía.
Pp. 19-20: Vázquez Gómez, Adolfo: Por el mundo de la instrucción pública.

Los métodos fascistas. Sobre política educativa.
Pp. 21-22: Lazarte, Juan: El cine en la vida moderna. Crítica sobre el cine.
P. 22: France, Anatole: Llamado de Anatole France al pueblo americano.

Defensa de Sacco y Vanzetti
Pp. 23-24: Escuder, Américo R.: Un gran demócrata. William Penn. Sobre las

ideas de Penn.
Pp. 25-26: Cinedramas, Crítica cinematográfica.
Pp. 27-28: Cardella, J. P.: ¡Adelante, siempre adelante! Sobre la justicia y

libertad.
P. 28: Lasso de la Vega, Leoncio: Tañidos de asamblea. Contra la Iglesia.
Pp. 29-30: Barcos, Julio R.: «Cómo educa el Estado a tu hijo». Crónica literaria.
P. 30: Marengo, Juan D.: Versos al ventilador. Poesía.
P. 31: Bernardoni, Ricardo A. J.: Contestando una consulta. El arte

revolucionario. Crítica de arte.
P. 32: Noticias literarias. Crónicas literarias.

Año VI.,N° 136, 10 de Junio 1927
Pp. 1-3: Notas y comentarios. Crónica literaria, política y periodística.
P. 4: Riganelli, Celina Estela: Sugestión de Barrio. Día de Reyes. Poesía.
P. 4: Conté, Arturo: Momento. Poesía.
Pp. 5-6: Cendoya, Juan L: El caso Leumann, Crítica literaria.
Pp. 7-8: Falta de seriedad informativa. Repudio de «Crítica».
P. 8: Loiácono, Sebastián: A mi padre. Poesía.
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P. 8: Rodríguez, Francisco: Perdón. Poesía.
Pp. 9-10: La policía delincuente. El siniestro Santiago. Discurso de Enrique

Dickmann.
Pp. 11-12: Unamuno, Miguel de: El vice-imperio Ibero-americano. Crítica de la

política española.
P. 12: Alvarez, Joaquín: La no reelección. Sobre el Partido Socialista.
Pp. 13-15: Bagú, Saúl N.: A los jóvenes del Partido Socialista. Sobre la juventud

socialista.
P. 16: Barletta, Leónidas: ¿Qué hacemos? Apoyo a Rodrigo Soriano y a España.
Pp. 17-18: Barthelemy, Edmundo E.: Por los teatros. Crítica teatral.
Pp. 19-20: Cinedramas. Crítica sobre cine.
Pp. 21-22: Derschawin, Constantin: Literatura rusa contemporánea. Crítica

literaria.
Pp. 22-23: Plata, Rodolfo del: Constantin Derschawin. Recuerdos biográficos.
P. 23: Barret, Rafael: Almafuerte. Anécdotas sobre Almafuerte.
Pp. 24-28: Yunque, Álvaro: Nuestro teatro. Crítica teatral.
Pp. 29-30: Soto, Luis Emilio: Una novela de Mercedes Pinto. Crítica literaria.
P. 30: Zum Felde, Alberto: Una incidencia periodística escandalosa. Sobre un

artículo anti-religioso.
Pp. 31-32: Lazarte, Juan: La dictadura como expresión de la moral. Ensayo

anti-fascista.

Año VI, N° 137, (15) 25 de Junio 1927
Pp. 1-4: Notas y comentarios. Crónica literaria, política y periodística.
P. 4: Villalobos Domínguez, C.: La sociedad liberal georgista. Sobre el

Georgismo y el Socialismo.
Pp. 5-6: Barthelemy, Edmundo E.: Pirandello. Crónica teatral.
Pp. 6-7: Espinoza, Enrique: Un escritor chileno nacido en la Argentina: Manuel

Rojas. Crónica literaria.
P. 7: Adler, Raquel: Ante el mar. Poesía.
P. 8: Bernardoni, Ricardo A. J.: El XIII salón de la Sociedad de acuarelisias,

pastelistas y aguafuertistas. Crítica de arte.
P. 9: Derschawin, Constantin: La literatura rusa contemporánea III. Poetas del

hierro y de la lucha. Crónica literaria.
Pp. 10-11: Novello, Juan B.: Frente a la reacción internacional del capitalismo,

Sobre la burguesía y el capitalismo.
P. 11: Marengo, Juan D.: ¡Urbe! Poesía.
Pp. 12-13: Miguel Ángel: Noticias sintéticas del XIII salón de otoño. Crítica

sobre arte.
P. 14: Schwab, Pedro: Leyendo a «Jesús». Crítica religiosa.
P. 15: Gil, Luis: La fraternidad cristiana y la Iglesia. Reflexiones anti-religiosas.
P. 16: Barletta, Leónidas: Sobre teatro nacional. Crítica teatral.
Pp. 17-18: Istrati, Panait: Mi vida. Autobiografía de P. Istrati. Traducción de B.

Abramson.
Pp. 20-21: Vázquez Gómez, Adolfo: Una regresión deplorable. Contra la

dictadura.
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P. 21: Izaguirre, Héctor: Teatro nuevo. Crítica sobre teatro.
P. 22: Ugarte, Manuel: Cosas viejas. Poesía.
P. 22: Díaz, Aníbal: Margarita la otra. Poesía.
P. 22: Rubianes, Raúl: Fragmento de una carta a mi vecina de enfrente. Poesía.
Pp. 23-24: Rivera Reyes, J.: Sobre hispanismo. En defensa del idioma. P. 24:

Diehl, Alberto L: Periodismo de campaña. Crítica al periodismo.
Pp. 25-27: Por los teatros. Crítica teatral y musical.
P. 28: Villalobos Domínguez, C.: Algo más sobre los taxis. Un error de táctica,

Política de los taximetreros.
Pp. 29-30: Leval, Gastón: El tiempo. Cuento.
P. 30: Riccio, Gustavo: La carreta. Poesía.
Pp. 31-32: Notas bibliográficas. Crónicas y noticias literarias.

Año VI, N° 138 (16), 10 de Julio 1927
P. 1: Alfonso Reyes. Homenaje al nuevo embajador de México.
Pp. 2-3: Notas y comentarios. Comentarios religiosos, políticos y literarios.
P. 4: Gauna, Segundo B.; Zarrilli, Humberto; Pérez y Turis, Manuel; Godoy,

Pedro; Mendilaharzu, Julio Raúl: Poemas de la ciudad. Poesías.
Pp. 5-7: Barletta, Leónidas: A un colega bilioso y ultramodernista. Crítica

musical.
P. 7: Tolstoy, León: El sol y el viento. Poema en prosa.
Pp. 8-9: Bagú, Saúl N.: La conferencia sobre «Problemas americanos».

Conferencia sobre el antiimperialismo de Alfredo L. Palacios.
Pp. 9-10: Bernardoni, Ricardo A. J.: Por las exposiciones. Crítica de arte.
P. 10: Ibarbourou, Juana de: El juguete. Poesía.
P. 10: Echegaray, A.: 25 de mayo. Poesía.
Pp. 11-12: Mosca, Vittorio: La vestal
Pp. 11-12: Tatiana Pavlova. Crítica teatral. Traducción de L. B.
Pp. 13-15: Castro, Ángel L.: En la sombra. Cuento.
P. 16: De Lucca, Carlos: La inquietud de nuestro tiempo. Crítica literaria.
Pp. 17-20: Barthelemy, Edmundo E.: Por los teatros. Crítica teatral.
Pp. 20-21: Belle, Orestes: Las profecías de un literato convertido. Crítica literaria.
P. 21: Filodemio: La guerra. Pensamientos pacifistas.
P. 22: Wapnir, Salomón: ¿Hasta cuando? Contra Eugenio Stein representante

de la Rusia zarista.
Pp. 23-24: Edwards Bello, Joaquín: Dos novelas de las pampas. Crítica literaria.
Pp. 25-26: Barcos, Julio R.: Ha publicado un fuerte libro de crítica a los sistemas

educacionales vigentes en el país. Sobre problemas educativos.
P. 26: Di Filippo, Luis: La cultura y la política. Defensa de la libertad cultural.
Pp. 27-28: Lazarte, Juan: Rafael Barrett: ensayo de J. R. Forteza. Crítica literaria.
Pp. 29-30: Notas bibliográficas. Crónicas literarias y periodísticas.
P. 30: Lasplaces, Alberto: Al César lo que es del César. Carta aclaratoria sobre

la dirección de «Cruz del Sur».

Año VI, N° 139 (17), 25 de Julio 1927
Pp. 1-5: Notas y comentarios. Comentarios sobre el APRA, política,

periodismo, literatura y arte.
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P. 6: Miranda Klix, José Guillermo: Buenos Aires. Poesía.
P. 6: Luna, José R.: Musical. Poesía.
P. 6: Rimafé, Aníbal: Puente Almirante Brown. Poesía.
P. 7: Juarès era el espíritu del progreso. Reproducción del discurso de Alfredo

L. Palacios.
P. 8: Plata, Rodolfo del: Frente a la vida. Diálogos entre un artista y un científico.
Pp. 9-11: Azteca: Al margen del conflicto en el seno del Partido Socialista.

Sobre la crisis en el Partido Socialista.
P. 12: Castro, Ernesto L.: Una carta. Crítica social.
Pp. 13-14: Abramson, B.: Un veneno poderoso. Contra la burguesía y el

periodismo capitalista.
P. 14: Aisenson, José: Desde segunda clase. Poesía.
Pp. 15-16: Cardella, J. P.: El siglo materialista. Contra el teatro mercantilista.
P. 16: Ross, Juan D.: La política territorial de Sun Yat Sen. Sobre el valor de la

tierra en China.
Pp. 17-18: Bernardoni, Ricardo A. J.: Por las exposiciones. Crítica artística.
P. 18: Pelosio, Anselmo A.: Cosas de mi pueblo. Crítica social.
P. 18: García Games, Julia: Un kindergarten modelo. Defensa del sistema

Montessori.
Pp. 19-20: Barthelemy, Edmundo E.: Por los teatros. Crítica teatral.
Pp. 21-22: Klimovsky, León: Cinedramas. Historia artística de Emmil Jannings.

Crítica cinematográfica.
P. 23: Sorich, A.: El pillete de «Olischevka». Literatura revolucionaria.
Pp. 24-26: Atalaya, A.: Caridad. Un relato de la vida amarga. Cuento.
Pp. 27-29: Zeno, Lelio O.: La mentalidad de los médicos de la Mayo’s Clinic.

Comentarios sobre la Clínica Mayo.
Pp. 29-30: Rodríguez Casanovas, S.: Falsedad del Dios Católico. Contra la

religión Católica.
Pp. 31-32: Notas bibliográficas. Crónicas y noticias literarias.

Año VI, N° 140 (18), 15 de Agosto 1927
P. 1: Azteca: «¡Bárbaros!» Editorial en defensa de Sacco y Vanzetti.
Pp. 2-6: Notas y comentarios. Comentarios sobre política, literatura, religión,

periodismo.
P. 6: Pérez y Curis, M.: El cerro de Montevideo. Poesía.
Pp. 7-8: Oyenard, Valentín M.: Carta abierta. Contra Leónidas Barletta y

aclaración de la Redacción.
P. 8: García Games, Julia: Dos novelistas nórdicos: Johan F. Winsnoes y Eduard

Von Keiserling. Crítica literaria.
Pp. 9-10: Bernardoni, Ricardo A. J.: Por las exposiciones. Crítica artística.
Pp. 11-13: Guerra a la guerra. Fragmentos de «Ideas y disparos» de Mijail

Koltzov.
Pp. 13-14: Pucheu, Pedro: Al margen del conflicto en el Partido Socialista.

Sobre la crisis del Partido Socialista.
P. 14: Klimovsky, León: Ocurrencias: Un auto Citroen. Un nuevo tipo de

delincuente. Cuentos.
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Pp. 15-16: Estrella, Guillermo: Los egoístas. Cuento.
P. 16: Cañé, Luis: Tiempo de abrazar Poesía.
P. 17: Porro Freiré, Alicia: La campaña cultural del gobierno de Veracruz. Sobre

la cultura en Veracruz.
P. 17: En la mesa de café. Crónicas literarias.
P. 18: Ticone, José C.: El periodismo nacional. Crítica periodística.
Pp. 19-20: Barthelemy , Edmundo E.: Por los teatros. Crítica teatral.
Pp. 21-22: Por la libertad de pensamiento en América. Defensa del APRA y de

«Amauta».
P.22: El Doctor Palacios y el Socialismo. Sobre la actitud de Alfredo L. Palacios

en el Socialismo.
Pp. 23-27: Bagú, Saúl N.: El petróleo. Sobre la importancia del petróleo.
P. 27: Barraza, Alejandro: Canción del día feliz. Poesía.
P. 27: Godoy, Pedro: Muchacha... Poesía.
Pp. 28-30: Klimovsky, León: Cinedramas. Crítica cinematográfica.
Pp. 31-32: Notas bibliográficas. Crónicas y noticias literarias.

Año VI. N° 141 (19). 30 de Agosto 1927
P. 1: Zenón de Azteca: ¡¡Asesinos!! Editorial contra Estados Unidos.
Pp. 2-6: Notas y comentarios. Comentarios políticos, literarios, universitarios,

sociales.
Pp. 7-8: Cendoya, Juan L: La esclavitud en América. Sobre la injusticia social

en América.
Pp. 8-9: Salas Subirat, J.: Carta abierta al director de «Martín Fierro». Sobre

una crítica musical.
P. 10: Champourcin, Michel de: El problema de Filipinas. Sobre la situación

política de Filipinas.
Pp. 11-12: Kaufmann, M.: La organización del comercio exterior de la U.R.S.S.

Economía.
Pp. 13-14: Álvarez, Joaquín: El conflicto socialista. Sobre el Partido Socialista.
P. 15: Picone, José C.: La poesía nacional de la hora. Crítica literaria.
P. 16: San Juan, Carlos: Vencido. Poesía.
P. 16: Loiácono, Sebastián: Inercia. Poesía.
P. 16: Ibáñez, Roberto: La danza de los horizontes. Poesía.
P. 16: Vilureira, Cipriano Santiago: Mañana. Poesía.
P. 17: Montiel, C.: Florecer. Poesía.
P. 17: E. P.; Doctor Jorge Nicolai. Poesía.
P. 17: Helman, Mauricio: Domingo de noche. Poesía.
P. 17: Ibañez, Roberto: El arquero. Poesía.
P. 17: Marengo, Juan D.: Sábado inglés. Poesía.
P. 18: Abella, Ángel: De España.
P. 18: Notas de un lector. Comentario literario.
Pp. 19-21: Matrón, D. I.: Diez años de contrarrevolución. Sobre la URSS.
Pp. 22-23: Bernardoni, Ricardo A. L: Por las exposiciones. Crítica artística.
Pp. 23-24: Kirshchbaum, Manuel; Las voces. Cuento.
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P. 24: Pisarello, Gerardo: El frente único. Defensa del Frente Único.
Pp. 25-26: Barthelemy, Edmundo E.: Por los teatros. Crítica sobre «El hijo de

Plichinela» de Jacinto Benavente.
Pp. 27-28: Puchen, Pedro: Al margen del conflicto en el Partido Socialista.

Sobre el socialismo.
P. 28: Zanetti, Héctor: El pueblo. Poesía.
P. 28: Rodríguez, Francisco: Invierno. Poesía.
Pp. 29-31: Klimovsky, León: Cinedramas. Crítica cinematográfica.
P. 31: Jaime, Euclides A.: Por la libertad y la justicia. Discurso contra plutocracia

yanqui.
P. 32: Vanzetti, Bartolomé: Carta de Vanzetti a los compañeros, a los amigos y

al pueblo argentino. Carta.
P. 32: Vanzetti, Bartolomé: Carta de Vanzetti a su hija Inés. Carta.

Año VI, N° 142 (20), 15 de Setiembre 1927
P. 1: Azteca: Contra la invasión militarista. Sobre la importancia del pacifismo.
Pp. 2-4: Notas y comentarios. Comentarios políticos y culturales. Manifiesto.
Pp. 5-6: Barbusse, Henri; Mi conversión al comunismo. Autobiografía.
Pp. 7-8: Belle, Orestes: Al margen de los sucesos de la Facultad de Derecho.

Sobre los ideales de la Reforma Universitaria.
Pp. 9-10: Rolland, Romain: Mensaje de Romain Rollanda la juventud idealista

de América Latina. Respuesta a la revista «Estudiantina».
P. 10: Etlis, Luis S.: Sugerencia. Poesía.
P. 10: Casas, Pedro: El Minotauro de Boston. Sobre el verdugo Fuller.
Pp. 11-12: Kaufmann, M.: La organización del comercio exterior de la U.R.S.S.

(II). Economía.
P. 12: Diálogo entre dos nativistas. Crítica social.
P. 12: Habla una poetisa mística. Crítica social.
Pp. 13-15: Bernardoni, Ricardo A. J.: Por las exposiciones. Crítica artística.
P. 15: Barletta, Leónidas: ¡Nos olvidamos! Contra la burguesía.
P. 16: Sarmiento, Domingo F.: La escuela para el pueblo. Párrafos del discurso

de 1868.
P.17: Bagú, Saúl N.: La dictadura chilena. Contra la dictadura chilena.
P.18: Beter, Clara: Estancias del porvenir ilusorio. Ayer y hoy. Poesías.
Pp. 19-20: Manifiesto de universitarios. Defensa de los postulados de la

Reforma Universitaria.
Pp. 20-21: Rouco Buela, Juana: La sangre de los mártires ha de servir para

ahogar a sus propios verdugos. Contra la política yanqui.
P. 21: Plata, Rodolfo del: Lo único necesario. Ensayo.
P. 22: Rodríguez, Francisco: Lo que va de ayer a hoy. Poesía.
P. 22: Ragante, Lans: El trabajo. Poesía.
P. 22: Jijena Sánchez, Rafael: Guagüita ‘e mi alma. Poesía.
Pp. 23-24: Rodríguez Tarditi, José: No somos socialistas... Sobre el Partido

Socialista.
P. 24: Prensa Mexicana: La necesidad de saber leer. Sobre la educación en

México.
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P. 24: Fernández del Campo, César: Versos a la luna de los sábados. Poesía.
Pp. 25-26: Serra, Juan: «Basilisa Malignina», de Alejandra Kollontay.

Comentario literario.
Pp. 27-28: Klimovsky, León: Cinedramas. Crítica cinematográfica.
P. 28: Klimovsky, León: Los sinónimos de «judío». Contra la comparación de

los yanquis con los judíos hecha por Zenón Azteca.
P. 29: Chanetón, Luis H.: Respetemos al niño. Defensa de su libertad.
P. 29: Echegaray, Aristóbulo: Nuevos versos de un poeta empleadillo. Poesía.
Pp. 30-31: Notas bibliográficas. Comentarios bibliográficos y noticias literarias.
P. 32: De nuevo «Primera del Mundo». Contra la actuación policial.
P. 32: La Compañía Nacional de Tabacos. Circular.

Año VI, N° 143 (21), 25 de Setiembre 1927
P.1: A nuestra propia casa. Editorial.
Pp. 2-4: Notas y comentarios. Comentarios artísticos, políticos y culturales.
Pp. 5-6: Lanuza, José Luis: Sylock visto de nuevo. Comentario literario.
P. 7: De Lucca, Carlos: La vocación luminosa. Ensayo literario.
P. 8: Lucharni, Ardengo: Del diario íntimo de Ardengo Lucharni. Diario.
P. 9: Bagú, Saúl N.: La inquietud americana. Sobre los mensajes a la juventud

americana.
P. 10: Barletta, Leónidas: De los judíos. Aportes de los judíos.
Pp. 11-12: Palacios, Alfredo L.: El problema latino americano. Cartas de Rowe

y de Palacios.
P. 12: Champourcin, Michel de: El problema de Filipinas. Sobre la presencia de

Estados Unidos en Filipinas.
Pp. 13-14: Abram, B. A. (hijo): Al grano. Contra el imperialismo yanqui y en

defensa del Frente Único.
P. 14: Pelosio, Anselmo A.: Flechas. Aforismos.
Pp. 15-16: Barthelemy, Edmundo E.: ¿Existe un teatro argentino? Conferencia

sobre el teatro.
Pp. 17-18: Bernardoní, Ricardo A. J.: Por las exposiciones. Comentario sobre

el arte.
P. 18: Luna, José R.: El poeta que volvió de París. Crítica literaria.
Pp. 19-20: Tinkel, Berta: Oye, Mujer. A propósito de Clara Beter. Crítica literaria.
P. 20: Salinas, M. Irene; Carelli, Antonio: Clara Beter. Comentarios.
Pp. 21-22: Barcón Olesa, J.: No olvidemos! Un poder oculto. Pensando sobre

el gesto de las supremas autoridades yanquis. Sobre el papel de la ciencia.
P. 22: Hernández: El Evaristo. Sobre la definición de argentino, de E. Carriego.
Pp. 23-24: Convención internacional de maestros. Mensaje de los

organizadores.
Pp. 25-26: Kaufmann, M.: La organización de comercio exterior de la U.R.S.S.

(III). Economía.
P. 27: Vázquez Gómez, Adolfo: Un exponente de la dictadura española. Cómo

procede en la Argentina. Contra el Embajador español.
P. 28: Notas bibliográficas. Comentarios bibliográficos y noticias literarias.
Pp. 29-31: Pucheu, P.: Al margen del ex - conflicto en el Partido Socialista.

Sobre el Partido Socialista.
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Año VI, N° 144 (22), 12 de Octubre 1927
Pp. 1-2: En nuestra casa. Editorial.
P. 2: Bernardoni, Ricardo: Solicitada. Defensa de la escultura de Riganelli.
Pp. 3-7: Notas y comentarios. Comentarios artísticos, políticos, culturales y

periodísticos.
P. 8: Castellano, Mario F.: Replicando a Senet. La evolución del «Compadre».

Crítica periodística.
P. 8: Miranda Klix, José Guillermo: «Giranta». Poesía.
P. 9: Unamuno, Miguel de: Algo sobre «El meridiano». Carta a Pedro Juan

Vignale y César Tiempo.
P. 10: Soriano, Rodrigo: El comunismo de guerra. Del libro «San Lenín» de R.

Soriano.
Pp. 11-12: Testena, Folco: Una aclaración. Carta para aclarar su posición

socialista. Nota de la redacción.
P. 12: Gerenberg, Miguel: Hay que educar al lector. Sobre la literatura nacional.
Pp. 13-15: Bernardoni, Ricardo A. J.: El XVII Salón Nacional de Bellas Artes.

Crítica artística.
P. 15: Vázquez Paz, R. A.: Protesta. Comentario artístico.
P. 16: El trabajo y la educación en México. Sobre la política mexicana.
Pp. 17-18: Lazcano, Francisco: La tragedia de Cristo Rey. Sobre la política

anticlerical mexicana.
Pp. 19-20: Belle, Orestes: «Los bestias». Sobre cuentos de Abel Rodríguez.
P. 21: Barletta, Leónidas: Mensaje a los sacerdotes y a las monjas. Mensaje

anticlerical.
Pp. 22-23: Barthelemy, Edmundo E.: Por los teatros. Comentarios sobre el

teatro.
Pp. 24-25: Kaufmann, M.: La organización del comercio exterior de la U.R.S.S.

(IV). Economía.
Pp. 26-28: Klimovsky, León: Cinedramas. Comentarios cinematográfícos.
Pp. 29-31: Notas bibliográficas. Comentarios bibliográficos y noticias literarias.

Carta de Salomón Wapnir.
P. 31: García Games, Julia: El suburbio santiaguino. Comentario sobre Santiago

de Chile.
p. 31: Unamuno, Miguel de: Soneto inédito de don Miguel de Unamuno.

Poesía.
P. 32: Aisenson, José: Necesidad de una crítica sincera. Crítica cultural.

Año VI, N° 145 (23), 25 de Octubre 1927
P.1: Nuestro homenaje a Ingenieros. Editorial.
P. 2: Rodríguez, Salomón: Ingenieros. Maestro de juventud. Homenaje a

Ingenieros.
Pp. 2-4: Sánchez Viamonte, Carlos: José Ingenieros y la nueva generación.

Homenaje a Ingenieros.
P. 4: Blanco Fombona, Rufino: José Ingenieros. Su ejemplo como

revolucionario.
Pp. 5-6: Palacios, Alfredo L.: Contestación del Dr. Palacios a los afiliados que

lo invitaron a volver al Partido Socialista, Respuesta de A. Palacios.
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P. 6: Ugarte, Manuel: Idealismo de Ingenieros. Homenaje a Ingenieros.
Pp. 7-8: Barcos, Julio R.: Nuestra deuda con José Ingenieros. Homenaje a

Ingenieros.
Pp. 9-11: Mercante, Víctor: José Ingenieros. El moralista. Sobre el concepto

de moral en Ingenieros.
P. 12: Bibberman, José: José Ingenieros y su influencia en la juventud.

Homenaje a Ingenieros.
Pp. 13-15: Jaime, Euclides E.: Aspecto social de la obra de Ingenieros. Las

ideas políticas y sociales de Ingenieros.
P. 15: Pisarello, Gerardo: José Ingenieros. Elogio de Ingenieros.
P. 16: Unamuno, Juan: Alfredo L. Palacios y el Partido Socialista. Sobre la

reincorporación de A. Palacios al Partido Socialista.
Pp. 17-19: Molina, Enrique: José Ingenieros. Sobre Ingenieros filósofo.
Pp. 19-20: Belle, Oreste: José Ingenieros, sus ideas. Ideas políticas de

Ingenieros.
P. 20: García Arsendo, J.: A la memoria del doctor Ingenieros. Homenaje a

Ingenieros.
Pp. 21-27: Bagú, Saúl N.: Ingenieros: político continental. La doctrina de

Monroe. Las ideas de Ingenieros. Las ideas políticas y sociales de Ingenieros.
P. 27: Longuet, Alfonso: Ahora o nunca. Homenaje a Ingenieros.
P. 28: Wapnir, Salomón: El dinamismo de Ingenieros. Elogio de Ingenieros.
P. 28: Devía, Antonio: José Ingenieros. Homenaje a Ingenieros.
Pp. 29-30: Lazarte, Juan: En torno a la vida y muerte de José Ingenieros.

Homenaje a Ingenieros.
Pp. 31-32: Pelosio, Anselmo A.: Las ideas de José Ingenieros sobre el amor.
Ideas sociales de Ingenieros.
P. 32: Vasconcelos, José: Un banquete literario. Recuerdo de Ingenieros.
Pp. 33-34: Bernardoni, Ricardo A. J.: Por las exposiciones. Comentarios sobre

arte.
P. 34: Andrero, L.: Ingenieros. Semblanza de Ingenieros.
Pp. 35-36: Klimovsky, León: Cinedramas. Crítica cinematográfica.
Pp. 37-40: Notas y comentarios. Comentarios literarios, políticos y

periodísticos.
P. 40: Barletta, Leónidas: Ingenieros. Elogio de Ingenieros.
P. 41: Ingenieros, José: Una carta de Ingenieros a Palacios. Carta (1906).
Pp. 41-42: Plata, Rodolfo del: La revelación. Elogio de «El hombre mediocre»

de J. Ingenieros.
P. 42: Savransky, Salomón: Ingenieros, el gran maestro de la juventud. Recuerdo

de Ingenieros.
P. 43: Edelman, Bernardo: Ramiro de Maeztu y el libro de Basilio Shulguin «La

resurrección de Rusia». Crítica literaria.
P. 44: Mosca, Vittorio: Mussolini condena a Vittorio Mosca. Carta.
P. 44: Coq, Juan: Ingenieros: una opinión. Crítica a la obra de
Ingenieros.
P. 45: Izaguirre, Héctor: El tráfico de la carne. [45]. Defensa de la mujer.
p. 45: Oro Negro. Critica social.
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P. 46: Bibliográficas. Noticias bibliográficas.
P. 47: Roncallo, Marcelo E.: Pro concentración izquierdista. Sobre la necesidad

de un Frente Único.
P. 47: Srim, Melchor de: Adivinanza. En favor de la libertad.

Año VI, 146 (24), 15 de Noviembre 1927
Pp.1-4: Notas y comentarios. Comentarios políticos, periodísticos,

universitarios y aclaratorios.
P. 5: Haya de la Torre, V. R.: Carta de Haya de la Torre. Carta en homenaje a

Ingenieros.
P. 6: Tallón, José Sebastián: Elogio de la muñeca de trapo. Poesía.
Pp. 7-8: Barthelemy, Edmundo E,: Aclarando. Carta sobre el alejamiento de L.

Barletta.
P. 8: Plata, Rodolfo del: La hora de la espada. Crítica a L. Lugones.
P. 8: Pelosio, Anselmo A.: En había. Crítica social.
Pp. 9-10: Alvarez, Joaquín: «El conflicto socialista». Crítica política.
Pp. 11-12: Lazarte, Juan: Ciencia actual y espíritu revolucionario. Papel de la

ciencia.
P. 12: Ghío, Haydeé M.: Mi venganza. Poesía.
Pp. 13-15: Berthelot, M.: La ciencia emancipadora. Beneficios de la ciencia.
P. 16: Guillén, Alberto: Polen. Pensamientos.
P. 17: Echegaray, Aristóbulo: Epístola a César Tiempo. Poesía.
Pp. 18-19: Barbusse, Henri: El cinematógrafo de la Rusia nueva. Prefacio del

libro «Le Cinema dans la Roussie Nouvelle» de R. Marchand y P. Weinstein.
Traducción de León Klimovsky.

P. 20: Loyola, Tomás: Ingenieros. Elogio de Ingenieros.
Pp. 21-22: Bernardoni, Ricardo A. L: Por las exposiciones. Crítica artística.
Pp. 23-24: Wapnir, Salomón: Al margen del ingreso del Dr. Alfredo L. Palacios

al Partido Socialista. Defensa de A. Palacios.
P. 24: Isnardi, Francisco: José Ingenieros y su libro «Estudios sobre el amor».

Elogio de Ingenieros.
P. 25: Bagú, Saúl N.: A propósito de Caballos de Espada. Crítica al libro de

Oscar Fernández Silva.
Pp. 26-27: Unamuno, Juan: Un poeta en la oficina. Crítica literaria.
Pp. 28-29: Zanetti, Héctor: Apuntes sobre psicología estudiantil. Sobre la

juventud estudiantil.
P. 29: Grosso, Rómulo: Lagorinaria. Poesía.
Pp. 30-31: Klimovsky, León: Cinedramas. Crítica cinematográfica.
P. 32: Bibliográficas. Noticias bibliográficas.
P. 33: Gauna, Segundo B.: Vanidad. Ensayo literario.
P. 34: Ingenieros, José: La revolución rusa. Reflexiones históricas.

Año VI, N° 147 (25), 26 de Noviembre 1927
Pp. 1-4: Jaime, Euclides E.: La calumnia y la ignorancia aliadas contra Rusia,

Réplica a Emilio A. Coni.
P. 5-7: Notas y comentarios. Comentarios políticos, periodísticos. Carta de

Fernando Márquez Miranda. Primera Convención Internacional de Maestros.
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P. 8: Márquez, Miguel Ángel: La Internacional del pensamiento y las cuatro
Internacionales. Socialismo americano.

Pp. 9-10: Tasín, N.: Máximo Gorki. Semblanza de M. Gorki.
Pp. 11-12: Ilirsch, Mauricio: Democracia y dictadura. Política.
Pp. 13-15: Sitano, Lorenzo: Ensayos. Ensayos sociales.
P. 16: Tariles, Emma Aída: Charla de sobremesa sobre el amor y los Hombres.

Pensamientos.
Pp. 17-22: Siete libros presentados al Concurso Literario Municipal de 1927.

Franco, Luis L.: Oda al chivo, del libro «Nuevo Mundo». Gil, Antonio Alejandro:
Progreso y Lunes, del libro «Cielo de Aljibe». Allende Iragorri, Tomás: Otoño y
viajero solitario, del libro «La transfiguración». Tallón, José Sebastián: La cápsula
de fusil, del libro «Las torres de Nuremberg». Clara Beter: La calle, del libro
«Versos de una...», Cañé, Luis M.: Copla, del libro «Tiempo de vivir». Molinari,
Ricardo E.: Romance para todas las canciones de infancia, del libro «El imaginero».
Selección y juicios de «Claridad».

Pp. 23-24: Rodríguez Tarditi, José: Pésimos apuntes de psicología estudiantil.
Crítica a un artículo de Héctor Zanetti.

P. 24: Plata, Rodolfo del: México y los curas. Crítica anticlerical.
Pp. 25-26: Bernardoni, Ricardo A. J.: Por las exposiciones. Ensayo sobre arte.
Pp. 27-28: Klimovsky, León: Cinedramas. Crítica cinematográfica.
P. 29: Castellano, Mario F.: Martingilianas. Crítica a Martín Gil.
P. 29: Aisenson, José: Canción a una vereda de barrio. Poesía.
P. 30: Vidussi, J.: Filosofías de un salvaje. Aforismos.
Pp. 31-32: Bibliográficas. Comentarios bibliográficos y noticias literarias.
P. 32: Gauna, Segundo B.: No te detengas en el camino. Consejos de un

maestro.

IZQUIERDA

N° 1
Año I, Buenos Aires, 24 de noviembre de 1927. Dirección: Elías Castelnuovo
Redacción: Julio Barcos, Juan Lazarte, José Torralvo, Luis Di Filippo.

Dibujantes: Abraham Vigo, Guillermo Facio Hebecquer
Tapa: Izquierda. Colaboran en este número: Gabriela Mistral, Julio Barcos,

Juan Lazarte, Leónidas Barletta, Guillermo Facio Hebecquer, Abel Rodríguez,
Lauro Viana, Ronald Chaves, Rolando Martel, Luis Di Filippo, Giordano Bruno
Tasca, Elías Castelnuovo.

Ilustran: Abraham Vigo, Ret Sellabnauj, F. D. de León. Retiro de tapa: Izquierda.
Aparece el tercer Jueves de cada mes.

Pp. 1 a 3: Hombres de 1927, por Julio Barcos.
Pp. 4 a 8: Acotaciones, sin firmar, presumiblemente, escritas por Elías

Castelnuovo.
Pp. 8 a 14: Discurso póstumo de Arturo Cancela, por Elías Castelnuovo.
Pp. 15 a 17: Filosofía y política. La crisis de la democracia argentina, por Juan

Lazarte.
Pp. 17-18: Caudillos de ayer y política de hoy, por Luis Di Filippo.
Pp. 18: Versos de la Pampa, «Mi tropilla», poesía de Lauro Viana.
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Pp. 19 a 22: Dramaturgia, por Giordano Bruno Tasca.
Pp. 23 a 27: Gabrela Mistral escribe al autor de «Cómo educa el estado a tu

hijo», por Gabriela Mistral.
Pp. 28 a 30: Artes Plásticas, por Guillermo Facio Hebecquer.
Pp. 31-32: El patriotismo de mentir, por Leónidas Barletta.
Pp. 33-36: Cinematografía, por Ronald Chaves.
Pp. 36 a 41: «Un vencido», cuento de Abel Rodríguez.
Pp. 42-43: Panorama Educacional, sin firmar, presumiblemente Julio Barcos.
Pp. 43 a 45: Impresiones de Europa, por Rolando Martel.
Pp. 46 a 48: Bibliografía, sin firmar, presumiblemente, Elías Castelnuovo.
P. 48: Nota: Por falta de espacio quedaron sin insertar colaboraciones de J.

Torralvo, A. Yunque, G. Urrutia, O. Palazzolo y E. L. Castro.
P. 49: Una película de paz, ¡abajo las armas!, por A. R.

N° 2
Año I, Buenos Aires, 22 de diciembre de 1927. Dirección: Elías Castelnuovo
Redacción: Julio Barcos, Juan Lazarte, José Torralvo, Luis Di Filippo.

Dibujantes: Abraham Vigo, Guillermo Facio Hebecquer
Tapa: Ilustración sin firmar.
Pp. 1 a 3: En torno al fascismo, por Luis Di Filippo.
P. 3: Versos de la Pampa, «Ofrenda», poesía de Lauro Viana.
Pp. 4 a 6: Acotaciones, sin firmar.
Pp. 7 a 9: «Junto al fógón», cuento de Francisco Bó.
Pp. 10 a 12: Lo que significa la propuesta de Litvinoff, por Mariano de Chaide.
P. 13: Del «Repertorio americano», por José Vasconcelos.
Pp. 14-15: «Oración a la pobreza», poesía de Federico Gutiérrez.
Pp. 16 a 20: Dramaturgia, por Ronaldo Chaves.
Pp. 20-21: Nuestro primer número, sin firmar.
Pp. 22 a 25: «Pedro», cuento de Abel Rodríguez.
P. 25 a 28: La eterna divergencia, polémica entre A. Sagarna y Julio Barcos.
Pp. 29-30: Artes- Plásticas. Al margen de una exposición, por Guillermo Facio

Hebecquer.
P. 30: Cuatro palabras oportunas de Rodrigo Soriano, por Rodrigo Soriano.
Pp. 31 a 34: Filosofía-Política. Mitos e Instituciones, por Juan Lazarte.
Pp. 35-36: Sugestiones helénicas, por José Torralvo.
Pp. 37-38: Panorama educacional, sin firmar.
Pp. 39-40: Bibliografía, por Leónidas Barletta.
P. 41: «La caza», poesía de Horacio G. Rava.

N° 3
Año I, Buenos Aires, 9 de febrero de 1928. Dirección: Elías Castelnuovo
Redacción: Julio Barcos, Juan Lazarte, José Torralvo, Luis Di Filippo.

Dibujantes: Abraham Vigo, Guillermo Facio Hebecquer
Tapa: «Carbón», Ilustración de Guillermo Facio Hebecquer. Retiro de tapa:

Ilustración de Ricardo Paisano.
Pp. 1-2: Juan B. Justo, sin firmar.
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Pp. 3 a 7: Acotaciones, sin firmar.
P. 7 a 10: Nuestro Tiempo, por Dionysios
P. 10: Aclaración: Debido a la Convención Internacional de Maestros en cuyas

deliberaciones participaron casi todos los que escriben Izquierda, este número
no ha podido salir en la fecha anunciada.

P. 11: «El despojo», poesía de Horacio G. Rava.
Pp. 12 a 20: Historia de una Monserga, por Elías Castelnuovo.
P. 20: Actividad cultural: Estación Olivos, Santa Fé 1605, Lecturas de la revista

Izquierda. Comunicamos a nuestros lectores que todos los martes, Jueves y
Sábados a las 19 los colaboradores de esta revista leen los trabajos respectivos
que respectivamente aparecen en esta publicación.

Pp. 21 a 23: Filosofía-Política: Planteo de la cuestión política, por Julio Fingerit.
Pp. 23 a 25: Política y religión, por Luis Di Filippo.
Pp. 25 a 27: Del estado liberal italiano al estado fascista, por Juan Lazarte.
Pp. 28 a 32: «Rebeldía», cuento de Francisco Bó.
Pp. 33-34: Bibliografía, por Leónidas Barletta.
Pp 35-36: Problemas de cultura de J. E. Carulla, por Juan Mantovani.
Pp. 37 a 42: Panorama Educacional. Al margen de la convención internacional

de maestros, por Julio Barcos.
Pp. 43-44: Derechos del Niño.
P. 45: Versos de la Pampa, «La lanza», poesía de Lauro Viana.
P. 46: Dramaturgia. Decorados sintéticos, sin firmar.

N° 4
Año I, Buenos Aires, 4 de abril de 1928. Dirección: Elías Castelnuovo
Redacción: Julio Barcos, Juan Lazarte, José Torralvo, Luis Di Filippo.

Dibujantes: Abraham Vigo, Guillermo Facio Hebecquer
Tapa: «El sangrador», estudio de Guillermo Facio Hebecquer.
Retiro de tapa: Publicidad
Pp. 1 a 3: Los intelectuales, los obreros y los hombres de acción, por Julio

Fingerit.
P. 3: Ficha para suscrpición.
Pp. 4 a 6: Acotaciones, sin firmar.
P. 6: Roberto J. Payró, por Leónidas Barletta.
Pp. 7-8: Filosofía-Política. «Estado psíquico monarquista», por Juan Lazarte.
Pp. 8-9: Cinematografía. Reseña de Abajo las armas, por J.R.B. [Julio Barcos].
Pp. 9 a 12: Dramaturgia, por Ronald Chaves.
Pp. 12 a 16: Mis detractores, por Julio Barcos.
Pp. 17-18: Publicidad.

Para la lectura de los índices de la revista La Campana de Palo, ajena al igual
que Izquierda de la experiencia boedista, recomendamos el cuadernillo de María
del Carmen Grillo La Campana de Palo: Breve descripción e índices, publicado
por la Academia Argentina de Letras en el año 2003.
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Otros títulos publicados por el
Centro Cultural de la Cooperación Floreal Gorini

Puerto Luis (La tercera invasión inglesa). Novela. Horacio López.

A orillas del mar dulce. Novela. Pablo Marrero.

Alem. La revolución traicionada. Novela. Horacio López.

Micropoéticas I. El nuevo teatro de Buenos Aires en la postdictadura (1983/
2001). Crítica teatral. Coordinador: Jorge Dubatti. Jorge Dubatti, Araceli Arre-
che, Federico Baeza, Marcel Bidegain, Susana Blanco, Patricia Devesa, Silvina
Díaz, Maria Victoria Eandi, Marina Elbaum, Patricia Espinosa, Marina Garcia
Barros, Mariana Gardey, Ana Groch, Silvana Hernández, Patricia Lanatta, Ilea-
na Levy, Roberto López, Maria Fernanda Pinta, Lola Proaño, Cecilia Propato,
Lucas Rimoldi, Alfredo Rosenbaum, Denise Scheines, Verónica Tejeiro.

Micropoéticas II. El teatro de grupos, compañías y otras formaciones. Crítica
teatral. Coordinador: Jorge Dubatti. Jorge Dubatti, Araceli Arreche, Marcela
Bidegain, Gerardo Camilletti, Patricia Devesa, Silvina Díaz, Maria Victoria Ean-
di, G. Fernández Chapo, Mariana Gardey, Ana Groch, Klaus Kiewert, Patricia
Lanatta, Araceli Laurence, Roberto López, Ruben Maidana, Cecilia Propato,
Denise Scheines, Nora Lía Sormani, Marta Taborda, Melania Torres, Luciana
Zylberberg.

Micropoéticas III. Teatro y producción de sentido político. Crítica teatral.
Coordinador: Jorge Dubatti. Jorge Dubatti, Ricardo Bartís, Marcela Bidegain,
Pamela Brownell, Daniel Casablanca, Patricia Devesa, Maria Victoria Eandi,
Mariana Gardey, Adriana González, María Natacha Koss, Patricia Lanatta, Mar-
ta López, Leonor Manso, Cristina Martí, Pablo Mascareño, Eduardo Pavlovs-
ky, Gabriel Peralta, Javier Rama, María Romano, Nora Lía Sormani, Mariano
Gabriel Ugarte.

Sujetos a la incertidumbre: transformaciones sociales y construcción de sub-
jetividad. Coordinadora: Susana Murillo. Susana Murillo, Dana Borzese, Eva
Vázquez, Ignacio Amatriain, Matías Landau, Natalia Gianatelli, Paula Santama-
ría, Roberta Ruiz, Valeria Falleti, Vanesa Luro.

Contratiempos. Espacios, tiempos y proyectos en Buenos Aires de hoy. Coor-
dinadora: Susana Murillo. Julio Fajn, Susana Murillo, Paula Aguilar, Joaquín
Algranti, Ignacio Amatriain, Dana Borzese, Natalia Gianatelli, Ana Grondona,
Matías Landau, María José Nacci, Paula Santamaría, Valeria Ré, María Guadalu-
pe Romero, Roberta Ruiz, Juan Ignacio Vallejos, Matías Zarlenga.

Fábricas y empresas recuperadas. Protesta social, autogestión y rupturas en
la subjetividad. Coordinador: Gabriel Fajn. Natalia Bauni, Julieta Caffaratti,
Andrea De Felice, Fernando Bustamante, Nicolás Cha, Cecilia Gofman, Camila
Help, Gisela Zukernik, Patricia Davolos, Laura Perelman, Natalia Cillis, Alexia
Sánchez, Marcelo Summo. Prólogo de Angel Petriella.

Contraviento. Organizaciones y poder. Angel Petriella.

Argentina. La escritura de su historia. Ensayo. Daniel Campione.

Dos caminos - ERP Montoneros. Ensayo. Guillermo Caviasca.

El comunismo en argentina. Sus primeros pasos. Daniel Campione.
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Historia de la crueldad argentina I. Julio Argentino Roca. Coordinador: Os-
valdo Bayer. Osvaldo Bayer, Daniel Campione, Miguel Mazzeo, Eduardo Sarte-
lli, Grupo de Arte Callejero.

Universidad y dictadura. Derecho, entre la Liberación y el Orden (1976/83).
Pablo Perel, Eduardo Raíces, Martín Perel. Prólogo de Osvaldo Bayer.

Los años de Menem (cirugía mayor). Ensayo. Julio C. Gambina y Daniel Cam-
pione.

Moloch Siglo XXI. A propósito del Imperialismo y las Cumbres. Compilador:
Julio C. Gambina. Juan Carlos Junio, Atilio Borón, Estella Calloni, Ana Esther
Ceceña, Horacio López, Beatriz Rajland, Alfredo García, Daniel Campione, Jua-
no Villafañe, Miguel Mazzeo, Pablo Imen, Ana María Ramb, Jorge Dubatti, Julio
C. Gambina, Javier Echaide, Héctor Barbero, Sonia Winer, Luciana Ghiotto.

Revolución y periodismo. Ensayo. Ricardo Horvath.

Carta abierta a Mariano Grondona: Interpretación de una crisis argentina.
Ensayo. Omar Acha.

Osvaldo Bayer. Miradas sobre su obra. Cordinador: Miguel Mazzeo. Floreal
Gorini, Osvaldo Bayer, Ana María Ramb, María Cecilia Di Mario, Ulises Gorini,
Norma Fernández, Daniel Campione, Graciela Daleo, Juan Carlos Cena, Miguel
Mazzeo.

Por Tuñón. Compiladora: Susana Cella. Jorge Boccanera, Emiliano Bustos, Leo-
nardo Candiano, Fanny Edelman, Daniel Freidemberg, Juan Gelman, Efraín
Huerta, José Luis Mangieri, Lucas Peralta, Horacio Salas, Rosa Saravia, David
Viñas, Fina Warschaver.

Arte, política y pensamiento crítico. Coordinadores: Juan C. Romero y Marce-
lo Lo Pinto. Fernando Bedoya, María Teresa Constantin, Guillermo Fantoni,
Alberto Giudici, Eduardo Grüner, Ana Longoni, Laura Malosetti Costa, Miguel
Melcon, Alejandro Méndez, Luis Felipe Noé, Ernesto Pesce, Diana Wechler,
Horacio Zabala.

Sembrando al viento. El estilo de Osvaldo Pugliese y la construcción de
subjetividad desde el interior del tango. María Mercedes Liska.

La escuela pública sitiada. Estudio crítico de la Ley Federal de Educación.
Pablo Imen.

El PRT-ERP: Claves para una interpretación de su singularidad. Marxismo,
Internacionalismo y Clasismo. Eduardo Weisz.

Raúl González Tuñón periodista. Germán Ferrari.

Las primeras experiencias guerrilleras en Argentina. La historia del ‘Vasco’
Bengochea y las Fuerzas Armadas de la Revolución Nacional. Sergio M.
Nidcanoff y Axel Castellano.

Debates pendientes en Salud. Compiladores: Dr. Ricardo López; Lic. Susana
Gerszenzon.

Hidrocarburos y política energética. De la importancia estratégica al valor
económico: Desregulación y Privatización de los hidrocarburos en Argentina.
Diego Mansilla.
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Miguel Angel Bustos. Prosa. 1960/1976. Presentación de Rodolfo Mattarollo;
prólogo y compilación de Emiliano Bustos.

Para leer a Gramsci. Daniel Campione.

El libre comercio en lucha: Más allá de la forma ALCA. Rodrigo Pascual; Lucia-
na Ghiotto; David Lecumberri Dalía. Prólogo a cargo de Ana C. Dinerstein.
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